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INTRODUCCIÓN

Marie-Laure Coubès*
Patricio Solís** 

María Eugenia Zavala***

Este libro reúne un conjunto de trabajos realizados por un gru-
po de demógrafos e investigadores de universidades mexicanas 
y francesas que respondieron al llamado de los coordinadores del 
libro para analizar los datos de la Encuesta Demográfica Retro-
pectiva eder-2011. Retomando la experiencia de investigación de 
la primera eder levantada en 1998, se diseñó este segundo libro 
sobre las historias de vida en México desde una perspectiva so-
ciodemográfica.

¿Cómo se han modificado los comportamientos reproducti-
vos entre generaciones y entre grupos sociales? ¿Qué nivel y ca-
lendario tiene la fecundidad de los hombres? ¿Ha modificado la 
difusión de la anticoncepción la organización temporal entre las 
etapas de la vida familiar y reproductiva?

¿Cómo se transforman las dinámicas familiares en los cursos 
de vida de las diferentes generaciones? ¿Han cambiado las etapas 
y calendario de la emancipación familiar? ¿Cómo ocurre la disolu-
ción de uniones en la trayectoria marital?

¿Cuál es el peso del origen social en el acceso a las oportu-
nidades escolares y laborales a lo largo de la trayectoria laboral? 
¿Cómo se ha transformado el proceso de movilidad social entre 
las generaciones?

Estas preguntas de investigación a las cuales, entre otras, trata 
de responder este libro sólo pueden ser abordadas con informa-

* El Colef.
** ces, El Colegio de México.
*** cedua, el Colegio de México.
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ción longitudinal y biográfica. Más de una década después de la 
primera Encuesta Demográfica Retrospectiva en México (eder-
1998), nos pareció que era necesario observar las transformaciones 
sociodemográficas, es decir como lo expresa Harley Browning en 
su prólogo del libro de resultados de la eder-1998, se trata de “[re] 
tomar el pulso de la población” mexicana (Coubès, Zavala y Zen-
teno, 2005). La realización del segundo levantamiento de la eder 
en 2011 tuvo como objetivo estudiar los cambios sociodemográfi-
cos recientes (inicio del siglo xxi), poniendo en el centro de nuestra 
reflexión la transformación de la familia y la desigualdad social, 
ambos aspectos analizados mediante los cursos de vida de tres 
grupos de generaciones. Para lograr este objetivo, decidimos pro-
fundizar nuestro conocimiento de los procesos sociodemográficos 
de las mismas generaciones entrevistadas en la eder-1998 (cohor-
tes 1951-1953, 1966-1968) y observar los cambios de una genera-
ción más joven, cuya transición a la vida adulta ocurrió durante 
las dos últimas décadas (cohorte 1978-1980).1

En esta introducción exponemos los objetivos del libro, pun-
tualizamos el contexto de las cohortes analizadas, detallamos el 
contenido y la metodología de la eder-2011 y presentamos los ca-
pítulos de la obra.

Las recientes evoluciones de la sociedad mexicana muestran 
que se están modificando dos dimensiones que tienen un peso con-
siderable en las transiciones del curso de vida: el mundo familiar y 
la desigualdad social. Por una parte, el cambio demográfico y social 
provoca una mayor diversidad en las trayectorias maritales y las 
recomposiciones familiares, acompañadas de la transformación de 
las relaciones de género en el ámbito familiar; por otra parte, el mo-
delo económico actual amplifica las desigualdades sociales a la vez 
que las redibuja. En este contexto es muy relevante estudiar cómo 
estas dos dimensiones —la familia y la desigualdad social— siguen 
imprimiéndose en el curso de vida de las cohortes mexicanas. 

La familia en México sigue ocupando un lugar muy especial 
en la vida de los individuos. En un contexto de incertidumbres 

1  En este libro usamos los términos cohorte y generación de forma indistin-
ta, considerando que la generación es una cohorte de nacimiento.
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económicas y desigualdades sociales persistentes, y en ausencia 
de un sistema integral de protección social, la familia tiene el pa-
pel de proteger a las personas vulnerables (Rabell, 2009). La deses-
tandarización de las etapas del curso de vida familiar genera una 
gran variedad de las trayectorias vitales, sobre la cual la desigual-
dad social despliega su impacto. Así, los cambios radicales obser-
vados en el régimen de formación y disolución de las uniones dan 
pie a la multiplicidad en las trayectorias maritales (Solís y Puga, 
2009). Una de nuestras hipótesis es que esta diversidad matrimo-
nial sigue las líneas de fractura de la desigualdad social.

Sin plantear un modelo totalmente determinista sobre la vida 
familiar —dentro de la sociodemografía misma se ha señalado el 
impacto de las características de la vida familiar en diversos elemen
tos de este ámbito—,2 la desigualdad social impacta fuertemente las 
transiciones familiares del curso de vida; dicho eje está desarrollado 
a lo largo del libro.

La desigualdad social es una vieja historia para México como 
para toda América Latina. Ésta se basa en la desigualdad de in-
gresos que es el rasgo sobresaliente de la dinámica del desarrollo 
latinoamericano, la región más desigual del planeta (Pérez Sainz, 
2014).3

En México, hasta la década de 1980, la diferenciación entre el 
medio rural y el urbano representó un eje central de la estratifi-
cación social del país. Los cursos de vida tomaron rumbos muy 
diferenciados entre el contexto rural —más tradicional y margi-
nado de los procesos modernizadores del siglo xx— y el contex-
to urbano —donde se acuñaron las mayores transformaciones 

2  En la obra colectiva Tramas familiares en el México contemporáneo. Una 
perspectiva sociodemográfica, coordinada por Cecilia Rabell Romero (2009), Mier 
y Terán ha demostrado que el clima de desintegración social durante la infan-
cia (que llama el contexto de socialización) impactó el proceso de formación 
de la unión. Asimismo, Coubès indica que la frecuencia-intensidad de las rela-
ciones familiares (entre familiares no corresidentes) depende de la calidad de 
estas relaciones más que de las posiciones sociales de sus miembros. 

3  El índice de Gini para México en 2012 es de 0.481 (bm: [http://datos.
bancomundial.org/indicador/SI.POV.GINI]), lo que, según la caracterización 
de Piketty, correspondería a una desigualdad muy elevada (Piketty, 2014: 270).
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económicas y sociales del país y donde los cambios se efectuaron 
con mayor rapidez—. La primera eder (1998) permitió explorar 
y analizar en profundidad la diferenciación rural-urbana a partir 
de un diseño muestral que distinguió las cohortes del medio rural 
y aquéllas del medio urbano. Un ejemplo que ilustra las grandes 
desigualdades del país es la desigualdad educativa entre el con-
texto rural y el urbano: se observó que los jóvenes varones de la 
cohorte 1966-1968 con residencia rural alcanzaron apenas el nivel 
educativo del que ya tenían, 30 años antes, los jóvenes varones 
de la cohorte 1936-1938 con residencia urbana (Coubès, Zavala y 
Zenteno, 2005). 

Si esta diferenciación social, entre medio rural y medio urba-
no, sigue existiendo4 (y la persistencia de la migración campo-ciu-
dad mantiene esta desigualdad socioeconómica), los procesos de 
cambio más recientes dan pie a una nueva estratificación social 
en el país, hoy en día mayoritariamente urbano. Al inicio de la 
década de 1980, el nuevo modelo económico promovió la aper-
tura de la economía y la inserción del país en la mundialización, 
visto como un medio para acceder a la sociedad del conocimiento, 
fuente del desarrollo social futuro. Este modelo económico, inter-
pretado como más excluyente que el anterior (Pérez Sainz, 2002), 
genera una estructura del empleo heterogénea e inestable, y dibu-
ja una estratificación social basada en el eje inserción-exclusión del 
empleo, que puede ser transversal al contexto urbano-rural. 

La eder-2011 se concentró en esta población urbana al haber 
sido realizada en las grandes ciudades del país y recoge informa-
ción que permite un análisis de las transformaciones intergenera-
cionales de los cursos de vida en el México urbano. Los cambios 
intergeneracionales son claves para entender la transformación 
del país y de su población; asimismo la perspectiva del curso de 
vida permite relacionar los cambios encontrados en las trayecto-
rias de vida individuales con los procesos de cambio contextuales 
y estructurales. A la encrucijada de los determinantes estructura-
les y la agencia individual, las transiciones del curso de vida se 

4  La penetración de los nuevos medios de comunicación ha disminuido 
el aislamiento del medio rural.
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dan en la compleja interacción entre características individuales 
y contextuales. Basado en esta perspectiva, el libro presenta un 
estudio de trayectorias, es decir de los orígenes a los destinos so-
ciales de los individuos, particularmente de las transiciones a la 
vida adulta. 

A partir de métodos estadísticos diversos (análisis demográfi-
co, análisis de secuencias, regresiones, etcétera), los capítulos del 
libro exploran tres grandes dimensiones de los cursos de vida, los 
comportamientos reproductivos, las dinámicas familiares y la di-
mensión de la escolaridad y el trabajo; así como las interrelaciones 
entre estas dimensiones.

¿Qué efectos tiene el final de la corresidencia con los padres 
sobre las experiencias de escolaridad y de trabajo de los niños? 
¿Cuáles son las repercusiones en el curso de vida de un inicio de la 
vida reproductiva a temprana edad? ¿Cuáles son las interrelacio-
nes entre la migración y la formación de uniones y entre la forma-
ción familiar y la participación en el mercado laboral? ¿Cómo las 
trayectorias escolares se ven impactadas por el entorno educativo 
y por la experiencia de la movilidad espacial?

En cada capítulo se trata de responder a la pregunta si entre 
cohortes hubo una acentuación o disminución del impacto de la 
desigualdad social en las trayectorias de vida estudiadas.

El contexto de los cursos de vida de las tres cohortes

Las transformaciones intergeneracionales de los cursos de vida se 
han dado en un contexto cambiante. Las tres cohortes han reco-
rrido, a lo largo de sus biografías, etapas diferentes del desarrollo 
económico de México. En la gráfica 1 se observa la evolución del 
producto interno bruto (pib) per capita en México en el momen-
to en que las tres cohortes entrevistadas han vivido más trans-
formaciones, es decir, la transición hacia la vida adulta, ubicada, 
convencionalmente, entre las edades de 15 y 30 años. La primera 
cohorte recorrió esa etapa durante un periodo de crecimiento eco-
nómico sostenido, impulsado por el modelo de sustitución de im-
portaciones y una urbanización acelerada, que corresponde a una 
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gran movilidad social ascendente (Balán, Browning y Jelin, 1977). 
En cambio, la segunda cohorte ha vivido su transición a la vida 
adulta en un tiempo de crisis económicas, con estancamiento del 
pib per capita, la famosa “década perdida” —que son tres lustros 
perdidos—,5 y de giro del modelo económico hacia la apertura 
económica. Los años recientes, que corresponden a la transición 
a la vida adulta de la tercera cohorte, ocurren durante un periodo 
“mixto” que contempla, a la vez, años de crecimiento y años de 
crisis de una economía muy abierta, inserta en la globalización. 
Estos contextos económicos diferenciados representan un marco 
estructural bajo el cual se han desarrollado las trayectorias de cada 
una de las cohortes. 

A lo largo de estas décadas, un cambio secular en las condi-
ciones de vida de los mexicanos se ha verificado. Los cambios 
intercohortes contemplan mejores condiciones de vida, como se 
observa con el indicador de disponibilidad de baño en la casa del 
entrevistado durante su infancia y un incremento generalizado 
de la escolaridad. Las transformaciones de género acompañan 
este cambio social: las mujeres de la primera cohorte (1951-1953) 
tenían menor escolaridad a los 30 años que los hombres de su co-
horte; en la cohorte siguiente las mujeres recuperaron su retraso 
y alcanzaron mayores niveles promedio que los hombres en la 
tercera cohorte (véase gráfica 1). Otro indicador del logro educa-
tivo es la edad mediana de salida de la escuela, ya que presenta 
esta misma transformación: entre la primera y segunda cohorte 
de mujeres, la edad mediana de salida de la escuela ha ganado 
3 años y un año más entre la segunda y la tercera cohorte; en 
cambio, los logros de los hombres, de sólo un año ganado entre la 
primera y la segunda cohorte, se han estancado entre la segunda 
y tercera cohorte: la edad mediana no ha cambiado y el indicador 
de los años promedio de estudio muestra un aumento muy limi-
tado (gráfica 1).

5  Se tiene que esperar al año 1997 para que el pib per capita regrese al nivel 
que tenía en 1981, lo que corresponde totalmente al periodo de transición a la 
vida adulta de la cohorte 1966-1968.



Gráfica 1. pib per capita y algunas características  
de las cohortes eder (entre 15 y 30 años)

Fuente: pib per capita (dólares estadounidenses a precios constantes de 2005). Indicadores del desarrollo mundial: 
[http://databank.bancomundial.org/data/views/reports/tableview.aspx#] y eder (2011).
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El cambio intergeneracional de las condiciones de vida se ob-
serva con los tipos de bienes que estaban disponibles en las vivien-
das donde los entrevistados vivieron su infancia (gráfica 2). Entre 
las cohortes se observa el proceso de transformación social y tec-
nológica, con mayor acceso a muchos aparatos electrodomésticos, 
como televisión, estufa, refrigerador (estas tres están presentes en 
la gran mayoría de las familias) y también lavadora,6 teléfono fijo 
y automóvil (por orden descendente). Es notorio que las mejoras 
son más importantes entre la primera y la segunda cohorte, y las 
que atañen a la infraestructura general dependiente del gobierno, 
como el pavimento de las calles, llegan apenas a un poco más de la 
mitad de las viviendas de los entrevistados. El único que no mues-
tra cambio intergeneracional es el pago por el trabajo doméstico 
en casa, asociado con la población de mayor ingreso que siguió 
siendo la misma minoría en las tres cohortes estudiadas.

Por otra parte, la eder registra mucha información sobre la in-
fancia de los entrevistados, cuyo análisis permite ilustrar el cam-
bio demográfico y social que ha impactado las etapas tempranas 
de los cursos de vida de los entrevistados.

El descenso de la mortalidad en México tiene repercusiones 
directas en los periodos de convivencia entre padres e hijos. La 
experiencia de vivir en familias completas durante la niñez y los 
primeros años de la juventud ha sido cada vez más frecuente en la 
segunda mitad del siglo xx. Debido al descenso de la mortalidad 
de los padres y al hecho de que los hijos se van del hogar a edades 
cada vez más elevadas, se ha alargado la vida en familia comple-
ta durante la niñez y la juventud (cuadro 1). Este proceso sigue 

6  La penetración de las lavadoras en las viviendas de las familias mexi-
canas es interesante. La lavadora es el único bien que está registrado en la 
encuesta a la vez durante la infancia y en la vivienda actual de los entrevista-
dos adultos en 2011, o sea desde la década de 1950 hasta la actualidad. Bien 
de una minoría durante la infancia de la primera cohorte (20%) se difundió 
en las décadas siguientes hasta alcanzar la mitad de las cohortes (43 y 53% de 
la segunda y tercera cohorte durante su infancia). Hoy en día se trata de un 
bien muy difundido, la proporción es parecida en las tres cohortes (83% en la 
primera, 81% en la segunda y la tercera). Queda, sin embargo, en cada cohorte 
una proporción cercana a 20% que no tiene acceso a ese aparato.
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teniendo impactos en la cohorte más joven y la mayor incidencia 
de la separación conyugal de los padres, por razones de divorcio 
o migración; sin embargo, no es tan importante como para con-
trabalancear el incremento de la duración de la vida con los dos 
padres durante la niñez y la juventud.

Gráfica 2. Disposición de diversos bienes en la vivienda  
durante la infancia de los entrevistados, por cohorte

Fuente: eder (2011).

Las edades medias de salida de la casa de los padres se han 
prolongado tres años entre la primera y la tercera cohorte: 21, 22 
y 24 años para los hombres en las tres cohortes, y 19, 20 y 22 años 
para las mujeres, respectivamente. Asimismo, las personas a los 
25 años de edad que vivían con sus padres pasaron de representar 
una tercera parte de los hombres de la primera cohorte a cerca de 
la mitad de la tercera, y para las mujeres de una cuarta parte a 
40%. Otro indicador de este proceso, la proporción de niños cuyo 
sostén principal del hogar no fue ni su padre ni su madre, fue 
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dividido por dos entre la primera y la tercera cohorte (cuadro 1). 
Se observa el aumento paulatino de las madres como principal 
sostén económico: este resultado subraya la mayor capacidad de 
las mujeres de mantener a su familia por su mayor inserción al 
mercado laboral (en la primera cohorte muchas de estas madres, 
en ausencia de pareja, vivían con sus propios padres para poder 
criar a sus hijos).

Cuadro 1. Características familiares del curso de vida por cohorte

Cohortes

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Padres fallecidos a los 30 años

Papá 28.6% 23.2% 18.7%

Mamá 17.2% 10.2% 8.3%

Vivían con sus padres a los 25 años

Ego Hombre 34.1% 42.5% 47.5%

Ego Mujer 26.5% 32.8% 40.2%

Fin de corresiden-
cia con los padres

Edad mediana Edad mediana Edad mediana

Ego Hombre 21 22 24

Ego Mujer 19 20 22

Distribución según principal sostén  
económico del hogar entre 5 y 15 años

Padre 78.8% 80.5% 76.6%

Madre 11.3% 14.4% 18.4%

Otro responsable 9.9% 5.1% 4.9%

Total 100% 100% 100%

Fuente: eder (2011).
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La metodología de la eder 2011

Los antecedentes de las encuestas biográficas en México remontan 
a la encuesta pionera de Monterrey en 1964 (Balán, Browning y 
Jelin, 1977), y de la Ciudad de México en 1970 (Muñoz, Olivei-
ra y Stern, 1977: 23). Las encuestas de fecundidad en las décadas 
de 1970 y 1980 también habían permitido conocer eventos de las 
trayectorias familiares de las mujeres mexicanas.7 Sin embargo, la 
eder-1998 fue la primera encuesta en recolectar historias de vida 
de una muestra representativa de hombres y mujeres residentes 
en todo el territorio nacional. La eder-2011 se ha basado en la ex-
periencia de este primer levantamiento y es un proyecto de varias 
instituciones e investigadores. Se integraron nuevos colegas al 
equipo que había realizado la eder-1998.

La realización de la eder-2011 se efectuó en el marco de un 
proyecto de investigación financiado por el Consejo Nacional de 
Ciencia y Tecnología (Conacyt): Cambios intergeneracionales de los 
cursos de vida y desigualdad social: un estudio demográfico retros-
pectivo, y su levantamiento se realizó mediante un convenio de 
colaboración entre Inegi, El Colef y la uabc.8 Por parte del equipo 
iniciador del proyecto, participaron investigadores demógrafos.9

La población objetivo de la eder-2011 está constituida por las 
cohortes nacidas en los años 1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980. 
Las dos primeras fueron entrevistadas en 1998 y con el segundo 
levantamiento se profundiza el conocimiento que se tiene de és-
tas, añadiendo información sobre las edades más avanzadas de 

7  Serie de encuestas sobre fecundidad y salud realizadas en 1976, 1982, 
1987 y 1992.

8  El proyecto de Conacyt fue aceptado como proyecto Ciencia Básica 
2008 núm. 84 254. Las instituciones financiadoras de la encuesta fueron Inegi, 
uabc, El Colef, Conacyt, cnrs y creda.

9  René Zenteno, Elmyra Ybáñez y Marie-Laure Coubès, de El Colef; Ma-
ría Eugenia Zavala y Patricio Solís, de El Colegio de México; Gabriel Estrella, 
de la uabc; Germán Vázquez Sandrin, de la uaeh, y Carole Brugeilles y Pascal 
Sebille, de la Universidad de Paris Ouest Nanterre La Défense. Julie Baillet, 
doctorante de Paris Nanterre en estancia en El Colef, fue muy activa en todas 
las etapas de realización y análisis de la encuesta.
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su curso de vida. Sin embargo, para controlar los dos principales 
retos de una encuesta retrospectiva (selectividad y problema de 
memoria) se decidió no entrevistar la primera cohorte de la eder-
1998, nacida en 1936-1938, que tuviera entre 73 y 75 años en 2011, 
pues es bien sabido que tanto la selectividad de la población como 
los errores de memoria se incrementan de manera significativa 
a edades avanzadas. Por tanto, se eligió una nueva cohorte más 
joven, pero que no fuera menor de 30 años al momento de la en-
trevista, para tener un curso de vida en el cual las probabilidades 
individuales de haber iniciado el ciclo de vida familiar (primera 
unión y primer hijo) fueran altas y tener así suficiente información 
comparativa con las demás cohortes. Además, esta tercera cohorte 
tuvo una transición hacia la vida familiar que ocurrió en la última 
década del siglo xx y primera del xxi; esto permite analizar los 
fenómenos demográficos en el contexto histórico más reciente. En 
el año de la eder-2011 estas cohortes cumplieron edades entre 58 
y 60, 43 y 45, y entre 31 y 33 años, respectivamente. 

El cuestionario biográfico matricial

A semejanza de la eder-1998, se retomó un cuestionario biográfico 
de forma matricial, el cual propone una matriz cuyos renglones 
están constituidos por los años calendario en la vida de los in-
dividuos y su edad a lo largo de este calendario a partir de su 
nacimiento (edad cero), y cuyas columnas definen los diferentes 
eventos o estados en el curso de vida del entrevistado. Este diseño 
permite relacionar todos los eventos de una persona por medio 
del calendario común. Todas las informaciones biográficas que 
sean asociadas a un evento (por ejemplo un matrimonio o el naci-
miento de un hijo), a un estado (soltero, divorciado, etcétera), y a 
todas las variables que caracterizan estos eventos y estados, están 
fechadas, descritas y relacionadas mediante el calendario común 
que estructura la matriz (véase el cuestionario en anexo).10

10  Existe una interesante bibliografía sobre los diferentes tipos de cuestio-
narios biográficos, véase Antoine et al. (1999). Este tipo de cuestionario es en 
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El cuestionario combina también, en un mismo calendario, 
no sólo los eventos familiares, ocupacionales y migratorios de la 
persona entrevistada, sino también los eventos ocurridos a los 
parientes como padres, cónyuges, hijos e hijas del entrevistado; 
también otros familiares, como hermanos, suegros, entre otros. En 
este cuestionario los eventos de migración, educación, empleo, 
corresidencia y anticoncepción sólo fueron reportados cuando tu-
vieran una duración de por lo menos un año. En consecuencia, no 
es posible el análisis de fenómenos de corta duración; asimismo la 
precisión de los resultados es de aproximadamente un año.

Aportes del nuevo cuestionario 2011

Este cuestionario retoma el de 1998; además, incluye nueva infor-
mación sobre diferentes dimensiones de las historias de vida. La 
eder-2011 cuenta con cuatro historias de vida específicas, desde 
el nacimiento del encuestado hasta 2011: historia migratoria, edu-
cativa, laboral y familiar. La historia familiar es la más larga, al 
tomar en cuenta tanto a la familia de origen como a la familia de 
procreación y refiere a diferentes personajes de la vida familiar 
de un individuo (padres, cónyuges, hijos e hijas, familia política, 
etcétera), también incluye una historia anticonceptiva. 

La segunda edición de la eder permitió profundizar en los te-
mas rectores de nuestro proyecto en dos ámbitos principales: la 
transformación de la familia y la desigualdad social. En la transfor-
mación de la familia se incluyeron preguntas sobre la corresidencia 
con la familia política (suegra y suegro), los hermanos y otros pa-
rientes para ampliar el análisis a diversos miembros de la familia. 
El primer levantamiento (1998) no contemplaba la corresidencia 
con los suegros, por ello el análisis de la entrada en unión era in-

sí una técnica de levantamiento de información y ayuda a recordar los dife-
rentes eventos de la vida ya que trata de relacionar el máximo de calendarios 
en paralelo. La experiencia en este tipo de desarrollo metodológico permitió 
comprobar que esta estructura relacional tiende a mejorar la calidad de la 
información recolectada (Antoine et al., 1999).
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completo, ya que la importancia de la residencia virilocal en Méxi-
co (Echarri, 2005) impacta fuertemente la residencia de las mujeres 
unidas. La eder-2011 permite observar que la proporción de mu-
jeres que residen con sus suegros ha crecido entre las cohortes, al 
pasar de 20 a 25% entre la primera y la tercera cohorte de mujeres. 

El cuestionario 2011 profundiza también sobre los tipos de 
unión (unión libre o matrimonio, y tipos de matrimonio: religio-
sos, civiles) para analizar con precisión los cambios entre genera-
ciones en la formación de las uniones, en su transformación (paso 
de la unión libre al matrimonio) y la relación entre el tipo de unión 
y su disolución. En cuanto a los hijos, se indaga si los padres (ma-
dres) tienen hijos en Estados Unidos, dado el peso creciente de la 
migración al país vecino, en las dos primeras cohortes que tienen 
hijos en edad adulta. Con la información sobre los hijos adultos 
que dejaron el hogar de sus padres, se obtienen datos sobre el fe-
nómeno migratorio a Estados Unidos y su impacto en las cohortes 
estudiadas que no se encuentra en las encuestas de hogares.

Para profundizar el tema de la desigualdad social, la sección 
sobre los orígenes sociales de los padres ha sido ampliada. Esto 
permite obtener indicadores más detallados sobre las condiciones 
sociales de origen, así como de la asociación entre estas condicio-
nes y las biografías de las personas entrevistadas. La información 
sobre los orígenes sociales en el cuestionario de la eder se concen-
tró en cinco dimensiones: la ocupación del padre y la madre cuan-
do la persona entrevistada tenía alrededor de 15 años de edad, la 
escolaridad de ambos padres, la posesión de bienes y servicios en 
la vivienda a la misma edad, el lugar de nacimiento de los padres 
y el origen étnico. A partir de tres de estas dimensiones (ocupa-
ción, escolaridad y bienes y servicios de la vivienda) y median-
te un análisis factorial, se integró un Índice de Orígenes Sociales 
(ios), el cual es utilizado por la mayoría de autores del libro para 
medir en una escala centílica la posición socioeconómica relativa 
de cada persona con respecto a los miembros de su cohorte de 
nacimiento; además, es un indicador bastante robusto de la ubica-
ción de las familias de origen en la estratificación social. 

A lo largo del curso de vida, la desigualdad social también 
se cristaliza en diferentes campos de ésta, los principales son el 
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acceso a la educación, el empleo y la salud. En el campo de la 
escolaridad, además de recoger información sobre la trayectoria 
educativa completa con elementos que difícilmente se encuentran 
en otras encuestas, por ejemplo, la deserción escolar y la educa-
ción para adultos, se profundizó sobre la dimensión institucional, 
es decir, el tipo de institución educativa —escuela pública o pri-
vada— marca una fuerte diferenciación social entre la población 
estudiante y tiene un impacto en el logro educativo (Solís, 2013). 

El itinerario ocupacional abarca los cambios de situación labo-
ral a lo largo de la vida: todos los periodos de trabajo de un año 
por lo menos. La situación laboral de las personas se describe a 
partir de tres variables: ocupación (definida a partir de las tareas 
realizadas y el tipo de actividad), rama de actividad y posición 
en el empleo. A estas tres categorías básicas, que definen la situa-
ción laboral, se añaden otras dimensiones de la vida laboral: el 
tamaño de la empresa (variable clave para abordar temas como 
la precariedad o informalidad laboral) y la duración de la jorna-
da laborada (variable añadida en este cuestionario sobre tiempo 
completo o tiempo parcial) para poder abordar la heterogeneidad 
en las formas del empleo femenino. Además de las situaciones de 
empleo, se conocen todos los periodos (de por lo menos un año) 
de desempleo e inactividad y se aclara quién es el sostén econó-
mico del hogar.

En el campo de la salud, el acceso a las diferentes instituciones, 
públicas o privadas, marca desigualdades (Cárdenas, 2014); esta 
información se registró con las fechas de los partos de los hijos. 

La muestra

La eder fue diseñada como una submuestra de la Encuesta Nacio-
nal de Ocupación y Empleo (enoe), encuesta continua que realiza 
el Inegi. En este segundo levantamiento de la eder, la participa-
ción de Inegi no se limitó al diseño de la muestra y al trabajo de 
campo, como en 1998, también abarcó la realización del cuestio-
nario y la construcción de la base de datos, lo cual garantizó un 
excelente nivel de calidad de la encuesta y de los resultados.
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El tamaño de muestra total fue de 3 200 individuos, confor-
mada por 1 000 en cada una de las dos primeras cohortes y 1 200 
en la tercera, y con una distribución homogénea entre hombres y 
mujeres. Con un diseño probabilístico, estratificado y por conglo-
merados, la muestra fue seleccionada en las 32 áreas urbanas y 
metropolitanas autorrepresentadas de la enoe, que abarcan 86% 
de las áreas más urbanizadas del país. El trabajo de campo se rea-
lizó del 8 de agosto al 18 de septiembre de 2011, como módulo 
de la enoe, es decir, después de haber contestado al cuestionario 
enoe, la persona seleccionada en la muestra estaba invitada a con-
testar al cuestionario eder. La tasa de no-respuesta fue de 8.4% y 
se realizaron 2 932 entrevistas completas que contemplan un total 
de 132 763 años de vida. Limitándose a las tres cohortes elegidas 
(1951-1953; 1966-1968; 1978-1980, con una tolerancia de al menos 
2 años), la base incluye a 2 840 personas y 128 507 años de vida.11

Se formaron dos bases de datos: una que registra los eventos 
del calendario (secciones 1-8 del cuestionario) y otra de los oríge-
nes sociales (secciones 9-11 del cuestionario). En la primera, las 
observaciones son los años de vida y las variables (representando 
los eventos, los estados y sus características) pueden ser constan-
tes para un mismo individuo o cambiantes según el tiempo (los 
años de su vida). La base sobre los orígenes sociales tiene como 
observación a los individuos. Las bases de datos están disponibles 
a todo el público: [www.colef.mx/eder].

Presentación del libro

El libro está dividido en tres partes que corresponden a tres di-
mensiones de los cursos de vida. La primera considera los com-

11  La muestra fue seleccionada a partir de la encuesta de hogares enoe, 
cuya información es proporcionada por una persona del hogar. Esta persona 
no es siempre el informante directo y por lo mismo la información puede 
ser bastante imprecisa. Asimismo, a veces ocurrió que la persona informante 
directa de la eder tuviera una edad fuera de los rangos definidos para las 
cohortes. Al eliminar los casos fuera de los rangos de edades, la tasa de no 
respuesta alcanza 11.25 por ciento.
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portamientos reproductivos, la segunda las dinámicas familiares 
y la tercera la escolaridad y el trabajo. La primera parte “Fecun-
didad y comportamiento reproductivos”, contiene cinco capítu-
los sobre la fecundidad de hombres y mujeres a nivel nacional, la 
fecundidad de las poblaciones indígenas y la fecundidad de los 
adolescentes. También se interesa por las modalidades del parto 
(natural o por cesárea) y el uso de la anticoncepción.

El capítulo de Olinca Páez y María Eugenia Zavala, titulado 
“Tendencias y determinantes de la fecundidad en México: las 
desigualdades sociales”, explora la diversidad de los patrones re-
productivos en México y las variables que los explican según las 
generaciones, el sexo, el nivel de estudios alcanzado, el índice de 
origen social y la experiencia migratoria. Gracias a la originalidad 
de la eder, que contiene historias genésicas detalladas tanto para 
hombres como para mujeres, es posible abordar este tema. Las 
diferencias sociales en México se ven reflejadas en los distintos 
patrones de fecundidad que coexisten en un mismo grupo de ge-
neraciones. La fecundidad es más alta entre las mujeres que estu-
diaron primaria y las que no fueron escolarizadas; las mujeres que 
alcanzaron secundaria y las que estudiaron alguna carrera técnica 
o comercial fueron 60% menos propensas a tener más de dos hijos; 
las mujeres que estudiaron nivel profesional, maestría o doctora-
do fueron 90% menos propensas a tener más de dos hijos que las 
que no tuvieron estudios. Este capítulo muestra cómo se han po-
larizado las diferencias entre los individuos de orígenes sociales 
extremos o con diferentes niveles de estudio.

Germán Vázquez Sandrin presenta un trabajo titulado “Pobla-
ciones indígenas urbanas en México y su comportamiento repro-
ductivo”, el cual se incorpora a la amplia discusión de los efectos 
de la etnicidad sobre la fecundidad. La hipótesis de este capítulo 
es que ser indígena en el medio urbano en México —medido con 
tres criterios: origen, pertenencia y lengua, incluidos sus combi-
naciones— no tiene un efecto propio sobre la fecundidad una vez 
que se controlan las características sociales del individuo y de sus 
padres. La eder es la única encuesta que permite estimar la pérdi-
da de la lengua y explorar la hipótesis sobre la “desindianización” 
versus mestizaje que prácticamente no tenía sustento empírico has-
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ta ahora. También se puede describir la gran desigualdad social 
existente entre las distintas categorías étnicas, así como analizar el 
inicio de la vida reproductiva desde un enfoque de curso de vida, 
diferenciando arreglos normativos y alternativos. La fecundidad 
alcanzada a los 30 años de edad es mayor entre los indígenas que 
para los no indígenas y tiende a la baja entre las generaciones. Del 
análisis explicativo se desprende que el bajo nivel del origen social 
es heredado de los padres y ningún otro factor consustancial por 
ser indígena, como pudiera ser la cultura, prevalece una vez que 
se iguala el nivel del origen social para todos los individuos.

En el capítulo titulado “De maternidades y paternidades en 
la adolescencia. Cambios y continuidades en el tiempo”, Ángeles 
Sánchez Bringas y Fabiola Pérez Baleón exploran las diferencias 
sociodemográficas de las transiciones a la vida adulta de hom-
bres y mujeres que han tenido un hijo antes de los 20 años, así 
como las implicaciones del nacimiento de un primer hijo en la 
adolescencia a lo largo del tiempo. Para ese objetivo, aprovechan 
los datos de la eder, los cuales permiten analizar las trayectorias 
masculinas y femeninas completas, incluyendo los años poste-
riores a la adolescencia en las diferentes trayectorias biográficas. 
Los resultados de este estudio destacan que la maternidad-pa-
ternidad adolescente ocurre en poblaciones con escasos recursos 
socioeconómicos, baja escolaridad, escasas oportunidades de tra-
bajo bien remunerado y donde la vida familiar se inicia a edades 
más tempranas en relación con otros grupos socioeconómicos. Se 
observa que la fecundidad adolescente es más frecuente y más 
temprana en la población femenina (edad mediana de 17 años) 
que en la masculina (edad mediana de 18 años), y fue más alta 
entre las generaciones más avanzadas. Los padres y las madres 
adolescentes habían dejado la escuela mucho antes del nacimien-
to del hijo o la hija y la gran mayoría vivía en pareja conyugal. Las 
autoras hacen énfasis en que la normatividad de género plantea 
un contexto favorable para los nacimientos de hijos en la adoles-
cencia en las ciudades mexicanas.

Rosario Cárdenas y Beatriz Novak estudian modalidades de 
parto, natural o por cesárea, en el capítulo “Factores asociados a la 
utilización de cesárea: una exploración a lo largo del tiempo”. Las 
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autoras revisan las variables de la base de datos de la eder-2011 
para explicar el alto nivel de atención obstétrica mediante cesá-
rea en México, muy superior al de muchos países desarrollados, 
sin que ello se vea reflejado en una disminución de la mortalidad 
por causas asociadas a la reproducción. El conjunto de variables 
explorado para explicar el uso de cesárea en el parto del primer 
hijo(a) incluye la edad de la mujer, el año de escolaridad máxi-
ma alcanzada, el estado conyugal, las condiciones de la vivienda 
como una aproximación a condiciones socioeconómicas de vida, 
el índice de origen social, la utilización de anticonceptivos como 
un exponente que, de manera general, aproxima el uso de servi-
cios médicos, el sexo del hijo(a) y el tipo de lugar de atención del 
parto. A pesar de las limitantes en la información de la eder-2011, 
que no separan los servicios médicos públicos de los de la segu-
ridad social, los resultados muestran el incremento en el uso de 
cesáreas entre las cohortes más jóvenes, con la edad al momento 
del parto y la atención en unidades médicas privadas. Una de las 
ventajas que ofrecen los datos de la eder-2011 sobre la atención de 
partos, mediante la perspectiva biográfica, es la de profundizar en 
las relaciones entre variables en el tiempo para así poder explicar 
el incremento de las cesáreas entre las generaciones.

El capítulo de Carole Brugeilles y Olga Rojas titulado “Inicio 
de la práctica anticonceptiva y formación de las familias. Expe-
riencia de tres cohortes mexicanas” analiza el uso de métodos an-
ticonceptivos a lo largo de las historias de vida y su relación con las 
trayectorias de formación de las uniones y de la descendencia se-
gún las generaciones y el sexo. Los datos de la eder proporcionan 
las trayectorias de uso de la anticoncepción, tanto para hombres 
como para mujeres —información notable en estas encuestas— y 
se observan incrementos generacionales significativos. Empieza 
a ser un poco más frecuente el uso de métodos anticonceptivos 
antes de la primera unión y del nacimiento del primer hijo, con 
diferencias entre hombres y mujeres. Sin embargo, el patrón tradi
cional de recurrir al uso de métodos anticonceptivos después de 
haber tenido al menos una unión y luego un hijo(a) se mantie-
ne en las generaciones como el proceso más frecuente, a pesar de 
que el uso de la anticoncepción empieza a edades cada vez más 
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tempranas. Esto pone de manifiesto que los cambios son todavía 
limitados frente a las normas tradicionales de “unión, nacimiento, 
uso de anticoncepción”, aunque ya empiezan a surgir comporta-
mientos divergentes.

La segunda parte del libro se titula “Dinámicas familiares” e 
incluye cinco capítulos sobre la entrada a la vida adulta, el divor-
cio y la separación familiar, la familia y la migración interna, el 
bienestar en la infancia, y el trabajo y la familia.

El capítulo de Patricio Solís, “De joven a adulto en familia: tra-
yectorias de emancipación familiar en México”, utiliza los datos 
biográficos de la eder-2011 para reconstruir a detalle las trayecto-
rias maritales y de corresidencia con los padres (o suegros) de los 
entrevistados durante su transición a la vida adulta. Estas trayec-
torias revelan que, en México, el retraso de la edad en la primera 
unión no se asocia con el surgimiento de formas de emancipación 
familiar en soltería (por ejemplo, el establecimiento de una resi-
dencia independiente de los padres sin estar unido), sino con la 
prolongación de la corresidencia en el hogar de origen. A su vez, 
entre los jóvenes de menores recursos socioeconómicos, la soltería 
prolongada coexiste con otras formas de transición, como formar 
una pareja y mantener corresidencia con padres y suegros. Estos 
resultados sugieren que los cambios recientes en el calendario y la 
modalidad de la primera unión no implican un proceso de indivi-
dualización, sino el fortalecimiento de los lazos de corresidencia 
con la familia de procedencia. 

“Una nueva mirada a los factores predictivos de la disolución 
conyugal voluntaria en México” es el título del capítulo de Julie-
ta Pérez Amador y Norma Ojeda de la Peña, quienes utilizan los 
datos de la eder-2011 para trazar las tendencias de la disolución 
voluntaria de las primeras uniones conyugales en México, revi-
sando algunos de los factores que la bibliografía especializada ha 
señalado como determinantes del riesgo de separación conyugal. 
Se confirma que el tipo de unión afecta de forma significativa el 
riesgo de disolución, ya que las uniones libres tienen un riesgo de 
disolución mucho mayor que los matrimonios civiles o religiosos. 
También reportan efectos significativos de otras características 
presentes en las mujeres como la condición ocupacional y el nú-
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mero de hijos. A partir de estos resultados, las autoras concluyen 
que un creciente número de mujeres se aproxima al perfil socio-
demográfico de alto riesgo de disolución, por lo que es predecible 
que el alza en el riesgo de disolución de uniones siga en aumento 
en años venideros.

Pascal Sebille, autor de “La migración en México: ¿una histo-
ria de familia?, ¿un asunto de género?”, proporciona una mirada 
innovadora sobre las migraciones y las dinámicas familiares en 
México a partir de las biografías individuales y del análisis de las 
trayectorias residenciales y familiares de varias generaciones en-
cuestadas en la eder-2011, de las 32 zonas urbanas más grandes 
del país. Con las historias de vida, se pueden considerar las trayec-
torias de migración con respecto a otras trayectorias biográficas, 
y su análisis conjunto pone de relieve una gran heterogeneidad. 
Se trata de confrontar migración, trabajo, trayectorias familiares 
y sus interrelaciones para comprender mejor el lugar de la migra-
ción dentro de las historias individuales y familiares. En la pri-
mera parte del capítulo, se subraya la importancia del papel de 
la migración en la historia de vida de los migrantes al analizar las 
experiencias migratorias según los roles y las normas familiares 
de hombres y mujeres; se observa la diferencia de las trayectorias 
migratorias según el origen social, el origen geográfico y el sexo; 
finalmente, se profundiza en el análisis de las diferentes experien-
cias migratorias de hombres y mujeres, y sus relaciones con los 
cambios y las dinámicas familiares. La migración es un asunto de 
familia, “con” la familia y “en función de la familia”, pero con in-
teracciones diferentes entre la migración, las relaciones de género 
y las etapas de la vida familiar. 

El capítulo “Corresidencia con los padres y bienestar en la in-
fancia y la adolescencia”, de Cecilia Rabell y Sandra Murillo, cons-
tituye un ejemplo sobre la utilidad de los datos biográficos para 
analizar el entrelazamiento de trayectorias y transiciones en dis-
tintos dominios del curso de vida. En este trabajo, las autoras es-
tudian la forma en que el cambio en el estado de corresidencia con 
los padres incide sobre dos eventos relevantes en el curso de vida 
de niños y jóvenes: la salida temprana de la escuela y el ingreso a 
trabajar. El capítulo destaca que los efectos de la interrupción de 
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la corresidencia con los padres se han incrementado en las cohortes 
más recientes, tanto en la salida de la escuela como en la entrada al 
trabajo, lo cual lleva a reflexionar sobre la necesidad de instrumen-
tar acciones que reduzcan la vulnerabilidad social de niños y jóve-
nes que sufren cambios en sus entornos familiares más próximos. 

El capítulo de Marta Mier y Terán, Ana Karina Videgain, Nina 
Castro Méndez y Mario Martínez Salgado, titulado “Familia y 
trabajo: historias entrelazadas en el México urbano”, analiza en 
conjunto las trayectorias familiares y ocupacionales de hombres y 
mujeres con el fin de describir en qué medida existen sincronías o 
desfases en ambos dominios del curso de vida, así como investi-
gar las diferencias por género y origen social. Además de mayor 
heterogeneidad y complejidad en las trayectorias familiares que 
en las laborales, los autores identifican con precisión un claro pa-
trón de género en la diferenciación de las trayectorias laborales. 
Las mujeres registran, con mayor frecuencia, trayectorias “orien-
tadas a la familia”, mientras que los varones se distribuyen en tra-
yectorias con mayor orientación al trabajo continuo y la formación 
familiar tardía. Se observan, además, cambios significativos entre 
las cohortes que indican la creciente participación de las mujeres 
en trayectorias que eran dominio predominante de los varones en 
cohortes previas. Esto es, sin duda, un indicador de que, a pesar 
de que persiste una fuerte estratificación de roles de género en 
México, la mirada histórica de largo plazo permite observar ten-
dencias hacia una menor desigualdad entre hombres y mujeres. 

La tercera parte del libro considera las relaciones entre “Esco-
laridad y trabajo”. Tiene cinco capítulos sobre escolaridad, escola-
ridad y migración, trabajo, masculinidad, movilidad individual y 
laboral.

Nicolás Brunet, en su capítulo titulado “Dejar la escuela en 
perspectiva longitudinal micro-macro: marcas biográficas y con-
textuales”, nos presenta un análisis de los patrones en el calen-
dario de salida de la escuela en las tres cohortes de nacimiento 
incluidas en la eder-2011. Una de las aportaciones principales de 
este capítulo es que, además de hacer un repaso de los factores 
individuales comúnmente asociados con la salida temprana de la 
escuela, permite evaluar la importancia de los determinantes de 
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contexto geográfico. Así, mediante modelos de regresión jerárqui-
cos que incluyen simultáneamente las características individuales 
y las de la zona del país donde residían las personas cuando asis-
tían a la escuela, Brunet nos muestra cómo el abandono temprano 
de los estudios se explica por el entrelazamiento de las caracterís-
ticas socioeconómicas y sociodemográficas de las personas y las 
“estructuras de oportunidades” educativas que ofrece el entorno 
geográfico de residencia. 

El objetivo de Silvia E. Giorguli y María Adela Angoa en su ca-
pítulo titulado “Trayectorias migratorias y su interacción con los 
procesos educativos” es analizar la movilidad durante los años en 
que niños y jóvenes asisten a la escuela (definidos aquí de 6 a 24 
años) y su vinculación con sus trayectorias escolares. Se observan 
varias situaciones: los movimientos migratorios pueden proporcio-
nar mayores oportunidades educativas, mejoras socioeconómicas 
familiares y éstas son la razón para migrar lo que, a su vez, permite 
prolongar la duración de los estudios; al contrario, la movilidad es-
pacial puede llevar a dificultades escolares, en términos de adap-
tación, cambios en la situación familiar o consecuencias negativas 
para la permanencia en la escuela y, en el largo plazo, el nivel de 
escolaridad de niños y adolescentes migrantes. La información de-
tallada que incluye la eder sobre la asistencia escolar y las migracio-
nes durante la niñez y adolescencia da una oportunidad única para 
aproximarse a las interacciones entre la migración y la trayectoria 
educativa de tres cohortes en México, según el tipo de migración 
(interna o internacional), según el sexo, la edad a la que ocurre (du-
rante los años de formación básica o durante la adolescencia-ju-
ventud), los cambios familiares durante la trayectoria migratoria 
y según el contexto de residencia (rural o urbano). Los resultados 
muestran claramente interrupciones en la trayectoria escolar liga-
das a las migraciones, es decir, predominan los efectos negativos, a 
pesar de que algunos jóvenes migran justamente para mantener sus 
estudios. Además, cuánto más tiempo residieron en entornos rura-
les, más probabilidad tienen de alcanzar niveles escolares bajos, que 
no son compensados por la migración hacia las ciudades.

“Trabajo y masculinidad: el rol de proveedor en el México 
metropolitano”, capítulo de Mario Martínez y Sabrina Ferraris, se 
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enfoca en una transición del curso de vida de los varones poco es-
tudiada previamente en México, pero susceptible de ser analizada 
con los datos biográficos de la eder-2011: la transición al papel de 
“proveedor” principal en el hogar. El estudio se plantea en el mar-
co de una reflexión más amplia sobre la masculinidad en México 
y los cambios que le impone a ésta el contexto económico y social. 
Entre los resultados que destacan de este estudio, se observa una 
tendencia a asumir el papel de “proveedor” de forma más tardía 
en las cohortes más jóvenes, lo cual puede vincularse directamente 
con los cambios en el calendario de otros eventos (la salida de la 
escuela, la entrada al trabajo y la primera unión), pero también a 
una creciente incertidumbre económica y social entre los jóvenes.

Edith Pacheco, Lina Cuevas y Julieta Pérez Amador, en el ca-
pítulo titulado “Debut ocupacional de los hijos varones según el 
empleo de sus padres”, analizan, a partir de las historias ocupa-
cionales de la eder, los factores que inciden sobre la jerarquía de 
la primera ocupación de los hombres entrevistados, con énfasis en 
los efectos de la cohorte de nacimiento, la ocupación de los padres 
y el logro ocupacional del entrevistado. Constituye, por tanto, un 
ejemplo de cómo los datos retrospectivos pueden servir para ana-
lizar temas clásicos de los estudios de estratificación y movilidad 
social. En concordancia con varios estudios previos sobre el tema, 
las autoras encuentran que los “efectos cohorte” son limitados y 
que el origen socioeconómico y el nivel educativo tienen efectos 
importantes en todas las cohortes, lo cual lleva a destacar los efec-
tos de la transmisión intergeneracional de la desigualdad de opor-
tunidades.

El capítulo de Fiorella Mancini, titulado “Movilidad indivi-
dual y cambio social: transiciones laborales en tres generaciones 
de varones”, ofrece un análisis detallado de la movilidad laboral 
intrageneracional entre el primer trabajo y los 30 años, registrada 
en las biografías ocupacionales de la eder-2011. El trabajo se cen-
tra en la movilidad en tres dimensiones: sector de actividad, esta-
tus ocupacional del trabajador y rama de actividad. Un resultado 
importante de este análisis es la creciente heterogeneidad en las 
trayectorias de las cohortes más jóvenes, lo cual apunta al posible 
efecto de factores de corte estructural que imponen mayor diver-
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sificación en las biografías laborales. También se observa un efecto 
importante del periodo de crisis económica de la década de 1980 
en la cohorte 1966-1968, que fue la más directamente afectada por 
este periodo de recesión. Por último, sus resultados confirman la 
importancia que tienen las condiciones del primer empleo como 
determinantes de la movilidad intrageneracional posterior, a lo 
largo del curso de vida.
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1. TENDENCIAS Y DETERMINANTES  
DE LA FECUNDIDAD EN MÉXICO:  
LAS DESIGUALDADES SOCIALES

Olinca Páez*
María Eugenia Zavala** 

Las tendencias de la fecundidad de mujeres y hombres de tres gru-
pos de generaciones nacidas entre 1951 y 1980 en México son muy 
heterogéneas; varían, más que entre generaciones, según el ori-
gen social y el nivel de estudios alcanzado. Por ello, coexisten en 
México una fecundidad de calendario temprano en ciertas catego-
rías sociales y en otras fecundidad con calendario tardío. También 
coexisten, en un mismo grupo de edad y generación, distintas in-
tensidades del fenómeno según el origen social. Esto muestra una 
transición de la fecundidad muy peculiar, heterogénea y diferente 
de los esquemas clásicos que se han conocido hasta ahora.

Para entender la diversidad de patrones reproductivos en Mé-
xico y las variables que los explican, en este capítulo describimos 
los niveles y las tendencias de la fecundidad según las genera-
ciones, el sexo, el nivel de estudios alcanzado, el índice de origen 
social y la experiencia migratoria. Comparamos la fecundidad de 
los hombres y de las mujeres, lo cual es un análisis muy origi-
nal que es posible gracias a los datos de las eder. Hacemos uso 
de técnicas de análisis demográfico para la estimación de tasas de 
fecundidad por edades, descendencias alcanzadas a los 29 años y 
probabilidades de agrandamiento de las familias en cada grupo 
de generaciones, así como para la estimación de descendencias 
finales en las generaciones intermedias y avanzadas. Por último, 

* Inegi, Aguascalientes.
** cedua, El Colegio de México.
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ajustamos un modelo para evaluar la importancia de las variables 
que consideramos relevantes en la explicación de las diferencias 
en los patrones reproductivos.

Tendencias y determinantes  
según las desigualdades sociales

La fecundidad en México ha disminuido rápidamente en las úl-
timas décadas. La reducción empezó a finales de la década de 
1960: entre 1967 y 1985, la tasa global de fecundidad (tgf) pasó 
de 7.1 a 4.1 hijos por mujer y en 1995 la fecundidad llegó a 2.9 hi-
jos por mujer (Conapo, 2014). Por último, se estimó la tgf en 2.4 
hijos por mujer para el periodo 2000-2009 (Mier y Terán, 2011). 
Desde una perspectiva longitudinal, las descendencias de las ge-
neraciones aumentaron entre las generaciones nacidas en 1915 y 
las nacidas en 1927-1936, culminando en 6.8 hijos por mujer. La 
disminución empezó con las generaciones posteriores a 1936 y se 
redujeron las descendencias finales a la mitad en el transcurso de 30 
generaciones (Zavala de Cosío, 1992). Estas cifras reflejan prome-
dios nacionales con indicadores transversales y longitudinales, sin 
embargo, en México las tendencias de la fecundidad no son homo-
géneas y los distintos grupos sociales muestran grandes diferencias.

Para poder observar la fecundidad diferencial, las variables 
más utilizadas, disponibles en los censos y en las encuestas, son el 
tamaño de la localidad de residencia, los niveles de escolaridad, la 
participación económica de las mujeres y la entidad federativa de 
residencia (Mier y Terán, 2014; Mier y Terán y Partida, 2001; Qui-
lodrán, 1991; Schkolnik y Chackiel, 2004; Welti, 2005; Zavala de 
Cosío, 2014). Hace tres décadas, algunas encuestas investigaron 
las diferencias entre clases sociales (Bronfman, López y Tuirán, 
1986) y entre las unidades domésticas rurales (Lerner, Quesnel y 
Yánez, 1994).

En la década de 1960, la baja de la fecundidad empezó en las 
ciudades y en las localidades rurales la reducción ocurrió unos 20 
años después (Juárez, Quilodrán y Zavala, 1996; Zavala de Cosío, 
1992). Con las dos encuestas eder (1998 y 2011) se tiene informa-
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ción más detallada de las fecundidades diferenciales y, para em-
pezar, según el sexo: se puede medir la fecundidad masculina con 
los mismos indicadores que la fecundidad femenina. También se 
observan las variaciones de la fecundidad según los grupos de 
generaciones: nacidos en 1936-1938, 1951-1953 y 1966-1968 en la 
primera eder (1998); nacidos en 1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980 
en la segunda eder (2011). El primer grupo de generaciones de la 
eder-1998 (1936-1938) es justo el que empezó a reducir sus descen-
dencias finales (Zavala de Cosío, 1992). 

Con los datos biográficos de las dos eder, la residencia en una 
localidad urbana o rural, determinada según el tamaño de la loca-
lidad (mayor o menor que 15 000 habitantes), es una característica 
variable a lo largo del tiempo en el transcurso de cada historia 
de vida. Con la eder-1998 se confirmaron los trabajos anteriores 
en los que se observaba el inicio de la baja de la fecundidad en 
las ciudades (Juárez, Quilodrán y Zavala, 1996), pero también se 
subrayaba la influencia de las migraciones rurales-urbanas sobre 
la fecundidad que aceleró de forma significativa las transforma-
ciones en las descendencias. A pesar de la fecundidad precoz en 
todas las generaciones residentes de las zonas rurales en 1998, és-
tas se acercaban cada vez más a bajos niveles de descendencias 
finales, al adelantar el final de su vida reproductiva por medio 
de métodos anticonceptivos, principalmente con la esterilización 
femenina (Zavala de Cosío, 2005).1 

La eder-2011 proporciona de manera representativa las histo-
rias de vida de hombres y mujeres, de tres grupos de generaciones 
(1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980) de las zonas urbanas del país. 
En este capítulo, describiremos los niveles y las tendencias de la 
fecundidad, según diferentes variables y comparamos la fecundi-
dad de los hombres y de las mujeres.

1  El análisis de las migraciones rurales-urbanas no se puede llevar a cabo 
de la misma manera que en la eder-2011, ya que ésta es un módulo urbano de 
la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe), representativa de las 32 
ciudades más grandes del país. Sin embargo, entre los residentes urbanos de 
2011, algunos provienen de zonas rurales y tenemos todos los datos de esa 
trayectoria migratoria.
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Niveles y tendencias de la fecundidad en las generaciones 
1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980 por edad y sexo

Para analizar y explicar los niveles y las pautas de la fecundidad, 
usaremos las historias de vida matrimonial, las de nacimientos y 
las de uso de anticonceptivos, junto con las historias de vida esco-
lar y migratoria de los entrevistados. Denominamos generaciones 
avanzadas al grupo de generaciones 1951-1953 (58-60 años de edad 
en 2011), intermedias al grupo de generaciones 1966-1968 (43-45 
años de edad en 2011) y jóvenes al grupo de generaciones 1978-
1980 (31-33 años de edad en 2011). 

Las reducciones importantes de la fecundidad entre los gru-
pos de generaciones 1951-1953 y 1966-1968 se comprueban en la 
eder-2011, igual que en la eder-1998 (Zavala de Cosío, 2005), pero 
hay pocos cambios entre las generaciones intermedias y jóvenes. 
Encontramos también que la edad mediana al primer hijo fue de 
20 años para las mujeres de las generaciones 1951-1953 y de 24 
años para los hombres de esas mismas generaciones; entre las 
mujeres de las generaciones 1966-1968, la edad mediana al primer 
hijo aumentó un año, mientras que en el caso de los hombres esa 
edad se redujo en un año. Sin embargo, las edades medianas al 
primer hijo de hombres y mujeres de las generaciones 1978-1980 
no cambiaron respecto de las edades medianas de las generacio-
nes intermedias.2 En términos generales, observamos, entonces, 
un retraso en el inicio de la maternidad y un rejuvenecimiento 
de la paternidad en las generaciones intermedias respecto de las 
avanzadas, pero no hay ningún cambio en las generaciones jóve-
nes (cuadro 1.1).

Las tasas de fecundidad acumulada a los 29 años de edad 
reflejan también esta desaceleración del cambio reproductivo en 
México: la descendencia acumulada de las mujeres de las genera-
ciones intermedias era 34% menor a la descendencia acumulada 
de las mujeres de las generaciones avanzadas (1.8 y 2.8 hijos por 
mujer, respectivamente), mientras que la descendencia acumula-
da de las mujeres de las generaciones más jóvenes (1.56 hijos por 

2  Cálculos hechos con datos ponderados y truncados a los 29 años.
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mujer) era sólo 15% menor a la de las mujeres de las generacio-
nes intermedias. Un patrón similar ocurre en el caso de los hombres 
(1.9, 1.4 y 1.2 hijos por hombre en las generaciones avanzadas, in-
termedias y jóvenes, respectivamente).

Cuadro 1.1. Evolución de las edades medianas  
al nacimiento del primer hijo de mujeres y hombres de tres grupos  

de generaciones residentes en zonas urbanas de México

Edad mediana  
al nacimiento  

del primer hijo

Generaciones Cambio  
entre 1951-1953 

y 1978-1980
1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

Mujeres 20 21 21   1

Hombres 24 23 23 –1
Fuente: eder (2011). Datos ponderados y truncados a los 29 años de edad.

Es notable que los niveles de la fecundidad de 15-19 años no 
variaran de manera importante entre las generaciones intermedias 
y jóvenes (cuadro 1.2). Además, si bien los niveles de fecundidad 
han disminuido entre las generaciones (gráfica 1.1), es cierto tam-
bién que no hay cambios generacionales en las edades a las que se 
dan las mayores tasas de fecundidad femenina (entre los 20 y 24 
años de edad) y las mayores tasas de fecundidad masculina (de 
los 25 a 29 años de edad).

Al examinar a las familias que ya habían completado su vida 
reproductiva, las cuales pertenecen a las generaciones 1951-1953 y 
1966-1968,3 observamos entre las mujeres de las generaciones avan-
zadas que la probabilidad de tener al menos un hijo fue de 0.94, 
la de tener un segundo hijo de 0.92, la de tener un tercero de 0.83, 
y la probabilidad de tener cuatro o más hijos de 0.65; es decir, los 
nacimientos de los tres primeros hijos son casi universales. En las 
generaciones intermedias siguieron muy altas las probabilidades 

3  Las mujeres de esas generaciones tienen al menos 43 años de edad, se 
puede considerar que la gran mayoría terminó de formar su descendencia a 
esa edad.
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de agrandamiento de las familias para los dos primeros hijos y dis-
minuyeron en los órdenes superiores de nacimiento: 0.92 la proba-
bilidad de tener al menos un hijo, 0.85 la de tener un segundo hijo, 
0.62 la de tener un tercero, y 0.40 la probabilidad de tener cuatro o 
más hijos (gráfica 1.2). La limitación de los nacimientos ya se perci-
be, pero sólo a partir del tercer hijo.

Cuadro 1.2. Tasas de fecundidad de mujeres y hombres  
de tres generaciones residentes en zonas urbanas de México

Grupo 
de edad
(años)

Mujeres Hombres

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

  x-14 0.006 0.006 0.012 0.000 0.000 0.000

15-19 0.522 0.312 0.298 0.079 0.122 0.097

20-24 1.221 0.828 0.668 0.767 0.557 0.520

25-29 1.014 0.678 0.583 1.063 0.674 0.624

30-34 0.594 0.417 0.732 0.605

35-39 0.260 0.206 0.388 0.311  

40-45 0.080 0.189  

45-49 0.008 0.088  

tgf 3.704     3.306  
Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Las probabilidades de agrandamiento de las familias de los 
hombres también disminuyeron en las generaciones intermedias 
si se comparan con las probabilidades de las generaciones avan-
zadas: 0.93 la de tener al menos un hijo para los nacidos entre 
1951-1953, y 0.86 en el caso de los hombres nacidos entre 1966-
1968. 
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Gráfica 1.1. Tasas de fecundidad de mujeres y hombres  
de tres generaciones residentes en zonas urbanas de México

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.
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En ambos grupos de generaciones masculinas, una vez 
empezada la vida familiar al tener un primer hijo, las probabi-
lidades de tener un segundo hijo aumentaron: 0.95 y 0.88, respec-
tivamente, y también fueron superiores a las de las mujeres (0.92 
y 0.85, respectivamente), lo que indica ser una buena declaración 
de los hombres en cuanto a su vida familiar. La probabilidad 
masculina de tener al menos tres hijos fue de 0.82 y de 0.66 en 
cada caso, y la probabilidad de tener cuatro hijos o más, de 0.58 
y 0.34, respectivamente (gráfica 1.2).

La mitad de las mujeres y de los hombres de las generaciones 
1951-1953 esperaron dos años entre el primero y el segundo hijo; 
tres y cuatro años, respectivamente, entre el segundo y tercero. 
El intervalo intergenésico mediano se amplió en las generaciones 
1966-1968: tres años entre el primero y el segundo hijo, y seis años 
entre el segundo y el tercero, tanto en el caso de hombres como en 
el de mujeres.

Las descendencias finales en las generaciones 1951-1953 fueron 
de 3.7 hijos por mujer y de 3.3 hijos por hombre, mientras que las ge-
neraciones 1966-1968 alcanzaron un poco más de 2.4 hijos por mujer 
y 2.3 hijos por hombre.4 Esta importante reducción de la fecundidad 
está, en primer lugar, relacionada con el mayor espaciamiento entre 
los hijos y, en segundo, con el aumento del porcentaje de usuarias 
de anticonceptivos no naturales (de 57 a 64%) y la disminución en 
la edad mediana de inicio de uso de alguno de esos métodos, sobre 
todo entre las mujeres de las generaciones intermedias.5

4  Al momento de la encuesta los nacidos en estas generaciones tenían en-
tre 43 y 45 años, por lo que no es posible estimar las tasas de fecundidad de 
los grupos de edad 40-44 y 45-49 y, por lo tanto, la descendencia final de esas 
generaciones. Sin embargo, la descendencia a los 43 años es cercana de la des-
cendencia final.

5  Es importante destacar que gran parte del aumento del porcentaje de 
usuarias de anticonceptivos no naturales se debe al incremento de esterili-
zaciones femeninas que pasó de 38 a 43% entre las mujeres que tuvieron al 
menos un hijo. La edad mediana para este procedimiento se redujo un año, 
de 32 a 31 años de edad.
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Gráfica 1.2. Probabilidades de agrandamiento de las familias  
en dos generaciones con trayectorias reproductivas completas

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Como se dijo antes, en las generaciones 1978-1980 el descenso 
de la fecundidad se desacelera, lo que es consistente con el estan-
camiento en la edad mediana al primer hijo y de la edad media-
na para comenzar a usar anticonceptivos no naturales entre las 
mujeres de las generaciones jóvenes respecto a las mujeres de 
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las generaciones intermedias. Es de notar que la edad mediana 
de inicio de uso de métodos anticonceptivos entre los hombres, a 
los 27 años, ya se puede observar en la generación joven entre los 
menores de 30 años de edad, pero no en las generaciones anterio-
res. El tiempo transcurrido entre la conclusión de los estudios y el 
primer hijo se acorta, tanto entre las generaciones femeninas como 
masculinas: aumenta la edad al salir de la escuela, pero no la edad 
mediana al primer hijo (estable entre las mujeres a los 21 años y se 
acorta en los hombres de 24 a 23 años) (cuadro 1.3). 

Sin embargo, más allá de las tendencias globales de las gene-
raciones, en cada una de ellas los patrones reproductivos parecen 
responder especialmente a las diferencias individuales de origen 
y de decisiones previas. A continuación, examinamos los cambios 
en los niveles y las tendencias de la fecundidad según el origen 
social, el nivel de estudios alcanzado y la experiencia migratoria.

Niveles y tendencias de la fecundidad  
según el origen social

Para el análisis de los resultados de la eder, Patricio Solís diseñó 
un Índice de Orígenes Sociales (ios), una medida multidimensional 
que incluye una dimensión económica, otra de recursos educativos 
y otra de estatus ocupacional del jefe económico del hogar cuando 
ego era niño o niña. El nombre Índice de Orígenes Sociales busca re-
flejar esa multidimensionalidad (en contraste, por ejemplo, con un 
“índice de orígenes socioeconómicos”). El ios no indica la posición 
social de origen en ninguna escala absoluta (monetaria o de otro 
tipo), sino en relación con el conjunto de personas pertenecientes a 
la cohorte de nacimiento de ego, por lo tanto, es una medida relativa 
por cohorte de la posición de ego en la estratificación social. El pun-
to de referencia para la medición son los 15 años de edad de ego, lo 
cual es una variable fija a lo largo de la trayectoria de vida. 
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Cuadro 1.3. Evolución de las edades medianas al nacimiento  
del primer hijo, al concluir los estudios y al inicio del uso de  
anticonceptivos no naturales de mujeres y hombres de tres  

grupos de generaciones residentes en zonas urbanas de México

Generaciones Cambio entre 
1951-1953  

y 1978-1980
1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

Mujeres

Edad mediana al nacimiento  
del primer hijo

21 21 21   0

Edad mediana al concluir  
los estudios

14 17 18   4

Tiempo transcurrido entre  
la conclusión de los estudios  
y el primer hijo

   7   4   3 –4

Edad mediana al primer uso  
de anticonceptivos (sólo unidas)

28 25 24 –4

Hombres

Edad mediana al nacimiento  
del primer hijo

24 23 23 –1

Edad mediana al concluir  
los estudios

16 17 18   2

Tiempo transcurrido entre  
la conclusión de los estudios  
y el primer hijo

  8  6   5 –3

Edad mediana al primer uso de 
anticonceptivos (sólo unidos)

— — 27 —

Fuente: eder (2011). Datos ponderados y truncados a los 29 años de edad.

Al considerar el ios por cuartiles, son notables las diferencias de 
fecundidad según el origen social de los individuos de un mismo 
grupo de generaciones: en las de 1951-1953, las tasas específicas de 
fecundidad de las mujeres hasta los 29 años de edad de los oríge-
nes sociales más altos (tercero y cuarto cuartil del ios) fueron más 
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bajas que las de aquéllas de orígenes sociales más bajos (primero y 
segundo cuartil del ios). También se observa que entre las mujeres 
de generaciones avanzadas del origen social más alto (cuarto cuartil 
del ios), la mayor tasa de fecundidad específica se dio a los 25-29 
años de edad, mientras que en los otros orígenes sociales se dio a 
los 20-24 años de edad. Las edades medianas al primer hijo fueron 
de 20, 19 y 20 años en los orígenes sociales más bajos, mientras 
que en el origen social más alto fue de 23 años de edad. Además 
de que el calendario de la fecundidad fue más tardío, el nivel de la 
fecundidad en el origen social más alto fue bastante menor compa-
rado con los niveles de la fecundidad en los otros estratos, ya que 
las mujeres de ese origen social tuvieron un promedio de 2.6 hijos, 
en tanto que las de orígenes sociales más bajos tuvieron, respectiva-
mente, 3.3, 4.3 y 4.7 hijos por mujer en cada caso (cuadro 1.4).

Algo semejante ocurre en las generaciones 1966-1968, en las 
que se observa un calendario de la fecundidad particularmente 
tardío entre las mujeres de origen social más alto, en comparación 
con las mujeres de otros orígenes sociales, así como una menor in-
tensidad de la fecundidad (una diferencia de más de un hijo en la 
tasa de fecundidad acumulada a los 29 años de edad entre los orí-
genes sociales más alto y más bajo). Sin embargo, las diferencias 
en las edades medianas sobre fecundidad entre los orígenes socia-
les se acortaron en estas generaciones respecto a las generaciones 
anteriores, ya que en los orígenes sociales más bajos las edades 
medianas al primer hijo aumentaron en al menos un año, mientras 
que en el más alto se mantuvieron constantes (cuadro 1.5).

En las generaciones 1978-1980, la fecundidad también es me-
nos intensa y más tardía entre las mujeres del origen social más 
alto. A los 29 años de edad, la diferencia de las descendencias en-
tre los orígenes sociales extremos es de casi un hijo. No obstante, 
en general, las mujeres de estas generaciones iniciaron la mater-
nidad a edades más tempranas que las mujeres de las generacio-
nes 1966-1968, pues con la excepción de las mujeres del segundo 
cuartil del ios, las edades medianas al primer hijo se redujeron en 
un año (cuadro 1.6).
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Cuadro 1.4. Tasas de fecundidad y edad mediana al primer hijo  
de las mujeres nacidas entre 1951 y 1953, según cuartiles del ios

Grupo de edad ios 1 ios 2 ios 3 ios 4

  x-14 0.000 0.000 0.000 0.000

15-19 0.123 0.140 0.110 0.035

20-24 0.295 0.298 0.254 0.152

25-29 0.253 0.223 0.166 0.172

30-34 0.145 0.140 0.083 0.107

35-39 0.085 0.040 0.041 0.035

40-45 0.026 0.010 0.012 0.015

45-49 0.004 0.000 0.002 0.000

tgf 4.66 4.25 3.34 2.58

Edad mediana al primer hijo* 20 19 20 23

* Datos truncados a los 29 años de edad.
Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

En el caso de los hombres, en las generaciones 1951-1953, la 
diferencia entre los de origen social más alto y los de más bajo 
es de alrededor de un hijo en promedio (2.7 y 3.9 hijos por hom-
bre). Aunque esa diferencia entre los orígenes sociales extremos 
se reduce a 0.4 hijos por hombre, al comparar las tasas de fecun-
didad acumulada a los 29 años en las generaciones 1966-1968, 
ésta vuelve a ser de aproximadamente un hijo por hombre en 
las generaciones 1978-1980 (gráfica 1.3). En ese sentido, lo que 
podría considerarse un avance en términos de igualdad de los 
padres entre orígenes sociales con el paso de las generaciones de 
1951-1953 a 1966-1968, se revierte en el tránsito de las de 1966-
1968 a las de 1978-1980.
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Cuadro 1.5. Tasas de fecundidad y edad mediana al primer hijo  
de las mujeres nacidas entre 1966 y 1968, por cuartiles del ios

Grupo de edad ios 1 ios 2 ios 3 ios 4

  x-14 0.000 0.000 0.000 0.000

15-19 0.101 0.058 0.055 0.036

20-24 0.249 0.153 0.175 0.114

25-29 0.205 0.123 0.138 0.126

30-34 0.120 0.085 0.086 0.062

35-39 0.052 0.051 0.025 0.042

Descendencia acumulada  
a los 29 años

2.77 1.67 1.84 1.38

Edad mediana al primer hijo* 21 20 22 23
* Datos truncados a los 29 años de edad.
Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Cuadro 1.6. Tasas de fecundidad y edad mediana al primer hijo  
de las mujeres nacidas entre 1978 y 1980, por cuartiles del ios

Grupo de edad ios 1 ios 2 ios 3 ios 4

  x-14 0.002 0.007 0.000 0.000

15-19 0.092 0.057 0.054 0.023

20-24 0.173 0.147 0.130 0.079

25-29 0.124 0.115 0.104 0.118

Tasa de fecundidad  
acumulada a los 29 años

1.96 1.63 1.44 1.10

Edad mediana al primer hijo* 20 21 21 22
* Datos truncados a los 29 años de edad.
Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Incluso en las edades medianas al primer hijo se observa cierta 
homogeneidad entre orígenes sociales de los nacidos en 1951-1953 
(diferencias de un año de edad entre los de orígenes sociales más 
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bajos y los de orígenes sociales más altos), a mayores diferencias 
por origen social entre los nacidos en 1978-1980 (una diferencia de 
hasta tres años entre los orígenes sociales extremos). En este sen-
tido, llama la atención el rejuvenecimiento de la paternidad en los 
hombres de menor origen social de las generaciones más jóvenes, 
cuya tasa de fecundidad específica más alta se concentra en los 
20-24 años de edad, cuando típicamente esto había ocurrido a 
los 25-29 años de edad en las generaciones avanzadas (gráfica 1.4).

Gráfica 1.3. Tasa de fecundidad masculina acumulada  
a los 29 años de edad, según generaciones y cuartiles del ios

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Niveles y tendencias de la fecundidad  
según el nivel de estudios alcanzado

A mayor nivel de estudios alcanzado, mayor es la edad mediana 
al primer hijo entre las mujeres y los hombres de todas las genera-
ciones y en umbrales crecientes a medida que son más jóvenes los 
grupos de generaciones: en las de 1951-1953, fue al aprobar algún 
año de secundaria; en las generaciones 1966-1968, fue al aprobar 
algún año de preparatoria o carrera técnica o comercial, y en las 
generaciones 1978-1980, al aprobar algún año de educación nor-
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mal o superior. En el caso de los hombres, llama la atención que 
no se observan diferencias entre los niveles de primaria y de se-
cundaria, y que sólo entre los que estudiaron normal o superior 
aumentó la edad mediana a la paternidad en las generaciones jó-
venes respecto a las generaciones avanzadas (cuadro 1.7).

Gráfica 1.4. Tasas de fecundidad masculina según  
generaciones y cuartiles del ios

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

El aplazamiento de la maternidad o paternidad es una de las 
razones por las que son menores las tasas globales de fecundidad 
de las mujeres y de los hombres con mayores niveles de estudios. 
Así, en las generaciones avanzadas, mientras los que estudiaron 
primaria o menos alcanzaron una descendencia de 4.3 hijos por 
mujer y 3.8 hijos por hombre, los que estudiaron algún año de 
educación normal o superior tuvieron en promedio 2.1 hijos por 
mujer y 2.7 hijos por hombre. 
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Cuadro 1.7. Edad mediana al primer hijo de mujeres y hombres  
de tres generaciones, según el nivel de estudios alcanzado

Nivel  
de estudios  
alcanzado

Mujeres Hombres

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

Primaria o menos 19 20 20 23 23 21

Secundaria  
o secundaria 
técnica

22 20.5 20 23 22 23

Preparatoria,  
preparatoria 
técnica, o  
carrera técnica  
o comercial

22 23 22 24 23.4 23

Normal,  
profesional, 
maestría  
o doctorado

24 25 25 25 27 26

Fuente: eder (2011). Datos ponderados y truncados a los 29 años de edad.

En las generaciones intermedias, quienes estudiaron primaria 
o menos habían alcanzado, a los 29 años de edad, una descen-
dencia acumulada de 2.7 hijos por mujer y 1.7 hijos por hombre, 
y quienes estudiaron algún año de educación normal o superior, 
un hijo por mujer y 0.9 hijos por hombre. En las generaciones jó-
venes, la fecundidad acumulada a los 29 años de edad entre los 
que estudiaron primaria o menos fue de 2.2 hijos por mujer y 1.6 
hijos por hombre, en tanto que entre quienes estudiaron normal o 
superior se reduce a 0.7 hijo por mujer y 0.6 hijo por hombre. Es 
relevante notar que las diferencias de fecundidad por sexo en los 
niveles de estudios avanzados son mínimas, en contraste con lo 
que ocurre en los niveles de estudios inferiores (gráfica 1.5).
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Gráfica 1.5. Fecundidad acumulada a los 29 años  
de edad, de mujeres y hombres de tres  

generaciones, según nivel de estudios alcanzado

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Por otra parte, también hay que destacar que los diferenciales 
de fecundidad entre las generaciones según el nivel de estudios 
son casi siempre menores que los diferenciales de fecundidad se-
gún los cuartiles del ios (gráficas 1.6 y 1.7). Ya que el ios refleja la 
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posición en la escala social en la niñez (origen social), indepen-
dientemente del nivel de estudios que se alcance, pero que de-
pende de los logros personales dentro del contexto institucional 
de la escolaridad, durante los diferentes periodos de juventud de 
las generaciones. De hecho, los dos indicadores se completan en el 
análisis de las diferenciales sociales de la fecundidad: el ios fun-
ciona, por su construcción, como un predictor de trayectorias 
marcadas por el origen social, mientras que el nivel de estudios 
alcanzado, aunque condicionado por la procedencia social, está 
determinado también por decisiones familiares e individuales, la 
existencia de infraestructuras en el lugar de residencia y las tra-
yectorias de vida paralelas. 

Gráfica 1.6. Tasas de fecundidad acumuladas a los 29 años de edad de 
mujeres de tres generaciones, según nivel de estudios alcanzado y el ios
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Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

En ambos sexos, con el ios se reflejan grandes diferencias so-
ciales en la fecundidad de los tres primeros cuartiles entre las ge-
neraciones avanzadas e intermedias, y variaciones moderadas en 
el cuarto cuartil. Por otra parte, la escolaridad pone en evidencia 
diferencias generacionales significativas en los dos niveles extre-
mos: primaria o menos, y normal y superior (cuadros 1.6 y 1.7).

Probabilidades de agrandamiento  
de las familias completas

Las mujeres encuestadas nacidas en 1951-1953 habían terminado 
su vida reproductiva al cumplir de 58 a 60 años de edad en 2011 
al momento de la encuesta. Las mujeres nacidas en 1966-1968 es-
taban en la fase final de su vida reproductiva, al tener de 43 a 45 
años de edad en 2011 al momento de la encuesta. Aunque para 
éstas últimas existe la posibilidad biológica de tener un hijo a esas 
edades, las pautas de fecundidad muestran que, de hecho, las mu-
jeres de las generaciones intermedias dan nacimiento a su último 
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hijo en promedio a los 27.8 años6 y se esterilizan en promedio a 
los 31.4 años;7 es decir, podemos considerar que ese grupo de ge-
neraciones también había terminado su vida reproductiva. Por 
lo tanto, calculamos indicadores demográficos para las familias 
completas, como las probabilidades de agrandamiento, en las ge-
neraciones avanzadas e intermedias.

Gráfica 1.7. Tasas de fecundidad acumuladas a los 29 años  
de edad de hombres de tres generaciones, 

según nivel de estudios alcanzado y del ios

6  A los 34 años de edad, 75% de las mujeres de esas generaciones había 
tenido su último hijo.

7  Se esterilizó un 43% de las que tuvieron al menos un hijo.



66  OLINCA PÁEZ Y MARÍA EUGENIA ZAVALA

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Entre las mujeres de las generaciones 1951-1953, más de 70% 
tuvieron al menos tres hijos, mientras que entre las nacidas en las 
generaciones 1966-1968 la cifra apenas se acercó a 50 por ciento.8 
Lo mismo ocurrió en el caso de los hombres (cuadro 1.8). 

La edad mediana al primer hijo fue más tardía en el caso de 
los individuos que tuvieron dos hijos o menos, respecto a los que 
tuvieron al menos tres: las mujeres nacidas en 1951-1953, cuya 
descendencia final fue de dos hijos máximo, tuvieron su primer 
hijo a una edad mediana de 27 años, mientras que quienes tuvie-
ron tres o más hijos, el primero fue a la edad mediana de 20 años. 
En las generaciones 1966-1968, las mujeres con menos de tres hijos 
iniciaron la maternidad a la edad mediana de 25 años, y las que 
tuvieron tres o más fueron madres por primera vez a los 20 años, 
igual que en el grupo de generaciones avanzadas. Los hombres 
de ambos grupos de generaciones que tuvieron dos hijos o menos 
fueron padres por primera vez a la edad mediana de 28 años, en 
tanto los que tuvieron tres o más hijos iniciaron la paternidad a los 
24 y 23 años de edad, respectivamente (cuadro 1.8).

8  Datos ponderados.
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En las generaciones 1951-1953 no parece haber diferencias en 
el nivel de estudios de hombres y mujeres con descendencias fina-
les reducidas o numerosas, pues la mayor parte de los sujetos de 
la muestra alcanzó el nivel de la primaria. En cambio, en las gene-
raciones 1966-1968, ya se observan diferencias en el nivel de estu-
dios alcanzado por aquéllos con descendencias finales reducidas y 
aquéllos con descendencias finales numerosas: la mayoría de las 
mujeres con descendencias finales reducidas alcanzó a estudiar 
una carrera técnica o comercial, en tanto que la mayoría de las que 
tuvieron una descendencia numerosa alcanzaron sólo la primaria. 
Algo semejante ocurrió con los hombres: la mayor parte de los 
que tuvieron menos de tres hijos estudió algún año de nivel pro-
fesional, mientras que la mayoría de los que tuvieron tres o más 
hijos sólo alcanzó el nivel de secundaria. También parece haber 
una relación entre la descendencia final de las mujeres y su origen 
social, ya que en ambos grupos de generaciones, la mayoría de 
las mujeres con descendencias finales reducidas eran mujeres del 
cuarto cuartil del ios (cuadro 1.8).

Probabilidades de agrandamiento  
de las familias según el origen social9

La probabilidad de tener al menos un hijo fue superior a 0.9 en-
tre las mujeres nacidas en 1951-1953 de cualquier origen social. 
También fue altamente probable (a1 ≥ 0.9) que las mujeres de esas 
generaciones, de todos los orígenes sociales, tuvieran un segundo 
hijo. Pero sólo las mujeres de orígenes sociales más bajos (ios_1 e 
ios_2) tuvieron una alta probabilidad de tener un tercer hijo (a2 ≥ 
0.9). La probabilidad de tener cuatro o más hijos fue de 0.77 y 0.78 
en los orígenes sociales más bajos, y de 0.56 y 0.35 entre los más 
altos (gráfica 1.8).

9  En esta sección analizamos sólo a las mujeres, ya que las edades ob-
servadas en la eder (2011) de las generaciones avanzadas e intermedias son 
suficientes para que las familias sean completas, lo que no es el caso de los 
hombres.
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Cuadro 1.8. Estadísticas seleccionadas para hombres y mujeres  
con familias completas de distinto tamaño y generaciones

Individuos  
(porcentajes)

Mujeres Hombres

1951-1953 1966-1968 1951-1953 1966-1968

Con nacimientos 
de orden 0-2

28.0% 51.1% 27.60% 50.50%

Con nacimientos 
de orden 3 +

72.0% 48.9% 72.40% 49.50%

Edad mediana al primer hijo (años)

Con nacimientos 
de orden 0-2

27 25 28 28

Con nacimientos 
de orden 3 + 

20 20 24 23

Según el nivel de estudios (moda)

Con nacimientos 
de orden 0-2

Primaria 
(36.9%)

Carrera 
técnica o 
comercial 
(24.4%)

Primaria 
(30.1%)

Profesional 
(24.2%)

Con nacimientos 
de orden 3 +

Primaria 
(53.1%)

Primaria 
(32.8%)

Primaria 
(43.1%)

Secundaria 
(35.1%)

ios (moda)

Con nacimientos 
de orden 0-2

4 (43.2%) 4 (30.2%) 4 (35.0%) 3 (27.4%)

Con nacimientos 
de orden 3 +

1 (30.9%) 1 (29.0%) 3 (28.6%) 1 (32.1%)

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Las probabilidades de tener al menos un hijo fueron un poco 
menores para las nacidas en 1966-1968 en comparación con las na-
cidas en 1951-1953, excepto en el caso de las mujeres del primer 
cuartil del ios, para quienes aumentó la probabilidad de tener al 
menos un hijo. Las probabilidades de tener dos, tres y cuatro o 
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más hijos fueron menores entre las nacidas en 1966-1968 en rela-
ción con las nacidas en 1951-1953, independientemente del origen 
social, aunque las diferencias entre el origen social más bajo y el 
más alto continuaron siendo notables (gráfica 1.9).

Gráfica 1.8. Probabilidades de agrandamiento  
de las familias según el ios, 1951-1953

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Probabilidades de agrandamiento  
de las familias según el nivel de estudios alcanzado

Sólo en el caso de las mujeres que estudiaron algún año de nor-
mal, profesional, maestría o doctorado, la probabilidad de tener 
al menos un hijo es menor a 0.9 en ambos grupos de generacio-
nes. Las probabilidades de agrandar sucesivamente la familia es-
tán inversamente relacionadas con el nivel de estudios alcanzado. 
Además, para las mujeres que estudiaron secundaria o más, las 
probabilidades de agrandamiento de las familias disminuyeron 
de un grupo de generaciones al otro (gráfica 1.10).
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Gráfica 1.9. Probabilidades de agrandamiento  
de las familias según el ios, 1966-1968

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Los determinantes de las familias numerosas

Hemos ajustado un modelo de regresión logística para estimar la 
probabilidad de tener más de dos hijos en función de la genera-
ción a la que pertenecen las mujeres, el tiempo transcurrido des-
de el primer hijo, la unión y corresidencia con el cónyuge el año 
anterior, el uso de anticonceptivos no naturales el año previo, el 
nivel de escolaridad alcanzado,10 el tamaño de la localidad de re-
sidencia el año anterior (localidad rural o urbana, o residencia en 
el extranjero), y el estatus laboral un año antes (cuadro 1.9). Los 
resultados de este modelo indican que las mujeres nacidas en-
tre 1966-1968 fueron 59% menos propensas que las generaciones 
1951-1953 a tener más de dos hijos, controlado por el resto de las 
variables. Las mujeres nacidas en 1978-1980, por su parte, fueron 

10  El modelo también fue probado con el ios en lugar del nivel de estu-
dios alcanzado, pero en ese caso el modelo tenía menor poder explicativo, 
además de que los cuartiles del ios no resultaron significativos en la explica-
ción de la variable dependiente.
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73% menos propensas a tener más de dos hijos en relación con las 
nacidas en 1951-1953, todas las demás variables constantes.

Gráfica 1.10. Probabilidades de agrandamiento  
de las familias según el nivel de estudios alcanzado

Fuente: eder (2011). Datos ponderados.
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Cuadro 1.9. Resultados del modelo de regresión logística de tiempo 
discreto para estimar la propensión a tener más de dos hijos

Covariables
Razones  

de momios

Generaciones 1951-1953 (ref.)

Generaciones 1966-1968 0.41*

Generaciones 1978-1980 0.27*

Años desde el primer hijo 1.81*

No unidas o no corresidiendo con el cónyuge (ref.) —

Unidas y corresidiendo con el cónyuge 7.09*

No usuarias de anticonceptivos (ref.) —-

Usuarias de anticonceptivos –0.65*

Sin estudios (ref.)

Primaria 0.77

Secundaria o secundaria técnica 0.39*

Preparatoria o preparatoria técnica 0.49

Carrera técnica o comercial 0.38*

Normal (básica o superior) 0.35

Profesional, maestría o doctorado 0.10*

Viviendo en localidad urbana (ref.) —

Viviendo en localidad rural 1.37

Viviendo en el extranjero 0.46

No trabajaba (ref.)

Trabajaba 0.92

Evaluación del modelo —

Wald chi2 (14 grados de libertad) 988.37

Pseudo R2 0.6109

Log pseudolikelihood –21 053 441
* Significativo, p <0.05.
Fuente: eder (2011). Datos ponderados y truncados a los 29 años de edad.
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Entre más tiempo ha pasado desde el primer hijo, mayor es 
la propensión a tener más de dos hijos. Cabe destacar que, con 
los datos truncados a los 29 años de edad, los cuartiles para los 
años desde el primer hijo son los mismos en los tres grupos de 
generaciones: dos, cuatro y siete años, lo cual indica que en este 
aspecto no hay diferencias significativas entre las mujeres naci-
das en 1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980.

Las mujeres unidas y corresidiendo con sus parejas el año an-
terior fueron siete veces más propensas a tener más de dos hijos 
en comparación con las no unidas o no corresidiendo con sus cón-
yuges. Las mujeres que usaban algún método anticonceptivo no 
natural el año previo fueron 35% menos propensas a tener más de 
dos hijos.

No hay diferencia significativa entre las mujeres que estudia-
ron primaria y las que no tuvieron estudios, pero las mujeres que 
alcanzaron secundaria y las que estudiaron alguna carrera técni-
ca o comercial fueron casi 60% menos propensas a tener más de 
dos hijos. Las mujeres que estudiaron nivel profesional, maestría 
o doctorado fueron 90% menos propensas a tener más de dos hijos 
que las que no tuvieron estudios.

De acuerdo con estos datos, el tamaño de la localidad de re-
sidencia y el estatus laboral de las mujeres el año anterior no son 
variables significativas en la determinación de agrandar las fami-
lias al controlar las demás variables.

Conclusiones

La fecundidad en México sigue descendiendo pero a un menor 
ritmo entre las generaciones más recientes, tanto entre hombres 
como entre mujeres. Los patrones de calendario e intensidad de la 
fecundidad de las generaciones jóvenes se asemejan mucho a las 
generaciones intermedias, pero es notable que la fecundidad en 
algunos sectores de las generaciones jóvenes haya rejuvenecido, 
incluso es más temprana que en las generaciones intermedias. De 
las generaciones avanzadas a las intermedias se agrandan los in-
tervalos intergenésicos del primero al segundo hijo, y del segundo 
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al tercero. También entre esas generaciones empieza a notarse la 
limitación de los nacimientos desde el tercer hijo.

Las diferencias sociales en México se ven reflejadas en los dis-
tintos patrones de fecundidad que coexisten en un mismo grupo 
de generaciones, ya que son distintas las trayectorias de vida de 
individuos de orígenes sociales extremos o con diferentes niveles 
de estudio. Lo que es relevante aquí, como en otras esferas socia-
les, es la polarización de las diferencias. Resulta que en el caso 
de las mujeres ni siquiera el estatus laboral o la residencia en lo-
calidades urbanas o rurales marca diferencias en la propensión a 
tener más de dos hijos. La diferencia la genera haber estudiado 
secundaria, carrera técnica o comercial, profesional o posgrado. 

Los resultados del análisis demográfico de la fecundidad-
muestran, según el orden de nacimiento y las comparaciones en-
tre las mujeres y los hombres, que la transición de la fecundidad 
en México es muy peculiar y diferente de los esquemas clásicos 
que se han conocido hasta ahora. Antes que nada, empieza la for-
mación familiar a una edad temprana y con un ritmo acelerado 
que luego se detiene más o menos rápidamente según las diferen-
tes características sociales. Las reducciones de la fecundidad de la 
mayoría de los países del mundo, con base en el retraso de la edad 
a la unión y en posponer la llegada de cada hijo, no corresponden 
al patrón mexicano de reducción del tamaño de las familias, basa-
do en un arranque tempran para las uniones y los dos primeros hi-
jos; después de tres o cuatro nacimientos se recurre a la limitación 
de éstos, muchas veces, con métodos anticonceptivos definitivos. 
Ese final repentino de las trayectorias reproductivas aparece muy 
ligado al uso intensivo de la esterilización femenina después de 
alcanzar un tamaño de familia deseado o recomendado por las 
instituciones de salud.
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2. POBLACIONES INDÍGENAS  
URBANAS EN MÉXICO  

Y SU COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO

Germán Vázquez Sandrin*

Introducción

Ha sido demostrado de forma reiterada que la población indí-
gena presenta una fecundidad más elevada que la población no 
indígena, tanto en México (Vázquez, 2010; Fernández, Salas y Vi-
llagómez, 2001) como en otros países de la región (Cepal, 2008; 
Chackiel, 2005). Sin embargo, no está claro a qué obedece esa dife-
rencia: ¿especificidad cultural?, ¿pobreza? 

Existe literatura que afirma que la categoría “indígena” en 
América Latina es una categoría panétnica (Gros, 2012: 105-106). 
Por lo tanto, la población indígena no tiene una cultura propia 
sino que es la suma de muchas y diversas culturas. Bajo este razo-
namiento, los “indígenas” no tienen mucho más en común que la 
pobreza, el ser discriminados y constituir una categoría de dere-
cho positivo y de políticas de Estado. Por ello, en relación con la 
fecundidad, esta categoría no tiene una especificidad cultural sino 
social; aunque una etnia, por ejemplo, sí podría eventualmente 
tener una cultura diferenciada de las demás. 

Por otra parte, existe evidencia empírica empleada para com-
probar exactamente lo contrario. Con base en los datos de la En-
cuesta Nacional de Salud Reproductiva (ensar) 2003, en México la 
categoría “indígena” (compuesta por la doble condición de hablar 
una lengua indígena y pertenecer a un grupo étnico) es un factor 
explicativo de la fecundidad en un modelo multivariado que no se 

* Centro de Estudios de Población, uaeh.
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reduce a su estrato social ni a sus características demográficas, por 
lo que se asume que tiene una “especificidad cultural” que actúa 
sobre la fecundidad (Chávez et al., 2007: 58). Sobre dicho hallazgo, 
en el presente capítulo coincido con Freedman (1987), en cuanto a 
que atribuirle a la cultura los fuertes efectos de la etnicidad sobre 
los niveles de fecundidad no deja de ser una suposición, a menos 
que el estudio aportara un análisis específico sobre qué contiene 
la cultura que produce una elevada fecundidad. Asimismo, es 
de esperar que las poblaciones indígenas, tras residir durante un 
tiempo suficientemente largo en una ciudad, estén más o menos 
forzadas, motivadas y en condiciones de adoptar un comporta-
miento reproductivo similar al de la mayoría urbana en sus mis-
mas condiciones sociales, con lo cual las diferencias puramente 
étnicas de la fecundidad al interior del medio urbano sean meno-
res que en el medio rural.

La hipótesis del presente trabajo es que ser indígena en el me-
dio urbano en México —aspecto medido con tres criterios: origen, 
pertenencia y lengua y sus combinaciones— no tiene un efecto 
propio sobre la fecundidad una vez que se controlan las caracte-
rísticas sociales del individuo y de sus padres.

Si bien recientemente han proliferado los trabajos sociode-
mográficos acerca de las poblaciones indígenas que se abocan al 
estudio de una o varias ciudades (Durin, 2006; Góngora, 2011; 
Molina y Hernández, 2006; Nazar y Salvatierra, 2006; Vázquez y 
Quezada, 2011), son menos comunes los que consideran estas po-
blaciones en la totalidad de las ciudades del país (Hernández et al., 
2007; Vázquez, 2011), pese a que 39% de la población hablante de 
lengua indígena residía en localidades de 2 500 habitantes y más 
en 2010. Por ello, es relevante contribuir al conocimiento en este 
campo, pero un factor que aspira a realizar el presente trabajo es 
más pertinente aún: agregar a la descripción los recursos del aná-
lisis demográfico de biografías y las categorías de identificación 
indígena y de origen social que la eder-2011 por vez primera hace 
posible en México. Es por lo anterior que antes de probar la hi-
pótesis previamente descrita se presentará un panorama general 
de las condiciones de vida y de reproducción de las poblaciones 
indígenas de estudio.



POBLACIONES INDÍGENAS URBANAS EN MÉXICO  79

El capítulo está estructurado de la siguiente manera: se aborda 
con detalle la construcción de las cuatro categorías de población 
indígena que serán empleadas aquí; se estima la pérdida de la len-
gua y se explora la hipótesis de “desindianización” versus mesti-
zaje que prácticamente no tenía sustento empírico hasta ahora; se 
describe un conjunto de características sociodemográficas relacio-
nadas unas con otras para mostrar la gran desigualdad social exis-
tente entre las distintas categorías étnicas; se analiza el inicio de la 
vida reproductiva desde un enfoque de curso de vida diferencian-
do arreglos normativos y alternativos; se estudian los patrones de 
fecundidad de hombres y mujeres, y se ajustan modelos de regre-
sión logística para probar la hipótesis del presente capítulo.

La identificación indígena

Uno de los aportes de la eder-2011 es haber incluido por primera 
vez tres preguntas de identificación de la población indígena, a 
saber: la condición de hablante de lengua indígena del entrevista-
do; la condición de hablante de lengua indígena de su padre y su 
madre y la pertenencia del entrevistado por autoadscripción a un 
pueblo indígena.1 

Estas preguntas permiten construir diversas categorías de po-
blación indígena según las necesidades del usuario de los datos. 
En el presente estudio se construyeron cuatro variables: a saber:

1)	 La variable hablante de lengua indígena (hli), que categoriza al 
entrevistado como hablante o no hablante de lengua indígena. 
Esta variable está construida con base en la misma pregunta 
aplicada en los censos nacionales, por lo que es comparable con 
distintas fuentes de datos. Este criterio tiene la ventaja de ser 
objetivo, pero si se emplea como único identificador indígena, 

1  Cabe mencionar que en la eder-2011 la pertenencia sí es estrictamente 
por autoadscripción dado que el informante adecuado es el propio individuo 
seleccionado. En los censos, por ejemplo, el entrevistado es una persona de 18 
años o más quien informa por todos los miembros del hogar o de la vivienda 
y quien los “adscribe” o no como indígenas.
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la pérdida intergeneracional de la lengua indígena excluye a las 
personas que sí son indígenas pero no hablan la lengua.

2)	 La variable origen indígena resulta de combinar la condición 
de hablante de lengua indígena del padre o de la madre del 
entrevistado. Así se crearon tres categorías: 
a)	 Con origen indígena: ambos hablan una lengua indígena 

o el padre habla y la madre no, o el padre no habla y la 
madre sí, o alguno de los dos sí habla y del otro no se sabe.

b)	 Sin origen indígena: ninguno de los dos habla lengua indí-
gena o uno de los dos no habla y del otro no se sabe. 

c)	 No sabe: el informante desconoce la condición de hablante 
de lengua indígena de ambos padres.

		  Es un indicador altamente sensible, ya que capta a 
aquellos que tienen ascendencia indígena independiente-
mente de que se consideren indígenas o no. Pero utilizado 
como criterio único no permite determinar la identidad 
indígena de la persona (Giusti, 2000). 

3)	 La variable pertenencia a un pueblo indígena por autoadscripción, 
en la que el entrevistado se adscribe a un pueblo indígena o 
como no perteneciente. Ésta tiene la ventaja de incluir a las 
personas que ya no hablan la lengua indígena pero sí se con-
sideran indígenas, así como excluir a los hablantes que no 
pertenecen a un pueblo indígena. Esta pregunta concuerda 
con la perspectiva de derechos en tanto la adscripción a un 
pueblo indígena —y no a una cultura indígena como figura en 
el cuestionario ampliado del censo de población de 2010— es 
una de las características que define a las personas como su-
jetos de derechos indígenas. Esta variable, entre las demás, es 
la que teóricamente puede emular de forma más apropiada a la 
identidad indígena.

4)	 La identificación indígena se realiza con base en el uso combina-
do de las tres variables anteriores, se asume que las tres tienen 
el mismo nivel de importancia. Si la persona tiene el origen, 
habla una lengua o pertenece a un pueblo indígena es identifi-
cada como indígena. Esta variable se justifica por el principio 
de gradualidad de la identidad indígena ampliamente desa-
rrollado en la psicología social (Erickson, 2006; Phinney, 1992; 
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Phinney y Ong, 2007). Bajo este enfoque, la identidad étnica 
es un proceso que se desarrolla a lo largo de la vida, que está 
determinado por el origen étnico de los padres, pero que el 
individuo explora y ratifica o no en el curso de su vida. 

La población obtenida por medio de las variables anteriores 
se presentan en el cuadro 2.1 y en el cuadro 2.2 se especifican los 
criterios de identificación empleados para la construcción de cada 
categoría. Puede apreciarse que la proporción de hablantes de 
lenguas indígenas es menor que la de pertenecientes a un pueblo 
indígena. Sin embargo, la proporción de población con origen in-
dígena es más de tres veces superior a la de hablantes de lengua 
indígena. Finalmente, la población identificada como indígena, 
que combina la lengua, el origen y la autoadscripción, eleva la 
proporción de indígenas a poco más de 10% de la población estu-
diada (cuadro 2.1).

Cuadro 2.1. Población según categoría de identificación indígena

Categoría Porcentaje

No hablante de lengua indígena 97.2

Hablante de lengua indígena 2.8

Total 100

Sin origen indígena 88.4

Con origen indígena 8.6

No sabe 2.9

Total 100

No pertenece a un pueblo indígena 96.3

Sí pertenece a un pueblo indígena 3.7

Total 100

No indígena (origen, lengua o autoadscripción) 89.8

Indígena (origen, lengua o autoadscripción) 10.2
Total 100

Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).
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Cuadro 2.2. Población indígena total y su distribución porcentual  
según categoría de identificación indígena y criterio de identificación

Indígena

PorcentajeOrigen Autoadscripción hli

✓ ✓ ✓ 1.4

✓ ✓ ✗ 0.9

✗ ✓ ✓ 0.0

? ✓ ✓ 0.1

✓ ✗ ✓ 0.9

✓ ✗ ✗ 5.4

✗ ✗ ✓ 0.2

✗ ✓ ✗ 1.1

? ✓ ✗ 0.1

? ✗ ✗ 2.8

✗ ✗ ✗ 87.0

Total 100

Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).

Pérdida de la lengua y desindianización

Muy pocas encuestas nacionales como la eder permiten estimar 
la ruptura en la transmisión de padres a hijos de la lengua indí-
gena.2 La proporción de pérdida intergeneracional de la trans-
misión de la lengua indígena es de 73% entre entrevistados (no 
hablantes de lengua indígena) y sus padres (hablantes de lengua 
indígena) de la población de las tres cohortes de nacimientos 
1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980, residentes en el medio urbano 
al momento de la encuesta. Del total de personas a las que sus pa-
dres no enseñaron la lengua indígena, 15% se autoadscriben a un 
pueblo indígena. El restante 85% no sólo perdió la lengua indígena, 

2  Una excepción es la ensar (2003).
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sino también la pertenencia a un pueblo indígena. Las personas de 
ese 15% que se adscriben a un pueblo indígena tienen un origen 
rural (80% nació en el medio rural) y modesto (83% se enmarca en 
el tercil más bajo del Índice de Orígenes Sociales [ios]), mientras 
que las personas del restante 85% que no se adscriben a un pueblo 
indígena tienen un origen urbano (53% nació en el medio urbano) y 
menos modesto (44% en el primer tercil, 32% en el segundo y 24% 
en el tercero del ios). Permanecer residiendo en el medio rural es 
un factor conservador de la transmisión de las lenguas indígenas, 
pero no facilita la movilidad social ascendente. Los resultados de 
la ensar-2003 son bastante similares a los de la eder-2011 (cuadro 
2.3); muestran 67% de pérdida de la lengua indígena en el medio 
urbano, mientras que en el medio rural apenas fue de 29 por ciento.

Cuadro 2.3. Proporción de personas no hablantes de lengua  
indígena cuyo padre o madre hablaba una lengua indígena  

(pérdida intergeneracional de la lengua indígena) 

Tamaño de 
localidad Categoría ensar-2003 (%) eder-2011 (%)

Rural Padres hli 29.0

Padres no hli 71.0

Total 100

Pérdida de la lengua 29.0

Urbano Padres hli 8.0 10.0

Padres no hli 92.0 90.0

Total 100.0 100.0

Pérdida de la lengua 67.0 73.0

Nacional Padre hli 13.0

Padres no hli 87.0

Total 100.0

Pérdida de la lengua 47.0

Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011) y la 
ensar (2003).
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¿Por qué se pierde la lengua indígena? Existe una línea de in-
vestigación que busca demostrar con datos censales que en Méxi-
co, en lugar del mestizaje, ha sido la desindianización la causa de 
la pérdida de la lengua indígena (Pla, 2011). Tal como lo explica 
Dolores Pla, la desindianización no es el resultado del mestizaje 
biológico, sino de la acción de fuerzas etnocidas (2011: 72). Este 
proceso se cumple cuando la población deja de considerarse india, 
aun cuando en su forma de vida lo siga siendo.

La variable de origen étnico se acerca al concepto de mesti-
zaje, entendido como los nacimientos que resultan de una unión 
conyugal entre indígena y no indígena. Los entrevistados hijos de 
hablante y de no hablante de lengua indígena son mestizos, y los 
entrevistados con ambos padres hablantes de lengua indígena son 
indígenas.

Bajo este principio, si se comprobara que el nivel de la pérdi-
da intergeneracional de la lengua indígena presenta los mismos 
niveles en entrevistados mestizos que en hijos de indígenas, ha-
bría elementos tendientes a probar que no ha sido el mestizaje 
sino la desindianización la razón de la pérdida de su lengua (y, 
por lo tanto, de la desaparición del indio identificado únicamen-
te por medio de la lengua hablada), es decir, la pérdida de la 
lengua indígena no tendría nada que ver con su origen biológico 
mestizo.

Los datos de la eder muestran que, en el ámbito urbano del 
país, cuando ambos padres de ego hablan una lengua indígena, la 
pérdida de la lengua ocurre en 58% de los casos; cuando el padre 
habla una lengua indígena y la madre no, la pérdida de la lengua 
es 96%, y cuando la madre habla una lengua indígena y el padre 
no, la pérdida de la lengua en su hijo o hija es 92%. De lo anterior 
se desprende que el mestizaje es el principal factor de pérdida de 
la lengua indígena en el medio urbano, aunque la desindianiza-
ción se relaciona con 58% de los hijos de indígenas no mestizos. 
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Características sociodemográficas  
de la población indígena urbana

La población indígena residente en ciudades está fuertemente se-
leccionada por la migración. De los indígenas entrevistados, 59% 
de los hombres y 61% de las mujeres nacieron en una localidad 
rural, contra 25 y 23% de la población no indígena, respectiva-
mente. La mayor parte de las personas que presentan algún rasgo 
indígena, sea la lengua, el origen o la autoadscripción, nació en el 
medio rural. Destaca el caso de los hombres que se autoadscriben 
como pertenecientes a un pueblo indígena por ser los que en ma-
yor porcentaje nacieron en el medio rural: 88% (cuadro 2.4).

Cuadro 2.4. Proporción de personas según sexo, tipo  
de localidad de nacimiento y categoría de identificación indígena

Sexo
Tipo de 

localidad

Hablante 
de lengua 
indígena 

(%)

Con  
origen 

indígena 
(%)

Auto- 
adscrito 

(%)
Indígena 

(%)

No  
indígena 

(%)

Hombres Urbano 21 41 12 41 75

Rural 79 59 88 59 25

Total 100 100 100 100 100

Mujeres Urbano 27 40 24 39 77

Rural 73 60 76 61 23

Total 100 100 100 100 100
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).

Haber residido en una localidad rural entre el nacimiento y 
los 15 años de edad, que representa el periodo de socialización 
del individuo, concierne a 47% de la población autoadscrita, 40% 
de la población hablante de lengua indígena, 32% de la población 
con origen indígena, 32% de la población indígena y 11% de la 
población total.
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La trayectoria laboral de la población indígena encaja perfec-
tamente con su perfil migratorio. Si se consideran los años de in-
fancia y adolescencia (7-17 años) por un lado, y los años de vida 
adulta en edad de trabajar (18-59 años) por otro, se observa que la 
propensión a trabajar en estas dos etapas de la vida ha sido mayor 
para los indígenas que para los no indígenas.

Destacan por su elevada propensión a realizar alguna activi-
dad económica los hablantes de lengua indígena, quienes dedi-
caron al trabajo en promedio 35% de su vida en las edades de la 
niñez y la adolescencia y 95% de su vida en edades productivas 
(cuadro 2.5). El hecho de que la población indígena tenga una ele-
vada propensión a la actividad económica es consistente con que 
la migración ha seleccionado a la población más necesitada y con 
mayores posibilidades de insertarse en el mercado laboral urbano. 
En cuanto a las mujeres, las indígenas presentan una mayor pro-
porción de años dedicados al trabajo respecto a las no indígenas, 
particularmente durante los 7-17 años. Las hablantes de lengua 
indígena y las autoadscritas a un pueblo indígena muestran ma-
yor proporción a trabajar entre los 7 y 17 años y menor entre los 
18 y 59 años en cada etapa de la vida respecto a las mujeres no 
indígenas (cuadro 2.5). 

En cuanto a la calificación del trabajo, el tipo de ocupacio-
nes de ego a los 30 años de edad por hombres y mujeres presenta 
una menor calificación para indígenas respecto a los no indíge-
nas. Nuevamente, destacan los hablantes de lengua indígena y la 
población autoadscrita por su baja calificación laboral en ambos 
sexos. Ellos presentan niveles similares a los de la población en 
el tercil más bajo del ios (68% manual y 32% no manual para los 
hombres, y 70% manual y 30% no manual para las mujeres). 

La trayectoria escolar presenta, asimismo, características muy 
particulares en la población indígena urbana. El número prome-
dio de años de asistencia a la escuela, acumulados a la edad de 
30 años, muestra menores niveles para indígenas respecto a los 
no indígenas. Tanto para hombres como para mujeres, los niveles 
más bajos de asistencia escolar se encuentran en los hablantes de 
lengua indígena y autoadscritos a un pueblo indígena. 
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Cuadro 2.5. Proporción de años-personas ocupados según sexo,  
grupo de edad y categoría de identificación indígena

Sexo
Grupos  
de edad

Trabaja  
(%)

No trabaja 
(%)

Total  
(%)

Hablante de lengua indígena

Hombres 7-17 35 65 100

18-59 95 5 100

Mujeres 7-17 19 81 100

18-59 49 51 100

Con origen indígena

Hombres 7-17 27 73 100

18-59 93 7 100

Mujeres 7-17 15 85 100

18-59 57 43 100

Autoadscrito

Hombres 7-17 31 69 100

18-59 92 8 100

Mujeres 7-17 18 82 100

18-59 48 52 100

Indígena

Hombres 7-17 27 73 100

18-59 93 7 100

Mujeres 7-17 15 85 100

18-59 55 45 100

No indígena

Hombres 7-17 23 77 100

18-59 90 10 100

Mujeres 7-17 11 89 100

18-59 54 46 100
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).
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Sin embargo, las mujeres hablantes de lengua indígena alcan-
zan en promedio menos de 6 años de primaria (5.2 años), mientras 
que las no indígenas en promedio tienen casi el equivalente a pri-
mer grado de bachillerato (9.9 años). En cuanto a la escolaridad, 
las brechas de género en los indígenas son mucho más grandes 
que las brechas étnicas. En particular, entre los hablantes de len-
gua indígena, los hombres tienen casi tres años en promedio más 
de asistencia a la escuela que las mujeres (cuadro 2.6).

Cuadro 2.6. Años promedio de asistencia escolar acumulados  
a los 30 años, según sexo y categoría de identificación indígena

Sexo

Hablante 
de lengua 
indígena

Con origen 
indígena Autoadscrito Indígena

Hombres 8.1 9.4 8 9.5

Mujeres 5.2 8.1 6.9 8.2
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).

Un elemento que permite completar el análisis de las varia-
bles socioeconómicas es el número de bienes en la vivienda en 
el momento de la entrevista como proxy de la riqueza o recursos 
económicos del individuo. La variable fue construida tratando de 
ajustar el número mediano de bienes en la vivienda para la po-
blación total de ambos sexos y de las tres cohortes: 51.5% con 0-5 
bienes y 48.5% con 6-9 bienes.

Los resultados confirman el análisis obtenido previamente con 
base en el tipo de empleo y la escolaridad respecto a varios aspec-
tos de desigualdad, el bajo nivel socioeconómico de la población 
indígena, en general, en relación con la no indígena, en particular 
de los hablantes de lengua indígena y los autoadscritos en ambos 
sexos, así como la similitud existente entre “indígenas” y la pobla-
ción con origen indígena. El relativamente alto nivel socioeconómi-
co de esta última, en la medida en que perdió la lengua indígena 
en algún momento, tiende a confirmar de forma indirecta la aso-
ciación entre el incremento en el bienestar socioeconómico y la 
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desaparición de la lengua indígena pero, sobretodo, se aprecia una 
amplia brecha de énero en los niveles socioeconómicos entre indí-
genas. La proporción de personas que tiene de 0 a 5 bienes en la vi-
vienda es superior para las mujeres hablantes de lengua indígena 
respecto a los hombres hablantes de lengua indígena en 10 puntos 
porcentuales; 9 puntos para las indígenas y para las autoadscritas, 
y 8 puntos para las que tienen origen indígena (cuadro 2.7). Por el 
contrario, para los no indígenas hay una ligera superioridad en la 
proporción de mujeres que tienen más bienes.

Cuadro 2.7. Proporción de personas según sexo,  
número de bienes en la vivienda al momento  

de la entrevista y categoría de identificación indígena

Sexo
Número 

de bienes

Hablante 
de lengua 
indígena 

(%)

Con origen 
indígena 

(%)

Auto- 
adscrito  

(%)
Indígena 

(%)

No  
indígena 

(%)

Hombres 0-5 69 58 73 57 53

6-9 31 42 27 43 47

Total 100 100 100 100 100

Mujeres 0-5 79 66 82 66 51

6-9 21 34 18 34 49

Total 100 100 100 100 100
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).

El ios calculado por el doctor Patricio Solís (véase la introduc-
ción de este libro, p. 30) muestra una fuerte correlación con las 
distintas categorías de identificación indígena. El estrato social de 
los padres, estimado a partir de su escolaridad, ocupación y bie-
nes, es muy desfavorable para la población identificada como in-
dígena en cualquiera de sus categorías. Si se observa por cohortes, 
la población indígena tiene peores niveles de ios a medida que se 
consideran cohortes más jóvenes.
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La población hablante de lengua indígena y la población au-
toadscrita son las que tienen los orígenes sociales más desfavore-
cidos en las tres cohortes de nacimientos; en segundo lugar está 
la población con origen indígena. Cabe destacar que, pese a que 
por definición se selecciona en esta categoría a todas las personas 
con padre o madre hablante de lengua indígena, no son ellos los 
que presentan niveles más bajos en los orígenes sociales, sino 
los hablantes y autoadscritos quienes, a su vez, no necesariamen-
te tienen un origen indígena. La población con origen indígena 
presenta un incremento en la proporción de personas en el tercil 
más bajo a medida que se consideran cohortes más jóvenes: 47% 
en la cohorte avanzada, 60% en la intermedia y 65% en la más 
joven. Lo anterior puede estar relacionado con que la migración 
rural-urbana, al descender su intensidad en las últimas décadas 
en México, se vuelva cada vez más selectiva de la población más 
pobre (cuadro 2.8).

Inicio de la vida reproductiva

Desde un enfoque de curso de vida, el inicio de la vida reproduc-
tiva es una transición compuesta por la secuencia de tres eventos 
fundamentales: la emancipación del hogar paterno, la primera 
unión conyugal y el primer hijo. Las características de esta tran-
sición tienen efectos en otras trayectorias, típicamente la escolar, 
laboral y en el número y espaciamiento de los hijos. El estudio de 
la transición que marca el inicio de la vida reproductiva muestra 
arreglos de distintos tipos, algunos normativos y otros alterna-
tivos, que diferencian a la población según su identificación in-
dígena. 

La emancipación, en este trabajo, es entendida como el fin de 
la corresidencia con el padre y la madre, incluyendo cuando esto 
ocurre por la defunción de algunos de ellos. Sólo se considera la 
primera emancipación en la vida. La primera unión recae en el 
año en que la pareja se une por matrimonio religioso, civil o en 
unión libre y corresponde al inicio de su corresidencia.
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Cuadro 2.8. Proporción de personas según cohorte,  
ios en terciles y categoría de identificación indígena

Cohortes
Estratos  

en terciles

Hablante 
de lengua 
indígena 

(%)

Con origen 
indígena 

(%)

Auto- 
adscrito  

(%)
Indígena 

(%)

No  
indígena 

(%)

1951-1953 1 67 47 49 45 33

2 23 35 45 37 33

3 10 18 6 18 34

Total 100 100 100 100 100

1966-1968 1 85 60 83 60 31

2 11 20 12 21 34

3 4 20 5 19 35

Total 100 100 100 100 100

1978-1980 1 72 65 82 61 31

2 15 24 12 26 34

3 13 11 6 13 35

Total 100 100 100 100 100
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).

Para los hombres, la secuencia normativa, que consiste prime-
ro en la emancipación, después la unión y finalmente el primer 
hijo (e-u-h) es lo que ocurre con más frecuencia, entre indígenas 
o no indígenas. La segunda trayectoria más frecuente es la eman-
cipación y la unión en el mismo año y posteriormente el primer 
hijo (e+u-h). No existe una tercera trayectoria más frecuente para 
todos los hombres, ésta depende de la condición indígena del en-
trevistado (cuadro 2.9).
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Cuadro 2.9. Proporción de hombres según trayectorias  
de inicio de la vida reproductiva y categoría de identificación indígena

Trayectorias

No  
indígenas 

(%)
Indígenas 

(%)
hli  

(%)

Auto- 
adscritos 

(%)

Con  
origen  

(%)
Total  
(%)

e-u-h 27 36 42 37 36 28

e-u+h 7 10 11 6 10 7

e+u-h 18 20 17 20 19 18

u-h-e 5 9 10 14 8 6

h-e-nu 8 3 4 3 2 7

u-h-ne 12 6 4 5 7 11

ne-nu-nh 6 6 4 2 7 6

Resto 17 10 18 13 11 17

Total 100 100 100 100 100 100

…ne 15 9 7 12 9 14

h-u 3 3 1 4 2 3

…nu 8 3 4 3 2 7

…nh 3 3 5 2 3 3

u-h 65 71 73 76 71 66

u+h 15 15 14 13 15 15

…e 13 11 11 14 12 13

e… 59 71 74 67 71 60
e: Emancipación
u: Unión
h: Primer hijo
ne: No emancipación
nu: No unión
nh: No primer hijo
+ : Al mismo tiempo
- : Seguido de

Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).
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La población masculina hablante de lengua indígena es la 
que presenta una mayor concentración en la secuencia normativa 
(42%), seguida de la población autoadscrita (37%), la población 
con origen indígena (36%), los indígenas (36%) y finalmente los 
no indígenas (27%). Pareciera que la trayectoria de emanciparse, 
unirse y tener a su primer hijo responde a un patrón tradicional 
que se ha ido perdiendo en los varones no indígenas del medio ur-
bano. De hecho, si se observa el total de los entrevistados varones 
por cohortes de nacimiento, se aprecia que la proporción que cur-
sa esta trayectoria normativa va disminuyendo a medida que se 
consideran cohortes más jóvenes: 39%, 28% y 22% de las cohortes 
1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980, respectivamente.

Las mujeres muestran una mayor variedad de trayectorias de-
pendiendo de la condición indígena y del tipo de categoría indí-
gena de que se trate. No se concentran tanto como los hombres en 
uno o dos patrones normativos. A diferencia de los hombres, no 
existe una sola trayectoria que sea la más frecuente para todas las 
mujeres, independientemente de su condición indígena. La tra-
yectoria cursada con mayor frecuencia por las mujeres no indí-
genas y por las hablantes de lengua indígena es la ocurrencia en 
el mismo año de la emancipación y la unión seguidas del primer 
hijo (e+u-h); para las mujeres autoadscritas a un pueblo indígena 
y aquéllas con origen indígena la secuencia normativa es la más 
frecuente (e-u-h) (cuadro 2.10). Si se observa al total de las mujeres 
entrevistadas por cohortes, se aprecia que la cohorte más joven 
(1978-1980) ha abandonado parcialmente las dos trayectorias más 
frecuentemente adoptadas (e+u-h y e-u-h) para adoptar otras me-
nos frecuentes, como la unión, el primer hijo y la no emancipación 
(u-h-ne) (13% de las mujeres de la cohorte más joven) o ser madre 
soltera (h-e-nu) (10% de las mujeres de la cohorte más joven).

Por otra parte, la secuencia entre la unión y el nacimiento del 
primero hijo (u-h) tradicionalmente en la sociedad mexicana tie-
ne un fuerte orden normativo, el cual es un rasgo del catolicismo 
predominante en nuestra sociedad: 66% de los hombres en total 
siguen este orden. De los hombres autoadscritos a un pueblo indí-
gena, 76% tuvo primero la unión y después a su primer hijo; 73% 
de los hablantes de lengua indígena; 71% de los que tienen origen 
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indígena; 71% de los indígenas, y 65% de los que no son indíge-
nas. Como se puede observar, la población indígena en general, 
pero los autoadscritos y los hablantes en particular, son los más 
apegados al cumplimiento de esta norma. Cabe mencionar que 
una proporción de entre 13 y 15% de los hombres tuvo a su primer 
hijo el mismo año en que por primera vez se unió conyugalmente 
con una pareja (h+u).

El grupo de trayectorias masculinas que cursan la primera 
unión y el primer hijo ordenados en todas sus posibles combi-
naciones pero que terminan en la no emancipación (…ne) —es 
decir, que continúan residiendo con los padres del entrevista-
do— tiene valores de 15% en la población no indígena y 9% en 
la indígena; para los hablantes de lengua indígena se reduce a 
7%. Por otro lado, las trayectorias que inician con la emancipa-
ción y continúan con las combinaciones posibles entre el primer 
hijo y la unión conyugal (E…) son cursadas por 59% de los no 
indígenas, 71% de los indígenas, 74% de los hablantes de lengua 
indígena, 67% de los autoadscritos y 71% de los que tienen ori-
gen indígena. El peso que tiene la emancipación al inicio de la 
vida adulta en los indígenas respecto a los no indígenas puede 
deberse a la elevada migración de los primeros —en particular 
de los hablantes y autoadscritos— o a patrones culturales. De 
cualquier forma, la tendencia de esta trayectoria que inicia con la 
emancipación va en decremento: 73%, 63% y 50% en las cohortes 
masculinas 1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980, respectivamente.

En cuanto a las mujeres, la secuencia normativa que dicta que 
la unión debe anteceder a la llegada de los hijos (u-h) es cumplida 
por 64% del total de las entrevistadas, 65% de las indígenas, 70% 
de las hablantes de lengua indígena, 62% de las autoadscritas a 
un pueblo indígena y 63% de las que tienen origen indígena en 
alguno de sus padres. Como se puede apreciar, también en las mu-
jeres esta secuencia de eventos demográficos es muy practicada, 
en particular por las mujeres indígenas, y entre ellas un grupo tra-
dicional como son las hablantes de lengua indígena.
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Cuadro 2.10. Proporción de mujeres según trayectorias de inicio  
de la vida reproductiva y categoría de identificación indígena

Trayectorias

No  
indígenas 

(%)
Indígenas 

(%)
hli  

(%)

Auto- 
adscritos 

(%)

Con  
origen  

(%)
Total  
(%)

e-u-h 20 26 18 28 27 21

e-u+h 6 14 21 17 16 7

e+u-h 28 21 27 15 23 27

u-h-e 4 7 9 10 3 4

h-e-nu 7 3 6 5 3 7

u-h-ne 10 8 15 3 8 10

ne-nu-nh 4 3 2 2 3 4

Resto 21 18 2 21 17 21

Total 100 100 100 100 100 100

…ne 15 9 15 6 8 15

h-u 6 5 1 9 6 6

…nu 8 5 6 5 6 8

…nh 1 1 0 0 2 1

u-h 64 65 70 62 63 64

u+h 17 20 22 22 21 17

…e 13 14 10 18 9 13

e… 64 70 68 65 76 64
e: Emancipación
u: Unión
h: Primer hijo
ne: No emancipación
nu: No unión
nh: No primer hijo
+ : Al mismo tiempo
- : Seguido de
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).
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El valor de los hijos para las mujeres urbanas es muy im-
portante. Solamente 1% del total de entrevistadas y de las indí-
genas se unió, se emancipó (en cualquier orden) pero no tuvo a 
su primer hijo (…nh) al momento de la entrevista. La trayectoria 
constituida por madres solteras emancipadas del hogar paterno 
(h-e-nu) es seguida por 7% de las mujeres entrevistadas y 3% de 
las indígenas. 

El grupo de trayectorias que cursan la primera unión y el pri-
mer hijo o primer hijo y primera unión, pero que terminan resi-
diendo con los padres del entrevistado (…ne), tiene valores de 
15% en la población no indígena y 9% en la indígena. Para los 
hablantes de lengua indígena aumenta a 15%. Finalmente, las tra-
yectorias que inician con la emancipación (e…) son cursadas por 
64% del conjunto de las mujeres, 70% de las indígenas, 68% de 
las hablantes de lengua indígena, 65% de las autoadscritas y 76% 
de las que tienen origen indígena. Como se puede apreciar, la sa-
lida del hogar paterno antes de la unión y del primer hijo es más 
frecuente entre mujeres que entre hombres y más entre indígenas 
que no indígenas. 

La emancipación es más frecuente en indígenas que en no in-
dígenas. Al momento de la entrevista, 86% de los hombres indíge-
nas ya se habían emancipado contra 80% de los no indígenas. En 
el caso de las mujeres, 88% de las indígenas contra 81% de las no 
indígenas. Todas las categorías indígenas construidas presentan 
mayores frecuencias de emancipación que la no indígena y el to-
tal. Las más altas son para hombres hablantes de lengua indígena 
(89%) y para mujeres autoadscritas a un pueblo indígena (93%). 

Como se puede apreciar en los datos (cuadro 2.11), la propor-
ción de hombres que migran y se emancipan el mismo año (m+e) 
es menor para los no indígenas (8%) que para los indígenas (16%), 
hablantes de lengua indígena (24%), autoadscritos a un pueblo in-
dígena (24%) y con origen indígena (18%). La proporción de mu-
jeres que migran y se emancipan el mismo año (m+e) es menor 
para las no indígenas (10%) que para las indígenas (18%), hablan-
tes de lengua indígena (29%), autoadscritas a un pueblo indígena 
(20%) y con origen indígena (19%). Por lo tanto, hay elementos 
para suponer que la migración sea la causa de los elevados ni-
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veles de emancipación en las poblaciones indígenas urbanas. Por 
otra parte, la proporción de personas que se emancipan el mismo 
año en que fallece su padre es 2% de los no indígenas y 4% de los 
indígenas, mientras que la proporción de personas que se eman-
cipan el mismo año en que fallece su madre es 4% para las catego-
rías mencionadas. Los niveles son tan bajos que no es posible que 
expliquen las diferencias en las proporciones de la emancipación 
entre indígenas y no indígenas.

Patrones de fecundidad

Con base en los cuestionarios ampliados de los censos de pobla-
ción 2000 y 2010, se estima que las tasas globales de fecundidad 
de las mujeres indígenas urbanas en las ciudades de 15 000 o más 
habitantes pasaron de 3.4 hijos por mujer hablante de lengua indí-
gena y 2.8 hijos por mujer no hablante de lengua indígena en 1999 
a 2.7 hijos por mujer hablante de lengua indígena y 2.1 hijos por 
mujer no hablante de lengua indígena en 2009. La diferencia entre 
hablantes y no hablantes en los dos momentos censales es de 0.7 
hijos por mujer.

Con base en la eder-2011, la tasa global de fecundidad de las 
mujeres de la cohorte de nacimientos 1951-1953 es de 4.2 hijos 
por mujer para las “indígenas” y 3.6 hijos por mujer para las no 
indígenas. La diferencia es de 0.6 hijos por mujer.

La eder permite conocer la fecundidad masculina en general 
y de los hombres indígenas en particular. La cohorte masculina 
1951-1953 tuvo una tasa global de fecundidad de 3.6 hijos por 
hombre indígena de 15 a 59 años de edad y 3.3 para los hombres 
no indígenas. La diferencia interétnica de la fecundidad masculi-
na es de 0.3 hijos por hombre.

Para las cohortes intermedia y la más joven, no pueden es-
timarse tasas globales de fecundidad, porque en el momento de 
la encuesta no habían llegado aún al término de su vida repro-
ductiva. Una medida que permite comparar la fecundidad de las 
tres cohortes de nacimientos es la descendencia alcanzada a los 30 
años de edad por sexo (cuadro 2.12). 
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Cuadro 2.11. Proporción de hombres y mujeres según  
la secuencia de la primera migración y la emancipación  

según categoría de identificación indígena

Trayectorias

No  
indígenas 

(%)
Indígenas 

(%)
hli  
(%)

Auto- 
adscritos 

(%)
Con origen 

(%)
Total  
(%)

Hombres

m-e 24 34 38 36 34 25

m+e 8 16 24 24 18 9

e-m 13 18 19 15 16 14

ne-m 10 8 11 10 7 10

nm-e 35 18 8 12 18 33

ne-nm 10 6 0 3 7 9

Total 100 100 100 100 100 100

Mujeres

m-e 22 22 10 10 24 23

m+e 10 18 29 20 19 10

e-m 13 25 35 36 24 14

ne-m 9 7 14 5 6 9

nm-e 36 24 9 26 23 35

ne-nm 10 4 3 3 4 9

Total 100 100 100 100 100 100
e: Emancipación
m: Migración
ne: No emancipación
nm: No migración
+ : Al mismo tiempo
- : Seguido de
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).
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Cuadro 2.12. Descendencia alcanzada a los 30 años  
de edad según sexo, cohorte y categoría de identificación indígena

Categorías 
étnicas 1951-1953 1966-1968 1978-1980

Mujeres

Indígenas 3.3 2.4 2.0

No indígenas 2.9 1.9 1.6

Hombres

Indígenas 2.4 1.4 1.9

No indígenas 2.0 1.5 1.3
Fuente: Cálculos propios realizados con datos de la eder (2011).

Una observación general, que opera tanto para indígenas 
como para no indígenas, es que las mujeres a los 30 años tienen 
una descendencia mayor que los hombres. Estas diferencias fa-
vorables para las mujeres son: para los indígenas, por 0.9, 1.0 y 
0.2 hijos en promedio para las cohortes más vieja, intermedia y la 
más joven, respectivamente; y para los no indígenas, por 0.9, 0.4 
y 0.3 hijos en promedio para las cohortes más vieja, intermedia y 
la más joven, respectivamente. 

Otro aspecto tocante tanto a indígenas como a no indígenas es 
que se observa una tendencia a la disminución de la descenden-
cia alcanzada a los 30 años a medida de que se consideran cohor-
tes de nacimiento más jóvenes (cuadro 2.12), con una excepción: 
los hombres indígenas de la cohorte 1966-1968. Respecto a dicha 
excepción, la descendencia masculina indígena pasa de 2.4 hijos 
en promedio de la cohorte 1951-1953 a 1.4 hijos en promedio de 
la cohorte 1966-1968, lo que representa un descenso de 1.0 hijo 
en promedio respecto a la cohorte más vieja. Este descenso fue 
de la mitad para los hombres no indígenas. La cohorte 1966-1968 
masculina indígena tiene una descendencia incluso menor que la 
correspondiente descendencia de los hombres no indígenas (1.4 
contra 1.5 hijos en promedio, respectivamente). Por esta razón, 
la cohorte intermedia masculina indígena tiene una fecundidad 
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menor que la cohorte más joven, rompiendo así la tendencia a la 
disminución de la descendencia entre cohortes sucesivas.

Finalmente, una generalidad que aplica para las mujeres es que 
el volumen de la reducción de la fecundidad es mayor entre la co-
horte más vieja y la intermedia que entre la intermedia y la más 
joven. Las mujeres de la cohorte 1951-1953 tuvieron en promedio 
cerca de 1 hijo más que las mujeres correspondientes de la cohorte 
1966-1968, y estas últimas tuvieron a su vez 0.3 hijos en promedio 
más que las mujeres de la cohorte 1978-1980. Llama la atención 
que estas diferencias son prácticamente iguales para las mujeres 
indígenas y no indígenas, por lo que su descendencia alcanzada a 
los 30 años no tiende a converger, sino que la brecha étnica se man-
tiene igual en las tres cohortes. Por lo que toca a los varones, la des-
cendencia alcanzada por cohortes es muy diferente entre indígenas 
y no indígenas. Los hombres indígenas de la cohorte 1951-1953 tu-
vieron 1 hijo en promedio más que los de la cohorte 1966-1968, y 
éstos tuvieron 0.5 hijos menos en promedio que los de la cohorte 
1978-1980. Los hombres no indígenas de la cohorte 1951-1953 tu-
vieron 0.5 hijos más que los de la cohorte 1966-1968, y éstos a su 
vez tuvieron 0.2 hijos más que los de la cohorte 1978-1980.

Modelos de regresión logística

En esta sección se elaboró un modelo multivariado con el propó-
sito principal de demostrar, con los datos de la eder-2011, que ser 
indígena en el medio urbano en México —medido por medio de 
tres criterios: origen, pertenencia y lengua— no tiene un efecto 
propio sobre la fecundidad, una vez que se controlan las caracte-
rísticas sociales propias del individuo y de sus padres.

Se empleó una regresión logística binomial para medir la ocu-
rrencia de nacimientos cada año calendario en el curso de la vida 
reproductiva y sus factores predictores. 

De forma separada, se realizó un modelo para hombres y otro 
para mujeres por cada categoría indígena construida previamen-
te: a) hablantes de lengua indígena, b) autoadscrito a un pueblo 
indígena, c) con origen indígena e d) indígena. 
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Las variables explicativas fueron agrupadas en cuatro tipos de 
variables: 1) los identificadores de población indígena, 2) el origen 
social del individuo, 3) las sociales y 4) las demográficas (cuadro 
2.13).

Cada modelo se realizó en tres pasos concernientes a la incor-
poración de cada uno de los cuatro grupos de variables. Con base 
en Allison (1994), se incluyó la edad como variable de control de 
la duración, sin embargo, los resultados de la edad no tienen por 
objetivo ser analizados. Las edades 15-17 años fueron excluidas 
del modelo por colinealidad.

Los resultados muestran que todas las variables de identifica-
ción indígena, con excepción de los hombres autoadscritos a un 
pueblo indígena, pierden significancia estadística como variables 
predictoras de los nacimientos en el segundo paso, es decir, al in-
gresar al modelo los orígenes sociales de los padres.3 La variable 
de hombres autoadscritos pierde toda significancia estadística en 
el tercer paso, al introducir las variables sociales, como son el lu-
gar de residencia de 0 a 15 años, el número de bienes en la vivien-
da al momento de la encuesta y los años de asistencia a la escuela.

Cuadro 2.13. Variables incluidas en los modelos multivariados Poisson

Clasificación Definición En el tiempo Categorías 

Variable  
dependiente

Nacimientos 
ocurridos cada 
año

Móvil 0 = No ocurrencia 
de un nacimiento
1 = Ocurrencia de 
un nacimiento

Identificadores 
de población 
indígena

Hablante de 
lengua indígena

Fija 0 = No hablante
1 = Hablante

3  Por falta de espacio no se incluyeron los cuadros de resultados de las 
regresiones, pero el autor puede ofrecer la información a quien la solicite. 
Correo electrónico: [german_03020@yahoo.com].
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Clasificación Definición En el tiempo Categorías 

Identificadores 
de población 
indígena

Autoadscrito 
como 
perteneciente 
a un pueblo 
indígena

Fija 0 = No 
perteneciente
1 = Perteneciente

Origen étnico por 
padre o madre

Fija 0 = No tiene 
origen étnico
1 = Tiene origen 
étnico

Indígena 
(origen, lengua o 
autoadscripción)

Fija 0 = No indígena
1 = Indígena

Variable  
de origen social

Grado promedio 
de escolaridad de 
ambos padres (en 
terciles)

Fija 1 = Nivel bajo
2 = Nivel medio
3 = Nivel alto

Variables sociales Socialización en 
el medio rural

Fija 0 = Residió en el 
medio urbano de 
0 a 15 años
1 = Residió en el 
medio rural de 0 
a 15 años

Número de 
bienes en la 
vivienda al 
momento de la 
entrevista

Fija 0 = Nivel bajo
1 = Nivel alto

Número de años 
de asistencia a 
la escuela (en 
terciles)

Fija 1 = Nivel bajo
2 = Nivel medio
3 = Nivel alto
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Clasificación Definición En el tiempo Categorías 

Variable  
demográfica

Edad en años 
cumplidos

Móvil 15 = 0 No tiene 15 
años
15 = 1 15 años
16 = 0 No tiene 16 
años
16 = 1 16 años
…
45 = 0 No tiene 45 
años
45 = 1 45 años

Fuente: Elaboración propia.

Conclusión

Una variable transversal de las poblaciones indígenas en las ciu-
dades que estructura y da sentido a muchas de las esferas de la 
vida es, sin duda, su trayectoria migratoria de origen rural, prin-
cipalmente en el caso de los hablantes de lengua indígena y de los 
autoadscritos a un pueblo indígena. Ésta influye al menos en su 
alta tasa de empleo, la emancipación como trayectoria de inicio de 
la vida reproductiva y la pérdida de la lengua.

Se comprobó que la pérdida de la lengua indígena en el medio 
urbano es del orden del 73% del total de personas con origen indí-
gena y que el mestizaje biológico está relacionado con la principal 
causa de esa pérdida. Una forma de prevenir la interrupción de 
la transmisión intergeneracional de la lengua es no emigrar del 
medio rural al urbano, pero ¿a qué costos?

Otra característica transversal presente en las distintas cate-
gorías socioeconómicas indígenas son las grandes desigualdades 
de género. Principalmente en los varones, sus tasas de actividad 
laboral son superiores a la de los no indígenas. Esto es especial-
mente visible en la población hablante de lengua indígena y la 
autoadscrita a un pueblo indígena. En las ciudades se reproducen 
principalmente como trabajadores manuales. Las mujeres indíge-
nas urbanas, si bien tienen las mismas tasas de actividad laboral 



104  GERMÁN VÁZQUEZ SANDRIN

que las mujeres no indígenas, tienen una calificación más baja en 
el empleo y mucho menores niveles de escolaridad. La inserción 
en el asimétrico mercado laboral urbano es muy desventajosa 
para las indígenas y presentan los peores niveles socioeconómi-
cos. Las mujeres hablantes de lengua indígena y las autoadscritas 
a un pueblo indígena se encuentran en la base de la pirámide so-
cial, en condiciones socioeconómicas muy inferiores al resto de las 
mujeres y al resto de los indígenas varones. 

El estudio de las trayectorias de inicio de la vida reproduc-
tiva revela una particularidad interesante en los indígenas. Se 
trata de la preferencia por las trayectorias normativas, como la 
secuencia de emancipación, unión conyugal y primer hijo pero, 
sobre todo, entre la unión y el primer hijo. El cumplimiento de 
estas normas sociales es más frecuente en las poblaciones indíge-
nas y más en aquellas que presumiblemente conservan en mayor 
grado sus costumbres, como los hablantes de lengua indígena y 
los autoadscritos a un pueblo indígena. Sin embargo, la fuerte 
emancipación que se observa en los indígenas se debe en buena 
medida a la migración, mientras que en los no indígenas el aban-
dono del hogar paterno es cada vez menos frecuente como inicio 
de la trayectoria. 

En las mujeres, como se esperaba, los niveles de fecundidad 
alcanzada a los 30 años son mayores para indígenas que para no 
indígenas y tienden a la baja, pero el descenso es menos acentuado 
en la cohorte más joven. En los hombres, los niveles de la fecundi-
dad alcanzada a los 30 años también son mayores para indígenas 
que para no indígenas en la cohorte más vieja y en la más joven, 
y tienden a la baja entre las más vieja y la intermedia, y vuelven a 
aumentar en la más joven. 

Los resultados del modelo multivariado muestran que al con-
trolar por el origen social las cuatro categorías de identificación 
indígena éstas pierden significancia estadística para explicar la 
fecundidad. Esto se corrobora para hombres y mujeres, con ex-
cepción de la población masculina autoadscrita como indígena, 
la cual perdió significancia al agregar las variables sociales de su 
propia biografía. Esto muestra principalmente que el bajo nivel 
del origen social, es decir, la pobreza heredada de los padres, está 
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profundamente imbricada con “ser” indígena en este México ur-
bano, por lo que se comprueba que ningún otro factor consustan-
cial al ser indígena, como pudiera ser la cultura, prevalece una vez 
que se iguala el nivel del origen social para todos los individuos. 
Estos hallazgos son consistentes con la literatura que insiste en se-
ñalar que la categoría de “indígena” es una construcción histórica 
del Estado que pone en el mismo saco a todas las etnias del país, lo 
cual despoja al concepto de la especificidad cultural que tiene una 
etnia, una comunidad o un pueblo indígena;  prevalece la pobreza 
como su común denominador. Cabe reflexionar que los hallazgos 
derivados de los modelos estadísticos antes mencionados fueron 
posibles gracias a la inclusión en el cuestionario de las distintas 
preguntas sobre identificación indígena y sobre el origen social, 
por lo que se recomienda su uso para profundizar en este tema en 
futuras investigaciones, incluso en encuestas de tipo transversal. 
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3. DE MATERNIDADES Y PATERNIDADES  
EN LA ADOLESCENCIA.  

CAMBIOS Y CONTINUIDADES EN EL TIEMPO

Ángeles Sánchez Bringas*
Fabiola Pérez Baleón**

Introducción

¿Qué tan diferentes son las transiciones a la vida adulta de hom-
bres y mujeres que han tenido un hijo antes de los 20 años? ¿Qué 
tan distintas son sus características sociodemográficas? ¿El naci-
miento del primer hijo a esta edad sigue presentándose de la mis-
ma forma a lo largo del tiempo? 

La experiencia de tener hijos antes de los 20 años se ha tratado 
en la literatura como un problema fundamentalmente femenino 
que se presenta de forma predominante en los sectores de escasos 
recursos.1 Se señala que esta experiencia incide directamente en 
el abandono escolar, dificulta el ingreso de las madres al merca-
do de trabajo, incrementa el número de madres solas y prolonga 
la dependencia de la mujer hacia su familia de origen. También 
se argumenta que estas mujeres tienen un riesgo mayor de tener 
más hijos y con un menor espaciamiento que aquellas que poster-

* Departamento de Política y Cultura, dcsh-uam-Xochimilco.
** ents-unam.
1  A esta experiencia algunos autores la denominan “embarazo adoles-

cente” (Barrera y Kerdel, 1987; Alatorre y Atkin, 1995; Buvinic, 1998; Stern 
y Menkes, 2008; Salazar, Acosta, Lozano y Quintero, 2008, Reyes y Cabello, 
2011; Stern et al., 2012; Llanes, 2012), equiparando embarazo a maternidad y 
eliminando así la posibilidad que tienen las mujeres menores de 20 años de 
tener un aborto y con ello cancelar esta experiencia reproductiva.
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gan su maternidad (Barrera y Kerdel, 1987; Alatorre y Atkin, 1995; 
Buvinic, 1998; Stern y Menkes, 2008; Salazar, Lozano y Quintero, 
2008; Stern et al., 2012).

En este capítulo proponemos que tener hijos antes de los 20 
años no es un fenómeno homogéneo para toda la población que 
lo experimenta. En primer lugar, la experiencia de los varones es 
muy distinta a la de las mujeres. Además, si bien para algunas mu-
jeres esta experiencia se caracteriza en los términos arriba señala-
dos, para otras está asociada con el inicio de la vida conyugal y la 
formación de una familia. También sostenemos que la pobreza, la 
escolaridad y la corresidencia con una pareja son factores funda-
mentales para explicar el inicio de la maternidad-paternidad antes 
de los 20 años.

En este trabajo hacemos un análisis de las transiciones y las 
trayectorias a la vida adulta de tres cohortes de nacimiento de 
hombres y mujeres que tuvieron al menos un hijo antes de los 20 
años. Cuatro son los objetivos que guían este trabajo: 1) delinear y 
comparar las principales transiciones a la vida adulta de hombres 
y mujeres: sus edades medianas y el orden en el que se presenta-
ron; 2) analizar las secuencias más comunes que estas transiciones 
formaron y el momento en que aparece el primer hijo dentro de 
dichas secuencias; 3) analizar los cambios y las continuidades en 
el tiempo de estas transiciones y las principales secuencias para 
tres cohortes de nacimiento, y 4) precisar los factores que partici-
paron en la transición al primer hijo, distinguiendo la población 
masculina de la femenina.

Partimos del enfoque que considera el embarazo y el naci-
miento de los hijos como eventos reproductivos cargados de sig-
nificado, que suceden dentro de un contexto cultural, económico y 
social que los encuadra y los coloca en configuraciones simbólicas, 
particularmente las de género, cuyas normas orientan y regulan 
los tiempos, espacios y las prácticas que los hacen socialmente in-
teligibles.2 

2  El concepto de normatividad de género es retomado de Butler (2006: 
69), quien señala que la norma actúa en la vida social como “el estándar im-
plícito de normalización” de la práctica social.
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Metodología

Se presenta un análisis intracohorte, lo que implicó la desagrega-
ción de cada cohorte por sexo y origen social. Este análisis buscó 
precisar las trayectorias de hombres y mujeres que porcentualmen-
te resultaron más comunes en la conformación de la adultez, a par-
tir de cinco transiciones, y se precisaron las edades promedio de 
ocurrencia de cada una de las transiciones que las conformaron.

El análisis intercohorte, por su parte, permitió determinar si 
la maternidad-paternidad antes de los 20 años ha aumentado a lo 
largo del tiempo, además de precisar qué tan diferencial o similar 
eran las transiciones a la adultez hace unas décadas de las tran-
siciones de cohortes más recientes. Se emplearon dos herramien-
tas estadísticas: los cuadros de vida y los modelos de historia de 
eventos. 

Se trabajó con la base de datos de la Encuesta Demográfica 
Retrospectiva 2011 (eder-2011), la cual recopiló información bio-
gráfica de 2 840 personas: 1 387 hombres y 1 453 mujeres; de éstas, 
121 varones (que equivalió a 8.7% del total de hombres encuesta-
dos) y 384 mujeres (26.4%) tuvieron un hijo en la adolescencia. La 
muestra para este artículo estuvo constituida por 5053 personas de 
tres cohortes: 1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980, llamadas respecti-
vamente: cohorte antigua, intermedia y joven (cuadro 3.1).

Las edades en que nos centramos fueron de 13 a 19 años. En 
las mujeres consideramos que se deben distinguir dos rangos de 
edad: de 13 a 17 años y de 18 a 19 años, pues las condiciones so-
cioeconómicas y familiares de las mujeres que tienen un hijo o una 
hija a muy temprana edad es muy distinta a las de aquellas que 
experimentan la maternidad a los 18 y 19 años. En el primer rango 
de edad, las mujeres se encuentran en franca desventaja económi-
ca, educativa, familiar y de salud, mientras que a los 18 años sus 
características reproductivas y escolares se asemejan más a las de 
la población de 20 a 24 años, que es el grupo en donde mayormen-
te se concentra la reproducción en México. En los hombres no se 

3  Los datos se ponderaron. La muestra ponderada fue de 1 973 073 muje-
res y 604 983 hombres.
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requirió hacer dicha distinción, pues fueron escasos aquellos que 
comenzaron su reproducción antes de los 16 años, por lo que la 
mayoría se ubicó entre los 18 y 19 años.

Cuadro 3.1. Mujeres y hombres que tuvieron un hijo antes  
de los 20 años, por grupos de edad y cohorte (absolutos y porcentajes)

Mujeres Hombres

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

13-17(n)* 63 56 64 6 8 9

Porcentaje 14.0 12.2 11.8 1.4 1.8 1.7

18-19 (n) 77 54 70 24 39 35

Porcentaje 17.1 11.8 12.9 5.5 9.0 6.8

13-19 (n) 154 122 146 30 47 44

Porcentaje 13-19 31.1 24.0 24.7 6.9 10.8 8.5

Total de encuestados 
por cohorte (n)

451 459 543 437 433 517

* En los hombres, la edad mínima al primer hijo fue a los 16 años.
Fuente: eder (2011). Datos ponderados.

Situación socioeconómica de la población estudiada

La reducción del mercado laboral y la precarización del salario 
que la mayoría de la población ha sufrido a lo largo de los últimos 
40 años produjo cambios que han afectado las condiciones sociales 
y familiares de los mexicanos, en particular, a la población joven 
(De Oliveira, 1990; De Oliveira y García, 1990; García, 1993; García 
y De Oliveira, 1991; Rendón y Salas, 1996). 

Sin embargo, el escenario crítico no se manifestó de igual ma-
nera en todos los ámbitos de la vida social, ya que aspectos como 
la calidad del empleo y los contrastes entre las clases sociales se 
han ahondado, mientras que en el nivel educativo las diferencias 
en el acceso a la instrucción han disminuido con el paso del tiempo 
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(Pérez Baleón, 2012a y 2012b), situación que pudimos observar en 
este estudio. 

Como ha sido señalado por otros investigadores (Buvinic, 
1998; Stern et al., 2012), los adolescentes con al menos un hijo gene-
ralmente pertenecen a los sectores empobrecidos de la población. 
En este caso se observó que más de 40% de los padres y las madres 
adolescentes de cada cohorte se ubicaban en el tercil 1 del Índice 
de Orígenes Sociales (ios) (véase la introducción de este mismo 
libro), el de más escasos recursos;4 es decir, que sus padres ocu-
paban empleos de escaso reconocimiento social, no especializa-
dos y con salarios exiguos; asimismo, tenían una baja escolaridad 
y sus viviendas contaban con escasos servicios y artículos para 
el uso cotidiano. Por su parte, la presencia de padres y madres 
adolescentes que provenían del tercil 2 representó una proporción 
ligeramente menor a 40%, y la población perteneciente al tercil 
de más recursos fue significativamente inferior y disminuyó prin-
cipalmente en la cohorte más joven, tanto de hombres como de 
mujeres (cuadro 3.2).

En cuanto a la asistencia a la escuela, se observa que la mayo-
ría de los hombres ya la habían dejado un año antes de tener un 
hijo. Pocos eran los que continuaban estudiando en el año previo, 
con una tendencia a la baja conforme las cohortes avanzan. En 
contraste, en las mujeres fue aumentado el porcentaje que estaba 
estudiando un año antes de tener un hijo, este indicador pasó de 
5.8 a 23.3% entre cohortes extremas. Aun así, tres de cada cuatro 
mujeres de la cohorte 1978-1980 ya habían concluido o abandona-
do sus estudios en el año previo a ser madres (cuadro 3.2).

Asimismo, se incrementó el nivel de instrucción entre las dis-
tintas cohortes, tanto en hombres como en mujeres, y disminuyó el 
analfabetismo hasta casi desaparecer entre los jóvenes de las cohor-
tes más recientes. Más de 70% de los hombres de la primera cohor-
te (1951-1953) tenía el nivel de primaria y nadie tenía bachillerato 
o más, lo cual concuerda con las condiciones educativas en las que 

4  Dado que esta medida se refiere a los orígenes sociales de los encues-
tados, esto se define en comparación con las condiciones de vida de la propia 
cohorte.
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se encontraba el país en ese momento (Pérez Baleón, 2012b).5 En 
cambio, en la cohorte más joven, 48.9% de los varones tenían la 
primaria, 37.8% tenía secundaria y 10.6% bachillerato o más. Por 
su parte, las mujeres de las cohortes 1951-1953 y 1966-1968 tuvie-
ron, en general, un nivel educativo más bajo que el de los hombres, 
pero en la cohorte joven la mayoría alcanzó el nivel de secundaria 
(46.4%) y algunas el bachillerato (14.2%) (cuadro 3.2).

Casi todos los hombres tenían una actividad económica que 
al menos había durado un año antes y después del nacimiento del 
primer hijo, este porcentaje se mantuvo estable entre las tres co-
hortes. Por su parte, en las mujeres de las dos primeras cohortes, 
más de 70% no laboraba en el año previo al nacimiento del primer 
hijo ni a los 19 años. Aunque en la cohorte más joven el porcentaje 
de mujeres con actividad económica antes de embarazarse subió 
a 38.5% (cuadro 3.2), este indicador fue menor al de los hombres, 
pero semejante al de la Población Económicamente Activa Feme-
nina (peaf) de 1997,6 cuando estas mujeres tenían alrededor de 17 
a 19 años.

Características reproductivas

Como lo muestra la gráfica 3.1, la procreación antes de los 20 años 
ha sido un evento mucho más común entre las mujeres que entre 
los hombres, aunque la brecha entre madres y padres adolescen-
tes disminuyó con el tiempo. En la cohorte antigua la proporción 

5  Para 1960, que es cuando la cohorte antigua (1951-1953) empezó a ir a 
la escuela, el número promedio de años aprobados de la población en general 
era de tan sólo 2.2 años y el analfabetismo se encontraba presente en cerca 
de 40% de las personas mayores de 15 años. Una década después, el número 
promedio de años aprobados en la escuela había aumentado a 3.4 años y el 
analfabetismo se situó en 31.6% entre la población de 15 años y más (Alba, 
1989; Muñoz y Suárez, 1994; Parker y Pederzini, 2000; Aboites, 2006). En 1997 
el número promedio de años aprobados en la escuela era de 7.4 años (Tuirán 
y Zúñiga, 2000; Giorguli, 2006), y el analfabetismo se situó en 11.3% (Muñoz y 
Suárez, 1994; Pederzini, 2006; Aboites, 2006). 

6  Para 1997, la peaf se ubicó en 36.8% (Inegi, 2009).



Cuadro 3.2. Diferencias económicas, laborales y educativas por sexo  
y cohorte de personas que tuvieron un hijo antes de los 20 años (%)

Mujeres Hombres

1951-1953 1966-1968 1978-1980 1951-1953 1966-1968 1978-1980

ios antes de tener el hijo

	 Tercilesio 1 (menores recursos) 42.8 48.8 47.1 65.5 22.2 45.1

	 Tercilesio 2 38.3 34.4 37.9 17.7 48.2 43.4

	 Tercilesio 3 19.0 16.8 14.9 16.8 29.6 11.4

Actividad laboral

Porcentaje que realizaba actividades económicas 
en el año previo al primer hijo

31.7 28.6 30.5 91.3 85.2 79.4

Porcentaje que realizaba actividades económicas 
a los 19 años

24.8 28.2 38.5 97.8 92.5 97.0

Actividad escolar

Nivel educativo un año antes de tener el hijo

	 Sin estudios 15.1 5.7 2.3 18.0 0.0 2.7

	 Tenía primaria 69.9 59.1 37.1 71.0 26.0 48.9

	 Tenía secundaria 8.3 27.5 46.4 10.9 57.7 37.8

	 Tenía bachillerato o más 6.8 7.7 14.2 0.0 15.9 10.6

Estaba estudiando en el año previo al primer hijo 5.8 13.7 23.3 19.3 10.5 10.8

Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011). 
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de mujeres era cinco veces mayor que la de hombres, pero en las 
siguientes dos cohortes se redujo y llegó a ser casi del doble a la de 
los varones. La proporción de mujeres que tuvo un hijo en la ado-
lescencia entre los 13 y 17 años y entre los 18 y 19 años fue similar 
en cada cohorte, cada grupo representó casi la mitad del total de 
quienes vivieron un embarazo en esta etapa de su vida, mientras 
que en los varones este evento reproductivo se concentró entre los 
18 y 19 años.

Se precisa que entre la cohorte antigua e intermedia de muje-
res el porcentaje de nacimientos antes de los 20 años pasó de 33.4 
a 20.7%, mientras que entre la cohorte intermedia y joven la pro-
porción se ha mantenido más o menos estable. En los varones esta 
proporción se incrementó entre la primera y la segunda cohorte 
(6.2 a 10.8%) y luego tendió a la estabilidad en las dos últimas 
cohortes (gráfica 3.1). 

Gráfica 3.1. Edad al primer hijo por grupos  
de edad, sexo y cohorte (datos ponderados)

Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).
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Por lo que respecta a la vida conyugal, se observan datos inte-
resantes que rompen el mito de que la adolescente que se embara-
za ejerce la maternidad en soltería. Más de la mitad de los padres 
y las madres adolescentes vivía con la pareja un año antes de tener 
el primer hijo, con excepción de las mujeres de la cohorte joven, 
quienes presentaron un porcentaje ligeramente menor,7 pero, a los 
19 años casi todos los hombres y las mujeres de las tres cohortes 
vivían en pareja. Los varones tuvieron parejas menores a ellos; la 
edad mediana8 de sus parejas fluctuó entre los 16 y 19 años; mien-
tras que la edad mediana de las parejas de las mujeres fue de 21 a 
22 años, variando por cohorte (cuadro 3.3).

Por otro lado, alrededor de 30% de las mujeres de las cohortes 
antigua e intermedia vivían con su familia de origen en el año an-
terior al nacimiento del primer hijo, porcentaje que aumentó en la 
cohorte joven, ubicándose en 51%. En los hombres no se observa 
una tendencia definida, pero destaca que seis de cada diez hom-
bres de la cohorte joven vivían con su familia de origen en el año 
previo al nacimiento del primer hijo.

Fue común en las dos primeras cohortes que poco más de cua-
tro de cada diez mujeres tuvieran un segundo hijo antes de cum
plir los 20 años; sin embargo, en la cohorte joven este porcentaje se 
redujo a la mitad (23%); en la población masculina el porcentaje fue 
todavía mucho menor y tendió a decrecer en el tiempo; éste pasó de 
23.3 a 8.7% entre cohortes extremas. La gran mayoría de hombres 
y mujeres que tuvo un segundo hijo vivía con la primera pareja, lo 
que indica que los hijos de esta subpoblación se dieron en un con-
texto de conyugalidad con miras a formar rápidamente una familia.

7  Aunque la encuesta no reporta la edad al primer embarazo, parece que 
la relación conyugal se estableció a partir de este evento, como lo muestra la 
distancia entre la edad mediana a la primera unión y la edad mediana al pri-
mer hijo (cuadro 3.4). Tanto en las cohortes de hombres como de mujeres, ésta 
fue menor a un año: en la cohorte antigua de mujeres fue de ocho meses, y en 
las dos siguientes de siete meses. Algo similar sucede con los hombres.

8  Se emplea la edad mediana (m) para describir el tiempo que le toma a 
la mitad de las personas (50%), en este caso de una cohorte, efectuar una de-
terminada transición. Se prefiere sobre la edad promedio, porque ésta puede 
variar cuando se presentan valores extremos. 



Cuadro 3.3. Diferencias reproductivas y de corresidencia por sexo  
y cohorte de personas que tuvieron un hijo antes de los 20 años (%)

Mujeres Hombres

1951-1953 1966-1968 1978-1980 1951-1953 1966-1968 1978-1980

Presencia de hijos

Porcentaje que tiene un segundo hijo hasta los 19 años 43.5 45.6 23.6 23.3 13.2 8.7

Pareja

Edad promedio de la primera pareja de ego 22.2 20.7 22.1 16.8 15.8 19.2

Porcentaje que tiene un segundo hijo con la primera pareja 91.5 89.4 77.6 79.3 88.6 84.1

Corresidencia

Porcentaje que correside con pareja un año antes de tener un hijo 60.0 59.5 45.0 67.2 62.7 54.5

Porcentaje que correside con pareja a los 19 años 91.8 90.2 80.5 88.3 98.5 84.1

Porcentaje que correside con uno o ambos padres un año antes 
del primer hijo

30.5 28.8 50.8 42.6 26.8 56.4

Uso de anticonceptivos

Porcentaje de uso de anticonceptivos a los 19 años 12.5 33.6 37.3 20.2 14.5 20.9

Tipo de anticonceptivos más usados a los 19 años
Pastillas, 
métodos 
naturales

Pastillas, 
diu

diu,  
pastillas

Métodos 
naturales

Métodos 
naturales, 

condón

Métodos 
anticon-
ceptivos 

femeninos

Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).
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Otra diferencia importante entre hombres y mujeres fue el 
uso de anticonceptivos modernos a los 19 años, es decir, después 
de haber tenido por lo menos un hijo. Dicho uso se concentró 
casi de forma exclusiva en la población femenina y fue incremen-
tándose en el tiempo. Así, su uso fue muy bajo en la generación 
1951-1953 (12.5%), el cual subió a 33.6% en la cohorte 1966-1968, y 
a 37.3% en la generación 1978-1980 de mujeres (cuadro 3.3). Cabe 
destacar que la edad mediana al uso del primer método anticon-
ceptivo, para el total de los miembros de esta cohorte, se presentó 
después de los 26 años para las mujeres y de los 28 años para los 
hombres de la cohorte joven; en las otras dos cohortes estas edades 
fueron todavía más tardías (Brugeilles y Rojas, 2016).

Edad mediana de las transiciones a la adultez

Los padres y las madres adolescentes presentaron diferencias sig-
nificativas en cuanto al orden y la edad mediana a la que experi-
mentaron cada transición.9 Un aspecto común a hombres y mujeres 
fue el hecho de que esta población salió de la escuela antes de tener 
el primer hijo. La edad de salida de la escuela aumentó ligeramen-
te, pasó de 12 a 14 años en mujeres y de 12 a 13 años en hombres. La 
edad mediana al primer hijo se mantuvo estable en ambos: 17 años 
para ellas y 18 años para ellos; por lo que disminuyó el número de 
años que pasó entre que salieron de la escuela y tuvieron el primer 
hijo, rango que fue más corto para las mujeres en comparación con 
los hombres (cuadro 3.4).

9  Las pruebas de Wilcoxon (Breslow) para la igualdad de funciones de 
supervivencia de la edad mediana a la primera unión conyugal, primer hijo, 
segundo hijo y primer empleo confirmaron diferencias estadísticamente 
significativas entre mujeres y hombres que tuvieron un hijo en la adolescencia. 
Los estadísticos χ2 (1) = 86.57 con Pr > χ2 = 0.0000, χ2 (1) = 42.69 con Pr > χ2 

= 0.0000, χ2 (1) = 23.30 con Pr > χ2 = 0.0000 y χ2 (1) = 21.93 con Pr > χ2 = 
0.0000, respectivamente. En cambio, en la prueba de regresión de Cox para 
la igualdad de curvas de supervivencia de la edad mediana de salida de la 
escuela, no se presentaron diferencias estadísticamente significativas.
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Cuadro 3.4. Edades medianas de distintas  
transiciones por sexo y cohorte

Mujeres Hombres

1951-

1953

1966-

1968

1978-

1980

1951-

1953

1966-

1968

1978-

1980

Salida  
de la escuela

11.8 13.2 14.2 11.7 14.4 13.2

Primera unión 
conyugal

16.5 16.3 16.4 17.1 17.3 17.4

Primer hijo 17.2 16.9 17.0 17.9 18.0 18.0

Segundo hijo 19.2 19.3 21.0 20.2 20.6 21.9

Primer empleo 21.0 21.0 17.1 14.3 14.5 14.1

Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).

Entre los hombres se mantuvieron estables algunas de las eda-
des medianas de las transiciones entre las distintas cohortes: el pri-
mer empleo a los 14 años, la primera unión a los 17 años y el primer 
hijo a los 18 años, lo cual lleva a pensar que son muy escasos los 
cambios en las transiciones de la población masculina a lo largo del 
tiempo,10 únicamente la edad del segundo hijo se incrementó en la 
última cohorte, de 20 a 22 años por efecto del uso de anticoncepti-
vos a edades más tempranas (Brugeilles y Rojas, 2016) (cuadro 3.4).

En cambio, en las mujeres se aprecia una estabilidad a la edad 
mediana de la primera unión conyugal (16 años) y al primer hijo 
(17 años), pero también se ven más cambios. De éstos, el único que 
resultó estadísticamente significativo11 fue el retraso de la llegada 

10  La prueba de regresión de Cox para la igualdad de curvas de supervi-
vencia de la edad mediana de salida de la escuela no presenta diferencias es-
tadísticamente significativas según cohorte de hombres que tuvieron un hijo 
en la adolescencia. Lo mismo sucede con las pruebas de Wilcoxon (Breslow) 
para la igualdad de funciones de supervivencia de la edad mediana a la prime-
ra unión conyugal, primer hijo, segundo hijo y primer empleo. Esto refiere 
una estabilidad en los calendarios a lo largo de las tres cohortes masculinas.

11  La prueba de regresión de Cox para la igualdad de curvas de super-
vivencia de la edad mediana de salida de la escuela no presenta diferencias 
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del segundo hijo (pasó de 19.2 a 21 años), lo cual estaría asociado 
con el incremento en el uso de anticonceptivos (Brugeilles y Rojas, 
2016) y al ingreso al mercado laboral de muchas de estas jóvenes.

Diferentes trayectorias de la población adolescente

En este apartado se analizan las trayectorias más comunes que se 
conforman a partir del nacimiento del primer hijo, la salida de la 
escuela, el primer trabajo y la primera unión conyugal. Tres fueron 
las trayectorias que destacaron en esta población: etuh, euht y 
teuh12 (gráfica 3.2).

Cerca de dos tercios de la población masculina de cada cohor-
te siguieron las pautas más tradicionales. Sea que primero salieron 
de la escuela, luego entraron a trabajar, se unieron y tuvieron el 
primer hijo (trayectoria 1 llamada etuh); o bien trabajaron mien-
tras estudiaron, dejaron la escuela, se unieron y tuvieron su hijo 
(secuencia 5 teuh); el otro tercio diversificó su trayectoria.

A continuación se presentan las edades promedio de las tran-
siciones que componen la secuencia más común para los hombres: 
1 etuh. Cabe destacar que las cuatro transiciones que la confor-
man ocurrieron entre los 11 y los 18 años, es decir, en un periodo 
de tiempo muy corto, que pasó de 7.1 a 4.7 años entre la cohorte 
antigua y joven, producto de su mayor estancia en la escuela y del 
nacimiento del hijo a las mismas edades (18 años) (gráfica 3.3). El 
orden y la temporalidad de esta trayectoria (1 etuh) fue estable 
en el tiempo y es, más o menos, la misma que se observaba en las 

estadísticamente significativas según cohorte de mujeres que tuvieron un hijo 
en la adolescencia. Lo mismo sucede con las pruebas de Wilcoxon (Breslow) 
para la igualdad de funciones de supervivencia de la edad mediana a la pri-
mera unión conyugal, primer hijo y primer embarazo. Lo anterior indica una 
estabilidad en el calendario de estas cuatro transiciones. En cambio, si se pre-
sentaron diferencias por cohorte en las pruebas de Wilcoxon (Breslow) para la 
igualdad de funciones de supervivencia de la edad mediana al segundo hijo. 
Los estadísticos χ2 (1) = 28.45 con Pr > χ 2= 0.0000.

12  Por las iniciales de las transiciones: h (primer hijo), u (unión conyu-
gal), t (trabajo), e (salida escolar).



Gráfica 3.2. Principales secuencias de mujeres y hombres  
que tuvieron un hijo en la adolescencia. Diferencias por cohorte

e = salida de la escuela, t = primer trabajo, u = primera unión conyugal, 
h = primer hijo.
Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).



DE MATERNIDADES Y PATERNIDADES EN LA ADOLESCENCIA  123

edades medianas de cada una de las transiciones que realizaron 
los varones de su respectiva cohorte (datos presentados en la grá-
fica 3.2), lo cual se debe a que esta secuencia fue seguida por casi 
la mitad de ellos en cada cohorte.13

Gráfica 3.3. Trayectoria 1. Edad promedio de la salida  
de la escuela, entrada al primer empleo, inicio de la vida  

conyugal y nacimiento del primer hijo (etuh)

e = salida de la escuela, t = primer trabajo, 
u = primera unión conyugal, h = primer hijo.
Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).

13  La prueba de regresión de Cox para la igualdad de curvas de supervi-
vencia de la edad mediana de salida de la escuela no señala diferencias estadís-
ticamente significativas entre las cohortes de hombres que tuvieron un hijo en la 
adolescencia y que siguieron la secuencia 1 etuh. Situación similar se encontró 
con las pruebas de Wilcoxon (Breslow) para la igualdad de funciones de su-
pervivencia de la edad mediana al primer empleo, primera unión conyugal y 
primer hijo, lo que indica estabilidad en el tiempo en dichos calendarios.
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Entre las mujeres se distingue mayor diversidad en las trayec-
torias. La secuencia 3 euht fue la más común en ambos grupos de 
edad (13-17 y 18-19 años)14 y en cada cohorte,15 excepto para las ma-
dres de 18 y 19 años de la cohorte joven, en que sólo 19% siguió esta 
trayectoria. Las edades promedio en que sucedieron estas transi-
ciones fueron mucho menores para quienes comenzaron su vida 
reproductiva entre los 13 y 17 años, en comparación con las de 18 a 
19 años, excepto en el ingreso al primer trabajo, que justo fue una 
transición que tardaron más en realizar las primeras (gráfica 3.4).16 

En tanto, entre las madres más jóvenes (13-17 años) que si-
guieron esta trayectoria, es probable que la unión conyugal ocu-
rriera a raíz de un embarazo, dado que las edades promedio entre 
la unión y el primer hijo refieren menos de 9 meses; muchos años 
después (hasta 11 años en la cohorte antigua), se presentó el pri-
mer trabajo. Aunque ya en la cohorte joven de este grupo de edad 
se redujo el número de años entre el primer hijo y la entrada al 
trabajo a 7 años (gráfica 3.4).17 

14  La prueba de regresión de Cox para la igualdad de curvas de 
supervivencia de la edad mediana de salida de la escuela indica diferencias 
estadísticamente significativas entre los dos grupos de edad (13-17 y 18-19 años), 
de mujeres que tuvieron un hijo en la adolescencia. El estadístico Wald χ2 es de 
(1) = 11.43 con Pr > χ2 = 0.0007. En las pruebas de Wilcoxon (Breslow) para la 
igualdad de funciones de supervivencia de la edad mediana a la primera unión 
conyugal y primer hijo también se presentaron diferencias significativas. Los 
estadísticos χ2 (1) = 64.48 con Pr > χ 2= 0.0000 y χ2 (1) = 98.63 con Pr > χ2 = 0.0000.

15  La prueba de regresión de Cox para la igualdad de curvas de 
supervivencia de la edad mediana de salida de la escuela indica diferencias 
estadísticamente significativas entre las cohortes de mujeres que tuvieron un 
hijo entre los 18 y 19 años de edad y que siguieron la secuencia 3 (euht). El 
estadístico Wald χ2 es de (1) = 12.76 con Pr > χ2 = 0.0017. Lo mismo sucede con las 
pruebas de Wilcoxon (Breslow) para la igualdad de funciones de supervivencia 
de la edad mediana al primer empleo. Los estadísticos χ2 (1) = 15.05 con 
Pr > χ2 = 0.0005. Las pruebas para la primera unión conyugal y primer hijo no 
resultaron significativas, pues prácticamente estas edades no se movieron.

16  Para la transición al primer empleo la prueba de Wilcoxon (Breslow) 
no resultó significativa entre los dos grupos de edad de las mujeres.

17  La prueba de regresión de Cox para la igualdad de curvas de super-
vivencia de la edad mediana de salida de la escuela no muestra diferencias 
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Gráfica 3.4. Trayectoria 3. Edad promedio de la salida  
de la escuela, inicio de la vida conyugal, nacimiento del primer  

hijo y entrada al primer empleo de mujeres (euht)

e = salida de la escuela, u = primera unión conyugal, 
h = primer hijo, t = primer trabajo.
Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).

estadísticamente significativas entre las cohortes de mujeres que tuvieron un 
hijo entre los 13 y 17 años de edad y que siguieron la secuencia 3 euht. Lo 
mismo sucede con las pruebas de Wilcoxon (Breslow) para la igualdad de 
funciones de supervivencia de la edad mediana a la primera unión conyugal, 
primer hijo y primer empleo.
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En las madres de 18 a 19 años prevaleció la secuencia euht, 
sin embargo, en la cohorte joven la secuencia 1 etuh cobro im-
portancia en 34.6% de ellas (gráfica 3.2). Otra secuencia que ganó 
fuerza fue la trayectoria teuh, es decir, mujeres que combinaron 
el estudio y el trabajo y posteriormente salieron de la escuela, en 
muchas ocasiones a raíz de un embarazo y/o la unión conyugal. 
Llama la atención dos situaciones en estas mujeres: 1) que un por-
centaje alto (38.5%) trabajaba ya a los 19 años, durante la crianza 
temprana del hijo y 2) que la distribución de las trayectorias en 
esta cohorte y grupo de edad se asemejaran a la de los hombres de 
la misma cohorte.

Factores asociados a la maternidad-paternidad  
antes de los 20 años

Al buscar conocer la asociación de ciertas variables con la proba-
bilidad de tener un primer hijo antes de dejar la adolescencia, se 
ajustaron dos modelos de historia de eventos, uno para mujeres 
y otro para hombres. Este tipo de modelos precisa si una variable 
incide en la transición analizada, en este caso el inicio de la ma-
ternidad-paternidad, además de determinar en qué magnitud y 
dirección lo hace (Allison, 1984). 

Las variables en estudio fueron la cohorte de nacimiento, el 
ios medido por medio de los terciles, el nivel de escolaridad alcan-
zado un año antes de la ocurrencia del evento, o a los 19 años para 
el caso de quienes no vivieron esta transición; así como la presen-
cia de los jóvenes en la escuela y en el mercado laboral, su estado 
civil y la corresidencia con sus padres, variables que también fue-
ron rezagadas un año antes del nacimiento del hijo para evitar en-
dogeneidad. A continuación enlistamos los principales hallazgos.

En las mujeres, el riesgo de tener un hijo antes de los 20 años 
fue menor en las cohortes más jóvenes en relación con la más an-
tigua, aunque dicha diferencia sólo fue estadísticamente signifi-
cativa en la cohorte intermedia. El hecho de que las mujeres de la 
cohorte antigua tuvieran mayor probabilidad de tener un hijo a 
corta edad podría explicarse por la prevalencia de patrones cultu-
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rales y de género que dictaban para ellas un comienzo temprano 
de la vida conyugal y reproductiva, por lo que este tipo de em-
barazos probablemente fueron vistos como adelantados, pero no 
muy distintos al resto de la población, pues serían parte del pro-
yecto de vida construido en pareja (cuadro 3.5).

Como ya se observaba en el apartado descriptivo, fue me-
nos probable que las mujeres con mejores opciones de vida, con 
padres más escolarizados y con mejores empleos (ubicadas en el 
tercer tercil) tuvieran descendencia cuando aún no cumplían 20 
años, en comparación con aquellas que contaban con un menor 
capital económico y cultural en sus hogares de origen, situación 
que aquí se confirma.

En cuanto a la escolaridad, se observan dos efectos inhibidores 
importantes en la probabilidad de tener un hijo: uno se relaciona 
con el nivel educativo alcanzado, pues a mayor escolaridad, se-
cundaria al menos, menor fue el riesgo de embarazarse y tener un 
hijo, en comparación con aquellas que sólo tenían primaria. Pero, 
además, estar estudiando en el año previo también contribuyó a 
disminuir dicho riesgo. 

Situación similar ocurrió con el trabajo extradoméstico. Quie-
nes laboraron un año antes tuvieron un decremento en la proba-
bilidad de embarazarse, en comparación con aquellas que no se 
encontraban en el mercado laboral.

En tanto que vivir en pareja en el año anterior fue la variable 
que precipitó en 500% la probabilidad de tener un hijo, en compa-
ración con las solteras, pero aun, aquellas que habían concluido 
una relación conyugal, presentaron también razones de momios 
casi tan altas como quienes estaban en unión.

En los varones, dos son las variables que resultaron signifi-
cativas en el riesgo de tener un hijo. Por una parte, aquellos que 
pertenecían a la cohorte intermedia vieron aumentados sus ries-
gos de ser padres antes de los 20 años, en comparación con los de 
la cohorte antigua, situación que fue contraria a la de las mujeres, 
pero, definitivamente, la variable que precipitó su paternidad fue 
su entrada en el año previo a la vida conyugal. 

Las variables como el origen social, la escolaridad y la presen-
cia en la escuela y en el mercado laboral no resultaron significativas 



Cuadro 3.5. Razones de momios del modelo de historia  
de eventos de la probabilidad de tener un hijo antes de los 20 años

Modelo para mujeres Modelo para hombres

Cohorte 1951-1953 (ref.)

1966-1968 0.58 ** (0.11) 2.02 * (0.60)

1978-1980 0.77 (0.14) 1.67 (0.56)

ios 1 tercil (ref.)

2 tercil 0.86 (0.15) 1.63 (0.50)

3 tercil 0.43 *** (0.87) 1.18 (0.39)

Nivel de escolaridad 
alcanzado (rezagado)

Sin estudios 0.88 (0.24) 0.98 (0.65)

Primaria (ref.)

Secundaria 0.69 * (0.11) 0.72 (0.23)

Bachillerato o más 0.36 *** (0.52) 0.43 (0.19)

Presencia en la escuela 
(rezagado)

No estudiaba el año anterior (ref.)

Estaba estudiando el año anterior 0.77 * (0.92) 0.63 (0.19)

Presencia en el mercado 
laboral (rezagado)

No trabajó el año anterior (ref.)

Trabajó el año anterior 0.57 *** (0.71) 1.37 (0.34)



Estado civil (rezagado) Solter(o) un año antes (ref.)

Unida(o) 5.00 *** (0.59) 32.83 *** (9.13)

Exunida(o)* 4.26 *** (0.22) 4.57 (3.57)

Corresidencia con 
padres (rezagado)

Vivía con un padre un año antes (ref.)

No vivía con sus padres 1.12 (0.22) 1.28 (0.43)

Vivía con ambos padres 0.98 (0.18) 1.25 (0.38)

Log verosimilitud –25 393 743 –6 268 179.7

Wald χ2 863.42 249.36

χ2 0.0000 0.0000

Pseudo R2 0.1582 0.2220

Grados de libertad 13 13

Núm. de observaciones 54 227 705 26 768 120

*p < 050, **p < .010, ***p < .001
* Incluye las categorías de divorcio, separación y viudez.
Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).
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para esta transición en los hombres. Además, tanto en varones 
como en mujeres, la corresidencia con los padres no pareció tener 
un efecto directo sobre dicha situación.

Conclusiones

En este capítulo se argumentó que el nacimiento del primer hijo 
antes de los 20 años es un fenómeno heterogéneo que marca, 
junto con otras transiciones, el paso a la adultez de hombres y 
mujeres con prácticas socioculturales claramente diferenciadas 
por el género. 

Este fenómeno ha presentado continuidades y transformacio-
nes a lo largo del tiempo, aunque los principales cambios —en la 
magnitud del fenómeno, la actividad económica de las madres, 
el nivel de instrucción de madres y padres, la presencia de un 
segundo hijo, el uso de anticonceptivos antes de los 20 años, la 
maternidad en soltería y las características de las transiciones— 
que tuvieron lugar en la primera y la segunda cohorte fueron más 
marcados en la tercera cohorte. Suponemos que dicha situación 
responde al impacto de los procesos que afectaron, a partir de la 
segunda mitad de la década de 1960, la fecundidad y la partici-
pación económica y social de mujeres y hombres en el contexto 
nacional. 

En este estudio se pudo observar, coincidiendo con Alatorre y 
Atkin (1995), Buvinic (1998) y Stern y Menkes (2008), que la ma-
ternidad-paternidad adolescente es un fenómeno directamente 
asociado a la vulnerabilidad social, que ocurre en poblaciones con 
escasos recursos socioeconómicos, baja escolaridad, escasas opor-
tunidades de trabajo bien remunerado y en las que la vida fami-
liar se inicia a edades más tempranas en relación con otros grupos 
socioeconómicos. 

También se advirtió que este evento reproductivo se presentó 
principalmente en la población femenina; su magnitud disminuyó 
entre la primera y la segunda cohorte y luego se mantuvo estable. 
La edad mediana a la que tuvieron el primer hijo fue de 17 años y 
la mayoría lo tuvo con parejas mayores de 19 años. 
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En los varones fue muy limitada la presencia de la paternidad 
en la adolescencia, especialmente en el grupo de 13 a 16 años. A 
diferencia de las mujeres, en los hombres se registró un incremen-
to entre la primera y la segunda cohorte y luego se redujo en la 
cohorte joven. La edad mediana al primer hijo fue de 18 años y lo 
tuvieron con mujeres menores de 19 años.

Tal vez las tendencias arriba mencionadas se pueden expli-
car si consideramos que en la cohorte antigua, el nacimiento del 
primer hijo antes de los 20 años se dio en un contexto cultural en 
el que las mujeres comenzaban su fecundidad a temprana edad 
y con parejas mayores a ellas. De ahí que el porcentaje de hom-
bres de esa generación que tuvieron un hijo en la adolescencia sea 
menor que el de las otras dos generaciones y, por otro lado, que 
la proporción de mujeres de la cohorte antigua sea mucho mayor 
que la de las otras dos cohortes.

Por su parte, las generaciones intermedia y joven vivieron 
contextos culturales similares en la adolescencia como el acceso 
a anticonceptivos, políticas educativas que incrementaron el nivel 
de instrucción, modificación del mercado laboral, entre otros; lo 
que se expresa en la similitud de algunas características sociode-
mográficas y reproductivas.

Menkes y Suárez (2003) han señalado que las madres adoles-
centes tienden a tener más hijos que las mujeres que inician su 
maternidad más tardíamente. Sin embargo, con base en los resul-
tados de este estudio, consideramos que este argumento requiere 
ser matizado, pues distinguimos un grupo de mujeres que espa-
ciaron las gestaciones del segundo hijo con el uso de anticoncepti-
vos. Encontramos que no todas las mujeres tuvieron un segundo 
hijo en la adolescencia: menos de la mitad de las mujeres de las 
dos primeras cohortes y la proporción se redujo a menos de una 
cuarta parte en las mujeres más jóvenes. 

Vinculado con esto, se vio que si bien en las primeras rela-
ciones sexuales casi no se utilizaron anticonceptivos por parte de 
hombres y mujeres, para los 19 años, es decir, después del primer 
hijo, el uso de anticonceptivos modernos para espaciar el segun-
do embarazo se extendió entre las mujeres y se incrementó en la 
generación intermedia y aún más en la joven. Los hombres casi no 



132  ÁNGELES SÁNCHEZ BRINGAS Y FABIOLA PÉREZ BALEÓN

utilizaron anticonceptivos, fueron sus parejas las que lo hicieron. 
Aun así, un porcentaje importante de hombres y mujeres no usaba 
anticonceptivos a esas edades. 

Semejante a lo que señalaron Menkes y Suárez (2003) y Stern 
y Menkes (2008), la relación conyugal constituye un aspecto im-
portante para comprender la especificidad de las experiencias 
de maternidad y paternidad adolescente. En el presente estudio 
se vió que si bien tanto en hombres como en mujeres la relación 
conyugal se estableció a partir de un embarazo, destaca una ten-
dencia a mantener dicha relación, al menos hasta los 19 años; en 
su mayoría el segundo hijo, cuando hubo, se tuvo con la primera 
pareja. Esto nos hace suponer que la maternidad-paternidad en 
estas edades, por lo menos para la población con vida conyugal, 
en vez de ser una situación de excepción, constituyó una prácti-
ca regulada por una normatividad reproductiva propia de ciertos 
contextos, en la cual la formación de una familia se hace a edades 
tempranas. Por otro lado, principalmente en la cohorte joven, se 
distingue una población que residía en su hogar de origen el año 
anterior al embarazo y que no estableció una relación conyugal, 
lo que nos permite pensar en un aumento de la maternidad en 
mujeres solteras en esta cohorte.

En relación con el debate sobre si el nacimiento de un hijo 
o una hija constituye un detonante para el abandono de los es-
tudios, encontramos, al igual que Stern y Menkes (2008), que la 
población en estudio había dejado ya la escuela por lo menos un 
año antes de tener el primer hijo; sin embargo, se debe destacar 
que en la cohorte joven se observó un incremento de mujeres que 
salieron de la escuela a causa del embarazo. También se observó 
un aumento en el nivel de instrucción tanto en hombres como en 
mujeres, particularmente en las mujeres de la cohorte joven. Sin 
embargo, la mayoría no rebasó la secundaria, por lo que estas 
jóvenes dejan la escuela con escasas credenciales educativas, aun-
que la gran mayoría no lo hace motivada por un embarazo. 

La actividad remunerada marca una clara diferencia entre la 
población de padres y madres adolescentes; casi todos los hom-
bres tenían una actividad económica antes y después del naci-
miento del primer hijo, mientras que las mujeres presentaron un 
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porcentaje muy bajo en relación con los hombres, pero similar al 
de la población femenina general de cada cohorte. 

Esta diferencia entre hombres y mujeres nos remite a la preva-
lencia de los papeles de género tradicionales que rigen el tránsito 
a la adultez en nuestro país, los cuales están definidos en términos 
de una paternidad asociada con el sostenimiento económico de la 
familia y una maternidad vinculada con la crianza de los hijos y 
al desempeño del trabajo doméstico. Sin embargo, hay que señalar 
que las mujeres de la cohorte joven participaron en mayor medida 
en el mercado de trabajo que las mujeres de las otras cohortes, e 
incluso un grupo de ellas inició su incorporación al mercado de tra-
bajo antes de tener el segundo hijo y durante la crianza del primero. 

También encontramos importantes diferencias entre hom-
bres y mujeres en las transiciones a la vida adulta. Mientras los 
hombres mantuvieron estables las edades de casi todas las tran-
siciones en las tres cohortes, excepto la salida de la escuela, en las 
mujeres aumentó la edad en que salieron de la escuela y tuvieron 
el segundo hijo y disminuyó la edad a la que se incorporaron al 
primer empleo entre la cohorte antigua y la joven; aunque la edad 
a la primera relación conyugal y al primer hijo se mantuvo estable. 
Otro aspecto interesante en cuanto a las diferencias entre las po-
blaciones masculina y femenina fue el número de años entre la sa-
lida de la escuela y el primer hijo: en las generaciones intermedia 
y joven fue disminuyendo el número de años entre cada evento. 
Podemos suponer, entonces, que en la población masculina hubo 
cambios muy escasos en el tránsito a la adultez, a diferencia de la 
población femenina.

Cuando comparamos el orden de las transiciones de hombres 
y mujeres, también encontramos cierta coherencia entre éste y las 
expectativas de los papeles de género en el tránsito a la adultez. 
En los hombres el primer empleo antecede al evento reproductivo 
y a la conyugalidad, mientras que en las mujeres el nacimiento 
del primer hijo y la relación conyugal preceden al primer empleo; 
en las dos cohortes más antiguas el nacimiento del segundo hijo 
también se presentó antes del trabajo extradoméstico. 

A partir del orden de las transiciones elaboramos tres trayec-
torias tipo: euht, etuh y teuh (gráfica 3.2). Encontramos que exis-
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ten diferencias de género importantes. La trayectoria tradicional 
(3 euht), es decir aquella en que las mujeres dejaron la escuela, se 
unieron, tuvieron el primer hijo y finalmente se incorporaron a un 
empleo, prevaleció principalmente en la cohorte antigua y en la 
intermedia, aunque fue mayoritaria en las mujeres de 13 a 17 años 
de las tres cohortes. 

En las mujeres de 18 a 19 años de las dos primeras cohortes, 
si bien predominó esta trayectoria tradicional, también fue impor-
tante la trayectoria 1 etuh. El mayor cambio se dio en las mujeres 
de este grupo de edad de la tercera cohorte, entre las que se incre-
mentaron las trayectorias 1 y 5 que prevalecieron en la población 
masculina (etuh, teuh); es decir, mujeres que trabajaban y/o es-
tudiaban antes de la unión y del primer hijo. Lo anterior muestra 
un reajuste en la normatividad de género para las mujeres, aun-
que se mantiene inamovible la responsabilidad reproductiva, de 
crianza y mantenimiento de los hogares. Asimismo, en las mujeres 
jóvenes es posible observar un pequeño grupo que vivió el em-
barazo en soltería y que dejaron la escuela y se incorporaron al 
mercado de trabajo para criar a su hijo o a su hija con apoyo de sus 
redes familiares, más que el de la pareja.

Finalmente, buscamos los factores que favorecieron la inciden-
cia de la maternidad-paternidad adolescente. Para las mujeres, el 
origen social bajo, pertenecer a la cohorte antigua y, principal-
mente, la vida en pareja contribuyeron al nacimiento de un hijo 
en estas edades. Por otro lado, el mayor nivel de escolaridad, la 
asistencia a la escuela y la participación en el mercado de trabajo 
lo inhibieron. En el caso de los hombres, la vida conyugal un año 
antes de tener al hijo fue el factor de riesgo más importante. 

A partir de este estudio proponemos que el tema del naci-
miento de un hijo antes de los 20 años deje de ser observado bajo 
el supuesto de que es un problema social de ciertas poblaciones, 
generalmente de mujeres pobres con baja escolaridad, cuyas ca-
racterísticas individuales las pone en riesgo de vivir una repro-
ducción fuera de los parámetros hegemónicos. Desde esa óptica, 
no se visualizan los aspectos de las poblaciones que se despren-
den de las especificidades de los contextos culturales, económicos 
y sociales que encuadran el tránsito a la adultez. 
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Hacemos énfasis entonces, en examinar las diferencias de género, ya 
que, como se dijo anteriormente, la normatividad de género encau-
za y reglamenta las prácticas “apropiadas” para que estos eventos 
sucedan. Estimamos fundamental analizar no sólo a la población 
femenina que tiene hijos en la adolescencia sino también a los hom-
bres, pues esto nos permite adentrarnos en las diferencias de género 
que distinguen el tránsito a la adultez y sus cambios a lo largo del 
tiempo, además de contribuir así a desmantelar la idea esencialista 
de que la reproducción es un asunto propio de las mujeres.
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4. FACTORES ASOCIADOS  
A LA UTILIZACIÓN DE CESÁREA:  

UNA EXPLORACIÓN A TRAVÉS DEL TIEMPO

Rosario Cárdenas*
Beatriz Novak**

La cesárea es una de las intervenciones de mayor relevancia para 
la resolución de complicaciones obstétricas. Si bien en su origen la 
cesárea se empleaba para intentar salvar la vida del producto 
de la gestación en el caso de una mujer embarazada agonizante 
o muerta, en la actualidad su utilización médicamente apropiada 
responde a mejorar los resultados obstétricos y neonatales (Lurie, 
2005; Todman, 2007), así como, más recientemente, para respon-
der a la demanda de las propias mujeres por esta intervención 
(Bergholt et al., 2004; Devendra y Arulkumaran, 2003; Druzin y 
El-Sayed, 2006; Robson et al., 2009). Aun cuando su utilización ha 
sido propuesta como una de las acciones que permitirían reducir 
la mortalidad materna, especialmente en países de ingreso bajo 
(Althabe et al., 2006; Goldenberg et al., 2015), México muestra ni-
veles más elevados de utilización de este procedimiento quirúr-
gico que los países desarrollados (en 2001, la tasa ascendía a 32 
cesáreas por cada 100 nacimientos, mientras que en Alemania, 
Dinamarca y Suecia era de 22, 18 y 17, respectivamente), sin que 
ello se vea reflejado en una disminución de la mortalidad por cau-
sas asociadas a la reproducción. Esto adquiere una relevancia aún 
mayor al constatar que el nivel de empleo de cesárea ha aumen-
tado de manera sistemática en el país (Cárdenas, 2014) sin que 
ello haya estado aparejado necesariamente con un mejoramiento 

* Universidad Autónoma Metropolitana.
** El Colegio de México.
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de la atención obstétrica. Al respecto cabe señalar, por ejemplo, 
que de acuerdo con información asentada en los certificados de 
nacimiento en 2012 la tasa de cesárea en el país para primeros par-
tos fue de 49.5 por cada cien nacimientos, que en estados como 
Yucatán y Nuevo León la vasta mayoría de los embarazos fueron 
atendidos mediante este procedimiento quirúrgico, 58.4 y 63.4%, 
respectivamente (Cárdenas y Luna, 2014), y que la meta de reduc-
ción establecida para 2015 para la razón de mortalidad materna, 
como parte de la estrategia de Objetivos de Desarrollo del Milenio 
(22 defunciones maternas por 100 000 nacimientos), se encuentra 
lejos de ser alcanzada, puesto que para 2013 el nivel de este indi-
cador era de 38.2 defunciones maternas por cada 100 000 nacidos 
vivos (Gobierno de la República, 2015).

El incremento en el uso de cesárea no sería un hecho preocu-
pante por sí mismo de no ser porque su práctica conlleva distintos 
riesgos, tanto para la mujer como para el neonato. La interrupción 
de la gestación mediante una cesárea electiva eleva el riesgo para 
el recién nacido de presentar problemas respiratorios, así como 
de requerir cuidados de terapia intensiva y aumentar el número de 
días de estancia hospitalaria (Nir, Nadir y Feman, 2012; Richard-
son et al., 2005), especialmente al tratarse de nacimientos antes de 
las 39 semanas de gestación (Doan, Gibbson y Tudehope, 2014; 
Zanardo et al., 2004). Con respecto a la salud femenina, tanto el 
aumento en la posibilidad de desarrollar un cuadro de hemo-
rragia posparto (Bateman et al., 2010; Kramer et al., 2013), como 
de presentar infección (Olsen et al., 2008) o apertura de la herida 
quirúrgica (Subramaniam et al., 2014), el incremento del riesgo 
de ruptura uterina en embarazos ulteriores (Grossetti et al., 2007; 
Hoffman et al., 2004), el desarrollo de endometriosis tanto en la 
cicatriz (Gajjar, Mahendru y Khaled, 2008; Zhu et al., 2008) como 
en la zona pélvica (Andolf, Thorsell y Källén, 2013), o el aumento en 
el riesgo de inserciones placentarias anómalas con el antecedente 
de haber tenido una cesárea (Ananth, Smulian y Vintzileos, 1997; 
Bowman et al., 2014; Creanga et al., 2015; Klar y Michels, 2014) son 
sólo algunos de los problemas más frecuentemente observados.

Los resultados de investigación han mostrado que diversas 
variables subyacen y explican la dinámica de la práctica de cesá-
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rea. Al incentivo económico que representa un costo más eleva-
do de este tipo de atención en comparación con un parto vaginal 
(Triunfo y Rossi, 2009), se añaden los asociados al aseguramiento 
privado de servicios de salud (Chen et al., 2014; Curtin et al., 2013; 
Henke et al., 2014; Kozhimannil et al., 2013), las características del 
entrenamiento médico, i.e., especialistas en obstetricia, que fomen-
tan la realización de un número mayor de estos procedimientos 
quirúrgicos (Davis et al., 1994; Hueston et al., 1995; Mikolajczyk et 
al., 2013; Poma, 1999); además, el personal de salud puede optar 
por esta vía de atención con el ánimo de reducir riesgos inherentes 
a la atención del parto, así como de regular los tiempos requeridos 
para la resolución de éstos (D’Orsi et al., 2006). 

Por otra parte, las características de las mujeres que con mayor 
frecuencia reciben estos servicios de salud ponen de manifiesto 
tanto las desigualdades en la atención como el posible uso no jus-
tificado, en términos médicos, de la cesárea. Si bien algunos fac-
tores han cambiado en ciertas sociedades (Lee et al., 2005), entre 
las principales usuarias de este procedimiento se encuentran, por 
ejemplo, las mujeres de mayor escolaridad (Leone, 2014; Parazzi-
ni et al., 1992; Prakash y Neupane, 2014; Taffel, 1994), en uniones 
estables, económicamente activas, residentes ya sea en áreas me-
tropolitanas o en aquéllas con menor rezago económico (Fairley, 
Dundas y Leyland, 2011; Feng et al., 2012; Leone, Padmadas y Ma-
tthews, 2008). Asimismo, tal como se señaló al inicio de este capí-
tulo, recientemente se ha identificado la autodemanda de cesárea 
como un factor que de manera independiente a la organización 
de las instituciones de salud, las características del personal médi-
co o el registro de condiciones médicas que requieran su empleo 
propicia el aumento de esta cirugía mediante argumentos de ma-
nejo del dolor, la imagen del cuerpo femenino, la intención de las 
mujeres de reducir los riesgos para el producto de la gestación o 
el derecho de las personas a definir el tipo de atención médica que 
prefieren recibir (Kornelsen, Hutton y Munro, 2010).

La información recabada por la Encuesta Demográfica Retros-
pectiva 2011 (eder-2011; Inegi, 2015) permite explorar la utiliza-
ción de cesárea en el tiempo y, con ello, identificar si el patrón 
ahora observado de intensificación del empleo de este procedi-



142  ROSARIO CÁRDENAS Y BEATRIZ NOVAK

miento quirúrgico es un fenómeno reciente o tiene una data de 
más largo plazo.

En este sentido, el objetivo de este trabajo es, mediante el aná-
lisis de los datos recolectados en la eder-2011, identificar aquellas 
variables asociadas a la práctica de cesárea en el caso del primer 
hijo, para cada una de las tres cohortes de mujeres que integran el 
universo de interés de esta encuesta. La comparación de las carac-
terísticas de distribución, diferenciales y variables asociadas a la 
utilización de cesárea, para las cohortes de mujeres nacidas entre 
1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980, permitirá distinguir los cambios 
temporales en el empleo de esta intervención obstétrica, posibi-
litando así ubicar en su caso el inicio de la tendencia de un uso 
extremadamente alto de esta intervención quirúrgica hoy estable-
cida en el país.

Las variables que conforman la base de datos de la eder-2011 
fueron revisadas a fin de distinguir aquellas que pudieran dar 
cuenta del riesgo de atención obstétrica mediante cesárea. El con-
junto de variables explorado incluye la edad de la mujer, el año de 
escolaridad máxima alcanzada, el estado conyugal, las condicio-
nes de la vivienda como una aproximación a las condiciones socioe-
conómicas de vida, el Índice de Origen Social (ios), la utilización de 
anticonceptivos como un exponente que de manera general aproxi-
ma el uso de servicios médicos, el sexo del producto de la gestación 
para explorar de manera tangencial lo apropiado de la cesárea y el 
tipo de lugar de atención del parto. En relación con esta última 
variable, si bien es especialmente relevante dados los estímulos 
médicos y económicos identificados por la literatura, la forma en 
la cual fue recabada esta información en la eder-2011 impide dife-
renciar entre los servicios médicos públicos y los dependientes de 
la seguridad social. De aquí que haya sido necesario analizar esta 
variable mediante tres categorías: i) servicios privados, los cuales 
incluyen consultorios, clínicas u hospitales privados; ii) el conjunto 
de públicos o de seguridad social, que incorporan las unidades 
médicas del Instituto Méxicano del Seguro Social (imss), Coordi-
nación General del Plan Nacional de Zonas Deprimidas y Grupos 
Marginales (Coplamar) y Oportunidades, clínicas y hospitales de 
la Secretaría de Salud (ssa) u otros hospitales públicos: Instituto 
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de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado 
(issste), Desarrollo Integral de la Familia (dif), otras instituciones 
del gobierno, y iii) otros. En esta última categoría se incluyeron 
tanto las respuestas que de manera directa indicaron otro lugar de 
atención como el que el parto haya tenido lugar en el domicilio de 
la mujer o de alguien más.

El cuadro 4.1 presenta la distribución de las variables ocupa-
das para el análisis de acuerdo con cada una de las tres cohor-
tes estudiadas. Los datos muestran que la utilización de cesárea 
ha ido en aumento en el tiempo al pasar de una tasa de 13.1% 
para la generación 1951-1953 a 38.8% para la nacida en 1978-1980. 
De igual forma, señala una participación por grupo de edad al 
primer hijo muy similar entre las cohortes. Como era de esperar-
se, el porcentaje de mujeres que estudiaron hasta primaria como 
máximo se reduce en el tiempo, pasando de 57.9% para la primera 
cohorte a 17.4% para la tercera cohorte. La información sobre el 
estado conyugal da cuenta del fenómeno documentado en el país 
sobre el aumento de la unión libre en detrimento del matrimonio 
civilmente sancionado (Pérez Amador, 2008; Pérez, 2014). En rela-
ción con las condiciones de la vivienda, dado que la muestra de 
la eder-2011 comprende exclusivamente población residente en 
áreas urbanas, no es sorprendente que casi la totalidad de éstas 
cuenten con características razonablemente adecuadas en térmi-
nos de calidad en su construcción. Respecto al uso de anticoncep-
tivos, si bien los datos dan cuenta del aumento en el empleo de 
estos servicios médicos, también ponen de manifiesto los rezagos 
en la cobertura de éstos. Los datos sobre el lugar de atención del 
parto revelan la importancia de los servicios públicos y de seguri-
dad social en el otorgamiento de cuidados obstétricos, aun cuando 
para el caso de la tercera cohorte el principal cambio refiere un au-
mento en la demanda de servicios médicos privados y, a lo largo 
del tiempo, la disminución de la participación de otros lugares de 
atención (hogar).

La distribución de los partos analizados de acuerdo con el 
sexo del producto coincide esencialmente con lo que se conoce 
acerca de la razón por sexo al nacimiento, al encontrarse una ma-
yor proporción de neonatos masculinos para las cohortes segunda 
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y tercera. Cabe que el mayor número de nacimientos femeninos en 
la primera cohorte sea resultado de un efecto de la muestra y no 
una alteración del índice de masculinidad al nacimiento.

Cuadro 4.1. Distribución relativa de las variables de interés

Variable

Cohorte

Primera

1951-1953

Segunda

1966-1968

Tercera

1978-1980

Tipo de parto

Vaginal 86.9 66.8 61.2

Cesárea 13.1 33.2 38.8

Edad al primer hijo (años)

Hasta 18 25.1 20.4 24.3

19 a 22 36.5 35.4 35.7

23 a 26 23.8 23.8 24.5

27 o más 14.6 20.4 15.5

Escolaridad alcanzada

Primaria o menos 57.9 27.0 17.4

Máximo secundaria 10.5 22.9 31.0

Máximo bachillerato 6.3 14.0 26.4

Estudios superiores 25.3 36.1 25.2

Estado conyugal

Matrimonio 83.9 78.1 70.5

Unión libre 14.6 20.9 25.5

Sin pareja 1.5 1.0 4.0

Condiciones de vivienda

Sólida 98.8 99.7 99.5

Precaria 1.2 0.3 0.5
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Uso de anticoncepción

Sí 13.7 21.6 24.6

No 86.3 78.4 75.4

Lugar de atención del parto 

Público o seguridad social 56.2 69.0 69.5

Privado 22.1 22.7 25.3

Otros 21.7 8.3 5.2

Sexo del hijo

Hombre 49.9 54.3 53.6

Mujer 50.1 45.7 46.4
Fuente: Estimaciones propias con datos de la eder (2011).

La estimación de diferenciales de cesárea para las variables de 
interés pone de manifiesto varios rasgos relacionados con el obje-
tivo de este estudio (cuadro 4.2). Por una parte, permite distinguir 
que en el país, al igual que lo reportado por varios autores (Leone, 
2014; Parazzini et al., 1992; Prakash y Neupane, 2014; Taffel, 1994), 
una mayor escolaridad se asocia con un uso más intensivo de ce-
sárea. El hecho de que la eder-2011 dé cuenta de los cambios para 
tres cohortes posibilita distinguir cómo se acentúa esta caracterís-
tica en el tiempo. Mientras en la primera cohorte (nacidas entre 
1951 y 1953) la tasa de cesárea entre las mujeres con estudios supe-
riores era de 22.1%, para la segunda cohorte (1966-1968) aumen-
tó a 44.9% y en el caso de la tercera cohorte (1978-1980) alcanza 
49.1%. Un segundo elemento que se desprende del examen de esta 
información es el incremento generalizado del empleo de cesárea 
en todos los grupos de escolaridad. Por ejemplo, en las mujeres na-
cidas entre 1951-1953 que declararon una escolaridad máxima de 
primaria, la tasa de cesárea era de 8.4%, para la segunda cohorte 
esta cifra aumentó a 16.4% y alcanzó 27.4% para la tercera. Los di-
ferenciales sobre estado conyugal, condición de la vivienda y uso 
de anticoncepción siguen, en gran medida, los niveles mostrados 
para la utilización de cesárea para cada cohorte. La mayor trans-
formación observada, de acuerdo con la información derivada de 



146  ROSARIO CÁRDENAS Y BEATRIZ NOVAK

la eder-2011, relacionada con la cesárea se asocia al incremento 
en la utilización de este procedimiento quirúrgico en las unidades 
médicas privadas. Mientras para la primera cohorte la tasa de ce-
sárea correspondiente a servicios de atención privada era de 22%, 
para la segunda ascendía a 48.9% y para la tercera abarcaba más 
de la mitad de los partos atendidos en éstas: 54.7%. La literatura 
indica que el riesgo de cesárea es mayor al tratarse de un producto 
de la gestación del sexo masculino, lo cual puede deberse, entre 
otras razones, a que en estos embarazos tanto el riesgo de desa
rrollar diabetes gestacional como que se presente una falla de 
progresión entre el primer y segundo estadio del trabajo de parto 
es mayor (Di Renzo et al., 2007; Eogan et al., 2003; Lieberman et al., 
1997). Para la primera y tercera cohortes los datos de la eder-2011 
coinciden en este aspecto al indicar mayores tasas de cesárea en el 
caso de nacimientos de varones (13.7 y 42.7%, respectivamente). 

Cuadro 4.2. Diferenciales en variables sociodemográficas y de atención 
de servicios de salud según tipo de parto y cohorte de estudio

Variable

Cohorte

Primera  

1951-1953

Segunda  

1966-1968

Tercera  

1978-1980

Vaginal Cesárea Vaginal Cesárea Vaginal Cesárea

Tipo de parto 86.9 13.1 66.8 33.2 61.2 38.8

Edad al primer hijo (años)

Hasta 18 94.2 5.8 90.4 9.6 69.6 30.4

19 a 22 88.7 11.3 75.0 25.0 68.7 31.3

23 a 26 83.7 16.3 53.6 46.4 53.4 46.6

27 o más 75.0 25.0 44.6 55.4 43.1 56.9

Escolaridad alcanzada

Primaria o menos 91.6 8.4 83.6 16.4 72.6 27.4

Máximo secundaria 83.7 16.3 65.6 34.4 60.8 39.2

Máximo bachillerato 84.6 15.4 66.7 33.3 64.0 36.0

Estudios superiores 77.9 22.1 55.1 44.9 50.9 49.1
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Variable

Cohorte

Primera  

1951-1953

Segunda  

1966-1968

Tercera  

1978-1980

Vaginal Cesárea Vaginal Cesárea Vaginal Cesárea

Estado conyugal

Matrimonio 87.0 13.0 67.3 32.7 57.8 42.2

Unión libre 86.7 13.3 67.1 32.9 68.2 31.8

Sin pareja 83.3 16.7 25.0 75.0 76.5 23.5

Condiciones de la vivienda

Sólida 87.0 13.0 67.0 33.0 61.0 39.0

Precaria 80.0 20.0 0.0 100 100 0.0

Uso de anticonceptivo

Sí 85.7 14.3 61.4 38.6 64.1 35.9

No 87.3 12.7 68.3 31.7 60.1 39.9

Lugar de atención del parto

Público o seguridad social 85.3 14.7 68.6 31.4 64.7 35.3

Privado 78.0 22.0 51.1 48.9 45.3 54.7

Sexo del hijo

Hombre 86.3 13.7 68.8 31.2 57.3 42.7

Mujer 87.4 12.6 64.5 35.5 65.6 34.4

Fuente: Estimaciones propias con datos de la eder (2011).

Con el fin de conocer cuáles variables se asocian con la pro-
babilidad de que el primer parto haya sido atendido mediante 
cesárea se estimaron las razones de momios mediante una regre-
sión logística. En la primera etapa se evaluaron, por separado, 
las asociaciones entre las variables de control seleccionadas y la 
probabilidad de cesárea para cada una de las tres cohortes ana-
lizadas. En un segundo momento se revisó el efecto simultáneo 
de las distintas cohortes en dicha probabilidad para determinar si 
efectivamente los datos permiten constatar un efecto de cohorte, 
es decir, de cambios a lo largo del tiempo. Los modelos que se 
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presentan incluyen el conjunto de variables exploradas para su 
estimación, a fin de mostrar la relevancia que en su caso tiene cada 
una de éstas en el examen del riesgo de utilización de cesárea. 

El cuadro 4.3 presenta los resultados de los modelos de re-
gresión logística para cada una de las tres cohortes. Los datos ob-
tenidos señalan la edad como uno de los factores asociados a la 
probabilidad de uso de cesárea para la atención del parto, inde-
pendientemente de la cohorte de la cual se trate; es decir, en las 
décadas que representan las cohortes analizadas, el avance en la 
edad de las mujeres al momento del parto aumenta por sí misma 
el empleo de la cesárea en la resolución de los embarazos. Para 
la primera cohorte, cada año de edad adicional aumenta 10% el 
riesgo de cesárea; para la segunda el incremento es de 18% para 
cada año de edad adicional, y para la tercera, 7%. El segundo ele-
mento que tiene un efecto en la probabilidad de que ocurra una 
cesárea es el lugar de atención del parto. Los resultados obtenidos 
muestran que la atención en unidades médicas privadas incre-
menta el riesgo de cesárea, comparado con la atención provista en 
unidades públicas o de seguridad social. Si bien en el caso de cada 
una de las tres cohortes, la atención en unidades médicas priva-
das aumenta el riesgo de cesárea, únicamente para la segunda y 
la tercera cohortes los resultados obtenidos son estadísticamente 
significativos. Para la segunda cohorte la atención en unidades 
privadas incrementa 95% el riesgo de cesárea en comparación con 
que el parto haya tenido lugar en una institución pública o de se-
guridad social, mientras que para la tercera cohorte el incremento 
correspondiente es 78 por ciento.

Examinar el efecto que tiene la cohorte en el riesgo de cesárea 
permite distinguir la ocurrencia de cambios temporales en la prác-
tica de este procedimiento quirúrgico. La variable cohorte recoge 
las transformaciones sociales, económicas y de acceso a servicios 
a las cuales han estado expuestos sus miembros. Los resultados 
del modelo de regresión logística (cuadro 4.4) expresan las mo-
dificaciones registradas en este fenómeno en el país a lo largo del 
tiempo.
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Cuadro 4.3. Razones de momios resultantes de regresiones  
logísticas para la probabilidad de que el primer  

parto haya sido atendido mediante cesárea

Variable●

Cohorte

Primera  
1951-1953

Segunda  
1966-1968

Tercera 
1978-1980

Razones de momios

Edad al primer hijo (años)

Variable continua 1.10* 1.18*** 1.07**

Escolaridad

(primaria completa o secundaria incompleta)

Sin escolaridad o algo de primaria 0.58 0.54 0.80

Algo de bachillerato 0.83 0.83 0.79

Algo de estudios superiores 1.31 1.09 0.85

Estado conyugal (matrimonio)

Unión libre 1.84 1.37 0.68

Sin pareja 1.03 3.90 0.47

Condiciones de la vivienda (sólida)

Medianamente sólida 0.49 0.67 1.00

Precaria 3.09

Índice de Orígenes Sociales (primer cuartil)

Segundo cuartil 1.20 1.38 0.97

Tercer cuartil 0.78 0.90 0.84

Cuarto cuartil 0.54 0.61 1.40

Uso de anticonceptivo (sí)

No 0.74 1.36 0.82

Lugar de atención del parto (público o seguridad social)

Privado 1.49 1.95* 1.78*

Otros 0.22* 0.21**

Sexo del hijo (hombre)

Mujer 0.90 0.99 1.40
● La categoría de referencia se presenta entre paréntesis.
* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001
Fuente: Estimaciones propias con datos de la eder (2011).
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Cuadro 4.4. Razones de momios resultantes de regresión logística  
para la probabilidad de que el primer parto haya sido atendido  

mediante cesárea para el total de la población analizada

Variable● Razones de momios

Cohorte (primera 1951-1953)

Segunda cohorte, 1966-1968 2.68***

Tercera cohorte, 1978-1980 3.59***

Edad al primer hijo (años)

Variable continua 1.11***

Escolaridad

(Primaria completa o secundaria incompleta)

Sin escolaridad o algo de primaria 0.69

Algo de bachillerato 0.83

Algo de estudios superiores 1.10

Estado conyugal (matrimonio)

Unión libre 1.03

Sin pareja 0.86

Condiciones de la vivienda (sólida)

Medianamente sólida 0.84

Precaria 2.76

Índice de Orígenes Sociales (primer cuartil)

Segundo cuartil 1.13

Tercer cuartil 0.85

Cuarto cuartil 0.83

Uso de anticoncepción (sí)

No 0.98

Lugar de atención del parto

(Público o seguridad social)

Privado 1.79***

Otros 0.13***



FACTORES ASOCIADOS A LA UTILIZACIÓN DE CESÁREA  151

Variable● Razones de momios

Sexo del hijo (hombre)

Mujer 1.12
● La categoría de referencia se presenta entre paréntesis.
* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001
Fuente: Estimaciones propias con datos de la eder (2011).

Comparado con la primera cohorte, el riesgo de cesárea pa-​
ra la segunda cohorte es más de dos veces y media superior, y 
para la tercera cohorte es 3.6 veces superior. Lo anterior muestra, 
por una parte, que la tendencia al aumento en la utilización de 
cesárea tiene una data más larga que los años recientes, puesto 
que entre las cohortes 1951-1953 y 1966-1968 el riesgo se duplicó y 
alrededor de una década después había aumentado un tanto más. 
El modelo que conjunta las tres cohortes también muestra la im-
portancia de la edad como variable que afecta la probabilidad de 
utilización de cesárea, la cual aumenta 11% por cada año de edad 
adicional de las mujeres y la participación de las unidades médi-
cas privadas en el incremento del empleo de este procedimiento 
quirúrgico, ya que el riesgo al haber demandado atención en este 
tipo de instalaciones es 79% mayor comparado con haberlo hecho 
en instituciones públicas o de seguridad social.

El análisis llevado a cabo sugiere varias problemáticas adicio-
nales a la preocupación que genera el incremento acelerado y ex-
traordinario de la utilización de cesárea en el país. Por un lado, si 
bien no hay evidencia médica que en sí misma apunte a la edad 
como un factor de riesgo para el desarrollo de complicaciones obs-
tétricas, en el pasado reciente la práctica médica distinguía a las 
edades intermedias como las de bajo riesgo. No obstante, la trans-
formación de los patrones reproductivos de los países desarrolla-
dos, especialmente europeos y en Japón, patentizan el hecho de 
que el inicio de la reproducción en fases tardías del periodo fértil 
no necesariamente se asocia con un aumento en la frecuencia de 
complicaciones ni con un deterioro de los estándares de calidad 
alcanzados en la atención reproductiva. En este sentido, mante-
ner la edad como una variable para la toma de decisión, tal como 
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sugieren los resultados obtenidos en este ejercicio, manifiesta el 
rezago en la incorporación de buenas prácticas al tiempo que pro-
picia la realización de cesáreas médicamente no justificadas.

El incremento en la probabilidad de empleo de cesáreas en 
unidades médicas privadas comparadas con las públicas o de 
seguridad social revela incentivos ajenos a la lógica de la me-
jor atención de salud posible y sugiere factores económicos, de 
agenda del personal de salud e incluso de disponibilidad de in-
fraestructura como posibles impulsores de la práctica de esta 
cirugía. Adicionalmente, aun cuando la información recabada 
por la eder-2011 no permite explorar este ángulo, es posible que 
al menos una proporción de las mujeres que demandan servi-
cios obstétricos en unidades privadas se encuentren en mejores 
condiciones sociales y económicas que sus pares que acuden a 
servicios públicos y de seguridad social, con lo cual cabría que 
el riesgo de desarrollar ciertas complicaciones —por ejemplo, las 
asociadas a anemias preconcepcionales o infecciones presentes 
durante la gestación— fuera menor y, por ende, el uso de cesá-
rea aún más inapropiado desde el punto de vista estrictamente 
médico.

Para este estudio se examinó la posible asociación con factores 
de origen social de las mujeres que conforman la población estu-
diada sin encontrarse vínculos entre éste y el riesgo de empleo 
de cesárea. Quizá una de las razones para ello es que frente al 
efecto conjunto de la edad de las mujeres como elemento guía de 
la decisión de llevar a cabo una cesárea y los incentivos insertos 
en el ámbito económico o de manejo de tiempo de los médicos, 
las posibles divergencias sociales entre grupos de mujeres se ven 
anuladas. En otras palabras, las características centrales del otor-
gamiento de servicios médicos derivan de la naturaleza misma de 
los servicios, i.e. privados o no, lo que a su vez delinea tanto sus 
prácticas médicas como la conformación institucional. 

Con el propósito de profundizar en el conocimiento sobre 
la utilización de cesárea en el país así como sus implicaciones, 
convendría que rondas ulteriores de la eder incorporasen aspec-
tos como atención prenatal, autodemanda de cesárea, disponibi-
lidad de seguros médicos privados, así como indagar acerca de 
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algunas complicaciones potencialmente asociadas a su empleo 
(placenta accreta o previa ruptura uterina) e incluso su posible 
impacto en la lactancia materna y la satisfacción del nivel de fe-
cundidad deseado. 

Un aspecto central en términos del mejoramiento del alcance 
de la información estadística sería el que la información sobre ac-
ceso y uso de servicios de salud permitiera distinguir cada tipo de 
institución, para reflejar de mejor manera la complejidad, diversi-
dad y fragmentación del sistema de servicios de salud en el país.

Podría argumentarse sobre la disponibilidad de otras fuen-
tes de información para examinar algunos de los elementos antes 
mencionados. La Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica 
(Enadid) o la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición (Ensanut), 
al igual que en el pasado la Encuesta Nacional sobre Fecundidad y 
Salud 1987, posibilitan llevar a cabo ciertos análisis; sin embargo, 
una de las ventajas que ofrece la recolección de información me-
diante la perspectiva de trayectoria es dar cuenta del proceso que 
han seguido los propios individuos en la construcción de la expe-
riencia de interés, con lo cual es posible profundizar en las relacio-
nes entre variables en el tiempo y, tal como este trabajo muestra, 
también entre generaciones.
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5. INICIO DE LA PRÁCTICA ANTICONCEPTIVA  
Y FORMACIÓN DE LAS FAMILIAS.  

EXPERIENCIA DE TRES COHORTES MEXICANAS

Carole Brugeilles*
Olga Rojas**

Introducción

Durante las últimas décadas del siglo xx, México experimentó un 
significativo y acelerado descenso de la fecundidad. En la década 
de 1970, las mujeres mexicanas tenían en promedio 6.7 hijos, en 
tanto que este indicador actualmente se ha reducido a poco más 
de dos hijos, un nivel muy cercano al del reemplazo generacio-
nal. Esta importante transición demográfica estuvo acompañada 
de una política poblacional que promovió, desde el año 1974, un 
amplio Programa Nacional de Planificación Familiar entre la po-
blación mexicana.

Varios procesos explican esta rápida transición de la fecundi-
dad. Por una parte, en la década de 1960 —antes de la masiva 
promoción de campañas de planificación familiar auspiciada por 
el gobierno mexicano—, algunas mujeres pioneras, urbanas, edu-
cadas y de clases socioeconómicas favorecidas, a partir de un claro 
deseo de controlar el tamaño de sus descendencias, comenzaron 
a regular su fecundidad (Zavala, 1992; Juárez y Quilodrán, 2009). 
De tal suerte que la política de población demográfica, que lega-
lizó la planificación familiar y facilitó su acceso, respondió a sus 
aspiraciones (Figueroa, Hita y Aguilar, 1992). Con el tiempo, la 
estructura socioeconómica del país se modificó (Coubès, Zavala y 
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Zenteno, 2005) y la población con características similares a las de 
las generaciones pioneras aumentó con el desarrollo de la urbani
zación, el incremento de la escolarización y de la participación 
económica de las mujeres, lo que dio como resultado una difu-
sión más amplia de este comportamiento a favor del control natal.

Por otro lado, los análisis de “transiciones de crisis” han pro-
puesto un esquema analítico para explicar la disminución de la 
fecundidad entre la población social y económicamente menos 
favorecida (Lesthaeghe, 1989; Courbage, 1995). Las mujeres que 
experimentaron los efectos de las sucesivas crisis de la economía 
mexicana y que vivían en condiciones de pobreza comenzaron a 
limitar su fecundidad, mientras la mortalidad de sus hijos seguía 
siendo alta, su nivel educativo y condiciones de vida no mejora-
ban y las relaciones de género no cambiaban (Zavala, 1996). En 
este caso, la reducción de la fecundidad fue inducida por la pobre-
za, puesto que se trató de una estrategia para limitar el deterioro o 
estancamiento de las condiciones de vida y ofrecer mejores opor-
tunidades a sus hijos. En esta situación, las políticas de población 
que promovieron el control de la fecundidad jugaron un papel 
determinante (Zavala, 2007).

Entre las variables intermedias para explicar la evolución de 
la fecundidad (Davis y Blake, 1956; Bongaarts y Potter, 1983), el 
uso de anticonceptivos es considerado un elemento clave. En 1973 
en México, la práctica anticonceptiva era marginal, porque sola-
mente 12% de las mujeres casadas limitaba su fecundidad. Sin em-
bargo, hacia 2009 la anticoncepción se convirtió en una práctica 
dominante, ya que 72% de las mujeres en unión la empleaban. 
En este cambio relevante es importante considerar la evolución 
de los métodos anticonceptivos utilizados a lo largo del tiempo, 
puesto que las generaciones consideradas “pioneras” utilizaron 
anticonceptivos tradicionales, como el retiro (coito interrumpido) 
y el ritmo (calendario). Sin embargo, esta “primera revolución 
anticonceptiva” se mantuvo con bajo perfil, ya que las mujeres 
pioneras fueron adoptando con mayor frecuencia métodos anti-
conceptivos modernos, incluso antes de su legalización (Brugei-
lles y Samuel, 2005). El relevo fue tomado rápidamente por la 
“segunda revolución anticonceptiva” que impulsó el uso de los 
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métodos modernos y medicalizados. La píldora se convirtió en un 
recurso de fácil acceso y por ello fue el primer método promovido 
en el contexto de la política de población de control natal. Poste-
riormente, las instituciones de salud pública empezaron a propo-
ner el dispositivo intrauterino (diu) y la esterilización femenina 
(oclusión tubaria bilateral, otb). De tal suerte que de 1976 a 2003, 
la población mexicana fue marginando el uso de los métodos tra-
dicionales en beneficio de los modernos, con los cuales se desin-
centivó la participación masculina.

La difusión de los anticonceptivos estuvo acompañada de 
la conformación de estándares en relación con el calendario de la 
planificación familiar y del uso particular de determinados mé-
todos. Estos estándares son el resultado de la vinculación de las 
normas médicas que dieron sustento a los programas de plani-
ficación familiar y de las normas sociales tradicionales sobre la 
sexualidad, la procreación y la familia.1 La conjunción de ambas 
normativas conformó un patrón que legitimó el uso de la anticon-
cepción fundamentalmente para dar por terminada la formación 
de las descendencias, sobre todo, para controlar la fecundidad de 
las mujeres casadas que ya habían tenido muchos hijos. En esos 
momentos la práctica anticonceptiva no era empleada para espa-
ciar los nacimientos, ni para retrasar la llegada del primer hijo. La 
población soltera tampoco fue objeto de atención en la difusión de 
los métodos anticonceptivos.

Por otro lado, es importante tomar en cuenta que los cambios 
sociales y culturales ocurridos en el país recientemente ––vincu
lados con los procesos de modernización e incorporación a la glo-
balización de la cultura— están propiciando modificaciones en 
las relaciones de pareja entre los sectores sociales mejor posicio-
nados debido a la existencia de mayores niveles de comunicación 

1  Al respecto, conviene recordar que las generaciones pioneras en planifi-
cación familiar la emplearon, incluso antes de su abierta promoción y difusión, 
para limitar su descendencia, pero sin cuestionar la dinámica tradicional de for-
mación de la familia, puesto que usaron los anticonceptivos en el marco de su 
vida matrimonial y una vez que habían tenido un número de hijos considerado 
adecuado, sin plantearse la reivindicación de una sexualidad previa o fuera del 
matrimonio (Zavala, 1992; Juárez y Quilodrán, 2009).
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entre los esposos, a una vida conyugal creciente, así como una 
mayor autonomía femenina frente a las opciones reproductivas, 
que implican una incipiente disociación entre el ejercicio de la se-
xualidad, las uniones matrimoniales y la procreación (Brugeilles 
y Samuel, 2005; Esteinou, 2008). A ello se suman evidencias que 
apuntan hacia la existencia de nuevas actitudes entre los hom-
bres mexicanos más jóvenes que viven en ciudades y con eleva-
da escolaridad, quienes muestran mayor propensión a conformar 
espacios de toma de decisiones compartidas con sus parejas para 
elegir, e incluso usar, el método anticonceptivo (Lerner, Rojas y 
Martínez, 2005; Rojas, 2008b; Brugeilles, 2012). 

Con estas premisas en mente, en este capítulo analizamos las 
evoluciones normativas por medio de las prácticas anticoncep-
tivas, considerando los lazos existentes entre sexualidad, unión 
y procreación en la vida de los hombres y las mujeres de tres 
grupos de generaciones. Buscamos dar a conocer los alcances de 
la difusión de los métodos anticonceptivos y su relación con las 
normas médicas y sociales, así como sus consecuencias en la for-
mación de las familias en México. Queremos observar qué tanto 
ha prevalecido entre la población mexicana el patrón descrito 
antes, tratando de detectar cambios de comportamiento, respec-
to a dicho patrón, a partir de la existencia de una práctica anti-
conceptiva más temprana, ya sea para espaciar los nacimientos 
de los hijos, posponer la llegada del primer hijo e incluso duran-
te la vida en soltería.

Algunas de las preguntas que buscamos responder son: ¿qué 
tanto se ha modificado este patrón normativo tradicional de usar 
anticoncepción para poner fin a la formación de la descendencia, 
a partir de una práctica anticonceptiva más temprana que permita 
un mayor espaciamiento entre los hijos? ¿Existe un tiempo para 
la vida conyugal sin riesgo de embarazo al inicio de la unión? ¿Es 
posible encontrar una sexualidad sin riesgo de embarazo previa 
a la unión? En suma, queremos saber: ¿en qué medida empieza 
a existir una disociación entre la sexualidad, la procreación y la 
unión entre la población mexicana? 

Este análisis está orientado por dos conjuntos de hipótesis. Si 
bien la estrategia de promoción del control de la fecundidad, sus-
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tentada en los servicios públicos de salud, privilegió en un prin-
cipio la práctica anticonceptiva para regular la fecundidad en el 
ámbito conyugal —al estar dirigida fundamentalmente a las mu-
jeres unidas que ya habían terminado de procrear su descenden-
cia— teniendo pocas repercusiones en las parejas sin hijos o en la 
vida sexual de la población soltera, las transformaciones sociales 
y culturales experimentadas por el país, aunque han impactado 
sobre todo la forma de pensar de algunos sectores sociales de ám-
bitos urbanos y mejor posicionados respecto a la vida sexual, con-
yugal y familiar, estarían impulsando nuevas actitudes respecto a 
sus procesos de formación familiar. 

Por ello esperamos encontrar, por una parte, mediante las ge-
neraciones de hombres y mujeres un paulatino distanciamiento 
respecto al patrón tradicional de uso de métodos anticonceptivos 
al final de la formación de la descendencia, puesto que la práctica 
anticonceptiva estaría siendo utilizada de manera cada vez más 
temprana en la formación de las familias, lo que permitiría am-
pliar el espaciamiento entre los nacimientos de los hijos.

Pensamos, por otra parte, que es posible encontrar entre las 
generaciones más jóvenes una práctica anticonceptiva más tem-
prana en la formación de las familias y, quizá, también previa a 
la primera unión. Asimismo, esperamos obtener hallazgos que 
indiquen, particularmente en el caso de los hombres más jóve-
nes, una recuperación de su participación en la práctica anticon-
ceptiva.

Presentamos los resultados de un estudio comparativo en tor-
no a la declaración que hacen hombres y mujeres de tres grupos de 
generaciones sobre el uso de anticoncepción a partir de los resul-
tados de la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2011 (eder-2011): 
generaciones de 1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980. Cabe hacer no-
tar que esta encuesta se circunscribe únicamente a la población 
que habita en las 32 áreas urbanas y metropolitanas autorrepre-
sentadas de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe), 
lo que nos remite al análisis de una población eminentemente ur-
bana al momento de la encuesta.

Es necesario señalar que las generaciones nacidas entre 1951-
1953, aunque ya habían comenzado a formar sus descendencias 
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cuando fue puesto en marcha el Programa Nacional de Planifica-
ción Familiar, alcanzaron a ser impactadas por la difusión de los 
métodos anticonceptivos. Por otro lado, los grupos generacionales 
intermedio y joven han vivido toda su existencia en un contexto 
social de amplia legitimación, promoción y difusión de la práctica 
anticonceptiva.

Es importante tomar en cuenta la diferencia de edad de las 
distintas generaciones al momento de la encuesta: 54, 42 y 30 años 
para cada grupo generacional, respectivamente. Estas diferencias 
nos obligan a tomar precauciones a la hora de hacer comparacio-
nes entre las cohortes. También es necesario aclarar que el análisis 
que presentamos se refiere a la práctica anticonceptiva declarada 
por hombres y mujeres, que no necesariamente equivale a la anti-
concepción utilizada por unos y otras. Por ello, una gran parte de 
los reportes masculinos hacen referencia a los métodos utilizados 
por sus compañeras. Adicionalmente, debido a que la eder-2011 
registra únicamente eventos con una duración de por lo menos un 
año, el empleo ocasional de algún método anticonceptivo no es 
registrado, por tanto, en este estudio consideraremos solamente 
la práctica anticonceptiva regular. Además, hay que recordar que 
se trata de una población selectiva, puesto que es la que habita en 
ámbitos muy urbanizados y, probablemente por ello, cuenta con 
elevados niveles de escolarización y de acceso a los servicios de 
atención a la salud y de anticoncepción.

El análisis comparativo que haremos tomará en cuenta la ex-
periencia masculina y femenina de las tres cohortes estudiadas 
por la eder-2011 con la intención de dar cuenta de los cambios 
generacionales, así como de las diferencias entre hombres y mu-
jeres en una misma generación. Para ello, se estudiará el uso de 
métodos anticonceptivos en las trayectorias de formación de las 
uniones y de la descendencia, para conocer en qué momento de 
sus trayectorias vitales y familiares los hombres y las mujeres em-
piezan a usar anticoncepción. 
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El comienzo de la práctica anticonceptiva  
cada vez más difundida y más precoz

Después de cuarenta años de una política demográfica que ha le-
galizado y promovido la puesta en práctica de amplios programas 
de planificación familiar en el país, es notorio el incremento a lo 
largo del tiempo de las proporciones de hombres y mujeres que 
utilizan algún método anticonceptivo para regular su fecundidad. 

A los 30 años, edad a la cual se pueden comparar todas las 
cohortes, observamos como un resultado general que la práctica 
anticonceptiva se encuentra ampliamente difundida en las gene-
raciones jóvenes de hombres y mujeres, puesto que a esa edad 
poco más de 60% de ellos ya ha empleado algún método anticon-
ceptivo.2 Entre las mujeres, la diferencia con la generación inter-
media es muy poca, probablemente debido a que las mujeres de la 
cohorte 1966-1968 ya habían alcanzado un nivel alto en su uso y su 
margen de evolución ya era reducido. Por ello, entre las mujeres 
la modificación más importante ocurrió entre las mayores (53%) y 
las de la generación intermedia (62%). En cambio, entre los hom-
bres, la evolución más importante se registra entre la cohorte in-
termedia (46%) y la más joven (61%).

En cada cohorte siempre son las mujeres, en mayor medida 
que los hombres, quienes declaran haber usado algún método an-
ticonceptivo a los 30 años. Se explica por el distinto calendario 
reproductivo entre hombres y mujeres, además de que los hom-
bres, por lo general, tienen cónyuges más jóvenes que las mujeres 
que respondieron a la encuesta, por lo que están menos avanzadas 
en el camino que las llevará o no al empleo de anticoncepción. 
Las diferencias observadas entre mujeres y hombres se reducen 
en la cohorte más joven, cuestión que se puede relacionar con la 
existencia de calendarios más parecidos, así como una probable 
reducción en la diferencia de edades entre los cónyuges.

2  A partir de esta etapa del análisis, se usan las funciones de sobrevivencia 
con datos biográficos de tiempo discreto. Las diferencias entre las curvas 
resultaron significativas a partir del análisis de los intervalos de confianza 
dados por las estimaciones de las funciones de Kaplan Meier. También fueron 
significativos los tests de chi-cuadrado de diferencias entre los eventos. 



Gráfica 5.1. Porcentaje de hombres y mujeres que han usado un método anticonceptivo a la edad x

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011).
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Vale la pena destacar que en la cohorte mayor, tanto a los 42 
como a los 54 años, los hombres declararon con mayor frecuencia 
haber tenido prácticas anticonceptivas que las mujeres de su ge-
neración. Una vez más, esta situación se puede relacionar con un 
efecto de la diferencia de edad entre los cónyuges, puesto que las 
esposas de estos hombres pertenecen a generaciones más jóvenes y 
probablemente tienen un mayor uso de anticonceptivos. Cabe re-
cordar que en esta generación los hombres fueron considerados a 
menudo como obstáculos para el uso de anticonceptivos y la limita-
ción de la fecundidad, así que resulta interesante constatar que usa-
ron más anticoncepción que las mujeres de su misma generación. 

A pesar de estas notables evoluciones, llama la atención que 
en las cohortes más avanzadas e intermedias, cerca de un tercio de 
los hombres y de las mujeres no habían utilizado anticoncepción 
a la edad del momento de la encuesta —54 y 42 años, respectiva-
mente— lo que significa que en la población de estas generaciones 
todavía permanecen comportamientos muy tradicionales.

Por otro lado, cuando se observa el incremento generacional 
en la declaración de uso de anticoncepción de hombres y muje-
res, también se aprecia un rejuvenecimiento en la edad al inicio de 
la práctica anticonceptiva con las edades medianas al primer uso 
(cuadro 5.1). Este rejuvenecimiento es más notorio en el caso de 
los hombres de la generación más joven (28 años) al compararlos 
con los de la cohorte intermedia (32 años). En cambio, entre las 
mujeres, este cambio ha sido más paulatino entre las generacio-
nes. En todo caso, es notorio que mientras a los 31 y 29 años, la 
mitad de los hombres y de las mujeres, respectivamente, de las 
generaciones avanzadas (nacidas en 1951-1953) había usado por 
primera vez algún método anticonceptivo, la edad mediana se 
haya reducido a los 28 y 26 años entre los hombres y las mujeres 
de la cohorte más joven.

Para entender las repercusiones de esta amplia difusión y el 
rejuvenecimiento en la edad al inicio de la práctica anticonceptiva 
entre los hombres y las mujeres de las cohortes estudiadas, es ne-
cesario considerar el conjunto de eventos básicos de la formación 
de las familias: la unión y los nacimientos de los hijos, tal como 
veremos más adelante.
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Cuadro 5.1. Edad mediana al uso del primer método anticonceptivo

Cohorte 1951-1953 1966-1968 1978-1980

Hombres 31 32 28

Mujeres 29 27 26

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011).

El calendario de inicio de la práctica anticonceptiva  
respecto a la primera unión y el nacimiento de los hijos

El análisis del calendario de la primera unión y del nacimiento 
de los hijos indica, en relación con el inicio de la anticoncepción, 
diferencias generacionales y por sexo en los comportamientos, al 
tiempo que permite aproximarnos a la consideración de las nor-
mas que rigen la procreación y el uso de anticoncepción entre la 
población mexicana. Así que consideramos las proporciones de 
individuos que a cada edad ya habían experimentado una unión; 
un primer, segundo, tercer y cuarto nacimiento; un primer uso de 
anticonceptivos (gráfica 5.2), y las edades medianas de cada uno 
de estos eventos (cuadro 5.2).

En general, tanto en las curvas de las proporciones de indivi-
duos que a cada edad ya habían experimentado cada uno de estos 
eventos (gráfica 5.2), como en las edades medianas (cuadro 5.2), 
se observa un contraste entre el rejuvenecimiento de la edad al 
inicio de la práctica anticonceptiva y el mantenimiento o la pospo-
sición de las edades a los otros eventos entre las generaciones. Ya 
vimos que los hombres tienden a usar anticoncepción a una edad 
mayor que las mujeres y se aprecia también que tienden a unirse 
por primera vez y tener a sus hijos a una edad mayor que las mu-
jeres. Esto se mantiene en todas las generaciones a pesar de las 
evoluciones en los calendarios de esos eventos. Ahora bien, en el 
análisis que sigue destacaremos las evoluciones entre los grupos 
de generaciones.
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Gráfica 5.2. Proporciones (%) de hombres y mujeres  
que han tenido una primera unión, un primer, segundo, tercer  

y cuarto nacimiento, o un primer uso de anticoncepción a la edad x

(1951-1953)
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(1966-1968)
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(1978-1980)

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011). Método Kaplan 
Meier.

En las generaciones avanzadas (1951-1953) los rasgos de la 
existencia de patrones tradicionales son muy notables entre los 
hombres y entre las mujeres. La entrada en unión y el nacimiento 
del primer hijo son eventos muy cercanos en el tiempo, aunque en 
el caso femenino esta cercanía es un poco mayor, por ello, ambas 
curvas prácticamente se superponen a partir de los 30 años (grá-
fica 5.2). Para los hombres y las mujeres de esta cohorte, el primer 
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uso de anticoncepción ocurre a una edad mucho más tardía, si es 
que llegan a utilizarla. De hecho, 33% de los hombres y 36% de las 
mujeres de esta cohorte declararon al momento de la encuesta no 
haber usado nunca la anticoncepción. Los que usaron anticoncep-
tivos, lo hicieron más tarde en la conformación de la familia, con 
un calendario cercano al nacimiento del tercer hijo. 

Por su parte, hombres y mujeres de las generaciones interme-
dias (1966-1968) conservan una característica del patrón observa-
do en las cohortes anteriores en cuanto a mantener un estrecho 
vínculo entre la primera unión y el primer hijo (gráfica 5.2). Sin 
embargo, esta relación empieza a ser menos estrecha entre los 
hombres de esta cohorte. En términos de las edades medianas, 
ellos alcanzan a tener dos años de diferencia entre la primera 
unión y el primer nacimiento, mientras que las mujeres sólo tie-
nen un año de diferencia (cuadro 5.2). Además, en el caso feme-
nino, como ocurre con las generaciones anteriores, a partir de los 
30 años ambas curvas se superponen. Al igual que en el grupo 
de generaciones más avanzado, llama la atención que 36% de los 
hombres y 29% de las mujeres de las generaciones intermedias 
no habían utilizado anticoncepción al momento de la encuesta, 
es decir, a los 42 años. Sin embargo, al considerar a quienes usa-
ron algún método, resulta muy interesante constatar que entre los 
hombres y las mujeres de esta cohorte la anticoncepción intervie-
ne más rápidamente que en la generación anterior, en un calenda-
rio muy similar al del segundo nacimiento, lo que constituye un 
cambio muy notorio e importante. 

Los cambios se prolongan en las generaciones más jóvenes 
(1978-1980) (gráfica 5.2). Las mujeres continúan mostrando ma-
yor cercanía que los hombres entre la primera unión y la primera 
maternidad, tal como ocurría en las dos generaciones anteriores, 
puesto que sólo un año separa las edades medianas de estos dos 
eventos, cuando son dos años para los hombres. Ahora, en el caso 
de los hombres, el calendario del primer uso de anticoncepción 
antecede al del nacimiento del segundo hijo y se ha acercado al del 
primer nacimiento. Esta evolución resulta de un mantenimiento 
de la edad al primer hijo y de un rejuvenecimiento notorio en el 
inicio de la práctica anticonceptiva, lo que genera un retraso de 
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la edad al segundo hijo (cuadro 5.2). En el caso de las mujeres, el 
inicio de la anticoncepción sigue ocurriendo más tarde que la pri-
mera unión y el nacimiento del primer hijo. Sin embargo, el calen-
dario del empleo de algún método anticonceptivo ya es anterior 
al del nacimiento del segundo hijo, porque al igual que en el caso 
masculino, las mujeres han experimentado un rejuvenecimiento 
en el inicio de su práctica anticonceptiva y, por tanto, han retrasa-
do la llegada de su segundo hijo. 

Finalmente, los calendarios de la primera unión y del naci-
miento del primer hijo siempre son, y siguen siendo aún entre 
los más jóvenes, eventos cercanos en el tiempo. En general, todas 
las generaciones siguen en este aspecto un patrón tradicional, 
que es más notorio en el caso de las mujeres. Esta diferencia en 
los comportamientos de hombres y mujeres podría tener expli-
cación en las representaciones y normas de conducta propias 
de cada sexo, puesto que el vínculo entre unión, sexualidad y 
procreación es tradicionalmente más fuerte para las mujeres, a 
diferencia de los hombres, para quienes ambas experiencias no 
necesariamente se viven de manera conjunta, al permitir dar más 
importancia a la relación de pareja (vida conyugal) que a la pa-
ternidad, en un principio.

Cuadro 5.2. Edades medianas de los cinco eventos

Evento

Hombres Mujeres

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

Unión 24 24 24 20 22 22

Primer hijo 25 26 26 21 23 23

Segundo hijo 28 30 - 24 27 28

Tercer hijo 33 - - 28 - -

Primera  
anticoncepción

31 32 28 29 27 26

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011).
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Ahora bien, el cambio más significativo entre los grupos ge-
neracionales está relacionado con el uso de la anticoncepción cada 
vez más temprano en relación con el número de hijos. El calenda-
rio del primer uso de algún método anticonceptivo se encuentra 
muy cerca del nacimiento del tercer hijo entre las generaciones 
más avanzadas, del segundo hijo para las intermedias y del pri-
mer hijo para las jóvenes. En estas evoluciones, en cada grupo de 
generaciones, los hombres se adelantan respecto a las mujeres. 

El uso cada vez más temprano de la anticoncepción, y la con-
secuente reducción del tiempo de vida en unión sin control de la 
fecundidad —sobre todo al comienzo de la unión—, ha signifi-
cado un importante alejamiento con respecto al patrón tradicio-
nal. En las generaciones avanzadas, la diferencia entre las edades 
medianas a la primera unión y al primer uso de anticonceptivos 
era de 7 años entre los hombres y de 9 años entre las mujeres. 
Esta diferencia se reduce a 4 años para ambos en las generacio-
nes más jóvenes. Este cambio se acompaña de una ampliación 
en el espaciamiento de los nacimientos de los hijos, tanto en la 
experiencia masculina como en la femenina. Entre los hombres 
y las mujeres de las cohortes mayores había un espaciamiento 
de tres años entre el nacimiento del primero y del segundo hijo. 
En cambio, en la generación más joven de hombres y mujeres, se 
aprecia una ampliación de este espaciamiento de al menos cinco 
años. En el caso de los hombres, hay que advertir que todavía 
menos de 50% de ellos ha tenido un segundo nacimiento a los 30 
años, por lo que no se puede calcular la edad mediana, la cual 
forzosamente rebasará los 30 años. Estos cambios constituyen 
una evolución muy importante en el proceso de formación de las 
familias mexicanas.

El inicio de la práctica anticonceptiva  
en las trayectorias familiares de hombres y mujeres

Una perspectiva de análisis más individualizada, basada en las 
trayectorias de hombres y mujeres, permitirá reforzar los hallaz-
gos hasta ahora conseguidos. Las trayectorias de vida que comen-
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taremos consideran solamente tres eventos, la primera unión, el 
primer nacimiento y el primer uso de anticonceptivos, con los que 
se pueden destacar 16 trayectorias.3 

En ambos sexos y en cada generación, la gran mayoría de las 
trayectorias comienza por la unión, respetando el patrón tradicio-
nal que hemos señalado antes (cuadro 5.3). Aunque disminuyen 
notoriamente con el paso del tiempo, las trayectorias unión-na-
cimiento (u < n) ocupan el segundo lugar, incluso en las genera-
ciones más jóvenes. Para las generaciones avanzada e intermedia, 
está reflejando la permanencia de los comportamientos tradicio-
nales vigentes en una parte de la población mexicana. En estas 
generaciones, al momento de la encuesta, casi una de cada tres 
personas y más de uno de cada cuatro hombres, y una de cada 
cinco en las mujeres, tenía esta trayectoria de vida (anexo 5.1). 
En las generaciones jóvenes, destaca también la permanencia de 
comportamientos tradicionales, los cuales pueden estar relaciona-
dos con su calendario, dado que algunas personas de esta cohorte 
seguramente van a completar su trayectoria con el uso de algún 
método anticonceptivo.

Ahora bien, la trayectoria unión-nacimiento-anticoncepción 
(u < n < a) es preponderante entre las generaciones y para ambos 
sexos, lo cual refleja la amplia legitimidad que tiene el control de la 
fecundidad dentro de las uniones. Las proporciones de hombres y 
mujeres a los 30 años que usan anticoncepción después de haberse 
unido y de haber tenido a su primer hijo son muy parecidas entre 
las generaciones extremas (cuadro 5.3) e incluye a más de la mitad 
de la población femenina y masculina de las generaciones avanza-
da e intermedia al compararlas al momento de la encuesta (anexo 
5.1). Esto indica que el patrón tradicional que se conformó poco a 
poco en el país a partir de la década de 1970 continúa vigente, aun 
entre las generaciones más jóvenes. 

3  No se consideró conveniente incluir más eventos porque se generaría 
un número de trayectorias muy importante y porque al paso de las genera-
ciones son cada vez más las personas que no han experimentado los eventos.
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Cuadro 5.3. Trayectorias masculinas y femeninas a los 30 años

Cohorte

1951-1953  
(%)

1966-1968  
(%)

1978-1980  
(%)

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Ningún 
evento

10.57 10.13 15.86 11.47 14.24 14.87

u 7.66 2.53 7.31 3.68 6.28 5.24

u < = n 32.83 31.69 29.47 19.05 17.31 14.48

u< n < a 36.02 42.44 31.47 45.86 35.15 42.53

u < = a 1.42 0.33 2.33 0.71 4.56 2.41

u < = a < n 5.6 5.81 7.49 10.72 7.5 6.92

Total 83.53 82.85 78.07 80.02 70.8 71.58

n 0.59 1.31 0.08 2.84 0.35 2.11

n < u 1.23 1.4 1.29 0.99 0.66 0.65

n < u < = a 0.65 2.18 0.22 1.69 1.57 2.51

n < = a 0.2 0.36 0 0.32 0.52 0.21

n < = a < u 0 0.67 0.89 0.58 0.98 1.91

Total 2.67 5.92 2.48 6.42 4.08 7.39

a 1.15 0 1.81 0.17 7.32 1.86

a < u 0.25 0.04 0.44 0 0.62 0.77

a < u < = n 1.52 0.75 1.33 1.86 2.86 2.78

a < n 0 0 0 0.05 0.09 0.04

a < n < u 0.29 0.3 0 0 0 0.71

Total 3.21 1.09 3.58 2.08 10.89 6.16

Total 100 100 100 100 100 100

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011).

A pesar de ser poco comunes, las trayectorias que comienzan 
por un nacimiento aumentan también entre las generaciones, pero 
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son siempre más declaradas por las mujeres (7%) que por los hom-
bres (4%) de las generaciones más jóvenes. Esta diferencia entre 
sexos puede estar relacionada con el hecho de que, en algunos 
casos, los varones no están enterados del nacimiento de sus hijos, 
o no se hacen cargo de ellos, y por tanto no los declaran, lo cual 
estaría reflejando la vigencia de una normativa social tradicional y 
diferenciada respecto a la sexualidad masculina y femenina. De 
cualquier manera, estas trayectorias son todavía reflejo de la per-
manencia del patrón tradicional, en el cual el uso de anticoncep-
ción sólo está legitimado en el contexto de las uniones conyugales 
y todavía no es una opción para la vida sexual en soltería.

Sin embargo, en las generaciones jóvenes aparecen algunos 
elementos de distanciamiento respecto a las normas tradicionales. 
La observación a los 30 años permite detectar un ligero incremen-
to en las proporciones de mujeres más jóvenes que a esa edad no 
han experimentado ningún evento, comparadas con las genera-
ciones precedentes. Este dato confirma su tendencia a posponer la 
entrada en unión que ya habíamos subrayado. Además, las pro-
porciones de las trayectorias que inician por anticoncepción, antes 
de haberse unido o de haber tenido el primer hijo, se están incre-
mentando significativamente en la cohorte más joven, aunque las 
proporciones no alcanzan a ser muy altas. Es notorio que sea más 
frecuente entre los hombres (11%) que entre las mujeres (6%). 

Cambios tímidos al principio de la vida

Estos cambios se pueden subrayar considerando en conjunto, por 
un lado, todas las trayectorias que incluyen el uso de un anticon-
ceptivo sin haberse unido4 (gráfica 5.3) y, por otra parte, todas las 
trayectorias que integran el uso de un método anticonceptivo sin 
haber tenido hijos5 (gráfica 5.4). En el primer caso, se aprecia que 

4  Es decir, las trayectorias: ‘n < = a’, ‘n < = a < u’ y todas la trayectorias 
que comienzan con anticoncepción. 

5  Es decir, las trayectorias: ‘u < = a’, ‘u < = a < n’ y todas la trayectorias 
que comienzan con anticoncepción.
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a pesar de que las trayectorias que incluyen el uso de anticon-
cepción, antes de unirse o sin estar unido, continúan siendo poco 
comunes, aumentan entre las generaciones y el cambio se nota, 
sobre todo, entre los más jóvenes. En cada generación este tipo de 
trayectorias son más comunes entre los hombres.

Gráfica 5.3. Proporciones de trayectorias que incluyen  
el uso de anticonceptivos antes de los 30 años sin haber estado unido 

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011).

Gráfica 5.4. Proporciones de trayectorias  
que incluyen el uso de un método anticonceptivo  

antes de los 30 años sin haber tenido un hijo 

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011).
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En cuanto a las proporciones de las personas que experimen-
taron una trayectoria que incluye el uso de anticoncepción cuando 
no tenían hijos (gráfica 5.4), la cual abarca a los que han usado 
algún método antes de unirse (sin hijos) y a los que usaron anti-
concepción una vez unidos pero sin haber tenido hijos, se nota un 
aumento entre las generaciones. En efecto, resulta muy claro que 
las trayectorias que comenzaban por el uso de algún anticoncep-
tivo sin haber procreado un hijo era un hecho escaso en la cohorte 
avanzada (10% de los hombres y 7% de las mujeres). En la genera-
ción intermedia, este tipo de trayectorias incrementa sus propor-
ciones, alcanzando 13% para ambos casos. El cambio más notorio 
se observa en los hombres de la generación más joven, puesto que 
23% de ellos declaró haber iniciado su trayectoria usando anticon-
ceptivos sin haber tenido hijos, en comparación con 15% de las 
mujeres de su misma cohorte.

Como se puede observar, la dinámica de la difusión de este 
comportamiento evolucionó a lo largo del tiempo. Entre las dos 
primeras generaciones, el cambio está relacionado principalmente 
con el aumento de hombres y mujeres que usaron anticoncepción 
una vez unidos pero sin haber tenido hijos, hecho que revela una 
creciente legitimidad, aunque tímida, de la posibilidad de contar 
con un tiempo de vida conyugal desconectado del proyecto de 
tener hijos. Entre las generaciones intermedias y jóvenes, el cam-
bio se debe más bien a un aumento de quienes han usado algún 
método antes de unirse y de tener hijos, lo que hace referencia a la 
existencia de una sexualidad previa a la unión, que en la sociedad 
mexicana está más legitimada entre la población masculina. En 
contraste, para las mujeres, estos cambios en las prácticas y, por lo 
tanto, en las normas son más lentos. 

Al considerar las experiencias de las cohortes después de los 
30 años, hasta los 54 años para las generaciones más avanzadas y 
hasta los 42 años para las generaciones intermedias, no cambian 
estos hallazgos, puesto que prácticamente todos los que empeza-
ron a utilizar anticonceptivos por primera vez después de los 30 
años lo hicieron después de haberse unido y de haber tenido hijos. 
Estas experiencias se agregan al perfil tradicional de formación de 
la familia.
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Cambios sustantivos a lo largo de la formación de la descendencia

Para profundizar en el análisis de la intervención de la práctica an-
ticonceptiva en la formación de las familias y tener una visión más 
completa de este proceso, consideramos conveniente incorporar el 
estudio del número de hijos tenidos al momento del primer uso de 
un método anticonceptivo, tomando en cuenta a toda la población 
y sin considerar el tipo particular de trayectorias experimentadas. 
En virtud de la tendencia observada de posponer los nacimientos, 
el análisis de las tres cohortes resultaría muy sesgado debido a 
una fuerte selección en las generaciones jóvenes, puesto que mu-
chos de estos hombres y mujeres todavía no tienen dos hijos. Por 
ello, sólo se considera a las dos cohortes más avanzadas, limitan-
do así el sesgo (aunque sin eliminarlo del todo, puesto que dichas 
cohortes no tienen la misma edad al momento de la encuesta). La 
información de la gráfica 5.5 nos permite observar el cambio entre 
las generaciones, ya que las proporciones de hombres y mujeres 
que usan un método anticonceptivo sin haber tenido un hijo y, 
sobre todo, con un solo hijo aumentan, mientras que los porcen-
tajes de quienes esperan a tener dos hijos o más para controlar su 
fecundidad disminuyen, confirmando así los cambios en la diná-
mica de las uniones. 

Ahora bien, usar algún método con menos hijos no implica 
necesariamente un espaciamiento de los nacimientos. En efecto, al 
considerar el descenso de la fecundidad, utilizar por primera vez 
un método después de dos o tres hijos puede implicar el uso de 
anticoncepción para terminar de procrear. Así que averiguamos el 
número de hijos al momento del primer uso de anticoncepción y 
el número de hijos al momento de la encuesta para las dos prime-
ras generaciones que han acabado o casi han acabado la formación 
de su descendencia.

En el caso de las generaciones más avanzadas, 22% de los 
hombres y 21% de las mujeres declararon haber comenzado la 
práctica anticonceptiva después del nacimiento de su último hijo, 
en tanto que 45% de los hombres y 43% de las mujeres la utiliza-
ron para espaciar los nacimientos de sus hijos. Esto nos habla de 
una diversidad muy amplia de comportamientos en esta cohorte 



Gráfica 5.5. Proporciones de hombres y mujeres que usaron  
por primera vez un método anticonceptivo cuando tenían 0, 1 o 2 y más hijos

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder (2011).
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y también indica que una parte importante de esta generación uti-
lizó la anticoncepción para espaciar los nacimientos de sus hijos.

En las generaciones intermedias, 24% de ellos y 22% de ellas 
iniciaron su práctica anticonceptiva al terminar de procrear su 
descendencia, mientras que 42% de los hombres y 50% de las mu-
jeres han utilizado los métodos anticonceptivos para espaciar los 
nacimientos de sus hijos. Estos datos indican que el uso de anti-
concepción para espaciar la llegada de los hijos se ha difundido, 
sobre todo, entre las mujeres de esta cohorte, y un poco menos 
entre los hombres, lo que seguramente guarda relación con el dis-
tinto calendario de unos y otras, por lo que es de esperar que las 
proporciones masculinas puedan aumentar todavía.

Consideraciones finales

Los resultados apuntan a señalar que en el país está en marcha 
una transformación generacional. Existe una gran diversidad de 
comportamientos en relación con el inicio de la práctica anticon-
ceptiva, en la que se puede detectar desde aquellas personas que 
nunca han utilizado un método anticonceptivo —un comporta-
miento cada vez menos frecuente—, hasta aquellas que usan la 
anticoncepción antes de la unión y de tener a su primer hijo, que 
comienza a ser cada vez más común y con diferencias entre hom-
bres y mujeres.

El patrón tradicional que se conformó a partir de la década 
de 1970, caracterizado por el uso de anticoncepción en el con-
texto de la unión conyugal y una vez que se había comenzado a 
formar la descendencia, se mantiene todavía entre las generacio-
nes a pesar de que la práctica anticonceptiva se inicia cada vez 
más temprano. La conformación de una trayectoria de formación 
familiar está ampliamente legitimada en todas las generaciones 
y se caracteriza por: “unión, nacimiento, uso de anticoncepción”. 
Esta trayectoria sigue constituyendo el patrón prevaleciente en la 
sociedad mexicana y pone de manifiesto que todavía no alcanzan 
a modificarse de manera generalizada los vínculos entre el ejerci-
cio de la sexualidad, la entrada en unión y la procreación, puesto 
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que se mantiene como norma estar en unión y tener al menos un 
hijo antes de comenzar la planificación familiar.

A pesar de ello, es notorio el cambio relacionado con el uso 
cada vez más precoz de la anticoncepción en relación con el nú-
mero de hijos: en las generaciones más avanzadas se encuentra 
muy próximo del nacimiento del tercer hijo, en las generaciones 
intermedias muy cerca del segundo hijo y en las más jóvenes muy 
vinculado al primer hijo. Además, usar la anticoncepción para es-
paciar los nacimientos de los hijos es un comportamiento cada vez 
más común. 

Por otro lado, nuestros hallazgos permiten observar la emer-
gencia de nuevos comportamientos entre las generaciones inter-
medias y jóvenes de hombres y mujeres. Entre ellos, empieza a 
existir un mayor tiempo para la vida conyugal sin haber tenido 
hijos, gracias a una práctica anticonceptiva previa al nacimien-
to del primer hijo. En estas generaciones existe un relajamiento 
del vínculo entre la vida en unión y la procreación, así como el 
rompimiento con el patrón tradicional de uso de anticoncepción 
una vez que se ha tenido el número de hijos deseado. Existe otro 
cambio más reciente y que aparece de manera más tímida entre 
los hombres y las mujeres más jóvenes, y es el relacionado con 
el inicio de una práctica anticonceptiva previa a la unión, que 
estaría reflejando la existencia de una sexualidad prenupcial sin 
riesgo de un embarazo no planeado y, por lo tanto, una aparente 
ruptura con el patrón social tradicional que confinaba la sexua-
lidad —sobre todo femenina— a la vida en unión. Por ello, no 
es raro que en este cambio los hombres estén a la vanguardia y 
entre las mujeres sea más lento, puesto que es compatible con 
las normas sociales que rigen las conductas sexuales masculinas 
y femeninas en el país. Este uso, sobre todo antes de la unión, 
podría estar sugiriendo una mayor participación masculina en la 
práctica anticonceptiva entre las generaciones más jóvenes con 
el uso del condón. 

La posibilidad de ejercer una sexualidad premarital sin riesgo 
de embarazo, como la intención de dar mayor espacio a la convi-
vencia conyugal, podría implicar que en el país están comenzan-
do a abolirse de forma paulatina los tabúes sobre el ejercicio de la 
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sexualidad entre la población soltera y entre las parejas sin hijos, 
así como el estrecho vínculo que ha existido entre unión y pro-
creación. Es probable que estos cambios en los comportamientos 
estén asociados con el hecho de que se trata de una población 
eminentemente urbana, muy escolarizada y familiarizada con 
los procesos de modernización y globalización de la cultura. En 
efecto, nuestros resultados confirman hallazgos de investigación 
cualitativa reciente que dan cuenta de que, en algunas parejas de 
ámbitos urbanos y de estratos acomodados, el significado de la 
sexualidad conyugal empieza a residir en la experiencia de la in-
timidad y en la satisfacción mutua, en lugar de la reproducción y 
la obligación de las mujeres de satisfacer a sus esposos como par-
te del acuerdo matrimonial. Al parecer, hombres y mujeres están 
empezando a percibir que tienen mayor control sobre sus vidas 
y por ello empiezan a cuestionar las ideas precedentes sobre la 
familia como institución reproductora de la especie, que dejaba 
en un segundo plano la búsqueda del placer sexual y de la fe-
licidad en la vida conyugal (Módena y Mendoza, 2001; Szasz, 
2008; Rojas, 2008a, Esteinou, 2008). Al mismo tiempo, confirman 
los resultados de comportamientos incipientes que se habían re-
portado con los datos cuantitativos de la eder-1998 (Brugeilles, 
2005).
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Anexo 5.1. Trayectorias masculinas  
y femeninas al momento de la encuesta (%)

1951-1953 1966-1968

Edad 54 42

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Ningún 
evento

3.02 4.95 8.34 6.41

u 2.97 0.96 4.02 0.91

u < = n 26.05 26.6 20.48 18.63

u < n < a 53.89 52.12 50.66 52.21

u < = a 0.17 0.35 0.33 0.26

u < = a < n 7.57 6.44 9.61 12.12

Total 90.65 86.47 85.1 84.13

n 0 2.46 0 1.47

n < u 1.06 1.34 1.37 0.85

n < u < = a 1.48 2.57 0.22 3.06

n < = a 0 0.25 0 1.31

n < = a < u 0.2 0.87 0.89 0.68

Total 2.74 7.49 2.48 7.37

a 0.42 0 1.07 0.17

a < u 0.25 0.04 0.66 0

a < u < = n 2.62 0.75 2.35 1.86

a < n 0 0 0 0.05

a < n < u 0.29 0.3 0 0

Total 3.58 1.09 4.08 2.08

Total 100 100 100 100

Fuente: Elaborado con base en datos de la eder, 2011.
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6. DE JOVEN A ADULTO EN FAMILIA:  
TRAYECTORIAS DE EMANCIPACIÓN  

FAMILIAR EN MÉXICO

Patricio Solís*

Introducción

Después de un largo periodo de relativa estabilidad, parece que 
las pautas de formación de uniones en México han entrado a una 
etapa de cambios más intensos. El calendario de la primera unión 
ha acentuado su tendencia de retraso, una fracción amplia de la 
población se ha separado de la tendencia general de matrimonio 
temprano y pospone su primera unión hasta pasados los 30 años; 
la cohabitación ha ganado amplio terreno, a tal grado que hoy en 
día compite con los matrimonios (ya sea civiles o religiosos) por 
ser la forma predominante de iniciar la vida en pareja en el país 
(Solís y Puga, 2009; Solís y Ferraris, 2014). 

Estas tendencias reflejan transformaciones sociales en el signi-
ficado de la vida en pareja y en las relaciones familiares que aún 
no logramos descifrar por completo (Solís, 2013; Solís y Ferraris, 
2014). Desde otra perspectiva, también nos hablan de cambios 
en los patrones de transición a la vida adulta (Coubès y Zenteno, 
2005; Echarri y Pérez Amador, 2007; Giorguli, 2011; Solís, 2013). 
Un calendario más tardío y heterogéneo en la formación de prime-
ras uniones apunta a que se está prolongando la etapa de depen-
dencia familiar de los hijos, es decir, una tendencia a posponer la 
emancipación de la familia de origen. 

No obstante, es importante tener cautela al vincular el aplaza-
miento de la primera unión con una emancipación familiar más tar-

* ces, El Colegio de México.
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día. Es posible que el retraso de la primera unión esté dando lugar 
a otras formas de emancipación familiar, por ejemplo, la mudan-
za de los hijos solteros a una residencia independiente, fenómeno 
que sabemos es frecuente en otros contextos, como Estados Unidos 
y algunos países de Europa. Además, sabemos por estudios pre-
vios sabemos que la transición a la vida en pareja en México no 
necesariamente implica establecer una residencia independiente, 
pues es frecuente que las parejas se unan y mantengan residencia 
con sus padres, suegros u otros parientes (Echarri, 2005; Echarri y 
Pérez Amador, 2007; Giorguli, 2011). Debido a esta complejidad, 
para entender la emancipación familiar de los jóvenes en México 
es necesario considerar tanto los cambios en la situación conyugal 
como en la condición de corresidencia con la familia de origen. 

Por otra parte, dado que la situación conyugal y de corresi-
dencia pueden tener un carácter dinámico a lo largo del tiempo, 
parece más fructífero estudiar la emancipación familiar como 
una trayectoria, es decir, una secuencia de estados y eventos y 
no como una colección de eventos o transiciones aisladas. El 
concepto de trayectoria nos permite entender que se trata de un 
proceso que no acontece en un momento determinado, sino a lo 
largo de una etapa de la vida, periodo en el cual las personas 
pueden seguir senderos diferentes, en distintos estatus de unión 
y corresidencia, sin un referente normativo implícito ni la certeza 
de irreversibilidad. También nos lleva a resaltar la importancia de 
la temporalidad: es probable que la heterogeneidad en el proceso 
de emancipación familiar radique en el ámbito del calendario de 
los estados y eventos, y no necesariamente en su incidencia o se-
cuencia temporal. 

En este capítulo se utiliza la perspectiva de trayectorias de vida 
para estudiar el proceso de emancipación familiar de tres cohortes 
de mexicanos que en 2011 residían en las principales ciudades del 
país. Específicamente, se realiza un análisis de las trayectorias ma-
ritales y de corresidencia entre los 15 y 30 años de edad. El análisis 
estadístico de las trayectorias de vida lleva a ciertas dificultades 
metodológicas derivadas de la necesidad de resumir la informa-
ción de itinerarios de vida muy heterogéneos y complejos. Estas 
dificultades son tratadas en la sección metodológica, pero antes se 
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discute el contexto en el que se dan estos cambios y las principales 
preguntas que han guiado esta investigación.

Una transición pospuesta, ¿una transición más desigual?

Una revisión inicial de las tendencias en el calendario de la pri-
mera unión y la salida de casa de los padres es un buen punto de 
partida para la discusión (gráficas 6.1 y 6.2). El incremento en la 
edad mediana a la primera unión es inequívoco: la magnitud de 
los cambios es similar a la observada en tres regiones de Europa 
durante el mismo periodo (la excepción es el sur de Europa, don-
de los incrementos han sido mayores). Con respecto a la salida de 
casa de los padres, el incremento en el México urbano es mayor al 
observado en tres regiones de Europa, y similar en magnitud al del 
sur de ese continente, que nuevamente es la región con cambios 
más acelerados (Billari y Liefbroer, 2010).1

¿Cómo explicar estas tendencias macrodemográficas en las 
pautas de emancipación familiar? La comparación con Europa 
viene al caso porque nos remite a debates que se dan en ese con-
tinente e inspiran algunas de las explicaciones más utilizadas en 
México y otros países de América Latina. Una corriente asocia el 
retraso en la transición a la vida adulta con el cambio en el con-
texto económico y social en el que tiene lugar esta transición. El 
debilitamiento de los estados de bienestar, junto con las crecientes 
presiones en los mercados de trabajo asociadas a los procesos de 
globalización, incrementaron las tensiones para la incorporación 
de los jóvenes al mercado de trabajo. Esto ha implicado condi-
ciones más precarias y mayor incertidumbre para que los jóve-
nes establezcan su independencia económica (Aassve et al., 2002; 
Blossfeld et al., 2005; Blossfeld, Mills y Bernardi, 2006). 

1  Aunque las edades medianas ilustran las tendencias generales, en 
México los incrementos más importantes se presentan en el tercer cuartil de 
la distribución, lo que sugiere una mayor dispersión en el calendario de los 
eventos, ocasionado por un subgrupo cada vez mayor de la población que 
pospone la unión y la salida de casa de los padres hasta edades muy tardías.
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Gráfica 6.1. Edad mediana a la primera unión  
para las mujeres, cohortes 1950 a 1970,  

cuatro regiones de Europa y México Urbano*

* En el caso de México las cohortes corresponden a los nacidos en 1951-
1953, 1966-1968 y 1978-1980.

Fuente: Los datos de Europa provienen de Billari y Liefbroer (2010). Los 
de México son estimaciones propias con base en los datos de la eder (2011). 

Adicionalmente, se ha sugerido que otro tipo de restriccio-
nes contextuales, como un mercado inmobiliario limitado, o las 
circunstancias económicas más demandantes dentro del propio 
hogar, podrían también afectar los patrones de emancipación fa-
miliar (Lee y Painter, 2013). El retraso de la primera unión y la 
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salida de casa de los padres sería, entonces, el resultado de un in-
cremento en la incertidumbre de los jóvenes, propiciado por las 
dificultades materiales para la emancipación económica en un con-
texto social de mayor precariedad laboral y políticas sociales y de 
vivienda más restrictivas.

Gráfica 6.2. Edad mediana a la salida de casa de los padres  
para las mujeres, cohortes 1950 a 1970,  

cuatro regiones de Europa y México urbano*

* En el caso de México las cohortes corresponden a los nacidos en 1951-
1953, 1966-1968 y 1978-1980.

Fuente: Los datos de Europa provienen de Billari y Liefbroer (2010). Los 
de México son estimaciones propias con base en los datos de la eder (2011).
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Otros estudios proponen que detrás de estos cambios se en-
cuentran transformaciones de tipo cultural. La teoría de la segun-
da transición demográfica (std) (Van de Kaa, 1987; Lesthaeghe, 
1995) sostiene que el cambio en algunos comportamientos demo-
gráficos (incluido el retraso de la primera unión) se vincula con el 
avance de los procesos de individualización y secularización que 
han experimentado las sociedades europeas durante las últimas 
décadas. Este avance ha implicado el debilitamiento del matri-
monio y la familia como instituciones regulatorias de la transi-
ción a la vida adulta, lo que a su vez ha producido el retraso en el 
calendario de las transiciones familiares de los jóvenes, así como 
el surgimiento de formas de emancipación no vinculadas con la 
formación familiar, como el establecimiento de una residencia in-
dependiente sin entrar en unión. Diversos autores sostienen que 
la std se perfila como una realidad emergente en América Latina 
(García y Rojas, 2002; Paredes, 2003; Cabella, Peri y Street, 2005).

Ambos tipos de explicaciones, económicas y culturales, po-
drían dar cuenta de la tendencia de retraso observada en las 
transiciones familiares a la vida adulta, ¿pero qué nos dicen con 
respecto a la heterogeneidad en las experiencias de transición? 
¿Podríamos esperar una convergencia de pautas tardías de tran-
sición o, por el contrario, mayor heterogeneidad social en las tra-
yectorias de emancipación familiar? Algunos autores afirman que, 
como consecuencia de los fenómenos antes descritos, se presenta 
no sólo el retraso de ciertos eventos, sino también una desinstitu-
cionalización en los patrones de tránsito a la vida adulta (Brückner 
y Mayer, 2005). Esta desinstitucionalización se reflejaría en una 
mayor heterogeneidad en las edades de ocurrencia de los eventos, 
el desvanecimiento de las secuencias temporales que antes eran 
predominantes y, en general, en una mayor diversidad en las tra-
yectorias de vida. 

Una hipótesis es que esta desinstitucionalización se apareja 
con una creciente desigualdad social en las pautas de transición 
a la vida adulta; es decir, lo que a escala de las sociedades en su 
conjunto aparece en primera instancia como un fenómeno de des-
estandarización en las pautas de transición, es en realidad una 
creciente diferenciación social asociada a las condiciones socioe-
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conómicas de los jóvenes. Esta desigualdad sería el resultado de 
las brechas en las circunstancias sociales que enfrentan los jóvenes 
en su transición a la vida adulta, las cuales podrían hacer más fácil 
la emancipación familiar para unos que para otros, por ejemplo, 
permitiendo a los jóvenes con mayores recursos posponer más su 
emancipación para así dar mayor tiempo a la preparación escolar. 

La desigualdad también podría ser el resultado de respuestas 
adaptativas que reflejan pautas culturales diferenciadas por clase 
social y género. Así, por ejemplo, sabemos que en México es fre-
cuente que las parejas jóvenes establezcan corresidencia en casa 
de los padres o suegros luego de la primera unión (Echarri, 2005; 
Echarri y Pérez Amador, 2007; Giorguli, 2011), pero esta práctica 
podría tener mayor aceptación social en los estratos socioeconó-
micos bajos que en los altos. De esta manera, en un entorno de 
crecientes incertidumbres económicas, la formación de parejas co-
rresidentes con los padres o suegros podría resultar una opción 
aceptable para los jóvenes de estratos bajos, mientras que otros 
tendrían que recurrir a estrategias distintas, como la posposición 
de la primera unión. Del mismo modo, en un contexto de amplias 
desigualdades de género, ciertas opciones de emancipación fami-
liar, como la residencia independiente en soltería, podrían tener 
mayor aceptación social para los varones que para las mujeres. 

En síntesis, esta breve revisión sugiere que detrás del retraso y 
la mayor dispersión en el calendario de las transiciones familiares 
a la vida adulta se podría estar dando un proceso de creciente he-
terogeneidad en las trayectorias de emancipación familiar de los 
jóvenes en México. El primer objetivo de este trabajo es, además 
de definir y caracterizar las trayectorias de emancipación más fre-
cuentes, verificar si, efectivamente, se observa esta tendencia a la 
diversificación o “desestandarización” de las trayectorias a lo lar-
go del tiempo. En segundo lugar, surge la pregunta sobre en qué 
medida la heterogeneidad en las trayectorias de emancipación se 
organiza en torno a los clivajes de la estratificación socioeconómi-
ca y de género, es decir, si detrás de los cambios observados existe 
un proceso de creciente desigualdad social en las trayectorias de 
emancipación familiar.
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Metodología

El análisis de las trayectorias de emancipación familiar se basa en 
las historias de vida recopiladas por la Encuesta Demográfica Re-
trospectiva 2011 (eder-2011). Estas historias permiten identificar 
la situación marital y de corresidencia con los padres, suegros y 
otros miembros de la familia de origen o familia política en cada 
año de vida, entre los 15 y 30 años de edad. 

A partir de la combinación de la situación marital y de corre-
sidencia, en cada año de edad se definen cuatro posibles estados 
de los entrevistados:2

1)	 Soltero corresidente: la persona nunca ha estado unida y co-
rreside con algún miembro de la familia de origen (padres, 
hermanos u otros familiares directos consanguíneos).

2)	 Unido neolocal: la persona ha estado alguna vez unida y no 
correside con ningún miembro de su familia de origen ni de 
su familia política.

3)	 Unido corresidente: la persona ha estado alguna vez unida y 
correside ya sea con miembros de su familia de origen o de su 
familia política.

4)	 Soltero independiente: la persona nunca ha estado unida y tie-
ne una residencia independiente de su familia de origen.

Cada uno de estos estados remite a situaciones diferentes 
con respecto a la situación residencial y conyugal. El estado 1 es 
el punto de partida para la mayoría de las personas. Se le pue-
de asociar con una situación de dependencia con respecto a la 
familia de origen, aunque en la medida en que este estado se 
prolonga a edades más tardías es posible que algunos jóvenes 
comiencen a contribuir de manera significativa al ingreso fami-

2  Cabe aclarar que la eder-2011 registra los estados con duración de un 
año o más, por lo que sólo es posible registrar las combinaciones con esa dura-
ción. Esto implica cierta subestimación de la incidencia de ciertos estados con 
corta duración. No obstante, esta restricción no impide obtener un panorama 
de las tendencias generales observadas en la población bajo estudio.
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liar, quizá obteniendo una mayor autonomía relativa, incluso en 
corresidencia con los padres. 

El fin de la corresidencia con la familia de origen puede darse 
por medio de la unión (estado 2) o en soltería (estado 4). Esas dos 
transiciones implican formas muy diferentes de emancipación: 
mientras que la emancipación en unión refuerza el papel de la for-
mación de una nueva familia como rito de pasaje a la adultez, la 
salida del hogar paterno en soltería remite a una forma más indi-
vidualizada de emancipación familiar. 

Por otra parte, la unión acompañada de corresidencia con la 
familia de origen o política (estado 3) tiene un significado ambiguo 
en términos de la emancipación familiar. Puede representar un 
paso inicial hacia la independencia residencial, en los casos en que 
las parejas sacrifican temporalmente su autonomía residencial con 
la perspectiva de mudarse a una nueva vivienda en cuanto les sea 
posible. En ese caso, la corresidencia en unión sería un estado in-
termedio de corta duración, seguido por la neolocalidad (estado 2). 
En cambio, para algunas parejas la unión en corresidencia puede 
ser una situación más prolongada, ya sea por padecer privaciones 
sociales crónicas que no les permiten establecer un hogar propio, 
o bien porque asumen la responsabilidad de dar residencia (y en 
no pocas ocasiones cuidados personales) a parientes sanguíneos 
o políticos. 

Aunque a los 15 años la gran mayoría de los entrevistados se 
encuentran en el estado 1, pocos son los que llegan a los 30 años 
en esa situación. Las trayectorias de los entrevistados pueden ser 
muy estables (por ejemplo, permanecer como soltero corresiden-
te durante todo el periodo) o considerablemente complejas (pa-
sar por los cuatro estados). Es posible también que se presenten 
“retrocesos” en el proceso de emancipación (por ejemplo, una 
persona puede pasar de estar unido y corresidir con los padres a 
establecer una residencia independiente, para luego regresar de 
nuevo con los padres). 

Lo anterior sugiere que, al menos en el papel, las secuencias 
de estados pueden tener una gran heterogeneidad. A esto hay que 
agregar las diferencias entre trayectorias en la duración de cada 
estado. Así, por ejemplo, si representamos con un número cada es-
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tado en cada año-persona entre los 15 y 29 años, dos trayectorias 
podrían ser:

Trayectoria 1: 1-1-1-1-1-1-1-1-1-3-2-2-2-2-2
Trayectoria 2: 1-3-3-3-3-3-3-3-3-3-3-3-3-3-2

En términos de secuencia, ambas trayectorias son idénticas, 
pero es evidente que representan itinerarios muy diferentes en 
términos de temporalidad: mientras que en la trayectoria 1 se da 
una unión relativamente tardía con un periodo transicional de co-
rresidencia seguido de neolocalidad, la trayectoria 2 se ajusta más 
al patrón de unión en corresidencia prolongada descrito unos pá-
rrafos arriba. 

Al considerar en conjunto la secuencia y la temporalidad, 
los datos de la eder-2011 (2 840 personas) producen 514 tipos de 
secuencias únicas. De estas secuencias, 300 tienen una sola ob-
servación, mientras que la secuencia más frecuente (la soltería 
en corresidencia permanente a lo largo del periodo) agrupa 413 
casos. Es poco práctico analizar estas secuencias de manera indi-
vidual, por lo que es necesario aplicar algún procedimiento que 
permita construir tipologías de secuencias. 

En este caso se construyó una tipología de trayectorias me-
diante el análisis de alineación óptima (oma, por sus siglas en 
inglés). Desarrollado inicialmente en la investigación genética, el 
oma fue introducido a las ciencias sociales por Abbott y ha sido 
bastante utilizado en el análisis de trayectorias de vida (Abbott, 
1995; Billari, 2001; Billari y Piccarreta, 2005; Solís y Billari, 2002; 
Aisenbrey y Fasang, 2010). A grandes rasgos, este procedimiento 
consiste en calcular las “distancias” entre cada par de trayecto-
rias a partir de los costos que implica transformar una trayectoria 
en otra. Estos costos pueden ser de sustitución (modificar un 
estado por otro) o de inserción-sustracción (incluir o eliminar 
un estado). El resultado de este procedimiento es una matriz de 
distancias entre cada par de trayectorias. Esta matriz puede ser 
utilizada para construir tipologías de trayectorias mediante téc-
nicas como el análisis de conglomerados (camino que seguimos 
en este capítulo), o bien para identificar dimensiones latentes 
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comunes por medio de técnicas como el escalamiento multidi-
mensional.

La definición de los costos de sustitución e inserción-sustrac-
ción es de importancia sustantiva, ya que de ella depende en bue-
na medida el resultado del análisis. En este ejercicio los costos de 
sustitución se definen como sigue:

1 2 3 4

1 0 2 1 1

2 2 0 1 1

3 1 1 0 2

4 1 1 2 0

Esta matriz de costos refleja el número de transiciones que tie-
nen que experimentar las personas para pasar de un estado a otro. 
Así, por ejemplo, el paso del estado 1 (soltero corresidente) al esta-
do 4 (soltero independiente) implica una sola transición (dejar de 
residir con los padres), mientras que el paso del estado 1 al estado 2 
(unido neolocal) implica dos transiciones (unirse y dejar de residir 
con los padres). Por su parte, los costos de inserción y sustracción 
se fijaron en 0.5. 

Después de aplicar el procedimiento oma, se utilizó el análisis 
de conglomerados (método Ward) para producir una tipología de 
trayectorias de emancipación familiar. Se probaron soluciones con 
un rango de tres a quince conglomerados. Finalmente, se optó por 
la solución con siete conglomerados, ya que ésta producía los me-
jores resultados de acuerdo con la prueba pseudo-F de Calinski y 
Harabasz (1974).

De la soltería corresidente a una diversidad de destinos

El cuadro 6.1 y la gráfica 6.3 resumen las características de las siete 
trayectorias de emancipación familiar. Los nombres asignados a 
cada trayectoria buscan describir sus principales características. 
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Cuadro 6.1. Descripción de las trayectorias de emancipación familiar

a) Frecuencia, secuencia más frecuente  
y promedio de estados en la trayectoria

Frecuencia 
Secuencia  

más frecuente 
Mediana del 
número de  
episodios(%) (%)

Soltería corresidente 
(sc)

25 1 60 1

Unión temprana  
a neolocalidad (utn)

23 1-3-2 59 3

Unión demorada  
a neolocalidad (udn)

21 1-3-2 63 3

Unión temprana 
corresidente (utc)

10 1-3 37 2

Unión demorada 
corresidente (udc)

9 1-3 77 2

Soltería  
independiente  
y unión (siu)

7 1-4-2 62 3

Soltería  
independiente  
prolongada (sip)

6 1-4 44 2

b) Distribución del tiempo en cada estado entre los 14 y 30 años

1. Soltero 
corresidente

2. Unido 
neolocal 

3. Unido  
corresidente

4. Soltero  
independiente Total

Soltería corresidente 93.0 2.0 2.8 2.2 100

Unión temprana  
a neolocalidad

19.8 71.0 7.9 1.2 100

Unión retrasada  
a neolocalidad

53.2 38.6 7.4 0.8 100



DE JOVEN A ADULTO EN FAMILIA  205

1. Soltero 
corresidente

2. Unido 
neolocal 

3. Unido  
corresidente

4. Soltero  
independiente Total

Unión temprana  
corresidente

16.5 17.8 64.6 1.0 100

Unión retrasada 
corresidente

47.7 3.3 48.1 0.9 100

Soltería  
independiente  
y unión

20.4 43.9 1.6 34.1 100

Soltería  
independiente  
prolongada

29.7 5.3 3.2 61.7 100

Fuente: Estimaciones propias a partir de los datos de la eder (2011).

La trayectoria más frecuente es la de soltería corresidente (sc), 
con 25% de los casos. Esta trayectoria se caracteriza por integrar 
secuencias con una prolongada permanencia en soltería en casa de 
los padres u otros parientes miembros de la familia de origen. El 
estado más frecuente en esta trayectoria es, por tanto, el de “sol-
tero corresidente”, con 93% de los años-persona entre los 14 y 30 
años de edad. La mediana de episodios es de 1, lo cual indica que 
más de la mitad de quienes pertenecen a esta trayectoria pasaron 
todo el tiempo en soltería y viviendo con su familia de origen.3 En 
síntesis, si algo caracteriza a esta trayectoria es el retraso de los 
eventos familiares que marcan la transición a la vida adulta.

Aunque la soltería corresidente es la trayectoria que individual-
mente agrupa más casos, las trayectorias que involucran una unión 
conyugal son en conjunto más numerosas. Agrupadas, las cinco 
trayectorias de unión representan 69% de los casos. Entre ellas, 
las dos trayectorias más frecuentes son la de unión temprana a la 

3  No obstante, puede observarse en la gráfica 6.1 que esta trayectoria 
agrupa también un número más pequeño de secuencias caracterizadas por la 
soltería prolongada con transiciones tardías a la unión o a la soltería indepen-
diente, así como itinerarios en los que se pasa de ida y vuelta entre la soltería 
corresidente e independiente. 
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neolocalidad (utn) y unión demorada a la neolocalidad (udn), con 
23 y 21% del total, respectivamente. Como se aprecia en la gráfica 
6.2, estas trayectorias tienen en común una transición a la primera 
unión que deviene en el establecimiento de una residencia inde-
pendiente, aunque con diferencias importantes en el calendario 
de la unión.

Un rasgo que llama la atención de estas dos trayectorias es que 
la neolocalidad puede darse tanto de manera inmediata como des-
pués de una breve escala de corresidencia en unión. De hecho, la 
secuencia más frecuente en ambas trayectorias es 1-3-2 (con cerca 
de 60% de las trayectorias), lo que implica que la mayoría de las 
personas pasaron por un periodo corto de unión en corresidencia 
(estado 3) antes de establecer una residencia neolocal.

En cambio, las trayectorias de unión temprana corresidente 
(utc) y unión demorada corresidente (udc) se caracterizan por un 
periodo mucho más amplio de unión y corresidencia con los pa-
dres. Estas trayectorias agrupan en conjunto a un poco menos de 
la quinta parte de los casos. La secuencia predominante en estas 
trayectorias es 1-3. Las personas pasan una gran parte de su tiem-
po de unión residiendo con sus padres o suegros, aunque, como 
puede verse en la gráfica 6.1, la trayectoria utc también agrupa a 
algunos casos que transitaron a una unión neolocal luego de un 
periodo largo de unión en corresidencia.

Finalmente, se identifican dos trayectorias que involucran un 
amplio periodo de soltería sin corresidencia con la familia de ori-
gen: soltería independiente y unión (siu) y soltería independiente 
prolongada (sip). En el primer caso, las personas pasan un perio-
do significativo de soltería sin corresidir con sus padres antes de 
transitar a una unión, las más de las veces de tipo neolocal. En 
el segundo caso la soltería independiente se prolonga más, casi 
siempre hasta los 30 años de edad. Estas dos trayectorias cons-
tituyen itinerarios de independencia residencial que no pasan 
por la formación de una pareja, por lo que podrían representar 
formas alternativas —más individualizadas— de emancipación 
familiar. Como tales, su frecuencia es considerablemente menor 
que la de las otras trayectorias, con una participación conjunta 
de cerca de 13% de los casos.
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El patrón cambiante de emancipación familiar

A partir de la descripción previa, es claro que las trayectorias de 
emancipación familiar en México no son homogéneas y, más que 
hablar de un itinerario predominante o normativo, existen múl-
tiples senderos, incluida la prolongación de la soltería, diversas 
combinaciones de unión y corresidencia con la familia de origen, 
y la soltería con residencia independiente. 

Esta diversidad, sin embargo, oculta algunas tendencias histó-
ricas bastante definidas. La distribución de las trayectorias por co-
horte de nacimiento (cuadro 6.2) revela que existe una reducción de 
las trayectorias de unión con neolocalidad, tanto tempranas como 
tardías. Las trayectorias utn y udn pasaron de ser mayoritarias en 
la cohorte 1951-1953 (casi 53% para ambos sexos) a representar sólo 
un poco más de un tercio (36%) en la cohorte 1978-1980, es decir, 
la emancipación familiar mediante unión neolocal ha perdido su 
carácter predominante en el México urbano contemporáneo.

¿Qué itinerarios han emergido como alternativa a la unión con 
neolocalidad? Para muchos, la opción fue posponer la emancipa-
ción y prolongar el periodo de soltería en corresidencia con los 
padres. Las trayectorias de soltería corresidente prolongada se 
incrementaron de 17.5 a 29.3%. Para otros, sin embargo, la pos-
tergación de la unión no fue una opción, por lo que, como alter-
nativa a una unión neolocal, optaron por unirse y corresidir de 
manera prolongada con sus padres o suegros. Así, las trayectorias 
de unión (temprana o tardía) y corresidencia han ganado también 
terreno, al pasar de 13.9 a 23.5 por ciento.

Llama la atención que la alternativa de establecer una residen-
cia independiente sin unirse no haya incrementado su frecuencia 
en las cohortes más jóvenes. De hecho, tanto entre varones como 
mujeres el peso de las dos trayectorias que implican una soltería 
independiente prolongada (siu y sip) se redujo.4 Esto sugiere que, 

4  La alta incidencia de las trayectorias siu y sip en la cohorte 1951-1953 
entre los varones (24.7%) se asocia quizá con la intensidad de la migración de 
varones solteros durante el periodo de rápida urbanización acontecido en las 
décadas de 1960 y 1970.
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lejos de encontrar soluciones “individualizadas” para la eman-
cipación familiar, los jóvenes se han refugiado en soluciones de 
corte familiar, como prolongar la soltería en casa de los padres o 
incluso comenzar una unión manteniendo corresidencia con los 
padres o suegros.

Con respecto a las diferencias por sexo, las trayectorias de 
emancipación femeninas son en general más tempranas que las 
de los varones. Las trayectorias “tempranas” de unión predomi-
nan sobre las “demoradas”, y la trayectoria de soltería corresiden-
te es menos frecuente en todas las cohortes. Estas diferencias se 
explican, en buena medida, por el calendario más temprano de las 
transiciones familiares de las mujeres con respecto a los varones. 
Por otra parte, más allá de la alta incidencia de las trayectorias 
siu y sip para los varones en la cohorte 1951-1953 ya discutida, en 
términos generales, las trayectorias de soltería independiente son 
más frecuentes entre los hombres que entre las mujeres. Es posible 
que, tal como se discutió previamente, estas diferencias reflejen 
una menor aceptación social hacia la residencia independiente de 
las mujeres, aunque sería necesario profundizar con mayores es-
tudios para corroborar esta hipótesis. 

Finalmente, para obtener una medida resumen de la hetero-
geneidad de las trayectorias se obtuvo el índice de entropía para 
cada cohorte. Se observa en el caso de las mujeres un incremento 
de la entropía de 0.86 a 0.91 entre cohortes, es decir, existe una 
tendencia a la mayor desestandarización de trayectorias. Entre los 
hombres, en cambio, la entropía es constante (alrededor de 0.91). 
En ambos sexos, es evidente que en todas las cohortes de na-
cimiento existe una alta heterogeneidad de trayectorias, pues la 
entropía siempre supera el 85% del máximo posible.5 Parecería en-
tonces que los cambios en los itinerarios de emancipación se han 
producido en un entorno social e histórico de alta y permanente 
heterogeneidad, incluso con una creciente heterogeneidad en el 
caso de las mujeres. 

5  Este máximo corresponde a una situación hipotética de máxima hetero-
geneidad, en la que cada trayectoria absorbe un séptimo de los casos.
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Cuadro 6.2. Distribución porcentual de las trayectorias  
de emancipación e índice de entropía, por cohorte de nacimiento

1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

Hombres

Soltería corresidente (sc) 18.3 27.9 33.2

Unión temprana a neolocalidad (utn) 16.3 18.6 13.5

Unión demorada a neolocalidad (udn) 31.3 22.4 18.1

Unión temprana corresidente (utc) 2.5 5.8 8.1

Unión demorada corresidente (udc) 7.0 8.3 13.4

Soltería independiente y unión (siu) 13.5 8.3 8.0

Soltería independiente prolongada (sip) 11.2 8.8 5.7

Total 100 100 100

Mujeres

Soltería corresidente (sc) 16.8 21.2 25.9

Unión temprana a neolocalidad (utn) 38.7 30.8 22.3

Unión demorada a neolocalidad (udn) 18.5 22.5 17.7

Unión temprana corresidente (utc) 11.3 11.7 15.8

Unión demorada corresidente (udc) 6.5 5.4 9.4

Soltería independiente y unión (siu) 4.2 4.6 4.6

Soltería independiente prolongada (sip) 4.1 3.9 4.2

Total 100 100 100

Total

Soltería corresidente (sc) 17.5 24.2 29.3

Unión temprana a neolocalidad (utn) 28.2 25.2 18.2

Unión demorada a neolocalidad (udn) 24.5 22.5 17.9

Unión temprana corresidente (utc) 7.2 9.0 12.2

Unión demorada corresidente (udc) 6.7 6.8 11.3

Soltería independiente y unión (siu) 8.5 6.3 6.2
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1951-
1953

1966-
1968

1978-
1980

Soltería independiente prolongada (sip) 7.4 6.1 4.9

Total 100 100 100

Índice de entropía

Hombres 0.91 0.92 0.92

Mujeres 0.86 0.88 0.91

Total 0.91 0.91 0.93
Fuente: Estimaciones propias a partir de los datos de la eder (2011).

En resumen, estos resultados indican que las trayectorias de 
emancipación familiar en México han experimentado cambios 
importantes. Las trayectorias de unión e independencia residen-
cial se han hecho menos frecuentes, espacio que ha sido ocupado 
por una soltería más prolongada en corresidencia con los padres 
y cierto repunte de las uniones en corresidencia con padres y sue-
gros. Algo que resulta ya muy evidente es que, en esta heteroge-
neidad de itinerarios y cambios entre cohortes, no se asoma un 
proceso de individualización en la emancipación residencial, sino 
el reforzamiento y la prolongación de los lazos de dependencia 
con la familia de origen. 

¿Una emancipación marcada por el origen social?

Una pregunta adicional es en qué medida la heterogeneidad en 
las trayectorias de emancipación familiar se asocia a las condicio-
nes socioeconómicas de las personas; es decir, hasta qué punto 
la desigualdad socioeconómica se refleja en los itinerarios dife-
rentes de emancipación. Para analizar esta cuestión se utiliza el 
Índice de Orígenes Sociales (ios) como medida multidimensional 
del nivel socioeconómico de la familia de origen.6 Como puede 

6  El ios integra en un índice único la información sobre los antecedentes 
socioeconómicos familiares que proporciona la eder-2011. Este índice incluye 
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observarse en el cuadro 6.3, existen fuertes desigualdades socia-
les en las trayectorias de emancipación, particularmente entre los 
estratos bajo y alto. El índice de disimilitud entre las distribu-
ciones de trayectorias entre estos dos estratos es de 24.9% para 
los varones y 28.1% para las mujeres, es decir, aproximadamente 
uno de cada cuatro hombres y un poco más de esa proporción de 
mujeres tendrían que cambiar de trayectoria para alcanzar una 
distribución similar en ambos estratos.

En el caso de los varones, las principales diferencias se deben a 
la incidencia de la trayectoria de soltería corresidente, que agrupa 
a sólo 19% de los casos en el estrato bajo, frente a 42% en el alto. En 
contraste, las trayectorias de unión temprana (utn y utc) decaen 
en frecuencia en la medida en que se incrementa el nivel socioe-
conómico (de 24.2 a 12.0%). También hay una ligera reducción de 
las trayectorias de unión demorada (udn y udc) que en conjunto 
agrupan cerca de 29% en el estrato alto, frente a 36% en el bajo. 
En resumen, se observa entre los hombres de estratos altos una 
emancipación familiar más tardía, en la que son más frecuentes las 
trayectorias de soltería en corresidencia con los padres.

El patrón de las mujeres es similar. La trayectoria de soltería 
corresidente es también mayor en los estratos altos, con 32.2%, 
frente a 18.9% en el estrato medio y 16.6% en el bajo. No obstan-
te, dado que el calendario de la primera unión es más temprano, 
la incidencia de la soltería corresidente prolongada no es tan alta 
como en el caso de los varones, lo que da lugar a que las trayec-
torias de unión tardía sean también más frecuentes en los estratos 
altos. Así, por ejemplo, la trayectoria de unión demorada a la neo-
localidad (udn) representa 14.3% de los casos en el estrato bajo, 
frente a 26.3% en el alto.

la escolaridad de ambos padres, el estatus de la ocupación, y un conjunto de 
indicadores de posesión de bienes, activos y servicios en la vivienda de la per-
sona entrevistada cuando ésta tenía 15 años de edad. El índice se encuentra 
estandarizado por cohorte de nacimiento, de manera que refleja la posición 
socioeconómica relativa de ego con respecto a otros miembros de su cohorte, y 
no mejoras o caídas absolutas en los niveles socioeconómicos entre cohortes. 
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Cuadro 6.3. Distribución de trayectorias de emancipación e índice  
de entropía, por nivel socioeconómico de la familia de origen y sexo

Nivel socioeconómico

  Bajo  Medio   Alto Total

Hombres

Soltería corresidente (sc) 18.6 25.2 41.3 28.3

Unión temprana a neolocalidad (utn) 17.1 22.3 8.2 15.8

Unión demorada a neolocalidad (udn) 23.9 21.5 21.8 22.4

Unión temprana corresidente (utc) 7.1 7.4 3.8 6.1

Unión demorada corresidente (udc) 12.5 10.3 7.7 10.2

Soltería independiente y unión (siu) 13.4 7.3 7.5 9.4

Soltería independiente prolongada (sip) 7.5 6.0 9.8 7.8

Total 100 100 100 100

Mujeres

Soltería corresidente (sc) 16.6 18.9 32.2 22.4

Unión temprana a neolocalidad (utn) 35.1 31.8 19.6 28.9

Unión demorada a neolocalidad (udn) 14.3 18.7 26.3 19.7

Unión temprana corresidente (utc) 16.0 15.3 7.6 13.0

Unión demorada corresidente (udc) 7.8 8.0 6.5 7.4

Soltería independiente y unión (siu) 6.3 3.4 3.4 4.4

Soltería independiente prolongada (sip) 4.0 3.8 4.4 4.1

Total 100 100 100 100
Fuente: Estimaciones propias a partir de los datos de la eder (2011).

Finalmente, llama la atención que las trayectorias que impli-
can unión y corresidencia con ambos padres son menos frecuentes 
en el estrato alto que en los estratos medio y bajo. Así, por ejem-
plo, la combinación de las trayectorias utc y udc agrupa a 23.8 y 
23.3% de las mujeres de los estratos bajo y medio, respectivamen-
te, frente a sólo 14.1% en el estrato alto; es decir, entre las familias 
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de mayores recursos socioeconómicos es mucho menos frecuente 
que las parejas se unan y mantengan su residencia en casa de los 
padres o los suegros, lo cual respalda la hipótesis de que la corre-
sidencia en unión es una estrategia adaptativa más socorrida en 
los estratos sociales bajos.7

¿Tendencias históricas divergentes  
por nivel socioeconómico?

Las variaciones recién descritas sugieren que los distintos estratos 
socioeconómicos pudieron haber respondido de forma diferente a 
los cambios en los patrones de emancipación familiar. Para explo-
rar esta cuestión es necesario analizar las tendencias por cohorte 
en cada estrato socioeconómico, además de las diferencias por gé-
nero ya apuntadas. Por último, es importante analizar en qué me-
dida las trayectorias de emancipación se “entrelazan” con eventos 
y trayectorias relevantes en otros dominios del curso de vida, en 
particular en los dominios educativo y laboral. 

Una forma de dilucidar estas cuestiones sería probar un mode-
lo de regresión con las trayectorias de emancipación familiar como 
variable dependiente politómica. Sin embargo, esto acarrea algunas 
dificultades, entre ellas, que el número de trayectorias es amplio, 
que se reduce de forma significativa el tamaño de muestra al incluir 
todas las variables independientes al mismo tiempo y que no existe 
claridad en el sentido causal entre las trayectorias de emancipación 
y lo que ocurre en los dominios educativo y ocupacional.

Por lo anterior, se optó por utilizar una técnica de corte más 
exploratorio: el análisis de correspondencias múltiples. Esta téc-
nica permite identificar el patrón de relaciones múltiples entre 
variables categóricas (Greenacre, 1984). Se incluyó en el análisis, 

7  Aunque es probable que en los estratos altos sean más frecuentes otras 
versiones de proximidad residencial, tal como la práctica de ocupar una casa 
o un piso “aparte” ubicado en el mismo predio donde viven los padres o sue-
gros, situación que la eder-2011 no registra como corresidencia con la familia 
de origen. 
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además de las trayectorias de emancipación, la combinación de la 
cohorte, el estrato socioeconómico y el sexo de los entrevistados. 
Asimismo, se incorporaron como puntos suplementarios el nivel 
de escolaridad alcanzado a los 20 años, la condición de actividad 
a los 17 años (como indicador de inicio temprano de la trayectoria 
laboral) y la situación laboral a los 29 años (no activo, trabajador 
no manual de alta calificación, trabajador en una ocupación de 
menor jerarquía). Esto permite identificar si existe alguna asocia-
ción entre las trayectorias de emancipación y algunos marcadores 
relevantes de las trayectorias educativa y laboral.

El análisis de correspondencias múltiple produjo una solu-
ción en que las dos principales coordenadas absorben 63% de la 
“inercia” total. En la gráfica 6.4 se presenta el diagrama de corres-
pondencias. El eje principal es el más importante, con 46% de la 
inercia, mientras que el eje secundario absorbe el restante 17%. En 
el eje principal se sitúan las distinciones entre las trayectorias de 
soltería prolongada (sc en el plano superior derecho y sip-siu en 
el inferior derecho) y de uniones tempranas, tanto corresidente 
(utc) como neolocal (utn), ambas a la izquierda del cuadrante. En 
este plano se alinean, también, los niveles socioeconómicos con el 
nivel alto (1951-a a 1978-a) a la derecha del cuadrante y los niveles 
medio y bajo a la izquierda. Esto refleja la tendencia ya descrita 
anteriormente a una mayor prevalencia en las trayectorias de sol-
tería entre quienes se encuentran en el estrato alto.

En la gráfica 6.4 se han marcado con flechas las trayectorias por 
cohorte de cada nivel socioeconómico. Todas las trayectorias refle-
jan movimientos de la parte inferior a la superior del cuadrante. 
Esto es evidencia de que existe un movimiento general de pérdida 
de importancia de las trayectorias de soltería independiente prolon-
gada (siu y sip) y unión hacia la neolocalidad (utn y udn). 

Al mismo tiempo, en la cohorte más joven se produce una cre-
ciente diferenciación entre el estrato alto y los otros dos estratos. 
En el estrato alto se da un desplazamiento hacia el cuadrante su-
perior derecho. El punto correspondiente a la cohorte 1978-1980 
(marcado como 1978-A en la gráfica) se sitúa muy cerca de la tra-
yectoria de soltería corresidente (sc). El ángulo agudo que forman 
estos dos puntos en relación con el origen es un indicador de que 



Gráfica 6.4. Análisis de correspondencias

Variables suplementarias (pasivas): escolaridad, activo/inactivo a los 17 años, y condición laboral a los 29 años.
Nota: Las flechas identifican el trayecto histórico de las cohortes de nacimiento en los distintos estratos socioeconómicos.
Fuente: Estimación propia a partir de los datos de la eder (2011).
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esta trayectoria tiene una prevalencia mucho mayor en el estrato 
alto de la cohorte 1978-1980 que en el resto de las combinaciones 
estrato-cohorte (Greenacre, 1984). 

En cambio, los miembros de la cohorte 1978-1980 en los es-
tratos bajo y medio se sitúan muy próximos entre sí, más cerca 
del centro del gráfica 6.4, en el cuadrante superior izquierdo. La 
proximidad de los puntos nos indica que ambos estratos poseen 
perfiles de trayectorias de emancipación similares. La mayor cer-
canía con el centro del cuadrante es en parte un resultado de la 
amplia desviación del estrato alto, que tiende a “achatar” las par-
ticularidades de los otros estratos (Clausen, 1998). No obstante, al 
revisar los ángulos con el vértice se aprecia una asociación (ángulo 
agudo) con las trayectorias de unión en corresidencia, demoradas 
(udc) en el caso del estrato medio, y tempranas (utc) en el estrato 
bajo.

En resumen, el análisis de correspondencias sugiere que las 
tendencias han sido diferentes en el estrato socioeconómico alto, 
más que en los estratos medio y bajo: mientras que en el estrato 
alto la respuesta predominante ha sido prolongar la soltería y per-
manecer en la residencia de los padres, en los estratos medio y 
bajo las tendencias han sido más variadas, aunque se advierte un 
repunte de la práctica de entrar en unión y mantener la corresi-
dencia con los padres o suegros por un tiempo prolongado.

Finalmente, aunque las variables de escolaridad y trabajo no 
influyen en el posicionamiento de los otros puntos (ya que son 
sólo puntos suplementarios), existen claros indicios de una aso-
ciación entre las trayectorias escolares y laborales y las trayecto-
rias de emancipación. La trayectoria de soltería corresidente se 
asocia con una entrada más tardía al mercado de trabajo (Inacti-
vo_17) a los estudios medios (Media) y superiores (Superior) y a 
ocupar una posición no manual calificada a los 29 años (nmc_29). 
Resulta aparente que, en los estratos altos, la posposición de la 
emancipación residencial y de la soltería viene aparejada por una 
trayectoria educativa más prolongada y una inserción laboral en 
posiciones más calificadas. 
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Conclusiones

Este trabajo revela que existen cambios importantes en los itinera-
rios de emancipación familiar en el México urbano contemporáneo. 
Los eventos de formación familiar ocurren cada vez más tarde en la 
vida de los jóvenes; el inicio de la vida en pareja con residencia in-
dependiente de los padres es un itinerario menos frecuente; un nú-
mero mayor de jóvenes sacrifican la independencia residencial para 
iniciar su vida en pareja, formando así parejas que corresiden con 
sus padres o suegros; muchos otros simplemente han pospuesto su 
emancipación familiar, al prolongar la soltería en corresidencia con 
los padres incluso hasta pasados los 30 años de edad.

Estos cambios son consistentes con la hipótesis de que, ante 
las crecientes dificultades para consolidar una posición económica 
independiente, un número creciente de jóvenes ha prolongado el 
periodo de corresidencia con los padres y postergado la primera 
unión, o bien, en el caso de los estratos bajos, han sacrificado la 
independencia residencial para iniciar la vida en pareja en corre-
sidencia con sus padres o suegros. En este sentido, es posible que 
los cambios en las trayectorias de emancipación familiar sean una 
respuesta adaptativa a fenómenos de corte estructural, como la 
creciente precariedad e incertidumbre en el mercado de trabajo 
(que afecta mayormente a los jóvenes) y la tendencia a prolongar 
el periodo de formación educativa y las etapas iniciales de “afian-
zamiento” de la trayectoria ocupacional. 

En contraste, los cambios observados no apoyan la hipótesis 
de que las trayectorias de emancipación reflejan una tendencia de 
creciente individualización o pérdida de centralidad de la familia 
en el pasaje a la vida adulta. Lejos de incrementarse, las trayecto-
rias de emancipación residencial en soltería decrecen en el tiem-
po, es decir, son cada vez menos personas las que dejan el hogar 
paterno y pasan un periodo prolongado de su adultez temprana 
sin formar una pareja. En otras palabras, si bien ha decrecido la 
proporción de personas que se emancipan mediante una unión 
neolocal, esto no ha dado lugar al incremento de la emancipa-
ción residencial en soltería, sino a la prolongación de la soltería 
corresidente con los padres, con o sin vida conyugal de por medio. 
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Esto sugiere que, a diferencia de lo que apuntan enfoques teóricos 
como el de la segunda transición demográfica, en el México urba-
no las relaciones familiares siguen jugando un papel importante 
en los procesos de emancipación y transición a la vida adulta. Pa-
radójicamente, de forma parecida a lo que ocurre en los países del 
sur de Europa, este papel no parece ser de manera necesaria el de 
propulsar la emancipación de los jóvenes mediante la formación 
de un nuevo núcleo conyugal, sino de refugio ante la difícil si-
tuación económica y social. En este sentido, la centralidad de las 
relaciones familiares se mantiene no sólo (quizá cada vez menos) 
por el papel que tiene en el pasaje a la adultez la formación de una 
nueva familia, sino también por la importancia de las respuestas 
adaptativas “familísticas” a las dificultades que enfrentan los jó-
venes para la emancipación residencial.

Por otra parte, la prolongación de la corresidencia con los pa-
dres puede también responder a otros cambios demográficos y 
sociales, como la reducción de la mortalidad, la caída de la migra-
ción rural-urbana y las mayores carencias y necesidades de cui-
dado de los adultos mayores. La reducción de la mortalidad ha 
implicado que una mayor proporción de personas llegue a los 30 
años de edad con uno o ambos padres sobrevivientes, lo cual evi-
dentemente incrementa las probabilidades de corresidencia. No 
obstante, entre las cohortes de la eder este efecto no es de gran 
magnitud, pues la proporción de personas con 30 años de edad 
y al menos uno de sus padres sobreviviente ya era de 92% en la 
cohorte 1951-1953 (aunque efectivamente se incrementó a 98% en 
la cohorte 1978-1980). 

Es muy probable, sin embargo, que la reducción de la migra-
ción rural-urbana sí sea un factor asociado a la prolongación de 
la corresidencia entre padres e hijos, ya que en las cohortes más 
jóvenes es más frecuente que padres e hijos vivan en la misma 
localidad urbana, facilitando así la corresidencia. Esto, aunado a 
las crecientes necesidades de cuidado y techo de una población 
de adultos mayores con acceso muy limitado a pensiones u otros 
esquemas de seguridad social, también pudo haber contribuido a 
la prolongación de la corresidencia de padres e hijos, incluso des-
pués de que los hijos se unen. 
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Finalmente, esta investigación revela diferencias socioeconó-
micas importantes en las trayectorias de emancipación: mientras 
que en el estrato socioeconómico alto la respuesta predominante 
ha sido prolongar la soltería y mantener la corresidencia con los 
padres, en los estratos medio y bajo las respuestas han sido más 
heterogéneas, aunque se advierte un repunte de las uniones co-
rresidentes, es decir, de las trayectorias que involucran el tránsi-
to a la vida en pareja y el mantenimiento de la corresidencia con 
los padres. Con los pocos datos disponibles es difícil esclarecer a 
qué se deben estas diferencias. Es posible que en el estrato alto los 
jóvenes hagan mayor énfasis en la necesidad de consolidar una 
posición económica y laboral como prerrequisito para unirse (y 
les lleve más tiempo de vida lograr esta consolidación, dado que 
tienen expectativas económicas más altas), al tiempo que tienen 
en su hogar de origen mayores espacios y disfrutan de relaciones 
de autoridad menos verticales con sus padres, lo que les facilita 
prolongar su soltería corresidente con mayores márgenes de co-
modidad y libertad.

Esta y otras conjeturas deben ser exploradas con datos de otra 
naturaleza que nos permitan entender más a fondo cuáles son los 
patrones de sociabilidad, las relaciones intrafamiliares y los signi-
ficados atribuidos por los propios jóvenes a las distintas trayec-
torias de emancipación. En cualquier caso, nuestros resultados 
hacen evidente que, en un escenario de cambios en las trayectorias 
de emancipación familiar, se observa un proceso de diversifica-
ción por orígenes sociales en las trayectorias de emancipación de 
los jóvenes, que prefiguran un escenario de mayor desigualdad 
social en el pasaje a la vida adulta entre los jóvenes residentes en 
áreas urbanas del país.
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7. UNA NUEVA MIRADA A LOS FACTORES  
PREDICTIVOS DE LA DISOLUCIÓN  

CONYUGAL VOLUNTARIA EN MÉXICO

Julieta Pérez Amador* 
Norma Ojeda de la Peña**

Introducción

Durante las últimas cuatro décadas, el aumento de la disolución 
conyugal voluntaria por divorcio y separación en México está 
ampliamente documentado, lo mismo que el comportamiento 
diferencial del fenómeno según algunas de las características so-
ciodemográficas de las mujeres y de sus primeras uniones con-
yugales. La ocurrencia de importantes cambios sociales durante 
estos años, sin embargo, hacen necesario reexaminar algunos ha-
llazgos de dichas investigaciones, particularmente en lo que se re-
fiere a las tendencias de las disoluciones de las primeras uniones, 
así como del poder predictivo de algunas de las variables que en 
el pasado mostraron tener gran peso en el comportamiento dife-
rencial del fenómeno.

El objetivo de este trabajo es presentar una nueva mirada acer-
ca de las tendencias del divorcio y la separación de la primera 
unión en el país, así como de los factores asociados a estos eventos 
en las vidas de las parejas mexicanas. Para lograr esto se recu-
rre al análisis de la información que al respecto presenta la En-
cuesta Demográfica Retrospectiva 2011 (eder-2011) y se utilizan 
mejores herramientas estadísticas, analíticamente hablando, que 
nos permitieron examinar el poder predictivo que tienen las dis-

* El Colegio de México.
** San Diego State University y El Colef.
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tintas variables consideradas sobre el fenómeno en cuestión. En 
primer lugar, nos interesa distinguir los cambios y las continuida-
des ocurridas entre las tres cohortes de nacimiento entrevistadas 
en la eder-2011, esperando observar una mayor intensidad de las 
disoluciones entre las cohortes más jóvenes respecto a las más en-
vejecidas. Documentaremos estas tendencias utilizando técnicas 
descriptivas de análisis de historia de eventos. En segundo lugar, 
considerando que las cohortes entrevistadas por la eder 2011 han 
experimentado importantes cambios socioeconómicos, como el 
incremento sostenido de los niveles de instrucción y de la parti-
cipación de la mujer en el mercado laboral, además de un notable 
descenso en la fecundidad, analizamos tanto el efecto de dichas 
variables en el riesgo de disolución como si los efectos de éstas se 
hubieran mantenido constantes en las tres cohortes. Para cubrir 
este último objetivo, utilizaremos técnicas de análisis multivaria-
do de historia de eventos.

Asimismo, como parte del cambio social, subrayamos el in-
cremento de las uniones libres o consensuales en el país desde la 
década de 1990, en especial, entre 2000 y 2010 por su mayor in-
tensidad. Frente a esto, distinguimos si el tipo de unión conyugal 
continúa siendo un factor que imprime mayor o menor riesgo de 
disolución entre las primeras uniones, según se trate de uniones 
libres o matrimonios. La investigación previa encontró pocas dife-
rencias en los riesgos de disolución entre las uniones que comen-
zaron como libres pero que transitaron al matrimonio y las que se 
iniciaron legalmente; sin embargo, encontró marcadas diferencias 
entre los matrimonios (precedidos o no por una unión libre) y las 
uniones libres nunca legalizadas. Por lo cual, en esta ocasión, tam-
bién nos interesa observar no sólo si dichas diferencias continúan 
existiendo en las cohortes más recientes, sino también qué factores 
median el efecto del tipo de unión sobre el riesgo de disolución.

Marco conceptual y el contexto social mexicano

De acuerdo con Cherlin (1992), estudioso del divorcio en la so-
ciedad estadounidense, existen dos tipos de factores sociales por 



UNA NUEVA MIRADA A  LOS FACTORES PREDICTIVOS  225

considerar en el estudio del comportamiento de este fenómeno. 
Por un lado, están los factores individuales que se refieren a las 
características sociales y demográficas de las personas que han 
mostrado influir en el riesgo de que una persona experimente 
en mayor o menor medida el divorcio; por otro lado, los factores 
macrosociales relacionados con el tiempo histórico y los cambios 
sociales ocurridos en la cultura y en las instituciones, que tanto 
directa como indirectamente impactan o regulan las condiciones 
estructurales de la disolución conyugal en una sociedad dada.

En el caso mexicano, las investigaciones sociodemográficas 
realizadas sobre el tema han examinado en mayor o menor medi-
da ambos tipos de factores, en especial, aquellos que se refieren a 
los factores individuales, en particular de las mujeres, por basarse 
fundamentalmente en la información disponible en las encuestas 
demográficas realizadas en el país durante las últimas cuatro dé-
cadas. En coincidencia con lo observado en otras sociedades oc-
cidentales, tanto con mayores niveles de desarrollo social como 
con niveles de desarrollo comparables al de México, se ha podido 
detectar la importancia predictiva de algunas características de 
las mujeres, como la edad a la que se unieron conyugalmente por 
primera vez, su nivel educativo, su participación económica en el 
mercado laboral y el número de hijos que han tenido.

Respecto de los factores macrosociales, si bien las investiga-
ciones en México han analizado menos este tipo de factores, se ha 
podido dar cuenta de dos aspectos estructurales importantes. El 
primero se refiere a la práctica tradicional de la unión libre o con-
sensual en el país, la cual influye de dos maneras sobre el fenóme-
no de la disolución conyugal voluntaria. Por un lado, la extensa 
práctica de la unión libre, como tipo de arreglo conyugal, obliga a 
considerar a las separaciones de hecho, además de los divorcios, 
en el análisis de la disolución conyugal voluntaria, si se desea te-
ner una estimación real de la estabilidad e inestabilidad conyugal 
de las familias mexicanas. Por otro lado, la unión libre puede ser 
también sólo una etapa transitoria en el ciclo de vida conyugal 
(cohabitación prematrimonial) de un alto porcentaje de parejas, 
al ser la forma en que se inician, pero que posteriormente se mo-
difica al legalizarse o sacralizarse los arreglos conyugales vía el 
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matrimonio civil o religioso, impactando el riesgo de disolución 
de dichos matrimonios.

El segundo aspecto macrosocial es la práctica preferencial de 
la separación de hecho, que aún continúa a pesar de la legalidad 
del divorcio en México desde mediados del siglo xix. La mayor 
proporción de parejas sigue optando por separarse en lugar de 
divorciarse, independientemente de tratarse de matrimonios o 
uniones libres (Ojeda y González, 2008). Estudios antropológicos 
sugieren que el peso de aspectos culturales, institucionales y de 
género influye sobre la toma de decisiones al respecto, así como la 
presencia de difíciles condiciones que enfrentan las parejas, pero 
en especial las mujeres, para divorciarse en algunas comunidades 
rurales del país, como bien lo señala González (2005). Desafortu-
nadamente no existen estudios sobre el tema que permitan hacer 
generalizaciones al respecto (Ojeda y González, 2008). 

La importancia de estos dos factores macrosociales hace impe-
rativo su análisis en un estudio de este tipo, en combinación con 
los factores individuales ya mencionados, por su poder predictivo 
sobre el riesgo de disolución conyugal de las primeras uniones de 
las mujeres entrevistadas en la eder-2011.

Antecedentes de la demografía  
de la disolución conyugal en México

En comparación con otras sociedades, la disolución conyugal vo-
luntaria en México ocurre en una proporción relativamente pe-
queña de la población y en mayor medida se trata de separaciones 
que de divorcios (Ojeda, 1986; Suárez, 2004; Ojeda y González, 
2008). Esto forma parte de las condiciones estructurales del fenó-
meno en el país. No obstante, la disolución conyugal ha aumenta-
do de forma sostenida desde hace varias décadas. Esto se observa 
al comparar la historia de uniones de mujeres nacidas entre 1926-
1939, 1940-1949 y 1950-1962, entrevistadas en la Encuesta Mexica-
na de Fecundidad realizada en 1976 (emf). Ojeda (1986) encontró 
mayor intensidad de separación y divorcio en estas generaciones 
de mujeres, siendo la más joven la que entonces presentaba ma-
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yores probabilidades acumuladas de disolución por separación y 
divorcio. Datos más recientes de la Encuesta Nacional de Salud 
Reproductiva 2003 (ensar) confirman estas tendencias. Las pro-
babilidades de disolución de las uniones son mayores a cada du-
ración de la unión si se les compara con las registradas por la emf; 
incluso se encontró que la diferencia aumenta conforme avanza la 
duración (Ojeda y González, 2008). De modo que la intensidad de 
la separación y del divorcio aumentó durante el lapso transcurri-
do entre las encuestas mencionadas. En la misma línea, pero con-
trastando uniones conyugales formadas entre 1985 y 2004, Solís y 
Ferraris (2014) no sólo confirmaron el aumento sistemático de la 
disolución, sino también observaron su mayor intensidad a partir 
de las uniones que iniciaron en el año 2000.

Sobre las características individuales asociadas a la ocurren-
cia de la separación y el divorcio, destaca la edad de la mujer a 
la primera unión conyugal. Entre las mujeres entrevistadas en la 
emf-1976, aquellas que se unieron antes de los 21 años mostraron 
mayor probabilidad de disolución en comparación con las que 
se unieron a edades posteriores (Ojeda, 1986). Años más tarde, 
las entrevistadas en la ensar-2003 confirmaron la tendencia. Ade-
más, muestran la desaparición del umbral o corte específico en la 
edad a la primera unión a la que disminuye o aumenta la proba-
bilidad de disolución, a diferencia de lo que se observó entre las 
mujeres de la encuesta anterior (Ojeda y González, 2008). Dicho 
cambio sugiere que a mayor edad a la primera unión, menor pro-
babilidad de disolución voluntaria.1 

El nivel educativo de la mujer y su incorporación al mercado 
laboral son características que también han mostrado influir de 
manera importante en el riesgo de disolución: ambas tienen una 
relación positiva con la probabilidad de disolución. Las mujeres 

1  Solís y Medina (1996) también encuentran que las uniones formadas a 
partir de los 20 años de edad tienen menor riesgo de disolución que las ini-
ciadas a edades más jóvenes, entre mujeres de 14-54 años de edad en 1995 y 
que se unieron antes de los 30 años (datos de la Encuesta Nacional de Planifi-
cación Familiar [enpf] 1995. Recientemente, Solís y Ferraris (2014) observaron 
igualmente una relación inversa entre el riesgo de disolución y la edad a la 
unión.
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con mayores niveles educativos (Ojeda y González, 2008; Pérez 
Amador, 2008, 2013; Solís y Ferraris, 2014) y aquellas que traba-
jaron antes de unirse por primera vez (Ojeda y González, 2008; 
Solís y Medina, 1996) tienen mayor riesgo de terminar de manera 
voluntaria sus primeras uniones. 

Hay otras características de las mujeres que influyen sobre el 
riesgo de disolución. La condición rural-urbana de la localidad de 
residencia marca diferencias, ya que las mujeres residentes urba-
nas y metropolitanas tienen mayor probabilidad de separarse o 
divorciarse (Ojeda, 1986; Ojeda y González, 2008; Samuel y Sebille, 
2005; Pérez Amador, 2008, 2013). Respecto al nivel socioeconómi-
co, Ojeda (1989) sugiere que el divorcio y la separación, aun cuan-
do ocurren en todos los grupos sociales, tienen distinta intensidad 
entre ellos. Según la Encuesta Nacional Demográfica (end) de 
1982, la mayor intensidad se registraba entonces entre las mujeres 
cuyos esposos o compañeros eran trabajadores no asalariados en 
el sector no agrícola, campesinos y trabajadores asalariados agrí-
colas; mientras que la intensidad fue menor entre la burguesía y 
pequeña burguesía, el proletariado típico y el no típico.

Por su parte, la transición a la maternidad y el subsecuente 
incremento en la paridad se asocian negativamente con el riesgo 
de separación y divorcio (Pérez Amador, 2008, 2013; Solís y Medi-
na, 1996). Es así que las parejas con mayor número de hijos tienen 
menor probabilidad de disolución. 

Investigaciones previas también han documentado diferencias 
en el riesgo de disolución entre los matrimonios y las uniones li-
bres, siendo los primeros menos propensos a la disolución que las 
últimas (Ojeda, 1986; Solís y Medina, 1996; Ojeda y González, 2008; 
Pérez Amador, 2008). Por ejemplo, entre las mujeres de 15 a 49 años 
de edad en 2003, la probabilidad de disolución después de cinco 
años del inicio de la unión fue de 0.07 en los matrimonios, pero de 
0.22 para las uniones libres (Ojeda y González, 2008: 134). Asimis-
mo, entre las mujeres que tenían entre 15 y 54 años de edad en 1997, 
la probabilidad cruda de disolución de matrimonios fue de 0.10, 
mientras la de uniones libres fue de 0.17 (Pérez Amador, 2008); en 
2009, las cifras equivalentes fueron 0.14 y 0.21, respectivamente (Pé-
rez Amador, 2013). De este modo, en dos momentos en el tiempo 
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coincide el hecho de que las uniones libres tienen mayor probabili-
dad de disolución que los matrimonios. Resultado con el que tam-
bién coinciden Solís y Ferraris (2014) al analizar uniones formadas 
entre 1985 y 2004, donde observan que las uniones libres tienen un 
riesgo de disolución tres veces mayor al de los matrimonios. 

Los pocos estudios que han analizado diferencias en la diso-
lución de matrimonios que fueron precedidos de unión libre han 
encontrado resultados divergentes. Pebley y Goldman (1986) no en-
contraron diferencias en el riesgo de disolución entre matrimonios 
precedidos y no precedidos por una unión libre. Por su parte, Oje-
da y González (2008) encontraron que los matrimonios directos 
tienen menor probabilidad de disolución que los precedidos por 
unión libre, pero éstos tienen menor probabilidad de disolución 
que las uniones libres que permanecieron en su tipo. Reciente-
mente, Solís y Ferraris (2014) arriban a un resultado similar al de 
Plebley y Goldman (1986). Ambos estudios difieren en las genera-
ciones analizadas de mujeres, el último se enfocó en cohortes de 
unión más recientes y por ello generaciones más jóvenes, lo cual 
invita a profundizar sobre la relación entre el tipo de unión conyu-
gal y su riesgo de disolución. 

No obstante, se ha encontrado que el efecto de algunas va-
riables sociodemográficas sobre el riesgo de disolución de las 
uniones es similar para ambos tipos de unión conyugal. Tanto ma-
trimonios como uniones libres tienen mayor riesgo de disolución 
entre mujeres de generaciones más jóvenes, residentes de localida-
des urbanas y metropolitanas, con mayores niveles educativos y 
con menor número de hijos, en comparación con sus similares con 
características opuestas (Ojeda y González, 2008; Pérez Amador, 
2008, 2013).

La experiencia reciente de otros países  
respecto de los factores predictivos del divorcio

Una buena parte de la investigación demográfica reciente sobre 
la disolución conyugal en países occidentales posindustriales ha 
buscado identificar la presencia de posibles continuidades o cam-
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bios en los determinantes demográficos y económicos del divor-
cio. Esto forma parte de un interés científico mayor relacionado 
con cambios macrosociales en los procesos de formación familiar 
que han venido a trastocar los supuestos analíticos que, por largo 
tiempo, han servido de base para el estudio de los procesos de di-
solución conyugal en dichos países. Ahora bien, la investigación 
empírica generada en estos países y sobre ellos ha seguido estan-
do fundamentalmente enfocada al estudio del divorcio y, por lo 
mismo, sin considerar las separaciones de uniones consensuales, 
a pesar del acelerado crecimiento de la cohabitación en sus distin-
tas acepciones en los arreglos conyugales de los países occidenta-
les posindustriales. Al respecto, Amato (2010) señala para el caso 
estadounidense que, no obstante el creciente número de parejas 
que eligen la cohabitación en lugar del matrimonio y su papel en 
la estabilidad conyugal, hay pocos estudios que se enfocan en la 
separación y se sabe relativamente poco acerca del tema. A pesar 
de esta limitación, tales estudios siguen siendo referencia obliga-
da, en especial respecto a los supuestos analíticos que orientan la 
investigación sobre la disolución conyugal en general. Es por esto 
que a continuación se reseñan algunos aspectos de dichos estudios 
dignos de ser considerados para los efectos del presente estudio.

Teachman (2002) plantea que si bien no existe una teoría ge-
neral del divorcio, las perspectivas predominantes descansan en 
la noción de intercambio de bienes y servicios expresivos e ins-
trumentales, citando a Becker y su teoría del intercambio. El su-
puesto es que el matrimonio es ventajoso por la interdependencia 
mutua que genera, lo que aumenta el bienestar de cada miembro 
de la pareja más allá del que tendrían si no estuvieran casados. 
En correspondencia, cualquier cosa que disminuya la percepción 
de las ganancias o ventajas del matrimonio, siguiendo esta línea de 
pensamiento, constituye un riesgo de disolución marital. Asimis-
mo, plantea que, frente a un aumento del divorcio, el supuesto 
de que los determinantes hayan permanecido constantes al paso 
del tiempo implica, a su vez, asumir que el cambio en las ganan-
cias reales o percibidas del matrimonio ha ocurrido de manera 
uniforme entre los matrimonios a lo largo del tiempo. El autor 
subraya que esto es un supuesto sin evidencia previa suficiente, 
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además de que teóricamente existen elementos para esperar que 
los efectos de algunos factores predictivos del divorcio cambien 
con el tiempo. Primero, se ha dado un cambio notable de actitudes 
como la mayor aceptación de la formación de parejas sin estar ca-
sados y del nacimiento de hijos fuera del matrimonio; y, segundo, 
el aumento en la equidad en los roles de género y el cambio en 
la estructura de la economía han debilitado la interdependencia 
entre hombres y mujeres en las relaciones de pareja. Frente a estos 
cambios, el autor plantea que sería de esperarse que personas con 
características similares, pero en diferentes periodos históricos, 
actuarán de diferente manera frente al divorcio. 

Haciendo referencia a la sociedad estadounidense, Teachman 
señala que entre las múltiples variables examinadas en su asocia-
ción con el riesgo del divorcio en ese país, “sobresalen por su cons-
tante asociación observada la edad a la primera unión, educación, 
fecundidad premarital, religión, antecedentes de padres divorcia-
dos y raza” (2002: 331). No obstante, la sensibilidad de cada una 
de estas variables entre las cohortes analizadas no es uniforme. 
Así, se encontró que el riesgo proporcional de la edad al matrimo-
nio de cada uno de los esposos refleja un decremento en el riesgo 
de divorcio conforme la edad aumenta, que se modera algo a las 
edades avanzadas, pero el cambio ha sido más fuerte entre ellas. 
Sobre las diferencias de edad entre consortes, se encontró que el 
efecto de una mayor diferencia de edades sobre el divorcio es po-
sitivo, pero el efecto de una edad mayor en ésta es muy fuerte. Sin 
embargo, Teachman plantea que, en términos generales, “los efec-
tos de la mayoría de los factores predictivos del divorcio no han 
variado en el periodo histórico observado, con excepción de raza” 
(2002: 331). También sobre ese país, Amato plantea que

en lo que se relaciona a los factores demográficos y económicos 
del divorcio, los estudios han señalado como riesgos mayores: 
el matrimonio entre adolescentes, ser pobre, experimentar des-
empleo, tener bajos niveles de escolaridad, la cohabitación en 
general, la cohabitación prematrimonial, la fecundidad prema-
rital y crecer en un hogar sin la presencia de dos padres casados 
(2010: 65).
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Respecto al cambio en estos y otros factores, el mismo autor 
indica que “los determinantes demográficos y económicos del di-
vorcio están bien establecidos y han cambiado poco durante las 
últimas pocas décadas. Es menos claro, sin embargo, que tales fac-
tores predictivos varíen entre grupos raciales y étnicos” (Amato, 
2010: 661). 

Acerca de la cohabitación prematrimonial, Teachman (2002: 
344-345) se plantea dos preguntas de investigación: 1) ¿el efecto 
de la cohabitación premarital sobre el divorcio (positivo) ha cam-
biado?, y 2) ¿los covariantes del divorcio se han visto alterados 
por el marcado aumento de la cohabitación prematrimonial? Los 
hallazgos obtenidos indican que no hay evidencia de que el efec-
to de la cohabitación premarital haya cambiado con el tiempo, al 
menos durante el relativo corto periodo de tiempo observado. 
Asimismo, los hallazgos son consistentes con las investigaciones 
anteriores que indican que la cohabitación prematrimonial incre-
menta el riesgo de divorcio. Esto mismo se observa en un estudio 
sobre diecisiete países, en el que Härkönen y Dronkers (2006) se-
ñalan que sus hallazgos confirman lo antes visto: la cohabitación 
premarital, la fecundidad premarital y los antecedentes de padres 
divorciados ejercen un efecto positivo sobre el riesgo de divor-
cio; en tanto que la edad al matrimonio presenta un coeficiente 
negativo.

Otra variable que ha sido y sigue siendo objeto de especial 
atención respecto del posible cambio en su poder predictivo es la 
escolaridad, en particular la de las mujeres. Nuevamente, al aludir 
el caso estadounidense, Amato indica la presencia de un ligero 
descenso observado en la tasa bruta del divorcio en ese país y nos 
refiere el papel que en ello ha tenido la educación: “durante las 
pasadas dos décadas, la tasa cruda de divorcio descendió entre 
las parejas con educación universitaria, pero permaneció constan-
te entre las parejas con bajos niveles de escolaridad” (2010: 661). 
Por su parte, Teachman (2002: 345) nos hace ver la complejidad 
del efecto cambiante de la educación sobre el divorcio, particular-
mente en cuanto a la escolaridad de las mujeres, la cual al parecer 
interactúa con la del marido. En su modelo de análisis bivariado 
(educación de ella y divorcio), Teachman encontró que el riesgo 
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de disolución disminuye 6% por cada año adicional de instrucción 
(efecto negativo), pero en su modelo multivariado se observa un 
efecto positivo, donde el riesgo de divorcio aumenta entre 4 y 5% 
por cada año más de instrucción de ella. El cambio de efecto nega-
tivo a positivo se debe principalmente al considerar la escolaridad 
del esposo, utilizándola como variable de control, debido a que 
las mujeres más escolarizadas tienden a casarse con hombres más 
escolarizados y porque el efecto de la educación del marido es 
fuerte y negativo. 

El análisis de los cambios y las continuidades del poder pre-
dictivo de la escolaridad sobre el riesgo de disolución conyugal 
es complejo y requiere ser contextualizado socialmente, según lo 
plantean Härkönen y Dronkers (2006) en su estudio comparativo 
de 16 países europeos y Estados Unidos. Los autores subrayan la 
necesidad de tomar en cuenta el peso de las variables macroso-
ciales desde la teoría de la modernización utilizada en el estudio 
clásico de Goode sobre el divorcio, quien planteó la existencia 
de una relación inversa entre el nivel de modernización de los 
países y la ocurrencia del divorcio. También se utiliza la teoría 
del intercambio de Becker sobre los costos del divorcio, bajo el 
supuesto de que, conforme las sociedades son más modernas, los 
costos del divorcio disminuyen. En esta línea de pensamiento, 
los autores suponen que a una mayor modernización se corres-
ponde una participación mayor del Estado benefactor, el cual, 
mediante programas de asistencia social, disminuiría las tensio-
nes en los hogares pobres y por lo mismo reduciría las proba-
bilidades de divorcio. Se utiliza la educación de la mujer como 
principal indicador de modernización y se parte de la siguiente 
hipótesis general:

la relación entre la educación de la mujer y el riesgo del divorcio 
variará entre países. Mujeres con mayor educación tienen ries-
gos mayores de divorcio en países y en épocas históricas en que 
los costos sociales y económicos del divorcio son altos; y no hay 
relación o bien hay una relación negativa donde los costos son 
menores (Härkönen y Dronkers, 2006: 501).
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Estos autores también plantean que los cambios observados 
en la formación familiar a nivel macro deben ser considerados. Al 
respecto, dicen 

la desinstitucionalización del matrimonio y las practicas familia-
res no convencionales (cohabitación prematrimonial, hijos fuera 
del matrimonio y fecundidad prematrimonial) están asociadas a 
una tendencia negativa con el divorcio; en tanto que el gasto del 
Estado benefactor, con programas más generosos de beneficen-
cia pública, está asociado a una tendencia positiva (Härkönen y 
Dronkers, 2006: 501).

Así, el efecto de la educación de la mujer sobre el divorcio va-
ría entre países. Mujeres con altos y medianos niveles de escola-
ridad presentan menores niveles de riesgo que las mujeres poco 
escolarizadas en Estados Unidos, Australia y Lituania. En cam-
bio, en Francia y España, mujeres con escolaridad media tienen 
riesgos más altos que mujeres con baja escolaridad (Härkönen y 
Dronkers, 2006).

Grosso modo, las diferencias encontradas entre los 17 países en 
la relación de la educación de la mujer con el riesgo de divorcio 
parecen apoyar la hipótesis de Goode acerca de una asociación 
positiva entre los costos del divorcio y su relación con la educa-
ción o clase social. El estudio también apoya otra hipótesis de 
Goode acerca de un cambio hacia a una asociación más negativa 
de la relación entre la educación de la mujer y el riesgo del divor-
cio (Härkönen y Dronkers, 2006: 514). Conforme la modernización 
aumenta, el efecto de la educación sobre el divorcio se vuelve más 
negativo; esto es, el riesgo de divorcio de las mujeres menos es-
colarizadas aumenta respecto de las mujeres más escolarizadas. 
Menores costos de tipo legal, social y económico del divorcio au-
mentan el riesgo de divorcio entre las mujeres menos escolariza-
das en relación con las mujeres más escolarizadas, marcando así 
el efecto de la educación sobre el divorcio de forma más negativa. 
No obstante, la importancia de contextualizar la ocurrencia del 
divorcio y su relación con la educación es puesta en evidencia en 
sociedades asiáticas, como las de Corea del Sur y Japón, donde la 
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relación es negativa a pesar de sus altos niveles de modernización 
(Park y Raymo, 2013).

Desde la perspectiva de la teoría del intercambio, otra variable 
importante sobre el riesgo de disolución conyugal es el empleo y 
el ingreso femenino. Kesselring y Bremmer (2006) ponen a prueba 
tres argumentos planteados sobre las posibilidades de las muje-
res de generar ingreso y su relación con el divorcio, de los cuales 
aquí retomamos dos. El primero plantea que, conforme la mujer 
incrementa su capacidad para generar ingreso, ella se vuelve más 
independiente económicamente, por lo que es más probable el 
divorcio. Conforme la relación con el mercado laboral se fortale-
ce, se incrementa la transacción del costo de procrear hijos. Como 
consecuencia lógica, tener menos hijos reduce la transacción del 
costo del divorcio. Por lo cual, al fortalecer su relación con el mer-
cado laboral, la mujer invariablemente debilita sus nexos con la 
familia. Segundo, conforme las ganancias de la mujer se vuelven 
una mayor proporción del ingreso familiar, las fricciones maritales 
ocurren y las probabilidades del divorcio aumentan. 

Kesselring y Bremmer apuntan que los resultados obtenidos 
tienden a confirmar los argumentos acerca de las causas del divor-
cio desde la perspectiva económica: “conforme las mujeres expe-
rimentan mayores niveles de éxito en el mercado laboral, también 
tienden a experimentar mayores niveles de divorcio” (2006: 1615). 
Según los autores, esto ocurre por dos razones. Primero, la mayor 
independencia económica de la mujer hace claramente más senci-
lla la decisión de divorciarse, tanto por parte de ella como de él. 
Segundo, conforme el ingreso de la mujer representa una mayor 
proporción del ingreso total familiar, la probabilidad de divorcio 
es mayor. Situación que, al parecer, lejos de cambiar con el tiempo 
se está haciendo más clara.

Ahora bien, no obstante que los planteamientos y hallazgos 
arriba reseñados se refieren exclusivamente a la disolución por 
divorcio, consideramos que nos proporcionan una buena base 
teórica interpretativa acerca del comportamiento de los factores 
individuales sobre el riesgo de la disolución conyugal voluntaria 
para el caso mexicano. Esto es siempre y cuando se permita cierta 
flexibilidad interpretativa por considerar las especificidades del 



236  JULIETA PÉREZ AMADOR Y NORMA OJEDA DE LA PEÑA

contexto social y cultural mexicano, donde más de dos terceras 
partes de las disoluciones conyugales voluntarias son separacio-
nes de hecho (Ojeda, 2008: 121).

Métodos y fuentes de datos

El análisis se desarrolla con base en la información que proporcio-
na la eder-2011 acerca de la historia de uniones conyugales de la 
población mexicana residente de las zonas urbanas del país per-
tenecientes a tres generaciones (N = 2 840): quienes nacieron entre 
1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980. El cuestionario de la encuesta 
sigue la metodología de historia de vida, en la cual los entrevis-
tados proporcionan información sobre diferentes características 
sociales y demográficas para cada año de su vida. Esto permite 
ubicar los eventos y seguir las trayectorias en el curso de vida de 
los individuos. Nosotras nos enfocaremos en los eventos de en-
trada y salida de la primera unión conyugal. El primero define la 
población en estudio y el segundo es el evento de interés. Trabaja-
mos únicamente con la población femenina alguna vez unida con-
yugalmente, resultando en una muestra analítica de 1 274 casos.2 

Como estrategia metodológica utilizamos técnicas de análisis 
de historia de eventos. Éstas nos permiten analizar la relación en-
tre las características sociodemográficas de las mujeres y de sus 
uniones con el riesgo de disolución por separación o divorcio. 
Para el análisis multivariado utilizamos modelos de tiempo dis-
creto para estimar la probabilidad de ocurrencia del evento diso-
lución de la primera unión en el tiempo t, dado que no ha ocurrido 
hasta el tiempo t-1, y dadas las características sociodemográficas 
que nos interesan. La unidad de tiempo es la duración de la unión 
en años. Definimos el inicio de exposición al riesgo con el inicio 
de la unión conyugal (duración 0) y el fin de exposición, con el 
riesgo a la ocurrencia del evento disolución de la unión o a los 15 
años de duración, según corresponda. Así, trabajamos con un to-

2  Excluimos del análisis un caso que no declaró una o más de las varia-
bles utilizadas.
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tal de 16 338 años-persona vividos de exposición al riesgo durante 
los cuales observamos 241 eventos. Modelamos la función hazard 
mediante una spline con un nodo en la duración 3.

Al analizar las tendencias de la disolución voluntaria de las 
primeras uniones conyugales y sus factores asociados, también 
nos interesa distinguir posibles cambios o continuidades entre las 
cohortes en el carácter predictivo de dichos factores. Respecto de 
las características individuales, se analizan los efectos de la edad 
de la mujer a la primera unión, el número de hijos, la escolari-
dad y el estatus laboral sobre el riesgo de disolución conyugal. En 
relación con las características de las uniones, distinguimos a los 
matrimonios y a las uniones libres; a las uniones que comenzaron 
como uniones libres y luego transitaron al matrimonio se les asig-
nó su estatus correspondiente en cada año persona de vida. La 
especificación de las variables y sus frecuencias al momento de 
ocurrencia de la primera unión son presentadas en el cuadro 7.1.

Comenzamos el análisis descriptivo mostrando funciones de 
sobrevivencia a la disolución por cohorte, tipo de unión, edad a la 
primera unión y educación. En el análisis multivariado estimamos 
una serie de seis modelos anidados. En los primeros cuatro obser-
vamos el efecto de las variables demográficas sobre la disolución 
de uniones; el modelo 5, que es un modelo intermedio, permite 
observar el efecto de las variables socioeconómicas (educación y 
trabajo) y el modelo 6 incorpora ambos bloques. Finalmente, para 
explorar la continuidad y el cambio del efecto de estas variables 
sobre la disolución de uniones mediante las cohortes, estimamos 
cinco modelos adicionales donde dejamos variar entre éstas el 
efecto que sobre el riesgo de disolución tienen el tipo y la edad a la 
unión, el número de hijos, el nivel educativo y el estatus laboral. 
Presentaremos y discutiremos únicamente las interacciones que 
resultaron significativas.3

3  No se presentan en su totalidad los modelos en este capítulo, pero el 
lector interesado puede solicitarlos a las autoras: [jpa@colmex.mx] y [nojeda@
mail.sdsm.edu].
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Cuadro 7.1. Características sociodemográficas de las mujeres  
al momento de la primera unión según su experiencia  

de disolución (divorcio o separación) hasta 15 años de duración*

Variable No disolución Disolución

Total 80.73 19.27

Cohorte

1953-1955 86.53 13.47

1966-1968 81.37 18.63

1978-1980 76.68 23.32

Tipo de unión

Matrimonio 86.28 13.72

Unión libre 68.93 31.07

Edad a la unión

12-17 71.14 28.86

18-24 84.01 15.99

25+ 80.44 19.56

Nivel educativo

Primaria o menos 80.21 19.79

Secundaria 76.19 23.81

Preparatoria 81.27 18.73

Universidad 88.24 11.76

Trabajo

No trabaja 80.67 19.33

Cuenta propia 87.43 12.57

Asalariada 80.06 19.94
* Número de primeras uniones: 1 274; disoluciones: 241.
Fuente: eder (2011), datos ponderados.
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Resultados

Congruente con lo observado en otras fuentes de información, 
como la Enadid 1997 y 2009, y en anteriores estudios, los datos 
de la eder nos muestran el sistemático incremento en la disolu-
ción voluntaria de las uniones conyugales entre las generaciones 
consideradas. En la gráfica 7.1 podemos observar diferencias en-
tre cohortes desde el primer año de duración de la unión, y estas 
diferencias se amplían conforme aumenta la duración, sobre todo, 
para la cohorte más joven con respecto a las dos anteriores. De 
modo que a los 11 años de duración ya se han extinguido 25% de 
las uniones formadas por mujeres nacidas a finales de la década 
de 1970; esto representa diez puntos porcentuales más que la co-
horte intermedia y 13 con respecto a las uniones formadas por las 
nacidas a principios de la de 1950.

Gráfica 7.1. Probabilidad de sobrevivencia de las uniones  
conyugales según su duración por cohorte de nacimiento: mujeres

Fuente: eder (2011), mujeres con primera unión (N = 1 274).
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Dada la inclinación de la pendiente de la función de sobre-
vivencia en las duraciones iniciales (0 a 3 años), podemos inferir 
que el riesgo de disolución en la cohorte joven se ha incrementado 
sustancialmente durante los primeros años de la unión. Mientras 
que a la cohorte avanzada le tomaba aproximadamente 10 años la 
extinción de 10% de las uniones conyugales, y cerca de 7 años a 
la intermedia, a la joven le toma únicamente 3.5 años. Esa mayor 
aceleración continúa al grado que la cohorte joven es la primera 
en alcanzar la disolución de 25% de las uniones conyugales. Éste 
es un cambio notable que confirma la tendencia al incremento en 
la separación y el divorcio, pero que nos muestra también un ca-
lendario de ocurrencia más temprano.

Gráfica 7.2. Probabilidad de sobrevivencia de las uniones  
conyugales según su duración por tipo de unión: mujeres

 

Fuente: eder (2011), mujeres con primera unión (N = 1 274).

En la gráfica 7.2 podemos observar lo diferentes que son los 
matrimonios y las uniones libres respecto a su riesgo de diso-
lución. Poco más de 10% de las uniones libres ha terminado en 
separación durante el primer año de duración. En cambio, a los 



UNA NUEVA MIRADA A  LOS FACTORES PREDICTIVOS  241

matrimonios les toma 11 años llegar a tal magnitud de disolución. 
También observamos que la pendiente de la curva de sobreviven-
cia de las uniones libres es sumamente empinada durante los pri-
meros tres años de duración y de ello resulta que a los 4 años ya 
casi se han extinguido 25% de las uniones libres. Pese a que la 
pendiente disminuye un poco a partir de esa duración, y más aún 
a partir de los 7 años, la disolución de las uniones libres continúa 
de modo que, al final de nuestro periodo de observación, cerca de 
la mitad de éstas (46%) han terminado por una separación conyu-
gal. Lo anterior contrasta mucho con lo sucedido en los matrimo-
nios, ya que 85% de éstos sobrevive al final de nuestro periodo de 
observación.

Respecto a la edad a la primera unión, una investigación 
previa había reportado su relación inversa con el riesgo de diso-
lución, de modo que a mayor edad a la unión menor el riesgo. 
Nosotros observamos que tanto las que se unen antes de los 18 
años como las que lo hacen después de los 24 años experimen-
tan con mayor frecuencia la disolución de su unión conyugal en 
comparación con las que lo hacen entre los 18 y los 24 años (véase 
gráfica 7.3). Así, vemos que 15% de las mujeres que se unieron 
antes de los 18 años ya habían experimentado la disolución de su 
unión a los 6 años de duración, y las que lo hicieron después de los 
24 lo hicieron a los 7 años; mientras que las unidas entre los 18 a 24 
años lo hicieron al menos 5 años más tarde. Sólo entre las mujeres 
que se unieron temprano o tarde se alcanza 25% de extinción de 
las uniones, lo cual ocurre a los 12.5 y a los 14 años de duración 
de la unión, respectivamente. De este modo, los datos analizados 
sugieren que la relación entre la edad a la unión y el riesgo de di-
solución es curvilínea.

En la gráfica 7.4 observamos que la relación entre el nivel edu-
cativo de la mujer y el riesgo de disolución de su unión conyu-
gal parece no tener una relación positiva. Más bien, las mujeres 
con secundaria son las que tienen el mayor riesgo de disolución y 
son las únicas que alcanzan 25% de ocurrencia del evento. Entre 
las mujeres de los otros tres grupos educativos sólo se disuelve 
20% de las uniones al final de nuestro periodo de observación. La 
gráfica también sugiere que las mujeres con preparatoria son las 
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que menos experimentan la disolución entre los 5 y los 9 años de 
duración. Sin embargo, al considerar todo nuestro periodo de ob-
servación, las curvas de sobrevivencia por nivel educativo no son 
estadísticamente distintas. Esto sugiere que, en nuestra muestra, 
no se observan diferencias educativas en la disolución de uniones.

Gráfica 7.3. Probabilidad de sobrevivencia de las uniones  
conyugales según su duración por grupo de edad a la unión: mujeres

Fuente: eder (2011), mujeres con primera unión (N = 1 274).

En resumen, observamos un importante incremento entre las 
cohortes en la disolución de uniones. Al mismo tiempo, notamos 
que las uniones libres continúan teniendo mucho mayor riesgo 
de disolución en comparación con los matrimonios. Asimismo, las 
uniones que comienzan a edades demasiado tempranas o a partir 
de los 25 años experimentan más la disolución que las que ocurren 
entre los 18 y los 24 años.

En el cuadro 7.2 presentamos los coeficientes estimados resul-
tantes de los modelos de sobrevivencia. El modelo 1 confirma que 
las mujeres de las cohortes intermedia y joven tienen mayor riesgo 
de disolución que las de la cohorte avanzada: a cada duración, 
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el riesgo es 35% y 2.6 veces mayor, respectivamente. Ahora nos 
preguntamos si dicho aumento se debe al incremento de la unión 
libre entre las cohortes, es decir, al cambio en la composición de las 
cohortes por tipo de unión. Al introducir la variable tipo de unión 
en el modelo 2, observamos que una vez controlado el tipo de 
unión, no existe suficiente evidencia estadística que indique dife
rencias entre la cohorte avanzada e intermedia en su riesgo de di-
solución.4 Sin embargo, éste no es el caso para la cohorte joven: 
aun controlado el tipo de unión, las mujeres nacidas a finales de la 
década de 1970 tienen 85% mayor riesgo de terminar su unión por 
divorcio o separación que sus similares nacidas a principios de la de 
1950. Respecto al tipo de unión, las uniones libres tienen un riesgo 
de disolución 3.5 veces mayor que los matrimonios.

Gráfica 7.4. Probabilidad de sobrevivencia de las uniones  
conyugales según su duración por nivel educativo: mujeres

Fuente: eder (2011), mujeres con primera unión (N = 1 274).

4  Solís y Ferraris (2014) observan un sistemático aumento en el riesgo de 
disolución de las uniones formadas entre 1985 y 2004, tendencia que persiste
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No se observan mayores cambios en los coeficientes de cohor-
tes o tipo de unión al introducir la edad a la unión en el modelo 
3, donde vemos que las mujeres que se unen antes de los 18 o 
después de los 24 años tienen, respectivamente, 59 y 74% mayor 
riesgo de disolución en comparación con las que se unieron entre 
los 18 y los 24 años. El modelo 4 sugiere que a mayor número de 
hijos menor el riesgo de disolución: comparadas con las mujeres 
con un hijo, las que tienen dos hijos presentan un riesgo de divor-
cio o separación 31% menor y las que tienen tres, 43% menor.

El modelo 5 incluye las variables de educación al momento de 
la primera unión y el estatus laboral como variable cambiante en el 
tiempo. Aquí vemos que a mayor nivel educativo, menor el riesgo 
de disolución de la unión conyugal. Las mujeres con preparatoria 
y universidad tienen riesgos de disolución que son 28 y 43% me-
nores, respectivamente, que el de las mujeres con secundaria.5 En 
cuanto a la condición de empleo, observamos que las mujeres que 

aun controlado el tipo de unión, el nivel de escolaridad, el número de hijos y la 
edad a la unión. Asimismo, Pérez Amador (2008 y 2013) observa la tendencia 
entre cohortes de nacimiento, así como su persistencia al controlar por la esco-
laridad, la paridad y el tamaño de la localidad de residencia. Estos resultados 
parecen contradecir los aquí encontrados; sin embargo, estos tres estudios utili-
zaron la Enadid, que es representativa a nivel nacional y que, aun cuando tiene 
la ventaja de contar con historia de uniones, no deja de ser de corte transversal. 
Por su parte, la eder nos ofrece la ventaja de ser completamente de corte longi-
tudinal, sin embargo, sólo es representativa de las zonas urbanas del país. Esto, 
aunado al hecho de que los modelos son especificados de manera diferente, 
no sólo respecto a las variables de control incluidas, sino también, respecto al 
ajuste de la función de riesgo (el supuesto que la decisión conlleva) hace que los 
resultados de dichos estudios no sean estrictamente comparables.

5  Este resultado, de confirmarse en estudios posteriores, marcaría un 
cambio en la relación entre el nivel educativo y el riesgo de disolución conyu-
gal en México. En la mayoría de los estudios sobre México revisados en apar-
tados anteriores, la relación entre educación y disolución resultó ser positiva 
(e.g., Pérez Amador, 2008, 2013; Solís y Ferraris, 2014). En general, estos estu-
dios no incluyen el estatus laboral de las mujeres, el cual en otros contextos se 
ha visto como mediador del efecto de la educación sobre el riesgo de disolu-
ción (e.g., Park y Raymo, 2013; Schwartz y Han, 2014), por lo que (aunado a lo 
explicado en la nota) los estudios no son estrictamente comparables. 
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no trabajan, y las que trabajan por cuenta propia o son trabajadoras 
familiares sin pago, tienen riesgos de disolución que son 60 y 66% 
menores, respectivamente, que el de mujeres con trabajo asalariado 
o patronas. Así, vemos que la relación entre la educación y el riesgo 
de separación o divorcio es inversa o negativa, mientras que la re-
lación entre estatus en el empleo y riesgo de disolución es positiva.

Considerando todas las variables en el modelo 6, confirma-
mos que las mujeres de la cohorte joven, las que viven en unión li-
bre, las que se unieron antes de los 18 o después de los 24 años, las 
que tienen menos hijos y las que tienen trabajo asalariado son más 
propensas a terminar su unión conyugal por separación o divor-
cio, en comparación con las mujeres de características opuestas.6

Ahora nos preguntamos si el efecto de estas variables sobre el 
riesgo de disolución ha cambiado entre las cohortes. Consideramos 
esta pregunta válida dado que entre éstas se han dado importantes 
cambios, tanto en los niveles de fecundidad y el tipo de unión con-
yugal como en la expansión educativa y el incremento de la par-
ticipación femenina en el mercado laboral. Para responder a esta 
interrogante, estimamos cinco modelos, cada uno incluye la varia-
ble cohorte y la variable en cuestión además de la interacción entre 
ellas, obteniendo únicamente evidencia de cambio entre las cohor-
tes en el efecto del número de hijos sobre el riesgo de disolución. El 
efecto negativo del número de hijos es menor, aunque aún negativo 
y significativo, en la cohorte joven en comparación con la cohorte 
avanzada. Esto sugiere que si bien a mayor número de hijos menor 
riesgo de disolución, esta relación ha perdido fuerza con el tiempo.

6  Tomando ventaja de la batería de preguntas sobre los orígenes sociales 
que fue incluida en la eder, consideramos otro modelo intermedio en el que 
además del nivel educativo al momento de la unión y el estatus laboral de la 
mujer incluimos también el Índice de Orígenes Sociales (ios) diseñado por 
Solís (véase la introducción de este libro). La inclusión de esta variable no 
presentó una mejoría respecto al modelo sin ella; nuestra interpretación al res-
pecto es que el origen social de las mujeres posiblemente opera sobre el riesgo 
de divorcio y separación en una etapa más temprana del curso de vida por 
medio del nivel educativo alcanzado y el tipo de entrada en unión conyugal 
(matrimonio versus unión libre), pero esta interpretación queda abierta para 
futuras investigaciones. 



Cuadro 7.2. Coeficientes de variables sociodemográficas seleccionadas  
en la ocurrencia de la disolución de la primera unión conyugal

Variable Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6

Cohorte (referencia: 1953-1955)

1966-1968 0.303+ 0.200 0.178 0.125 0.111

1978-1980 0.814*** 0.614** 0.662** 0.588** 0.560*

Tipo de unión (tu) (referencia: matrimonio)

Unión libre 1.263*** 1.213*** 1.232*** 1.207***

Edad a la unión (referencia: 18-24)

12-17 0.467** 0.520*** 0.646***

25+ 0.552** 0.523** 0.441*

Número de hijos (referencia: 1)

0 –0.310 –0.368

2 –0.377* –0.351*

3+ –0.558** –0.473*



Nivel educativo (referencia secundaria)

Primaria o menos –0.107 0.039

Preparatoria –0.332+ 0.007

Universidad –0.566* –0.473*

Trabajo (referencia trabajo asalariado)

No trabaja –0.921*** –0.874***

Cuenta propia –1.085*** –0.999**

Duración (linear spline)

0-3 0.172* 0.213* 0.224* 0.243* 0.223* 0.263**

3-15 –0.028 –0.014 –0.012 0.012 –0.040* 0.010

Constante –4.912*** –5.361*** –5.622*** –5.429*** –3.891*** –4.966***

Años persona vividos 16 329 16 329 16 329 16 329 16 329 16 329

Número de eventos 241 241 241 241 241 241

df 5 6 8 11 8 16

Log likelihood –1 239.304 –1 198.253 –1 190.891 –1 186.803 –1 227.947 –1 166.326

bic 2 527.11 2 454.71 2 459.387 2 480.314 2 533.5 2 487.864

+ p < .10, * p < 0.5, ** p < 0.01, *** p < .001.
Fuente: eder (2011), mujeres con primera unión (N = 1 274).
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En resumen, encontramos mayor propensión a la separación 
y el divorcio entre las cohortes, pero el aumento ocurrido entre la 
cohorte avanzada y la intermedia parece deberse al aumento en 
la unión libre entre estas dos cohortes. El aumento que sufrió la 
cohorte más joven sólo se explica en una pequeña parte por el au-
mento de la unión libre, es decir, hay otros aspectos que caracteri-
zan a la cohorte joven, más allá de su mayor prevalencia de unión 
libre, que la han hecho más propensa a la disolución de sus uniones 
conyugales. Una vez controlando todas las variables definidas en 
nuestro estudio, las uniones libres tienen tres veces mayor riesgo 
de disolución que los matrimonios, hecho que confirma las tenden-
cias observadas por estudios anteriores. Encontramos continuidad 
entre las cohortes en los efectos sobre la disolución de todas menos 
una de las variables analizadas, es decir, las características que ha-
cen a una mujer más o menos propensa a terminar su unión conyu-
gal voluntariamente se han mantenido entre las cohortes, a pesar 
de los cambios demográficos y socioeconómicos que han experi-
mentado. El efecto protector del número de hijos, aunque continúa 
entre las cohortes, ha disminuido en la cohorte más joven.

Discusión y conclusiones

Los resultados de nuestro análisis nos sugieren la tendencia cre-
ciente de la disolución por separación o divorcio de las primeras 
uniones conyugales en México, con el agravante de que están ocu-
rriendo a duraciones de unión cada vez más tempranas. Asimis-
mo, se confirma el que las uniones libres continúan teniendo un 
riesgo notablemente mayor de disolución que los matrimonios. 
El aumento de la disolución conyugal entre las dos cohortes más 
antiguas parece responder al aumento de la unión libre, pero no 
así en la cohorte más joven, donde operan otros factores que de-
terminan su mayor riesgo de disolución. Sobre esto el conjunto 
de hallazgos de este estudio nos permite visualizar interesantes 
aspectos que a continuación se señalan.

Respecto al impacto de los factores individuales considerados, 
que en el pasado mostraron incidir de manera significativa en el 
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riesgo de la disolución conyugal voluntaria, se encontraron conti-
nuidades importantes pero también interesantes cambios. A saber, 
entre las características demográficas, la edad de la mujer a la pri-
mera unión continúa siendo un importante factor predictivo, pero 
a diferencia de lo observado en el pasado, la relación pasó de ser 
negativa a curvilínea, ya que son las edades extremas las que con-
llevan a una mayor probabilidad de divorcio o separación. El nú-
mero de hijos también sigue teniendo una fuerte relación inversa 
o negativa con el riesgo de disolución entre las cohortes considera-
das, pero al parecer ha perdido fuerza en la cohorte más joven. Por 
su parte, las características socioeconómicas consideradas mostra-
ron continuidad en sus efectos sobre el riesgo de disolución. Así, 
la escolaridad sigue teniendo una relación negativa con el riesgo 
de divorcio o separación, mientras que la condición ocupacional 
continúa su relación positiva con el riesgo de disolución; esto es 
de tal modo que la condición de asalariada o de patrona conlleva 
a un mayor riesgo de disolución que la condición de no trabajar, o 
bien hacerlo por cuenta propia o en trabajo familiar sin pago.

El conjunto de los resultados obtenidos acerca de las distintas 
características de las mujeres y de sus uniones señalan un intere-
sante perfil de mayor riesgo de que una primera unión conyugal 
termine por divorcio o separación. Esto es cuando se trata de mu-
jeres de la cohorte más joven, las que viven en unión libre, las que 
se unieron antes de los 18 o después de los 24 años de edad, las 
que tienen menos hijos y las que trabajan a cambio de un salario 
o son patronas, en comparación con las mujeres que tienen carac-
terísticas opuestas.

A la luz de algunos de los aspectos analíticos anteriormente 
reseñados, los resultados obtenidos nos permiten plantear lo si-
guiente: el perfil sociodemográfico arriba indicado de las mujeres, 
cuyas primeras uniones conyugales presentan mayores riesgos de 
disolución, nos hace pensar que actualmente y en el corto plazo 
habrá cada vez más mexicanas que se acerquen a dicho perfil y, 
consecuentemente, sería de esperarse que el riesgo de divorcio o 
separación de sus primeras uniones continúe en aumento. 

Primero, es muy probable que cada vez haya más parejas que 
elijan establecer una relación de tipo consensual, ya sea como 



250  JULIETA PÉREZ AMADOR Y NORMA OJEDA DE LA PEÑA

fase inicial o bien definitiva para formar una familia, o bien en 
su transición a la vida adulta. Esto en sí mismo conlleva un ma-
yor riesgo de disolución conyugal a pesar de que, según los re-
sultados obtenidos, no constituya el único factor en el aumento 
de la disolución conyugal entre las parejas más jóvenes. Formar 
una unión libre se asocia y combina sus efectos con otras variables 
significativas, como la edad a la unión. Unirse durante la adoles-
cencia es aún una práctica común entre una gran proporción de 
mexicanas, especialmente entre las unidas de manera consensual. 
Asimismo, es de esperarse que las unidas a edades más avanzadas 
también vayan en aumento, en parte como consecuencia de los 
mayores niveles de escolaridad de las mexicanas y de su mayor 
participación en los mercados de trabajo antes y después de unirse 
conyugalmente. Respecto a la ocupación podríamos esperar que 
cada vez haya más y mejores oportunidades de empleo para las 
mexicanas, lo cual aumentará sus costos de oportunidad y redu-
cirá su dependencia económica respecto de sus parejas, como ha 
sido encontrado en otros países, esto atenúa las relaciones fami-
liares conyugales, haciendo menos difícil la decisión por parte de 
ambos miembros de la pareja de disolver lazos conyugales no sa-
tisfactorios. En este sentido, también sería de esperarse que siga 
aumentando la proporción de mujeres con menos hijos y, por lo 
mismo, que aumentará el número de parejas a las que les fuera 
menos complicado divorciarse o separarse.

Finalmente, es de esperarse que los niveles de escolaridad 
continúen ascendiendo entre las generaciones más jóvenes de 
mexicanos, en especial entre ellas. Esto posiblemente conlleve 
a una mayor complejidad en la relación de esta variable con el 
riesgo de divorcio y separación. De tal suerte que conforme esto 
avance, los costos sociales y económicos del divorcio (por ende, 
de la separación de hecho) podrían reducirse abriendo una bre-
cha en el comportamiento de la disolución conyugal entre las 
mujeres menos escolarizadas y las más escolarizadas (hecho ob-
servado en este análisis, aunque no de forma contundente: que 
las más escolarizadas tienen menor riesgo de disolución), como 
efecto de posibles futuras políticas públicas orientadas a ayudar 
a los sectores socioeconómicos menos favorecidos, que también 
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son los menos escolarizados, como ya se observa en la capital 
del país.

De las tres cohortes de nacimiento analizadas en este estudio, 
la de las nacidas al final de la década de 1970 es la que compara-
tivamente se acerca más al perfil de mayor riesgo de disolución 
conyugal arriba indicado. De modo que, tal vez, detrás de ello 
pudiera estar la explicación del porqué de sus comparativamente 
mayores niveles de divorcio o separación, así como también sea 
una ventana hacia el futuro del fenómeno en cuestión. Por ello, es 
importante que la investigación sobre el tema se enfoque al análi-
sis de otros factores, ya no sólo de tipo individual sino también de 
tipo contextual y macrosocial que pudieran estar interviniendo en 
el aumento de la disolución conyugal voluntaria en México hoy 
en día.
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8. LA MIGRACIÓN EN MÉXICO: ¿UNA HISTORIA  
DE FAMILIA? ¿UN ASUNTO DE GÉNERO?

Pascal Sebille* 

Introducción

La historia contemporánea refleja la importancia del papel que 
ha desempeñado la migración en las transformaciones sociode-
mográficas de México durante los últimos 70 años. Los grandes 
flujos migratorios internos han acompañado el rápido proceso 
de urbanización del país, mientras que la migración internacio-
nal hacia Estados Unidos se ha acentuado (Arizpe, 1981; Busta-
mante, 1997; Corona y Tuirán, 2001; Muñoz, De Oliveira y Stern, 
1977; Tuirán y Ávila, 2010; Conapo, 1999; Corona y Luque, 1992), 
consolidando así los intercambios económicos y demográficos 
surgidos entre ambos países a finales del siglo xix. En este contex-
to, la riqueza de los trabajos sobre las migraciones en México ha 
permitido sacar a la luz la diversidad de las formas migratorias 
(circulares, estacionales, de larga duración y de instalación), ya 
sea que se realicen hacia el campo, hacia las ciudades y las gran-
des metrópolis, o en dirección a Estados Unidos. También ha re-
velado, por medio del estudio de las redes migratorias (Zenteno, 
2000; Davis, Stecklov y Winters, 2002; Faret, 2003; Tuirán, 2002) 
y por medio del discernimiento de los factores que explican las 
migraciones y su impacto sobre las regiones de origen y de llega-
da (Balán, Browning y Jelin, 1973; Chávez y Lozano, 2000; Garza, 
2003; Durán, 1996), la complejidad de los procesos en marcha. 
Si bien el carácter económico parece predominar, otros factores 
explicativos influyen en los proyectos migratorios, diferencian-

* Université Paris Ouest Nanterre La Défense. Cresppa-cnrs. La traduc-
ción la realizó José I. Arreola.
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do a los migrantes que se marchan, fundamentalmente atraídos 
por las nuevas condiciones ofrecidas en los lugares de llegada, 
de aquellos que dejan su lugar de origen, principalmente empu-
jados por las condiciones de vida difíciles. La migración se pre-
senta, entonces, como un juego de oportunidades y obstáculos. 
Como lo veremos más adelante, la literatura versada en el tema 
revela que la familia desempeña un papel preponderante en el 
proceso de realización de la migración, tanto de hombres como 
de mujeres. Por consiguiente, en este capítulo pretendo sondear 
las evoluciones de las experiencias migratorias de las generacio-
nes de los últimos 50 años. ¿Las trayectorias migratorias de los 
hombres y de las mujeres han cambiado? ¿La importancia de la 
familia, las condiciones en que se realiza la migración y la inci-
dencia de ésta en la historia de vida de hombres y mujeres se han 
modificado?

Este capítulo aporta un punto de vista innovador acerca de 
las dinámicas migratorias y familiares en México, a partir del 
análisis de biografías individuales y de las trayectorias residen-
ciales y familiares de diversas generaciones encuestadas en 2011 
en las 32 áreas urbanas más grandes del país. El interés radica en 
la oportunidad que se nos presenta de confrontar las trayectorias 
migratorias, profesionales y familiares entre sí, con el fin de poder 
discernir el lugar que ocupa la migración en las historias indivi-
duales y familiares.

Tres partes en este capítulo nos permitirán responder a las 
interrogantes recientemente planteadas. En la primera parte me 
abocaré a resaltar, con base en la literatura y los trabajos anterio-
res sobre la migración en México, la importancia del análisis cru-
zado de la migración y de las dinámicas familiares. Sondearé el 
lugar que ocupa la migración en la historia de vida de los indivi-
duos y el interés de abordar las experiencias migratorias por me-
dio de los roles y los estatus de hombres y mujeres en la familia. 
En la segunda parte, me apoyaré en el análisis de las trayectorias 
residenciales de tres grupos de generaciones entrevistadas por 
la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2011 (eder-2011), para 
poner de relieve la diversidad y complejidad de las experiencias 
migratorias de hombres y mujeres. Si bien puede parecer obvio 
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que dichas experiencias varíen de acuerdo con las generaciones 
y los orígenes sociales y geográficos, cabe interrogarse acerca de 
la heterogeneidad de las trayectorias entre hombres y mujeres. 
Finalmente, en la tercera parte, realizo un análisis cruzado de las 
trayectorias migratorias y familiares con el afán de identificar 
dinámicas migratorias diferentes entre hombres y mujeres. Se 
concederá atención particular a las condiciones en que se lleva 
a cabo la migración y a los ajustes familiares que puedan surgir 
a partir de ésta. ¿En qué momentos de la historia de vida y de la 
formación familiar de hombres y mujeres ocurre la migración?, 
¿durante la infancia, en la adolescencia, o en edad adulta?, ¿tie-
ne lugar mientras las personas están solteras o en pareja, en las 
primeras etapas de la formación de la familia, o bien más tarde, 
después del nacimiento de los hijos? Finalmente, ¿la migración 
propicia la conservación de las relaciones de corresidencia entre 
los miembros de la familia, o bien, por el contrario, una modifi-
cación de la organización familiar?

Lejos de establecer un retrato homogéneo de la migración a lo 
largo de las generaciones, los resultados de este trabajo permitirán 
mostrar los modos en que la migración puede ser un asunto “con” 
la familia y “en función” de la familia, pero con manifestaciones a 
veces variables de las interacciones entre la migración y la familia, 
según se trate de hombres o mujeres.

Migración y familia: una relación estrecha

La literatura sobre las migraciones en México refleja una larga his-
toria ligada a las transformaciones socioeconómicas del país. Asi-
mismo, con frecuencia se ha interpretado la migración en función 
de los grandes movimientos migratorios y de los desequilibrios 
económicos estructurales que conlleva el tránsito de una sociedad 
rural y agrícola a una sociedad urbana, abocada a la industria y 
al comercio. En este contexto, las relaciones entre familia y migra-
ción han sido constantemente abordadas. 
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El lugar que ocupa la migración  
en las biografías de hombres y mujeres

Se pueden hallar varias razones que justifican indagar en la rela-
ción entre migración y familia. La primera atañe a la lógica fami-
liar, principalmente económica, que de manera más frecuente se 
asocia a la migración. La decisión de migrar no concierne sólo al 
migrante potencial (Mincer, 1978), sino que es el resultado de un 
proyecto colectivo en el que uno de los miembros de la familia 
puede partir como migrante o ser enviado fuera del lugar de ori-
gen de la familia en búsqueda de recursos económicos, sociales o 
educativos; mientras los otros miembros de la familia permanecen 
en el punto de origen. De tales contextos emanan una organiza-
ción y ciertas estrategias familiares en torno a la migración, la cual 
toma entonces la forma de una búsqueda familiar que en muchos 
de los casos requiere un apoyo y una inversión por parte de los 
miembros de la familia. Inevitablemente uno se tropieza con situa-
ciones de migración en las que la decisión y el proyecto de movili-
dad corresponden a los migrantes, pero los papeles de apoyo y de 
institución (Guilmoto y Sandron, 2000) que desempeña la familia 
en la realización de los proyectos migratorios conducen, la mayo-
ría de las veces, a hacer de la migración un asunto de familia. 

La migración se apoya en un contrato migratorio en el que, 
a cambio de una ayuda prestada en el momento de partir, se es-
peran los beneficios financieros por medio de transferencias de 
dinero que se gana en el lugar de llegada. Si bien la ayuda inicial 
atenúa los riesgos y las incertidumbres (Massey et al., 1993; Stark 
y Levhari, 1982; Trigueros y Rodríguez, 1988; Mestries, 1998), la 
economía y el sustento de la familia pueden pasar a depender del 
envío de estas remesas, para hacer frente a las necesidades cotidia-
nas o para respaldar un proyecto de inversión familiar en el lugar 
de origen (Torrado, 1981; Quesnel y Del Rey, 2005). La segunda ra-
zón que nos induce a considerar el lugar que ocupa la familia en la 
migración se relaciona con el proceso de selectividad asociado a 
la movilidad. En contextos donde las condiciones de la migración 
están relacionadas con una lógica familiar, opera una selectividad 
que deja entrever perfiles de migrantes diferenciados por la edad, 
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el género y la etapa en la historia de vida familiar (Courgeau y 
Lelièvre, 2003). La migración se inscribe en las trayectorias fami-
liares y en las biografías individuales de los migrantes. La edad, el 
estatus familiar y las etapas del proceso de formación de la familia 
se vuelven determinantes. La migración puede ocurrir en etapas 
diferentes de la historia de vida: muy joven acompañando a los 
padres, al inicio de la edad adulta como soltero, mientras no exis-
te ningún freno familiar que obstaculice el proyecto de migrar, o 
bien más tarde, cuando la formación de una familia se ha iniciado, 
después de la unión conyugal y de la llegada de los hijos. En este 
último caso, la migración puede estar motivada por la búsqueda 
de recursos económicos complementarios para la familia o por 
nuevas perspectivas económicas, sociales o educativas. Se apre-
cia toda la importancia que cobran los estatutos conyugales y las 
diferentes etapas del ciclo familiar en el proceso de selectividad 
migratoria y en las formas de migración (Durán, 1994; Massey et 
al., 1991). Por ejemplo, la ausencia de proyectos familiares o pasar 
por una ruptura familiar pueden favorecer la migración, mientras 
que la unión conyugal y el nacimiento de los hijos pueden con-
vertirse por igual tanto en un obstáculo como en un factor para la 
movilidad (Palma, 2004). 

Finalmente, la tercera razón que justifica sondear el lugar 
que ocupa la familia en la migración se deriva de las relaciones 
presentes al interior de las familias entre las generaciones y entre 
hombres y mujeres, en caso de ocurrir la migración. En primer 
lugar, la lógica migratoria de la familia puede arrojar luz sobre 
la organización dentro del parentesco, entre padres e hijos, pero 
también dentro de la relación entre hermanos, y más ampliamente 
dentro del conjunto de la familia (abuelos, tíos, etcétera). No es 
extraño que la familia se movilice para paliar la ausencia de un 
migrante, ya sea contribuyendo a la organización económica del 
hogar, afectado por la salida de un pariente o de los jóvenes solte-
ros, ya sea asumiendo ciertas responsabilidades familiares, como 
la educación de los hijos o ciertos cuidados dispensados a los pa-
rientes de mayor edad. Todos estos ajustes revelan la existencia de 
verdaderas estrategias familiares que hacen de la migración “un 
asunto de familia”. En segundo término, más allá de las relaciones 
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al interior de la familia, la migración revela proyectos y prácticas 
migratorias que varían entre hombres y mujeres. Ciertamente, la 
cuota de mujeres que contribuyen a la migración no deja de crecer. 
Las experiencias migratorias de las mujeres solteras, pero también 
de las madres, hacia los grandes polos económicos, como los de 
la frontera norte o Estados Unidos, al igual que las razones que 
conducen a todas estas mujeres a migrar, para reunirse con el cón-
yuge o los hijos, para buscar un empleo o, de forma más reciente, 
para partir “a la aventura” (Hondagneu-Sotelo, 1994), son cada 
vez más numerosas. No obstante, aún estamos lejos de observar 
comportamientos masculinos y femeninos similares. Perduran 
fuertes resistencias, entre las que se hallan los roles y los estatus 
de hombres y de mujeres diferenciados al interior de la familia y la 
sociedad (Hondagneu-Sotelo, 1992; Woo, 2007; Perraudin, 2014). 
Las migraciones femeninas siguen siendo, en la mayoría de los 
casos, migraciones por razones familiares y comúnmente bajo la 
autoridad de hombres de la familia, ya sean cónyuges, hermanos, 
padres o tíos (París y Peláez, 2014). La presión familiar se hace 
patente de forma muy marcada y se manifiesta incluso cuando 
la migración no involucra a las mujeres de forma directa. No es 
extraño que, con la partida de los cónyuges o de los hermanos, las 
mujeres se muden al domicilio de los suegros o se vean obligadas 
a asumir el cuidado de los hijos y de las personas mayores de la 
familia (Arias, 2012).

Trayectorias biográficas y migración en la eder-2011 

Consecuentemente, el objetivo consiste en discernir la relación 
entre migración y familia, prestando particular atención a las re-
laciones entre los miembros de la familia así como entre hombres 
y mujeres. El enfoque por medio del estudio de biografías aquí 
propuesto trae consigo dos contribuciones principales. La prime-
ra es la posibilidad de observar la diversidad de trayectorias mi-
gratorias de generaciones nacidas a partir de la década de 1950 
que residen actualmente en ciudades. La segunda contribución 
consiste en permitir, a partir de las biografías, el análisis de las 
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condiciones de realización de la migración: la edad y el momento 
en que acontece la migración, considerando las trayectorias bio-
gráfica, profesional y familiar. Tal enfoque permite discernir mejor 
los momentos de la migración en la historia de vida de hombres 
y mujeres.

Inevitablemente, el trabajo aquí presentado se basa en un 
concepto de migración cercano al que propuso Louis Henry, se-
gún el cual es “un conjunto de desplazamientos que tienen como 
consecuencia transferir la residencia de los interesados de un 
cierto lugar de origen, o lugar de salida, a cierto lugar de des-
tino, o lugar de llegada” (Henry, 1981: 105). Por ende, el lugar 
de residencia, lugar en donde el individuo “tiene la costumbre de 
habitar” (Henry, 1981: 51), constituye la unidad de observación 
del desplazamiento. El espacio de movilidad y el tiempo en que 
se inscribe esta movilidad pueden presentar múltiples modali-
dades y conducir a varias definiciones de la migración (Cour-
geau, 1988). Por estas razones, cabe precisar aquí el sentido de 
los términos. Mediante la eder-2011, el concepto “migración” se 
basa en dos componentes. El primero es la unidad de residen-
cia establecida por la localidad, poblado o ciudad, donde reside 
habitualmente el encuestado, sin tomar en cuenta posibles mul-
ti-residencias. Cualquier cambio de residencia que implica un 
desplazamiento desde una localidad a otra (poblado o ciudad) 
puede ser considerado una migración. El segundo componente 
en la definición de migración es el tiempo transcurrido entre dos 
cambios de los lugares de residencia. Se consideró la unidad tem-
poral anual. De este modo, cualquier cambio de localidad de resi-
dencia seguido por una estancia de al menos un año en el lugar de 
llegada es considerado como migración. Si bien la definición de la 
migración en el marco de la eder-2011 deja de lado una parte de 
la movilidad temporal, compuesta por cortos desplazamientos o 
migraciones estacionales, en cambio permite registrar, mediante 
las biografías, el conjunto de las migraciones internas e interna-
cionales que contribuyeron y contribuyen aún a la elaboración 
de las trayectorias migratorias de hombres y mujeres de las ge-
neraciones estudiadas.
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Diversidad de las experiencias  
migratorias de hombres y mujeres

Si bien en la actualidad la población mexicana es principalmente 
urbana, su historia está marcada por la existencia de trayectorias 
sociales, económicas y migratorias muy variadas en las que con-
curren sedentarios urbanos, nacidos en la ciudad y sin experiencia 
alguna de migración; migrantes originarios de zonas rurales que 
llegaron a instalarse en la ciudad directamente o después de va-
rios episodios migratorios; o bien migrantes rurales o urbanos que 
fueron a vivir algún tiempo en el extranjero.1 Tanto la diversidad 
y la complejidad de las trayectorias migratorias como las condi-
ciones de su realización a lo largo de la historia de vida, acaban 
veladas por el análisis transversal de encuestas o de censos que 
sólo permiten evaluar en un momento determinado o durante un 
periodo muy corto la movilidad de la población. El análisis de las 
trayectorias migratorias de tres grupos de generaciones de citadi-
nos en la eder-2011 revela con precisión los cambios sociodemo-
gráficos en los que han participado dichas generaciones. De este 
modo, los hombres y las mujeres nacidos a principios de la déca-
da de 1950 (1951-1953) son los más numerosos en haber migrado 
(73%, frente a 59 y 43%, respectivamente, para las generaciones 
1966-1968 y 1978-1980). El mayor contingente de migrantes entre 
las generaciones de mayor edad se explica en parte por su edad 
avanzada en el momento de la encuesta pero, sobre todo, porque 
muchos de estos hombres y mujeres experimentaron migraciones 
desde zonas rurales hacia las metrópolis, a veces con una etapa 
intermedia en ciudades de importancia media:2 para 2011, 58% de 

1  A lo largo del capítulo, entenderemos por “sedentario” cualquier per-
sona que no ha vivido ninguna migración (con una duración mayor o igual al 
año) desde su nacimiento, y por “migrante” cualquier persona que ha experi-
mentado al menos una migración en el curso de su vida.

2  Se prestó especial atención al tratamiento de los datos con respecto a los 
itinerarios residenciales de los encuestados. Se distinguen las comunidades 
rurales y las ciudades de menos de 15 000 habitantes, las localidades urba-
nas intermedias (entre 15 000 y menos de 100 000 habitantes) y las metrópolis 
(100 000 o más). Los tamaños de las localidades coinciden con los de los pe-
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los migrantes de estas generaciones habían dejado una zona ru-
ral para avecindarse en una metrópoli (47 y 36%, respectivamente, 
para las generaciones 1966-1968 y 1978-1980).

Trayectorias residenciales, generaciones y experiencias sociales

Una de las aportaciones de la eder-2011 es haber permitido, gra-
cias a la recolección de secuencias residenciales de edad por edad, 
un análisis fino de las trayectorias migratorias de los encuestados. 
Lejos de una visión estática que califica las historias migratorias 
por medio de los datos únicos de nacimiento y de residencia en 
2011 (Sebille, 2014),3 el estudio de las secuencias residenciales per-
mite identificar la naturaleza y la composición de los itinerarios, 
poniendo en relieve el conjunto de los episodios realizados.4

A lo largo de las generaciones, se observa (gráfica 8.1) el cre-
cimiento de las trayectorias metropolitanas sedentarias (trayecto-
rias exclusivamente en violeta: m), pero dos lecciones se derivan 
de la observación de estas trayectorias residenciales. La primera 
revela la precocidad en que ocurre la migración. Muchos hombres 
y mujeres de las generaciones 1951-1953 y 1966-1968 cambiaron de 
lugar de residencia antes de los 30 años, pero esta precocidad del 
calendario migratorio viene acompañada de una gran variación 
de edades de realización de dichos cambios residenciales: éstos 

riodos de observación (los tamaños de las localidades pueden variar con los 
años).

3  Un análisis más preciso de los lugares geográficos de nacimiento y de 
residencia en 2011 se presenta en Sebille (2014).

4  Este análisis de secuencias residenciales permite identificar las dife-
rentes trayectorias migratorias dentro de cada generación. Incorpora un tra-
bajo previo realizado a partir de la eder-2011 (Sebille, 2013). El análisis de 
las trayectorias migratorias incluye todos los cambios residenciales desde el 
nacimiento, independientemente de los lugares rurales y urbanos de origen y 
destino. Como muestra de ello, la migración desde las zonas urbanas y desde 
las metrópolis hacia las zonas rurales, o la migración entre las comunidades 
rurales, aunque menos numerosas en la historia de los citadinos estudiados 
en este trabajo, también han sido contempladas.
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pueden tener lugar durante la infancia, antes de los 12 años, o más 
tardíamente, de forma notoria entre 18 y 20 años. En esto es po-
sible distinguir procesos migratorios diferentes que dependen de 
condiciones de realización diferentes, ya sea como jóvenes adul-
tos, solteros, o bien ya en los primeros años de formación de la 
familia. Con toda claridad, todas estas historias residenciales, tem-
pranamente iniciadas en la historia de vida de tantos hombres y 
mujeres, son el reflejo de una gran diversidad de lugares de origen: 
zonas rurales (secuencias gris-verde: r) o zonas urbanas, ciudades 
intermedias (secuencias rojas: u) y metrópolis (secuencias violeta: 
m). Una vez más, las generaciones más antiguas se distinguen en 
esto por tener lugares de origen en su mayoría rurales (secuencias 
gris-verde: r), pero la presencia de trayectorias cada vez más com-
plejas entre los migrantes de las jóvenes generaciones demuestra 
la persistencia de experiencias migratorias heterogéneas.

La segunda lección que revela este análisis de trayectorias re-
sidenciales es la complejidad de los itinerarios. Muchas son las 
trayectorias que se componen de episodios residenciales interme-
dios en el medio rural (secuencias verdes), en el medio urbano 
(secuencias rosas) y a veces incluso en el extranjero (secuencias 
naranjas: Estados Unidos). De hecho se constata que estos últimos 
episodios realizados en Estados Unidos son cada vez más frecuen-
tes entre las generaciones 1978-1980. Como lo demuestra la lite-
ratura sobre la migración a Estados Unidos (Coubès et al., 2014; 
Ariza y Portes, 2007; Tuirán y Ávila, 2010), resulta cada vez mayor 
la cantidad de hombres y mujeres de las jóvenes generaciones que 
tienen la experiencia de residir en ese país, con una duración que se 
va alargando respecto a las generaciones anteriores. 

Asimismo, se constata que las trayectorias residenciales están 
marcadas socialmente de forma más acentuada en los itinerarios 
que condujeron a hombres y mujeres del medio rural hacia las me-
trópolis.5 Si bien no hay ninguna sorpresa en ello, considerando el 

5  Se elaboraron trayectorias modelo partiendo del análisis del cálculo de 
disimilitudes por medio de emparejamiento óptimo de las secuencias de las 
trayectorias individuales recolectadas por la eder-2011. Por comodidad, no 
presentamos aquí los resultados sino sólo las conclusiones. Se ha instrumen-
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origen rural de estos migrantes, se constata que el aporte de los mi-
grantes con orígenes sociales más bajos es preponderante,6 lo cual 
se mantiene igualmente válido cualquiera que sea la generación. En 
el extremo opuesto de la escala social, se encuentran, por un lado, 
los sedentarios metropolitanos que desde su infancia han sido so-
cializados en las grandes ciudades y, por otra parte, los migrantes 
procedentes de zonas rurales o de zonas urbanas que migraron en 
una etapa muy temprana de su historia de vida. Dichas migracio-
nes precoces con los padres revelan perfiles de migrantes que se 
distinguen del conjunto de la población de los lugares de origen. Es-
tos migrantes representaban a los “menos rurales” de los residentes 
de dichos lugares de origen y los más proclives a migrar, principal-
mente hacia las grandes ciudades. Este análisis confirma el víncu-
lo fuertemente establecido entre las trayectorias residenciales y las 
características sociales de origen de hombres y mujeres, retomando 
así los resultados de una gran cantidad de trabajos sobre el carácter 
socialmente selectivo de la migración en función de los lugares de 
origen y destino (Pumain, 2003; Réa y Tripier, 2008).

Especificidades de las trayectorias migratorias de hombres y mujeres

¿Se ha observado cómo se podía esperar diferencias entre las tra-
yectorias migratorias de hombres y mujeres? Si bien el análisis de 
las secuencias residenciales que se ha presentado no revela ningu-
na diferencia significativa, el estudio detallado que se presenta a 
continuación revela trayectorias y condiciones de realización de la 
migración, diferentes entre hombres y mujeres.

tado aquí el Índice de Orígenes Sociales (ios) desarrollado por Patricio Solís 
basándose en la eder-2011. Representa la síntesis de las dimensiones econó-
micas de los hogares, del capital cultural y del estatus laboral de los padres 
cuando los encuestados tenían 15 años.

6  Aquí hemos considerado cuatro categorías de orígenes sociales que re-
presentan los cuartiles de distribución de la población dentro de las genera-
ciones, desde las más bajas hasta las más altas.
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Los lugares de la migración

En efecto, dos rasgos característicos distinguen a las trayectorias de 
hombres y mujeres migrantes. En primer lugar, la experiencia de la 
migración a Estados Unidos se presenta con mucha mayor frecuen-
cia entre los hombres que entre las mujeres. Se han hallado aquí 
resultados coherentes con la literatura sobre la migración a Estados 
Unidos y sobre la selectividad de la migración internacional hacia 
el país vecino (Ariza, 2007; Hondagneu-Sotelo y Cranford, 2006): 
los hombres siguen siendo mayoría en experimentar dichas migra-
ciones en el extranjero. Incluso la brecha parece progresar en favor 
de los hombres: mientras que 8% de los hombres migrantes de las 
generaciones 1951-1953 experimentaron al menos un episodio mi-
gratorio a Estados Unidos frente a 5% de mujeres migrantes, estos 
hombres son 16% en las generaciones 1978-1980 frente a 6% en el 
caso de las mujeres. En segundo lugar, se constata que las muje-
res migrantes son proporcionalmente más numerosas por realizar 
itinerarios migratorios entre metrópolis, incluso entre zonas ru-
rales y metrópolis, en las generaciones más jóvenes: 43% de las 
mujeres migrantes de las generaciones 1978-1980 frente a 37% 
de hombres, migraron entre metrópolis; y 39% de las mujeres mi-
grantes de estas mismas generaciones frente a 33% en el caso de los 
hombres, dejaron una zona rural para avecindarse en una metrópo-
li. En esto encontramos resultados conocidos de la literatura sobre 
la selectividad de la migración entre hombres y mujeres.

El número de migraciones

¿Los hombres serían entonces más proclives a experimentar más 
migraciones que las mujeres? Por supuesto, las historias migrato-
rias de estos hombres y estas mujeres dependen en gran medida 
de las generaciones a las que pertenecen y de su edad en 2011. 
Por ende, cabe esperar que el número de migraciones para las ge-
neraciones más antiguas sea aún mayor. Los migrantes de las 
generaciones 1951-1953, en función de su edad más avanzada, se 
distinguen de los demás grupos de generaciones con un número 
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promedio de migraciones en 2011 superior al de los migrantes de 
generaciones más jóvenes (2.3 migraciones en promedio frente 
a 2.0 y 1.9, respectivamente, para las generaciones 1966-1968 y 
1978-1980). Sin embargo, al comparar las trayectorias de los mi-
grantes de estos tres grupos de generaciones, se constata que a la 
edad de 30 años,7 nada permite concluir que existe una intensidad 
migratoria más fuerte dentro de las trayectorias de las generacio-
nes más antiguas (entre 1.7 y 1.9, el número promedio de migra
ciones para los tres grupos de generaciones). Finalmente, cuando 
se esperaba que los itinerarios migratorios de las generaciones más 
antiguas fuesen más complejos, considerando para la década de 
1960 la importancia de las migraciones procedentes de las zonas 
rurales hacia las ciudades, no ha resultado así. Lo que distingue a 
los tres grupos de generaciones aquí estudiados es el contingente 
de población que ha experimentado la migración y, como lo he-
mos visto, la naturaleza de sus trayectorias residenciales, más que 
el número de migraciones realizado por cada migrante.

Por otra parte, ¿qué tanto se diferencian las trayectorias mi-
gratorias de los hombres y de las mujeres? Cualquiera que sea 
su generación, los hombres migrantes se distinguen por haber 
efectuado en 2011 más migraciones en promedio que las mujeres 
(2.4 migraciones frente a 2.1 para las generaciones 1951-1953, y 
2.1 frente a 1.9 para las generaciones 1966-1968). No obstante, se 
observa una evolución a lo largo de las generaciones: las muje-
res migrantes que pertenecen a generaciones jóvenes realizan más 
migraciones que sus predecesoras. De este modo, a los 30 años, 
las mujeres de las generaciones 1978-1980 han vivido en prome-
dio 1.8 migraciones (frente a 1.6 y 1.7, respectivamente en el caso 
de las generaciones 1966-68 y 1951-53). Ciertamente esta alza 
puede parecer poco significativa, pero revela comportamientos 
más cercanos a los de los hombres en las generaciones más jóve-
nes (1.9 migraciones a los 30 años).8 Si bien el proceso de selecti-

7  Más de tres cuartas partes del total de migraciones tienen lugar entre el 
nacimiento y la edad de 30 años.

8  A diferencia de las generaciones de más edad (1951-1953 y 1966-1968), 
la diferencia a los 30 años entre los promedios de migraciones de hombres y 
mujeres parece ser más significativa entre las generaciones 1978-1980.
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vidad en el marco de la migración parece seguir operando entre 
las mujeres, se aprecia con claridad que cuando se involucran en 
una trayectoria migratoria, su movilidad se parece cada vez más 
a la de los hombres. La feminización de la migración observada 
por una gran cantidad de estudios en México (Arroyo, De León 
y Valenzuela, 1991; Corona, 1994; Szasz, 1993) parece ser tanto el 
resultado de una proporción mayor de mujeres que contribuyen 
a la migración como la manifestación de trayectorias migratorias 
femeninas más ricas.

La edad al momento de migrar

Más allá de la intensidad y la riqueza de las experiencias migra-
torias, es posible explorar la existencia de calendarios diferentes 
entre hombres y mujeres, toda vez que las hipótesis inicialmente 
presentadas parecen apuntar a momentos diferentes de las histo-
rias de vida.

Sin sorpresa, la edad promedio al momento de migrar entre 
las generaciones más antiguas resulta ser ligeramente más eleva-
da (22.6 años), corroborando así migraciones que pudieron haber-
se realizado a una edad mayor (para las generaciones 1966-1968 y 
1978-1980, las edades promedio son 20.3 y 17.7, respectivamente). 
En cambio, si se compara la edad promedio de las migraciones 
realizadas entre el nacimiento y la edad de 30 años, se verifica que 
la temporalidad se ha mantenido a lo largo de las generaciones y 
que, además, no es significativamente diferente entre hombres 
y mujeres (entre 16.0 y 17.5 años según la generación); resulta lo 
mismo para la primera migración. Ninguna diferencia significati-
va se trasluce del análisis del calendario de la primera migración 
antes de los 30 años (gráfica 8.2). 

Obviamente, estas primeras conclusiones en torno al calen-
dario de migración antes de los 30 años están estrechamente re-
lacionadas con la importancia del lugar que ocupa la migración 
durante la infancia y al inicio de la historia de vida adulta. En 
efecto, dichas migraciones constituyen un aporte considerable al 
conjunto de movimientos residenciales experimentados a lo largo 
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de la historia de vida. Como ejemplo, tres cuartas partes del to-
tal de las migraciones de las generaciones más antiguas ocurrie-
ron antes de los 30 años. Si bien estos primeros resultados revelan 
pocas diferencias en el calendario de la migración, nos inducen a 
reconsiderar el papel de las migraciones en edades preadultas en 
la elaboración de las experiencias migratorias, tanto por el proceso 
de socialización que se da a estas edades tempranas como por las 
dinámicas y las lógicas familiares que surgen en estos momentos 
claves de la historia de vida.

Contextos migratorios y familiares  
diferentes entre hombres y mujeres

El análisis cruzado de las trayectorias residenciales, profesionales 
y familiares permite añadir una visión complementaria a los resul-
tados anteriores y arrojar luz sobre las diferencias entre los contex-
tos de realización de la migración de hombres y mujeres.

Migración, trayectoria laboral y situación familiar

La primera lección revela que la migración de los hombres está 
más estrechamente relacionada con un cambio de situación labo-
ral. Cuando se observan a detalle las situaciones después de la 
edad de 15 años durante la migración y durante el año anterior, se 
constata que, cualquiera que sea su generación, los hombres cam-
bian en mayor proporción (43 a 50%) que las mujeres (23 a 35%) de 
situación laboral al momento de migrar (tipo de empleo, estatus 
laboral o sector de actividad). Migración y trayectoria laboral que-
dan de este modo más estrechamente relacionados entre los hom-
bres. La motivación económica de la migración y la necesidad de 
asegurarse una nueva actividad laboral resultan aquí más impe-
rativos para los hombres. Asimismo, sólo de manera excepcional, 
la situación corresponde al tránsito de un periodo sin empleo, en 
el lugar previo de residencia, a un periodo con empleo en el lugar 
de llegada. En solamente 10 a 15% de los casos, los hombres pasan 
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de una situación de desempleo a la de una actividad económica 
estable,9 mientras que las mujeres viven este tipo de situación en 
la mitad de los casos. Para la tercera parte de ellas, se trata, por 
cierto, del primer empleo declarado. Por medio de este análisis 
que asocia migración y actividad laboral, se puede ver que exigen-
cias diferentes afectan a hombres y a mujeres: mientras que ciertas 
mujeres asocian la migración con una primera etapa laboral, mu-
chos hombres aseguran una continuidad en su historia laboral por 
medio de la migración.

La segunda lección de este análisis muestra, como cabría 
suponer, diferentes contextos de realización de la migración y 
ajustes al interior de la familia entre hombres y mujeres. Durante 
los primeros años de la historia de vida, cuando la migración 
tiene lugar antes de los 12 años, ninguna diferencia significativa 
parece confirmarse. Mientras que estas migraciones precoces re-
presentan poco más de un tercio del total de las experiencias mi-
gratorias vividas por las generaciones estudiadas,10 la migración 
conlleva en más de 70% de los casos, tanto para hombres como 
para mujeres, un periodo de corresidencia con ambos padres, 
confirmando así la continuidad de una vida familiar después de 
la migración.

Solamente después de los 12 años11 aparecen patrones dife-
rentes entre hombres y mujeres. Si bien ya se ha podido consta-
tar que las edades en que tiene lugar la migración no mostraban 
diferencias significativas, y la edad media al momento de migrar 

9  Como en el caso de la migración, la eder-2011 registra los periodos de 
empleo dentro de la misma actividad con una duración mínima de un año en 
forma continua.

10  La proporción de migración antes de los 12 años no difiere significa-
tivamente entre los grupos de generaciones. Estas migraciones representan 
entre 36 y 37% del total de migraciones experimentadas por los hombres y las 
mujeres encuestados.

11  Para poder estudiar los cambios entre las generaciones, de las condi-
ciones en que se realiza la migración después de los 12 años, hemos centrado 
nuestro análisis en las migraciones ocurridas durante una misma etapa de la 
historia de vida: entre 12 y 30 años, periodo que concentra la mayor cantidad 
de las migraciones.
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entre 12 y 30 años lo confirma nuevamente (em: gráfica 8.2), las 
situaciones familiares masculinas y femeninas presentan diferen-
cias. En primer lugar, se presentan matices en el lugar que ocupan 
muchas migraciones en el ciclo de vida familiar. Las migracio-
nes femeninas ocurren con mayor frecuencia cuando las mujeres 
han iniciado el proceso de formación familiar, verificando de este 
modo su menor propensión a migrar como solteras y sin hijos. 
Tales migraciones como solteras representan, en efecto, entre 40 
y 50% de las migraciones femeninas frente a aproximadamente 
65% de las migraciones masculinas. Evidentemente, la edad más 
precoz de las mujeres al momento de iniciar la formación de sus 
familias contribuye a que las migraciones vividas a la misma edad 
entre hombres y mujeres se manifiesten, en el caso de estas últi-
mas, después de la primera unión. 

¿Se observan otras diferencias? Si se estudian las condiciones 
de realización de la migración y los ajustes familiares que pueden 
presentarse cuando interviene la migración después del inicio de 
la formación de la familia, se constata que la migración de hom-
bres y mujeres no revela, en la mayoría de los casos, ninguna rup-
tura familiar, ya que entre 92 y 97% de los casos, padres e hijos 
continúan su vida familiar cohabitando después de la migración. 
Si bien este resultado muestra cierta homogeneidad de los com-
portamientos migratorios “en familia”, deja de lado la heteroge-
neidad que se observa en las modalidades de ciertas migraciones, 
de forma notoria en las primeras etapas de la historia conyugal. 
De este modo, sobre todo, se verifica esto entre las generaciones 
más antiguas, la migración de las mujeres tiene lugar con mayor 
frecuencia al inicio de la vida en pareja, cuando la migración co-
rresponde al inicio de la corresidencia con el cónyuge, lo cual no 
es sorpresa tratándose de generaciones cuya historia conyugal 
se inició, en la mayoría de los casos, en el medio rural, donde al 
momento de entrar en unión, la migración de las mujeres hacia 
el poblado del cónyuge era frecuente y la virilocalidad era una 
práctica común (Hondagneu-Sotelo, 1992; Mummert, 1999). Por 
lo tanto, es significativo observar, para el caso de las mujeres, la 
existencia de una relación estrecha con los suegros cuando se pre-
senta la migración. En efecto, en una proporción entre 10 y 13% 
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de los casos de migraciones femeninas ocurridas entre los 12 y 30 
años, las mujeres comenzaron o continuaron un periodo de vida 
en común con sus suegros.

Gráfica 8.2. Situación familiar en el momento de la migración y edad 
promedio en el momento de la migración (em) entre 12 y 30 años

Nota: se representan aquí los estatus familiares para las migraciones ocu-
rridas entre los 12 y 30 años: solt = soltero; sin-hij = antes del nacimiento de 
los hijos; con-hij = después del nacimiento de los hijos; en-unión = en pareja 
(unión libre, matrimonio); fin-unión = sin cónyuge (separado, divorciado o 
viudo).

Fuente: eder (2011).

¿Nuevas historias migratorias para las mujeres?

Podemos ver en qué medida los “momentos” y las condiciones 
de la migración pueden revelar patrones diferentes de migración 
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entre hombres y mujeres, pero una de las lecciones importantes 
es, sin duda, un par de cambios entre las generaciones en que las 
mujeres parecen distinguirse.

El primer cambio es la confirmación entre las mujeres de mi-
graciones realizadas fuera del ciclo familiar, antes de la unión 
conyugal, pero con una vida de pareja ya comenzada y sin hijos. 
Este desarrollo se debe en parte a los cambios observados entre 
las generaciones más jóvenes dentro de la historia familiar de las 
mujeres. La postergación del momento de la primera unión con-
yugal reflejada en las edades de las mujeres, así como la prolonga-
ción del periodo entre la consolidación de la pareja y el nacimiento 
del primer hijo ofrecen condiciones favorables para que cada vez 
más mujeres realicen una migración como solteras y sin hijos. El 
segundo cambio notable parece ser el distanciamiento relativo de 
las mujeres respecto a sus familias al ocurrir la migración. Cuan-
do son solteras, de hecho, son cada vez más las que ya no viven, 
después de la migración, ni con sus padres, ni con otros miembros 
de su familia, hermanos incluidos. Estas transformaciones reflejan 
una mayor propensión de las mujeres a migrar como solteras fue-
ra del contexto familiar. 

Por supuesto, cabe preguntarse si estos cambios observados 
en las trayectorias migratorias de las mujeres pueden verse como 
el inicio de la convergencia entre las condiciones y las modali-
dades de las migraciones masculinas y femeninas. Ciertamente, 
se hace patente que las mujeres de las generaciones más jóvenes 
que están migrando fuera del contexto familiar están en aumen-
to, incluso a pesar de no haber iniciado la formación de una fa-
milia, pero ¿es posible concluir que existen cambios reales en los 
patrones migratorios de las mujeres? Tales conclusiones parecen 
prematuras mientras la migración siga presentándose, tanto en el 
caso de hombres como de mujeres, fuertemente inscrita en el pro-
ceso de formación familiar. Asimismo, como lo vimos al inicio del 
capítulo, las trayectorias migratorias de las generaciones aquí es-
tudiadas son complejas y están marcadas por la historia que han 
experimentado estas generaciones, nacidas después de la década 
de 1950. Viviendo actualmente en las grandes áreas urbanas y me-
tropolitanas de México, sus trayectorias migratorias, pero también 
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económicas y sociales, son extremadamente variables, lo cual re-
vela, fuera de toda duda, lógicas migratorias específicas.

Conclusión

Los resultados expuestos en este capítulo confirman claramen-
te la existencia de historias migratorias generacionales ligadas al 
contexto en que se produjeron. Como muestra de ello, el éxodo 
rural y el atractivo de las grandes metrópolis han marcado de 
modo diferente las trayectorias de las generaciones más anti-
guas (1951-1953) y las de aquellas que les sucedieron (1966-1968 
y 1978-1980). Pero hemos podido observar, por medio del análi-
sis detallado de las trayectorias migratorias, una gran diversidad 
de experiencias residenciales, entre sedentarios metropolitanos, 
migrantes interurbanos o migrantes oriundos de zonas rurales 
que partieron hacia las metrópolis durante la niñez o de forma 
más tardía, en la edad adulta. Esta diversidad de itinerarios suele 
venir acompañada de trayectorias migratorias complejas. Lejos 
de una percepción esquemática de los itinerarios definidos en 
función de los lugares únicos de origen y destino, los resultados 
de este trabajo muestran que una gran cantidad de itinerarios mi-
gratorios rurales o urbanos quedan entrecortados por secuencias 
residenciales, de mayor o menor duración, en el campo, en la ciu-
dad o en el extranjero. 

Ahora bien, las dos principales contribuciones de este trabajo 
son, sin lugar a dudas, el análisis del lugar que ocupa la familia y 
el análisis del estatus de los hombres y de las mujeres bajo las con-
diciones en que se realiza la migración a lo largo de la historia de 
vida. Si bien conocemos la importancia del papel discriminador 
de los contextos profesionales y familiares en las experiencias mi-
gratorias de hombres y mujeres, el estudio de las trayectorias biográ
ficas masculinas y femeninas revela que la edad no constituye por 
sí misma un criterio de diferenciación. En cambio, las etapas de la 
historia familiar y matrimonial que van ligadas, confirman la exis-
tencia de contextos migratorios diferentes entre hombres y muje-
res. Estas últimas son más propensas que los hombres a realizar 
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su migración en familia, ya sea en algún momento de su historia 
de vida en los que ya han iniciado una vida en pareja, a veces con 
hijos, ya sea en un contexto familiar que las ha llevado a compartir 
su vida con otro miembro de la familia o con parientes políticos 
a raíz de la migración. Si bien hallamos aquí la hipótesis de una 
migración femenina menos solitaria y más vinculada con la fami-
lia, la tendencia observada a lo largo de las generaciones sugiere 
el surgimiento de cambios en las condiciones de realización de la 
migración en el caso de las mujeres. Mientras que las trayectorias 
educativas y laborales de las mujeres nacidas a partir de la déca-
da de 1960 fueron marcadas por una mayor permanencia en los 
estudios y el generalizado acceso al empleo, la confirmación de 
migraciones “fuera de la familia” entre las generaciones jóvenes 
parece ser parte de nuevas lógicas, donde los papeles y los estatus 
de las mujeres se redefinen. Así, las mujeres de las generaciones 
jóvenes parecen experimentar, en una proporción cada vez mayor, 
migraciones “autónomas” fuera del marco familiar.
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9. CORRESIDENCIA CON LOS PADRES  
Y BIENESTAR EN LA INFANCIA Y  

LA ADOLESCENCIA

Cecilia Rabell*
Sandra Murillo** 

Tema de estudio

Los efectos de la corresidencia de los jóvenes con sus padres bioló-
gicos han sido poco estudiados en México, a pesar de su indudable 
relevancia. Nos proponemos explorar si los cambios en la corresi-
dencia de los hijos con los padres están asociados con la primera 
salida de la escuela y el ingreso al primer trabajo, controlando 
otras variables explicativas, entre las cuales se incluyen aquellas 
que cambian en el tiempo.

Un segundo tema es el análisis de las diferencias por cohorte 
para así tener una perspectiva histórica y poder contextualizar, en 
un marco macrosocial, los comportamientos de los niños y jóvenes 
de cada cohorte.

Las preguntas que nos planteamos son las siguientes: ¿los ni-
ños y jóvenes que dejan de corresidir con ambos padres están en 
mayor riesgo de dejar la escuela o de ingresar antes al mercado 
laboral que quienes viven con ambos? De ser así, ¿cuándo están 
en mayor riesgo de experimentar estos eventos? ¿Cómo varía este 
riesgo según la cohorte analizada y ciertas características de los 
jóvenes? Cuando decimos “dejan de corresidir con ambos padres” 
nos referimos al hecho de que ya no vivan con el padre y la madre, 
es decir, que sólo vivan con la madre o sólo con el padre o con 
ninguno de los dos. 

* iis, unam.
** iis, unam.
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Perspectiva conceptual

En este trabajo suponemos que el bienestar en la infancia incluye 
la realización de actividades que permiten expandir las capacida-
des humanas. Siguiendo a Sen (1998), este concepto se centra en 
la habilidad de las personas para llevar el tipo de vida que consi-
deran valiosa e incrementar sus posibilidades reales de elección. 
Desde este enfoque, el abandono escolar y la inserción temprana 
en el mercado laboral son eventos que afectan dicho bienestar por-
que reducen las posibilidades de elección de los jóvenes en ámbi-
tos como el trabajo, el patrón de formación de su familia y otros.

En numerosas investigaciones se ha planteado que la estruc-
tura familiar tiene efectos en el bienestar de niños y jóvenes. Dejar 
de residir con ambos padres puede ocasionar una serie de cambios 
como un deterioro en las condiciones económicas y sus conse-
cuencias (por ejemplo, nueva escuela, mudarse a otro vecindario, 
etcétera), menor calidad de la atención de los padres hacia los hi-
jos, conflictos entre los padres, la pérdida de relaciones familiares 
importantes y otros trastornos. Todo ello suele tener efectos ne-
gativos en la vida de niños y jóvenes y, por ende, en su desarrollo 
educativo y en su ingreso temprano al mercado laboral (Amato 
y Keith, 1991, 2005; Hofferth, 2006; Wu et al., 2010; Jara Males y 
Sorio, 2013). 

En este estudio analizaremos los efectos del primer cambio en 
la corresidencia con el padre y la madre biológicos sobre la pri-
mera salida de la escuela y la primera entrada al trabajo. Dos son 
los supuestos centrales: 1) la ruptura de la convivencia del niño o 
joven con la pareja parental tiene efectos negativos en su bienestar 
y 2) cuando hay rupturas en la convivencia con ambos padres, es 
más probable dejar la escuela e ingresar al mercado laboral duran-
te la infancia y la adolescencia. Además, suponemos que los efec-
tos de la no convivencia con el padre y la madre han variado en 
el tiempo, por lo que haremos una comparación en tres cohortes 
de mexicanos que residían en áreas urbanas cuando se levantó la 
Encuesta Demográfica Retrospectiva 2011 (eder-2011).

En esta comparación entre cohortes, que parte de una visión 
macrosocial, nos será de utilidad la teoría del curso de vida, uno 
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de cuyos objetivos es definir las tendencias de largo plazo de la es-
tructuración social del régimen del curso de vida en una sociedad 
determinada. El curso de vida, en tanto institución social, forma 
parte de la estructura social y constituye un patrón de reglas y 
mecanismos que regulan la dimensión temporal de la vida. En-
tre otros aspectos, define el acceso y la participación a distintos 
ámbitos institucionales, i.e. los ámbitos escolar y laboral. La edad 
cronológica es un elemento esencial de este patrón y, por lo tanto, 
uno de los principios básicos de la organización social. En el pro-
ceso de desarrollo de las sociedades modernas, hay una crecien-
te segmentación y estandarización del curso de vida. Las etapas 
de la vida (la infancia, la adolescencia, la juventud, etcétera) se 
suceden y la edad cronológica marca, cada vez más, la frontera 
entre una etapa y otra. Aun cuando recientemente se plantea la 
desinstitucionalización de las trayectorias de vida, en el periodo 
que estamos analizando (en especial en el caso de niños y jóvenes 
menores de 19 años) observamos una creciente estandarización en 
el ámbito escolar asociado a una concepción social de la infancia 
y la juventud como periodos de preparación para la vida laboral 
(Tuirán, 1998: 531-544). 

La expansión del sistema educativo mexicano durante la se-
gunda mitad del siglo xx y el proceso de institucionalización de la 
asistencia a la escuela son condiciones que hacen que las distintas 
cohortes hayan tenido experiencias diferentes en relación con la 
asistencia escolar.

De acuerdo con la Organización de Estados Iberoamericanos 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (oei), entre 1920 y 1950 
la enseñanza primaria se concentraba principalmente en el medio 
urbano y los niveles superiores tenían un carácter restringido. Du-
rante esos años, el crecimiento del sistema educativo fue constante 
pero moderado. De 1950 a 1980, la educación experimentó un gran 
ciclo expansivo asociado a la acelerada urbanización, el crecimien-
to de la industria, el fortalecimiento del Estado como agente clave 
en los principales procesos sociales y el crecimiento demográfico, 
entre los principales factores. En este periodo, la educación co-
menzó a incorporar a sectores sociales antes excluidos, se amplió 
el cuerpo de profesores, se diversificaron las ofertas educativas 
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y se incrementó el número de escuelas.1 A partir de 1982, el im-
pacto de la crisis económica afectó el sistema educativo mexica-
no que experimentó una disminución progresiva en el ritmo de 
crecimiento. El gasto gubernamental, en particular el destinado 
a las áreas sociales, sufrió un drástico descenso. En los primeros 
años de la década de 1980, el crecimiento del sistema educativo 
en México perdió dinamismo. El diagnóstico elaborado para el 
Programa Nacional para la Modernización Educativa (1989-1994) 
destacó, entre los principales problemas y desafíos para la edu-
cación mexicana, la centralización del sistema, la falta de partici
pación y solidaridad social, el rezago educativo, las características 
de la dinámica demográfica y la falta de vinculación interna con 
los avances de los conocimientos y de la tecnología y con el sector 
productivo. La prioridad de este Programa fue, explícitamente, 
atender la educación primaria con el objetivo de universalizar el 
acceso a este nivel educativo, lograr la permanencia escolar y ata-
car el rezago educativo. Se propuso también apoyar la educación 
preescolar, priorizar la educación secundaria y, en lo referente a 
la educación media superior, ampliar las opciones profesionales 
medias para lograr una mayor vinculación con la vida productiva 
del país.2

1  En esta etapa se destaca la puesta en marcha del Plan Nacional de Once 
Años (1959-1970) que fue diseñado para que hubiera escuelas primarias para 
todos los niños mexicanos; éste fue el primer intento serio de planificación 
educativa del gobierno mexicano. En la primera fase de este plan, se privi-
legiaron las necesidades de las clases medias y luego las de los trabajadores 
urbanos; se relegó a los niños que habitaban en localidades rurales. En conse-
cuencia, primero se construyeron escuelas primarias en localidades de mil o 
más habitantes y no fue sino hasta la década siguiente cuando se empezaron 
a construir escuelas en las localidades de menor tamaño. También se empeza-
ron a construir escuelas secundarias.

2  La Ley General de Educación (1993) establece en su artículo 37 que el 
nivel preescolar, junto con el de primaria y el de secundaria, forma parte de 
la educación de tipo básico. La educación primaria es obligatoria, dura seis 
años y se imparte a niños de entre 6 y hasta 14 años de edad. La educación 
secundaria es obligatoria desde 1993 y se proporciona en tres años a quienes 
hayan concluido la educación primaria; generalmente está dirigida a la 
población de 12 a 16 años de edad. La educación media superior es aquella 
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Todos estos avances en el campo educativo, así como los cam-
bios en la estructura productiva asociados a la puesta en marcha 
de un nuevo modelo de desarrollo económico que considera al 
mercado como el mecanismo más eficiente para la asignación de 
los recursos, caracterizan el entorno en que también se observan 
cambios en las normas, los valores y los estilos de vida, aunque 
sea difícil precisar los momentos en que estas nuevas normas y 
valores se vuelven hegemónicos. Durante la segunda mitad del 
siglo xx, hubo un cambio paulatino en la concepción social de lo 
que significaba la infancia. Podemos plantear que los cambios a 
nivel macro (urbanización, industrialización, expansión de la co-
bertura escolar) están interrelacionados con cambios de valores a 
nivel micro, como los asociados a la familia y aquellos que se refie-
ren al papel que deben desempeñar los miembros de cada género 
y grupo de edad. El cambio en el significado social de la infancia 
implica, entre otras cosas, una asistencia escolar más prolongada 
que aumenta la capacidad de desarrollar habilidades para lograr 
objetivos que los individuos consideran valiosos (Sen, 1998). Por 
lo tanto, la salida temprana de la escuela tiene efectos negativos y 
limita el desarrollo futuro de las personas. El primer empleo mar-
ca un hito en la vida de los jóvenes y es un buen indicador del final 
de la infancia. 

Aun cuando las opiniones son divergentes, en la literatura so-
bre el ingreso temprano al mercado laboral predominan los au-
tores que consideran que la inserción temprana se asocia con el 
abandono escolar y, por lo tanto, tiene efectos nocivos en el de-
sarrollo de los jóvenes (Becker, 1964; Mier y Terán y Rabell, 2004; 
Tuirán, 1998; Estrada, 2011). 

que se imparte después de la educación secundaria, está conformada por tres 
subsistemas: el bachillerato general, el bachillerato tecnológico y la educación 
profesional técnica. La mayor parte de las escuelas sigue un plan de estudios 
de tres años de duración, aunque algunas siguen un plan de dos años (sep).
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Metodología

Fuente de datos utilizada 

El propósito general de la eder-2011 fue obtener información 
sobre la naturaleza temporal de los procesos sociodemográficos 
(migración, educación, ocupación, nupcialidad, fecundidad y 
mortalidad) que ha experimentado la población de México du-
rante la segunda mitad del siglo xx y el inicio del siglo xxi, así 
como sobre las interrelaciones que los distintos fenómenos demo-
gráficos guardan entre sí durante las trayectorias de vida de los 
individuos.

Las entrevistas se levantaron en localidades urbanas conside-
radas como áreas autorrepresentadas en la Encuesta Nacional de 
Ocupación y Empleo (enoe).

Los entrevistados pertenecen a tres cohortes: personas nacidas 
entre a) 1951 y 1953, b) 1966 y 1968, y c) 1978 y 1980. La muestra 
está integrada por 2 840 personas. La encuesta es retrospectiva y 
la información recopilada es anual, abarca desde el nacimiento de 
las personas hasta el momento de la encuesta.

En este capítulo, analizamos los primeros 19 años-persona de 
los individuos (hasta los 18 años cumplidos) cuya estructura fa-
miliar inicial (año 0) estaba compuesta por el padre y la madre 
(91.3% del total de entrevistados de la primera cohorte, 92% de 
la segunda y 92.5% de la tercera). Cuando los jóvenes se unieron 
o tuvieron un hijo antes de del primer abandono escolar o antes 
de iniciar el primer trabajo, sólo se incluyeron los años-persona 
previos a la ocurrencia de la primera unión o del nacimiento del 
primer hijo; es decir, hubo truncamiento de las observaciones. 
Procedimos así porque suponemos que cuando se da la primera 
unión se trata de un proceso de “emancipación” de la familia de 
origen. El nacimiento del primer hijo tiene un efecto marcadamen-
te fuerte, y ya muy estudiado, sobre la escolaridad y el trabajo de 
los jóvenes; además, está altamente correlacionado con la salida 
del hogar de origen.
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Tipo de análisis

Los casos en riesgo (risk set) para el análisis del abandono escolar 
se seleccionaron considerando el año que ingresaron a la escuela. 
Para el análisis de la primera inserción laboral, se tomó en conside-
ración que los niños están en riesgo de experimentar este evento a 
partir de los 7 años, como se definió en la eder-2011. Los tamaños 
de muestra para cada cohorte son los siguientes: primer abandono 
escolar: 764 (1951-1953), 803 (1966-1968), 967 (1978-1980). Primer 
trabajo: 811 (1951-1953), 821 (1966-1968), 981 (1978-1980).

Variable dependiente y variables explicativas

De acuerdo con Allison (2014: 56-57), uno de los aspectos más dis-
cutidos en la bibliografía de la historia de eventos es la ocurrencia 
de un evento que elimina el riesgo de ocurrencia de otros eventos 
(riesgos en competencia). La asistencia escolar y la inserción labo-
ral son tratados en muchos estudios como eventos que compiten 
y se aplican modelos de riesgos en competencia. Allison sugiere 
que, a nivel práctico, estimar modelos separados para cada tipo de 
evento proporciona mayor flexibilidad y control sobre los mode-
los estimados y se pueden incluir variables explicativas diferentes 
en cada modelo. 

En nuestro análisis, se aplicaron dos modelos de regresión lo-
gística en tiempo discreto. Para este propósito, se construyeron 
dos bases de datos con registros de años-persona de acuerdo con los 
requerimientos de cada modelo.

En el primer modelo, la variable dependiente es el primer 
abandono escolar3 y, en el segundo, la primera inserción laboral. 
Entre las variables explicativas se incluyeron tanto variables que 
no cambian en el tiempo (género e ios)4 como variables que cam-

3  Eliminamos 79 casos de personas que nunca asistieron a la escuela.
4  Índice de Orígenes Sociales (ios), calculado por el doctor Patricio Solís 

para la encuesta eder-2011. El índice refleja la condición social y económica de 
los entrevistados cuando tenían 15 años de edad.
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bian, como la corresidencia con ambos padres, la migración nacio-
nal y el ingreso al primer trabajo.

La corresidencia con ambos padres biológicos es de particular 
interés en este estudio porque esta variable es dicotómica e indica 
si el niño o joven correside con ambos padres biológicos o experi-
mentó algún cambio a lo largo del tiempo dejando de corresidir con 
uno o con ambos padres. Para construir esta variable, se combinó 
información sobre la corresidencia del niño o joven con sus padres 
biológicos con información sobre la sobrevivencia de éstos.5

También se consideró la inclusión de una variable de contexto 
en el análisis: tipo de escuela —privada o pública— a la que asistió 
el niño o joven un año antes de dejar la escuela; sin embargo, como 
había muchos casos sin información, no fue posible incluirla en el 
análisis.

Resultados

Estimaciones de línea base de las funciones  
de riesgo: primer abandono escolar

Para el análisis de sobrevivencia del evento “primer abandono es-
colar” en tiempo discreto, primero se ajustó el modelo sólo con las 
variables dicotómicas referidas al tiempo (los años de permanencia 

5  Se construyeron dos variables de situaciones parentales, combinando la 
información sobre corresidencia del niño o joven con sus padres e información 
sobre sobrevivencia de éstos. En la primera, las categorías fueron: 1) correside 
con ambos padres, 2) no correside con padre o madre por defunción, o porque 
no se proporcionó información sobre la convivencia, 3) no correside con pa-
dre o madre por ausencia; no podemos saber el motivo de la ausencia debido a 
que no se preguntó. En la segunda variable, las categorías fueron: 1) correside 
con ambos padres, 2) vive sólo con uno de ellos, 3) no vive ni con el padre ni con 
la madre. Estas dos variables fueron probadas en los modelos de primer aban-
dono escolar y primera inserción laboral que presentamos en este trabajo. En 
las dos variables el resultado fue que no había diferencias significativas entre la 
segunda y tercera categoría. A partir de los resultados encontrados, se optó por 
emplear la variable dicotómica mencionada en el documento.
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en la escuela), sin ninguna otra variable explicativa. Los coeficien-
tes estimados son la constante en el modelo. A partir de los valores 
de estos coeficientes, estimamos la función de riesgo de línea base 
(cuadro 9.1 y gráfica 9.1). La función de riesgo describe de forma 
más detallada la dinámica del evento en determinados momentos.6

La forma general de la función de riesgo es creciente; las esti-
maciones de riesgo ajustado reflejan, en las tres generaciones, un 
nivel de riesgo inicial bajo. Este riesgo se incrementa lentamente a 
medida que aumenta la edad de los jóvenes (gráfica 9.1).

Gráfica 9.1. Estimaciones de los riesgos ajustados  
de abandonar la escuela por primera vez, según cohorte

Fuente: Elaboración propia con base en la información de la eder (2011).

En las tres generaciones, los picos corresponden a la termi-
nación de ciclos escolares: la conclusión del nivel primaria en el 
año 6 y el abandono en el año 7, la conclusión de la secundaria en 
el año 9 y el abandono en el año 10. En el año 12, los jóvenes que 
continuaron estudiando terminan la preparatoria y en el año 13 
hay otro pico.

6  El riesgo en tiempo discreto es la probabilidad condicional de que el 
evento ocurra en el momento t, dado que no ha ocurrido antes (t-1).



Cuadro 9.1. Estimaciones de las variables de tiempo y de los riesgos ajustados  
de abandonar la escuela por primera vez, según cohorte

Variables 

explicativas 

(tiempo)

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Coef. Sig.

Riesgo 

ajustado Coef. Sig.

Riesgo 

ajustado Coef. Sig.

Riesgo 

ajustado

Año 1 –21.203 0.000 –21.203 0.000 –21.203 0.000

Año 2 –3.182 *** 0.040 –4.267 *** 0.014 –4.774 *** 0.008

Año 3 –2.784 *** 0.058 –3.809 *** 0.022 –5.463 *** 0.004

Año 4 –2.352 *** 0.087 –3.673 *** 0.025 –4.896 *** 0.007

Año 5 –2.699 *** 0.063 –3.761 *** 0.023 –4.263 *** 0.014

Año 6 –2.804 *** 0.057 –3.738 *** 0.023 –3.916 *** 0.020

Año 7 –0.791 *** 0.312 –1.734 *** 0.150 –2.008 *** 0.118

Año 8 –2.442 *** 0.080 –2.920 *** 0.051 –3.173 *** 0.040

Año 9 –2.424 *** 0.081 –3.009 *** 0.047 –3.163 *** 0.041

Año 10 –1.167 *** 0.237 –0.923 *** 0.284 –0.802 *** 0.310

Año 11 –2.133 *** 0.106 –1.838 *** 0.137 –2.180 *** 0.102

Año 12 –2.042 *** 0.115 –1.628 *** 0.164 –2.131 *** 0.106

Año 13 –0.592 *** 0.356 –0.444 *** 0.391 –0.600 *** 0.354

Año 14  0.000 0.500 –1.299 * 0.214 –1.946 *** 0.125

* p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001.
Fuente: Elaboración propia con base en la información de la eder (2011).



CORRESIDENCIA CON LOS PADRES Y BIENESTAR EN LA INFANCIA  291

En la generación más antigua (1951-1953), el riesgo de aban-
dono de la escuela durante la primaria es mucho más elevado que 
en las demás cohortes. Cuando los niños de esta generación estu-
vieron en edad de ingresar a la primaria, apenas se iniciaba el Plan 
Nacional de Once Años (1959-1970). Por lo tanto, los niños de esta 
primera generación se beneficiaron de la expansión de la primaria 
mucho menos que los de las dos siguientes generaciones. En el 
año 7, correspondiente a la conclusión de la primaria y al ingreso 
a la secundaria, hay un marcado incremento en el riesgo de dejar 
la escuela. Los niños de esta primera generación que continuaron 
estudiando la secundaria constituyen un grupo selecto, muy moti-
vado, puesto que su función de riesgo, a partir del año 8, es similar 
a la de los jóvenes de las otras dos generaciones.

En las dos generaciones siguientes (1966-1968 y 1978-1980), la 
función de riesgo de abandono escolar es muy baja durante los 
seis primeros años, es decir, durante el ciclo primario, y aumenta 
en el año 7. El estímulo a la asistencia a secundaria, contenido en 
la Ley Federal de Educación (1973), se ve reflejado en riesgos bajos 
de primer abandono durante los años 8 y 9. El riesgo aumenta mu-
cho en el año 10, al concluir la secundaria e iniciar la preparatoria 
u otros estudios. 

Una vez concluidos los primeros doce años de estudio, los 
riesgos de abandono aumentan en las tres cohortes analizadas. En 
la cohorte más antigua, la mayor parte de los integrantes aban-
dona los estudios; quedan entonces pocos casos y la estimación 
del riesgo no es estadísticamente significativa. En las dos cohor-
tes siguientes, el riesgo de abandono de los estudios en el año 13 
aumenta de manera importante y significativa. En la cohorte más 
joven los riesgos son menores, probablemente porque más jóvenes 
continúan estudiando.

En las curvas de las funciones de sobrevivencia se ilustran las 
diferencias por cohorte en la velocidad con que ocurre el primer 
abandono escolar (gráfica 9.2).7 La forma de las funciones es de-
creciente, a medida que transcurren los años de asistencia a la es-

7  La función de sobrevivencia describe de manera global el proceso de 
sobrevivencia de la población en el tiempo.
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cuela. La magnitud de los descensos o caídas está relacionada con 
el abandono escolar en cada grado del sistema educativo.

Gráfica 9.2. Funciones de sobrevivencia al evento  
“primer abandono escolar”, según cohorte

Fuente: Elaboración propia con base en la información de la eder (2011).

En la cohorte más antigua (1951-1953), la mitad de los jóvenes 
abandonan la escuela en el séptimo año (mediana: 7). En las co-
hortes 1966-1968 y 1978-1980, el abandono escolar ocurre de forma 
más lenta (medianas del tiempo son 10 y 11, respectivamente). En 
otras palabras, cuanto más reciente la cohorte, mayor la probabi-
lidad de completar un año de asistencia escolar adicional, lo cual 
se ve reflejado en el orden en que están ubicadas las curvas, cada 
una por encima de la curva correspondiente a la cohorte anterior.

Modelo de regresión logística  
en tiempo discreto: primer abandono escolar

En el modelo referido a las causas asociadas al primer abando-
no escolar, las variables explicativas incluidas fueron: el género, 
el ios, la corresidencia con ambos padres y la primera inserción 
laboral (cuadro 9.2).
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Las diferencias por género en la probabilidad de experimentar 
el primer abandono escolar sólo son significativas entre los inte-
grantes de la cohorte 1951-1953. Las mujeres de esta generación 
tenían casi el doble de posibilidades (1.83) de abandonar la escue-
la que los varones. Durante las nueve primeras décadas del siglo 
xx, las jóvenes ingresaban menos a la secundaria que los varones. 
Las familias consideraban que, dado el papel de encargadas de la 
reproducción doméstica que desempeñarían en la vida, no era ne-
cesario estudiar más allá de la primaria. Esta concepción empieza 
a cambiar y las diferencias de género en la asistencia escolar se re-
ducen. Los datos del cuadro 9.2 coinciden con estas afirmaciones 
puesto que, entre los jóvenes urbanos de las dos generaciones más 
recientes, las diferencias por género en el abandono escolar no son 
estadísticamente significativas.

En la cohorte más antigua, al comparar la probabilidad de 
abandonar la escuela asociada a cada uno de los tres niveles del 
ios, constatamos que los jóvenes que pertenecen al estrato alto tie-
nen casi tres veces más posibilidades de no abandonar la escuela 
que los jóvenes del estrato medio, y casi seis veces más posibilida-
des que los del estrato bajo. Estas diferencias se mantienen en las 
otras dos cohortes. Ahora bien, la evolución en el tiempo de la fun-
ción de riesgos de abandono (gráfica 9.1) muestra que en la primera 
cohorte el abandono se concentra al terminar la primaria, mien-
tras que, en las otras dos, al terminar la secundaria. En la biblio-
grafía especializada, la asociación entre la asistencia escolar y las 
condiciones económicas en países con acentuadas desigualdades, 
es un postulado aceptado. Los datos de la eder no desmienten 
estos hallazgos; sin embargo, en las dos cohortes más recientes, 
aun controlando el efecto del ios, persisten diferencias en la asis-
tencia escolar que podemos atribuir, en parte, a la corresidencia 
con ambos padres.

El hecho de dejar de corresidir con ambos padres no está aso-
ciado con el abandono escolar en la primera cohorte. El resultado 
era esperable puesto que en esa cohorte los jóvenes asisten a la es-
cuela pocos años y la abandonan a temprana edad. Además, entre 
los padres había una proporción bajísima de ruptura de uniones 
debido a la viudez, el divorcio y la separación. Por ejemplo, en 



Cuadro 9.2. Modelo de regresión logística  
en tiempo discreto del primer abandono escolar, según cohortea 

Variables explicativas

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Coef. Sig. Momios Coef. Sig. Momios Coef. Sig. Momios

Años

Género

Hombre (ref.)
Mujer 0.603 *** 1.83 0.166 1.18 –0.027 0.97
ios

Alto (ref.)
Medio 1.076 *** 2.93 0.964 *** 2.62 1.017 *** 2.76
Bajo 1.785 *** 5.96 1.720 *** 5.58 1.843 *** 6.32
Corresidencia con padres

Corresidir con ambos (ref.)
Dejar de corresidir con uno o con ambos 0.203 1.23 0.345 ** 1.41 0.239 * 1.27
Primera inserción laboral

No trabaja (ref.)
Trabaja 0.689 *** 1.99 0.849 *** 2.34 0.767 *** 2.15

Modelo Primer Abandono Escolar: Logit h(tj) = [α1A1 + α2A2 + ... + α14A14] + β1Gen + β2ios + β3Corresid(t) + β4Trab(t)
* p < 0.05; ** p < 0.01; *** p < 0.001. 
a No se presentan las estimaciones de los coeficientes correspondientes para los años por razones de espacio.
Fuente: Elaboración propia con base en la información de la eder (2011).
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1970, entre los hombres mayores de 16 años y alguna vez unidos, 
sólo 5% no tenía pareja (Quilodrán, 1974). En cambio, en la segun-
da y tercera cohortes, dejar de corresidir con ambos padres está 
asociado con el abandono escolar. En la segunda cohorte, dejar de 
corresidir con ambos padres está asociado con 41% del incremento 
en los momios de abandonar la escuela; en la tercera cohorte este 
porcentaje es 27% (cuadro 9.2). Dado que la disolución de uniones 
se mantuvo en niveles muy bajos y, en esa época, los cambios en 
el tiempo fueron muy leves, ese factor probablemente desempeñó 
un papel reducido (Solís y Ferraris, 2014: 274).

La primera inserción laboral es también un factor asociado 
con el abandono escolar y es significativo en las tres cohortes. Los 
niños de la primera cohorte que entraban a trabajar por vez pri-
mera tenían dos veces más posibilidades de dejar la escuela que 
quienes no habían iniciado su vida laboral. En las dos cohortes 
siguientes, las posibilidades son un poco más altas; sin embargo, 
hay que considerar que la edad promedio de la primera inserción 
laboral es más elevada que en la primera cohorte. Prueba de ello 
son las funciones de riesgo que veremos a continuación. 

Estimaciones de línea base de las funciones  
de riesgo: primera inserción laboral

Para el análisis de sobrevivencia del evento “primera inserción la-
boral”, se ajustaron dos modelos, uno para los varones y otro para 
las mujeres, sólo con las variables dicotómicas referidas al tiempo 
(los años de duración previos al inicio del primer trabajo, contan-
do a partir de los 7 años). A partir de los coeficientes obtenidos, 
estimamos la función de riesgo de línea base (cuadro 9.3 y gráficas 
9.3.A y 9.3.B). 

La forma general que tienen las funciones de riesgo ajustadas 
para hombres y mujeres es creciente: a medida que aumenta la 
edad, se incrementa el riesgo de iniciar el primer trabajo. En el 
caso de los varones (gráfica 9.3.A), a los 7 años hay marcadas di-
ferencias entre las cohortes: en la más antigua, los niños tienen un 
riesgo casi seis veces más elevado de trabajar y, por lo tanto, de 



Cuadro 9.3. Estimaciones de las variables de tiempo y de los riesgos ajustados  
de insertarse al mercado laboral por primera vez, según sexo y cohorte

Variables 

explicativas 

(tiempo)

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Coef. Sig.

Riesgo 

ajustado Coef. Sig.

Riesgo 

ajustado Coef. Sig. 

Riesgo 

Ajustado

Hombres

Año 1 –2.320 *** 0.089 –2.791 *** 0.058 –4.207 *** 0.015

Año 2 –3.273 *** 0.037 –3.409 *** 0.032 –4.056 *** 0.017

Año 3 –3.871 *** 0.020 –4.271 *** 0.014 –4.331 *** 0.013

Año 4 –3.063 *** 0.045 –3.130 *** 0.042 –3.905 *** 0.020

Año 5 –3.961 *** 0.019 –3.871 *** 0.020 –4.005 *** 0.018

Año 6 –2.251 *** 0.095 –2.184 *** 0.101 –3.212 *** 0.039

Año 7 –2.697 *** 0.063 –2.759 *** 0.060 –3.111 *** 0.043

Año 8 –2.315 *** 0.090 –2.429 *** 0.081 –2.595 *** 0.069

Año 9 –2.166 *** 0.103 –2.004 *** 0.119 –1.872 *** 0.133

Año 10 –1.724 *** 0.151 –1.897 *** 0.130 –2.049 *** 0.114

Año 11 –1.386 *** 0.200 –1.510 *** 0.181 –1.504 *** 0.182

Año 12 –0.622 *** 0.349 –0.995 *** 0.270 –0.819 *** 0.306



Mujeres

Año 1 –3.797 *** 0.022 –4.632 *** 0.010 –5.096 *** 0.006

Año 2 –4.372 *** 0.012 –4.212 *** 0.015 –6.192 *** 0.002

Año 3 –3.882 *** 0.020 –4.197 *** 0.015 –4.573 *** 0.010

Año 4 –3.861 *** 0.021 –5.986 *** 0.003 –4.787 *** 0.008

Año 5 –3.976 *** 0.018 –4.880 *** 0.008 –6.172 *** 0.002

Año 6 –3.042 *** 0.046 –3.102 *** 0.043 –3.661 *** 0.025

Año 7 –3.056 *** 0.045 –3.505 *** 0.029 –4.05 *** 0.017

Año 8 –2.488 *** 0.077 –3.296 *** 0.036  –3.142 *** 0.041

Año 9 –2.678 *** 0.064 –2.794 *** 0.058 –2.72 *** 0.062

Año 10 –2.632 *** 0.067 –2.928 *** 0.051 –1.984 *** 0.121

Año 11 –2.043 *** 0.115 –1.866 *** 0.134 –2.201 *** 0.100

Año 12 –1.464 *** 0.188 –1.099 *** 0.250 –1.161 *** 0.238

* p < 0.05; ** p < 0.01; *** p < 0.011.
Fuente: Elaboración propia con base en la información de la eder (2011).
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no asistir a la escuela, que los de la cohorte más reciente. A los 10 
años hay un segundo pico de ingreso al trabajo en las dos cohortes 
más antiguas. Los niños entraban a trabajar sin haber terminado 
la primaria; probablemente cuando dejaban la escuela podían leer 
y escribir. Es lamentable constatar que hubo pocos cambios entre 
las generaciones 1951-1953 y 1966-1968.

Cumplir 12 años era un evento que marcaba una de las tran-
siciones a la edad adulta, es decir, la posibilidad de iniciar el tra-
bajo. De hecho, en el censo de 19508 es la primera vez en la que se 
inquiere sobre la ocupación de personas de 12 años cumplidos o 
más. En las gráficas 9.3.A y 9.3.B se observa un fuerte incremento 
en el riesgo de empezar a trabajar en las dos cohortes más anti-
guas, a diferencia de lo que ocurre en la cohorte más reciente. 

En la cohorte 1978-1980, hay una notable disminución de ries-
gos a los 12 años asociada con la creciente cobertura de la instruc-
ción primaria. Muchos jóvenes no empiezan a trabajar sino hasta 
después de haber terminado la secundaria (edades 15 y 16).

A partir de los 17 años, los riesgos de trabajar se incrementan 
en las tres cohortes de manera similar. Sin embargo, hay que te-
ner presente que para las cohortes más recientes, experimentar el 
evento “primer empleo” ocurre más tarde para un mayor número 
de jóvenes.

Entre las niñas (gráfica 9.3.B) el riesgo de tener un trabajo (re-
cordemos que se trata de trabajo extradoméstico) es muy bajo en 
las tres cohortes: antes de los 12 años. A partir de esa edad, hay 
un incremento en el riesgo en las dos cohortes más antiguas com-
paradas con la más reciente. A los 14 años, hay nuevamente un 
incremento en el riesgo de ingresar al primer empleo, muy acen-
tuado en el caso de la cohorte 1951-1953; podemos suponer que 
socialmente a esa edad terminaba la infancia entre las niñas de esa 
época. En la cohorte 1978-1980, el primer incremento importante 
en el ingreso al trabajo se registra a los 16 años. A partir de esa 
edad, los riesgos de incorporarse al trabajo de las jóvenes de las 
tres cohortes aumentan mucho.

8  Séptimo Censo General de Población, 6 de junio de 1950.
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Gráfica 9.3.A. Hombres: estimaciones de los riesgos ajustados  
de ingresar al mercado laboral por primera vez, según cohorte

Gráfica 9.3.B. Mujeres: estimaciones de los riesgos ajustados  
de ingresar al mercado laboral por primera vez, según cohorte

Fuente: Elaboración propia con base en información de la eder (2011).
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Gráfica 9.4.A. Hombres: funciones de sobrevivencia  
al evento “primera inserción laboral”, según cohorte

Gráfica 9.4.B. Mujeres: funciones de sobrevivencia  
al evento “primera inserción laboral”, según cohorte

Fuente: Elaboración propia con base en información de la eder (2011).
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En las curvas de las funciones de sobrevivencia (gráficas 9.4.A 
y 9.4.B) se ilustran las diferencias por cohorte en la velocidad con 
que ocurre la primera inserción laboral. Entre los hombres, las 
funciones de sobrevivencia de las cohortes más antiguas ocurren 
a velocidades parecidas; mientras que en la cohorte más reciente 
la inserción al primer trabajo ocurre de forma más lenta.

Entre las mujeres, las funciones son similares hasta los 12 
años y, a partir de esa edad, hay un comportamiento diferente 
en las dos últimas cohortes: se incorporan más lentamente al pri-
mer empleo, en comparación con las jóvenes de la cohorte más 
antigua.

Modelo de regresión logística en tiempo  
discreto: primera inserción laboral

El análisis de la edad a la primera inserción laboral, y de las 
variables asociadas a esta transición, es relevante porque se trata 
de indicadores del cambio paulatino en la concepción social de la 
infancia que mencionamos en la perspectiva conceptual de este 
capítulo.

En los siguientes párrafos, veremos el efecto de la inclusión de 
diversas variables explicativas mediante un modelo de regresión 
logística en tiempo discreto; incluimos los años (en el cuadro omi-
timos los coeficientes), el género, el ios, la corresidencia con am-
bos padres, la primera migración nacional y el primer abandono 
escolar (cuadro 9.4). 

En las tres cohortes analizadas, el género juega un papel im-
portante en la primera inserción laboral. En la primera cohorte 
(1951-1953), los hombres tienen 58% más posibilidades de incor-
porarse por primera vez al mercado laboral que las mujeres; en 
la segunda cohorte (1966-1968), 54%, y en la tercera (1978-1980), 
46%. Estos resultados reflejan la creciente incorporación de niñas 
y mujeres jóvenes al trabajo.

Los roles de género son muy claros: en las tres cohortes, los 
hombres menores de 19 años tienen mayores posibilidades que las 
mujeres de tener un primer trabajo que dure un año o más.



Cuadro 9.4. Modelo de regresión logística  
en tiempo discreto de la primera inserción laboral

Variables explicativas

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Coef. Sig.

Razón 

momios Coef. Sig.

Razón 

momios Coef. Sig.

Razón 

momios

Años

Género

Hombre (ref.)

Mujer –0.865 *** 0.42 –0.784 *** 0.46 –0.61 *** 0.54

ios

Alto (ref.)

Medio 0.248 1.28 0.108 1.11 0.390 ** 1.48

Bajo 0.579 *** 1.78 0.560 *** 1.75 0.464 *** 1.59

Corresidencia con padres

Corresidir con ambos (ref.)

Dejar de corresidir con uno o con ambos 0.274 * 1.32 0.166 1.18 0.409 *** 1.51



Primera migración nacional

No migró (ref.)

Migró 0.703 *** 2.02 0.251 * 1.29 0.272 ** 1.31

Primer abandono escolar

No abandonó (ref.)

Abandonó 0.975 *** 2.65 0.988 *** 2.69 1.242 *** 3.46

Modelo Primera Inserción Laboral:

logit h(tj) = [α1A1 + α2A2 + ... + α12A12] + β1Gen + β2ios + β3Corresid(t) + β4Mig(t) + β5AbEsc(t)

* p < 0.05; ** p < 0.01; *** p < 0.001. 
Fuente: Elaboración propia con  base en  información de la eder (2011).
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El ios en las dos primeras cohortes indica que los jóvenes que 
viven en la situación más desfavorecida tienen significativamente 
más posibilidades de empezar a trabajar con respecto a aquellos 
que pertenecen al estrato alto; en cambio, las diferencias entre 
el estrato medio y el alto no son significativas. Las diferencias 
encontradas muestran otra cara de los efectos de la desigualdad: 
durante el periodo del “milagro económico” (1950-1970), la des-
igualdad entre los estratos medios y altos se redujo, a la vez que 
las diferencias entre ricos y pobres aumentó (Hernández-Laos, 
1989, citado por Tuirán, 1998). En las funciones de riesgo (gráfi-
ca 9.3) la edad de 12 años coincide con un fuerte aumento en el 
riesgo de iniciar la vida laboral, más marcado en el caso de los 
hombres; se trata de una edad muy temprana, en especial si se 
considera que estos eventos tienen lugar en las décadas de 1960 y 
1970, cuando está en expansión el sistema escolar. 

En la cohorte más joven, tanto los jóvenes que pertenecen 
al estrato medio como al bajo tienen posibilidades significativa-
mente mayores de ingresar al mercado laboral que los jóvenes del 
estrato alto. Las edades en que aumenta de forma más rápida el 
riesgo de trabajar son 15, 16 y 17 años.

La corresidencia con ambos padres es poco o nada significati-
va en las dos primeras cohortes. En cambio, en la tercera adquiere 
significancia: dejar de corresidir con ambos padres aumenta 51% 
la posibilidad de trabajar. Cuando la asistencia escolar de niños y 
jóvenes empieza a volverse parte de la trayectoria normativa, los 
padres han adquirido conciencia de la importancia de los estu-
dios. Residir con ambos padres provee a los jóvenes de mayores 
recursos económicos, pero también de la motivación y el apoyo 
emocional necesarios para no tener que empezar a trabajar tan 
temprano (Amato y Keith, 1991).

En la cohorte más antigua, la primera migración nacional está 
asociada de manera significativa con el inicio del primer trabajo. 
Este hecho se enmarca en los procesos de urbanización e indus-
trialización del país que propiciaron una fuerte migración rural- 
urbana de carácter familiar. En la cohorte 1966-1968, la migración 
deja de ser significativa porque la migración rural-urbana pierde 
importancia. En la cohorte 1978-1980, una hipótesis para explicar 
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la significancia de la primera migración nacional es que, tal como 
pudimos ver en las curvas de sobrevivencia, la inserción laboral 
se acelera a partir de los 16 años y la migración del joven, sin su 
familia, tiene como objetivo encontrar trabajo.

Dado que el evento “ingreso al mercado laboral” fue definido 
a partir de su duración (al menos un año), éste interfiere con la 
asistencia escolar salvo en los casos en que los jóvenes estudian 
y trabajan simultáneamente. En las dos cohortes más antiguas, el 
primer abandono escolar aumenta la posibilidad de trabajar en al-
rededor de casi tres veces. En la cohorte más reciente, el incremento 
es de más de tres veces.

Nos pareció relevante conocer las ocupaciones que desempe-
ñaban los niños, en especial porque el ingreso al mercado laboral 
está asociado con el abandono escolar. Elegimos explorar las ocu-
paciones más frecuentes a los 14 años por tratarse de una edad 
precoz para haber trabajado al menos durante un año y que com-
promete la continuidad de sus estudios. Veremos las ocupaciones 
de los niños en las cohortes sucesivas.

En la primera cohorte, las ocupaciones agrícolas son las más 
frecuentes entre los varones; los niños son jornaleros, peones y 
ayudantes, trabajan en cultivos de autosubsistencia (maíz, frijol, 
chile) y también en cultivos comerciales (algodón, cacao, fruta). 
Las niñas participaban muy poco en estas labores; en cambio, con 
cierta frecuencia, se dedicaban a los servicios domésticos. Las ni-
ñas de zonas rurales eran enviadas a las ciudades como emplea-
das en casas particulares. 

Las labores relacionadas con la artesanía y la industria ocu-
pan el segundo lugar. Los niños son “ayudantes” en diversas 
actividades: confección de trajes, tapicería, vidriería, panadería, 
manufactura de calzado, herrería, ebanistería y otras. Suponemos 
que aprendían un oficio que los preparaba para su futura vida 
laboral. En estas ocupaciones trabajan mucho más los niños que 
las niñas. 

Hay pocos niños y niñas ocupados en actividades comerciales 
y prácticamente no hay diferencias por género. La mayoría trabaja 
en microempresas, con salario fijo o sin pago. Es probable que en 
este último caso se trate de empresas familiares.
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En la segunda cohorte hay una disminución notable de niños y 
niñas en ocupaciones agrícolas y en servicios domésticos.9 Otra di-
ferencia con respecto a la primera cohorte, es que los niños sólo tra-
bajan en cultivos de subsistencia. En cambio, aumenta la frecuencia 
de niños ocupados en la artesanía y la industria. A los oficios tradi-
cionales se agregan otros nuevos, como electricista, instalador de 
teléfonos, ayudante de mecánico, reparador de electrodomésticos.

En la tercera cohorte disminuye notablemente el trabajo de ni-
ños de esa edad, especialmente en la agricultura. Las niñas casi no 
se ocupan en el servicio doméstico. Las actividades comerciales 
(empleado de mostrador, vendedores de periódicos, de paletas, de 
tamales, etcétera) siguen siendo, como en las cohortes anteriores, 
fuente de empleo entre los niños.

Los niños y las niñas ocupados en servicios personales au-
mentan su participación (ayudantes de peluqueros, lavacoches, 
cargadores, meseros, lavaplatos, etcétera). Estas ocupaciones, ade-
más de ser eventuales, no capacitan a los menores para que puedan 
desempeñar actividades estables y remuneradas en el futuro.

Este breve esbozo de los cambios en las ocupaciones según 
las cohortes nos lleva a pensar que, si bien hay una disminución 
de niños de 14 años ocupados asociada con un aumento en la 
asistencia escolar, aquellos que sí trabajan lo hacen en activida-
des precarias, las cuales sugieren que estos niños viven en con-
diciones de pobreza.

9  Entre 1950 y 1970 tuvo lugar un proceso de urbanización intenso. La 
población que vivía en las ciudades de más de 15 000 habitantes pasó de 
28 a 45%; México dejó de ser un país rural. Asociado a este proceso, la pro-
porción de trabajadores en el sector agrícola descendió de 58 a 39% y hubo 
un crecimiento acelerado del empleo en el sector industrial (Unikel, Ruiz y 
Garza, 1976; Rendón y Salas, 1989; De Oliveira y García, 1990; todos citados 
por Tuirán, 1998). 
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Conclusión

Uno de los aportes significativos de este capítulo es el empleo de 
técnicas longitudinales para explorar la relación entre la corresi-
dencia con ambos padres y la experiencia educativa y laboral de 
niños y jóvenes, dado que hay pocos estudios previos. Por cierto, 
los estudios transversales sobre este tema también son escasos.

En este trabajo se aprovecha la información sobre tres diferen-
tes cohortes que proporciona la eder-2011. Se pueden responder 
varias preguntas planteadas en los estudios sobre la infancia y la 
adolescencia con respecto a dos eventos: el abandono escolar y 
la inserción temprana en el mercado laboral, los cuales pueden 
intervenir en las vidas de niños y jóvenes y afectar su bienestar al 
limitar sus posibilidades de elección en el futuro. 

En general, se observan diferencias en los años de escolaridad 
acumulados entre las tres cohortes, resultado de la combinación de 
varios factores, entre los que destacan los efectos positivos, a nivel 
macrosocial, de un cambio en la concepción social de la infancia 
y de la ampliación de la cobertura escolar, de la universalización 
de la primaria, de la obligatoriedad de completar la secundaria y 
aumentar la permanencia escolar, entre otros.

De los jóvenes de la cohorte más antigua (1951-1953), la mitad 
abandonaba la escuela una vez concluida la primaria. En las cohor-
tes 1966-1968 y 1978-1980 el abandono escolar ocurría de forma más 
lenta y el riesgo aumentaba una vez concluida la secundaria.

En lo que se refiere al primer ingreso al mercado laboral, hay 
diferencias en las funciones de riesgo ajustadas para hombres y 
mujeres. Los hombres de las dos cohortes más antiguas tienen 
mayores riesgos de trabajar desde edades muy tempranas. Hay 
edades simbólicas que se pueden ubicar en los incrementos en el 
riesgo: los 7 años (la edad de la razón), los 12 años (inicio de la 
transición a la etapa adulta). En cambio, en la tercera cohorte, se 
ha perdido ese sentido simbólico. El primer ingreso al mercado 
laboral se incrementa hacia los 15 o 16 años, cuando los jóvenes 
han terminado sus estudios secundarios. 

Entre las niñas lo más usual, antes de los 12 años, era realizar 
tareas de reproducción doméstica que no fueron captadas en la 
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encuesta. Por consiguiente, el ingreso al primer trabajo extrado-
méstico es muy bajo antes de los 14 años. A esa edad terminaba la 
infancia de las niñas de la cohorte más antigua, muchas de ellas se 
unían y otras trabajaban. En la cohorte más reciente, el incremento 
en el riesgo se ubica en los 16 años.

Consideramos que estos cambios reflejan con claridad una 
paulatina institucionalización de la asistencia escolar, en sinto-
nía con una nueva concepción de la infancia como un periodo en 
el que los niños deben ser cuidados, formados para el trabajo y 
mantenidos por ambos padres, quienes desempeñan un papel re-
levante en términos de su bienestar y sus posibilidades reales de 
elección para llevar el tipo de vida que consideran valiosa.

Los resultados obtenidos a partir del análisis longitudinal mul-
tivariado, desarrollado para estimar la probabilidad del primer 
abandono escolar en cada una de las cohortes, muestran las conse-
cuencias de estos procesos sociales. El hecho de dejar de corresidir 
con el padre y la madre en la infancia y adolescencia no está asocia-
do con el abandono escolar para la cohorte 1951-1953, porque quie-
nes eran niños y jóvenes en ese periodo asistían a la escuela pocos 
años y la abandonaban a temprana edad. En la segunda y tercera 
cohortes dejar de corresidir con ambos padres sí está asociado con 
el abandono escolar, si se controlan los efectos del género, del nivel 
socioeconómico y del trabajo. La posibilidad de que los jóvenes pa-
sen sus primeros años de vida en un entorno familiar donde estén 
presentes el padre y la madre puede mejorar su calidad de vida 
y propiciar que accedan a la educación por más tiempo, aspecto 
que, de acuerdo con Sen, es una capacidad primordial, ya que es 
uno de los medios más importantes para proveer las herramien-
tas de realización de las aspiraciones de las personas.

Este mismo tipo de análisis desarrollado para estimar la pro-
babilidad de ingresar al mercado laboral por primera vez revela 
que la corresidencia con ambos padres no está asociada con la in-
serción temprana al primer trabajo entre los jóvenes de las cohor-
tes 1951-1953 y 1966-1968. En cambio, adquiere significancia entre 
los jóvenes de las cohortes 1978-1980, ya que dejar de corresidir 
con el padre y la madre aumenta en 51% la posibilidad de tener 
que trabajar. Iniciar un trabajo a temprana edad puede disminuir 
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el compromiso con los estudios, precipitar el abandono escolar y 
limitar sus aspiraciones ocupacionales.

La revisión de las ocupaciones que desempeñaban los niños 
que trabajaron a los 14 años refleja los cambios económicos y so-
ciales que se dieron en la sociedad mexicana durante la segunda 
mitad del siglo xx; la comparación de tres cohortes resulta muy 
ilustrativa. Cambian los sectores de actividad en los que se em-
plean los niños y disminuye notablemente el número de niños que 
trabajan a esa edad. 
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Introducción

El proceso de transición de la fecundidad en México tuvo su inicio 
hacia finales de la década de 1960 y ha coincidido en el tiempo con 
la creciente participación de las mujeres en el mercado de traba-
jo, en especial de quienes han iniciado la formación de su familia 
(García y De Oliveira, 1994; Mier y Terán, 1996; García y Pacheco, 
2000). Además, las jóvenes que empiezan a trabajar desde solte-
ras permanecen cada vez más tiempo en el mercado de trabajo y 
combinan esta actividad con la formación de sus familias (Blanco 
y Pacheco, 2003; Castro, 2004).

En las últimas décadas, el mercado de trabajo en México se ha 
caracterizado por una creciente inestabilidad y precariedad en los 
empleos, lo cual ha propiciado la aparición de nuevos patrones de 
organización en el hogar, en los que el ingreso y las decisiones sobre 
su distribución dependen de ambos miembros de la pareja (Parrado 
y Zenteno, 2005). A pesar de estos cambios, los patrones de inicio 
de formación de las descendencias no han sufrido modificaciones 
mayores (Miranda, 2006).

* iis, unam.
** El Colegio de México.
*** Unidad de Investigación sobre Representaciones Culturales y Socia-

les, unam-Morelia.
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Los cambios en el modelo de inserción del país en la economía 
internacional de las últimas décadas han modificado la estructu-
ra de oportunidades: las desigualdades se han incrementado y el 
origen social de las personas ha tenido un peso creciente en la es-
tructuración de los cursos de vida (Bronfman et al., 1990; Tuirán, 
1993; Solís y Billari, 2003; Pacheco, 2005). Con el objeto de conocer 
la heterogeneidad social, así como la posibilidad de que los efectos 
del cambio histórico sobre los cursos de vida estén mediados por 
las estructuras de desigualdad social, nos proponemos integrar a 
nuestro análisis dos fuentes de desigualdad social: el sexo y el es-
trato social de origen. 

A lo largo de la vida de las personas, los procesos de decisión 
en cuanto a la formación de las familias y la participación en el 
mercado laboral mantienen una relación imbricada. En el análisis 
de esta relación, los desafíos conceptuales y metodológicos son 
grandes. En los enfoques económicos, se plantean con frecuencia 
análisis causales en los que la formación familiar condiciona el 
trabajo de las mujeres y se reconoce y enfrenta el problema de en-
dogeneidad entre las variables (De Santis y Di Pino, 2009). Desde 
la perspectiva sociodemográfica, se analizan también los patro-
nes familiares y reproductivos de las mujeres, dependiendo de su 
participación y tipo de inserción en el mercado laboral (Pacheco y 
Blanco, 2002). En ambos casos, gran parte de los trabajos se basan 
en observaciones transversales y un supuesto subyacente es que 
las decisiones tanto familiares como laborales obedecen principal-
mente a situaciones coyunturales.

En la perspectiva del curso de vida, las aproximaciones “ho-
lísticas” proponen a las trayectorias que conforman el curso de 
vida de las personas como objeto de estudio, una unidad con-
ceptual que requiere de análisis (Billari y Piccarreta, 2005: 82). La 
perspectiva holística pone el acento en las trayectorias por en-
cima de las transiciones o los estatus simples, con el objeto de 
dar cuenta de procesos de continuidad, rupturas y quiebres en el 
curso de vida. El análisis de trayectorias permite captar elemen-
tos fundamentales del curso de vida que aparecen desdibujados 
en el abordaje de estatus o transiciones simples. Se reconoce el 
encadenamiento, el orden y la convergencia como propiedades 
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principales de las narrativas (Abbott y Tsay, 2000). Nos interesa 
identificar el entrelazamiento de los múltiples estatus mediante 
los cuales los individuos despliegan su vida, los estatus posibles 
de combinar o integrar en un momento dado, los estatus que se 
excluyen, la manera en que se ordenan y las vías de acceso a otros 
dominios de vida. Todo esto permite conocer los caminos posibles 
por los cuales los individuos construyen sus vidas y, también, dar 
cuenta de procesos más generales, como los de integración y dife-
renciación de los cursos de vida en sociedades concretas.

En las últimas décadas, el desarrollo de métodos y técnicas de 
análisis cuantitativo en la perspectiva del curso de vida ha sido 
notable. En especial, el análisis de secuencias permite esta visión 
integral y consiste en representar la vida de las personas como 
una secuencia de estados, en la cual el orden y la duración tienen 
relevancia. Con el análisis de secuencias es posible obtener una 
descripción cabal de las trayectorias de vida; se emplean técnicas 
como el análisis de cluster para subdividir a la población con base 
en las trayectorias completas para construir una tipología con ti-
pos de trayectorias y así apreciar qué tan homogéneos o heterogé-
neos son los cursos de vida.

En la perspectiva del sistema de género, se afirma que la di-
visión del trabajo se basa en la asignación de tareas diferentes a 
hombres y mujeres. En el caso de la participación femenina, el pa-
pel tradicional de cuidadora en la crianza de los hijos limita las 
posibilidades de inserción en el mercado laboral. Es común que 
la inserción laboral de las mujeres se caracterice por discontinui-
dades asociadas a los cambios en su vida familiar (Mier y Terán, 
1996; Cerrutti, 1997; Coubès, 2000; Ariza y De Oliveira, 2005). Sin 
embargo, ante la falta de opciones alternativas de cuidado de los 
hijos pequeños, participar en el mercado laboral en condiciones de 
relativa flexibilidad hace posible conciliar el cuidado de los hijos 
con la actividad laboral. Para los hombres, desempeñar su papel 
tradicional de proveedores implica una racionalidad distinta en 
la que su participación en el mercado de trabajo es crucial para la 
sobrevivencia familiar, en particular cuando han iniciado la for-
mación de sus familias. No obstante, la falta de oportunidades 
laborales, así como la creciente precariedad e inestabilidad en el 
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empleo definen en gran medida las condiciones de inserción en el 
mercado de trabajo, tanto de hombres como de mujeres.

El objetivo principal del capítulo es describir la forma en que 
las personas construyen de manera conjunta sus trayectorias fa-
miliares y laborales a lo largo de su curso de vida en las zonas 
urbanas de México. Nos interesa conocer cuáles son los caminos 
por los que se opta y su evolución en el tiempo, así como indagar 
si las desigualdades de género y de origen social definen los dis-
tintos caminos. 

Metodología

Entre las técnicas que dan apoyo al análisis de secuencias, el aná-
lisis de alineación óptima (oma, por sus siglas en inglés: Optimal 
Matching Analysis) permite encontrar patrones en las secuencias 
con base en una medida de proximidad o semejanza entre ellas.1 

Una extensión de este procedimiento es el análisis de secuencias 
multidimensional (mcsa, por sus siglas en inglés: Multichannel 
Sequence Analysis) (Gauthier et al., 2013). El mcsa hace posible el 
estudio simultáneo de trayectorias de diferentes dominios de la 
vida.2

En este trabajo, aplicamos un análisis de secuencias de dos di-
mensiones y un análisis de cluster al conjunto de la población, con 
el objeto de identificar una tipología de trayectorias que entrela-
zan las dimensiones familiar y laboral.3 Más adelante, con el fin de 

1  Las secuencias de eventos se alinean por pares y se transforma una se-
cuencia en la otra a partir de inserciones, borrados y sustituciones de estados, 
modificaciones a las que se asocian “costos”. El resultado del oma son las 
transformaciones entre pares de secuencias con costo mínimo. Las medidas de 
semejanza entre las trayectorias conforman la matriz de distancias (Abbot y 
Tsay, 2000).

2  Cada dominio tiene una matriz de costos y una de distancias específi-
cas. En nuestro análisis supusimos costos unitarios de sustitución en ambos 
dominios.

3  Aplicamos un análisis de cluster jerárquico aglomerativo (agnes) a la 
matriz de distancias y elegimos el cluster de seis grupos. Para validar las agru-
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conocer la manera en que el género, el estrato social y el cambio 
histórico interactúan y afectan los cursos de vida de las personas, 
estimamos una regresión logística para modelar la probabilidad 
de cada tipo de trayectoria.4

La fuente de datos es la Encuesta Demográfica Retrospectiva 
2011 (eder-2011).5 Con el objeto de observar las trayectorias fami-
liares y laborales en las etapas en que más confluyen, limitamos el 
análisis a las cohortes que han terminado o se encuentran hacia 
el final de su periodo reproductivo, nacidas en 1951-1953 y 1966-
1968.6

Las cohortes más antiguas experimentaron la puesta en mar-
cha de los programas gubernamentales de planificación familiar, 
hacia finales de la década de 1970, cuando se encontraban en una 
etapa intermedia de su vida reproductiva; las cohortes nacidas 
en la década de 1960 iniciaron su vida reproductiva cuando estos 
programas ya estaban en marcha y el nivel de fecundidad se en-
contraba en descenso en el conjunto del país, en particular, en las 
áreas urbanas. En el ámbito laboral, ambas cohortes participan en 
el ingreso creciente de la mujer al mercado de trabajo, pero la pri-

paciones, es posible usar la técnica silhouette, en la que se calculan valores del 
índice de anchura que van de -1 a 1, y reflejan qué tan bien ubicados están 
los casos en la agrupación (Kaufman y Rousseeuw, 2005). Con un cluster de 
seis grupos en el análisis bidimensional, el ancho es 0.20, que es sólo algo 
menor que cuando el número de grupos es de 2 a 4, para los que es de 0.23 a 
0.25. Ante estas pequeñas diferencias, decidimos analizar los seis grupos que 
tenían mayor sentido teórico.

4  La variable sobre el estrato social consiste en los terciles del Índice de 
Orígenes Sociales (ios): estratos bajo, medio y alto. En el ios se incluye las 
dimensiones económica, educativa y de estratificación ocupacional cuando el 
individuo tenía 15 años de edad. El índice fue elaborado por el doctor Patricio 
Solís.

5  La muestra está conformada por tres cohortes de nacimiento (1951-
1953, 1966-1968 y 1978-1980) que residían en 2011 en 32 áreas urbanas y me-
tropolitanas, que abarcan 86% de las áreas más urbanizadas del país. Se aplicó 
un muestreo probabilístico, estratificado y por conglomerados. La muestra de 
las tres cohortes es 2 840 personas y 128 507 años de vida.

6  La muestra de estas dos cohortes es de 1 739 personas que seguimos a lo 
largo de 30 años, a partir de los 12 y hasta los 41 años de edad.
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mera inicia su incorporación en un periodo de crecimiento econó-
mico, mientras que la segunda lo hace en uno de estancamiento. 
Suponemos que estas y otras experiencias dispares se reflejarán 
en las trayectorias familiares y laborales de las dos cohortes ana-
lizadas.7

En el componente familiar de mujeres y hombres, nos interesa 
distinguir las etapas en las que difieren los requerimientos de cui-
dado de los hijos en el hogar. Agrupamos la edad del hijo menor 
presente en el hogar según su probable asistencia a distintos nive-
les educativos en los que el involucramiento de los padres es cada 
vez menor; en las personas sin hijos en el hogar, distinguimos entre 
quienes se encuentran en unión y quienes no. Los estados analiza-
dos son cinco: no unidos (en soltería o en unión disuelta: separa-
ción, divorcio o viudez) sin hijos, en unión sin hijos, el hijo menor 
tiene de 0 a 5 años de edad, de 6 a 11 años, o de 12 años o más.

La componente laboral está conformada por la asistencia a la 
escuela como actividad principal, y la condición de asalariado o 
no asalariado en combinación con la duración de la jornada la-
boral. Planteamos que el estudio, la condición de asalariado y la 
jornada de tiempo completo implican horarios y lugares de tra-
bajo difícilmente compatibles con el cuidado de los hijos, mientras 
que los trabajos no asalariados son generalmente más flexibles e 
implican una menor limitación de la actividad simultánea de la 
crianza de los hijos, en especial cuando son de tiempo parcial. Bajo 
estos supuestos, los estados en este componente laboral son seis: 
1) asistencia a la escuela, 2) inasistencia a la escuela sin trabajo, 3) 
trabajo asalariado de tiempo completo, 4) trabajo no asalariado 
de tiempo completo, 5) trabajo asalariado de tiempo parcial y 6) 
trabajo no asalariado de tiempo parcial. Cabe señalar que la con-
dición de no asalariado refleja situaciones tan disímbolas como 

7  Para México, Schockaert (2011) investigó las trayectorias laborales y fa-
miliares de mujeres en las ciudades de Guadalajara y Monterrey, mediante un 
análisis de secuencias; sus resultados muestran diferencias en la heterogenei-
dad de las secuencias, vinculadas con las especificidades del mercado laboral 
y la estructura económica de cada ciudad. En este trabajo, analizamos el con-
junto de las zonas urbanas y suponemos que una parte de las diferencias entre 
las cohortes son reflejo de las condiciones del mercado laboral.
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ser patrón, por cuenta propia, trabajador a destajo o familiar no 
remunerado; conservamos el criterio de asalariado o no porque, a 
pesar de su heterogeneidad, esta última categoría sí define mayor 
flexibilidad y, en general, refleja condiciones más desfavorables. 

Resultados

En su conjunto, las trayectorias se caracterizan por una corta asis-
tencia a la escuela antes de iniciar la vida laboral y familiar. Sin 
embargo, las personas construyen sus trayectorias al entrelazar sus 
historias familiares y laborales de muy distinta manera, dependien-
do de las valoraciones y las oportunidades de continuar con los es-
tudios, desarrollar su vida laboral, formar una pareja y tener hijos.

A continuación, presentamos el análisis de la tipología en dos 
partes. En la primera, describimos las características principales 
de los componentes familiar y laboral de cada uno de los seis 
tipos de trayectorias; en la segunda parte, analizamos la compo-
sición por sexo, estrato de origen y cohorte de nacimiento de la 
población de cada uno de estos tipos de trayectorias.

Tipología de las trayectorias

Las principales características de las trayectorias se muestran en 
tres gráficas que analizamos de manera conjunta, con el objeto de 
lograr una visión integral y evitar repeticiones. Para proporcionar 
un primer acercamiento al conjunto de los resultados, en la gráfica 
10.1 mostramos los histogramas de los estados en cada edad, en-
tre los 12 y los 41 años. En la gráfica 10.2, presentamos el tiempo 
promedio que el conjunto de las personas pasa en los distintos 
estados. En la gráfica 10.3 están representadas las trayectorias in-
dividuales y es posible observar las secuencias entre los estados y 
la duración de éstos. En cada una de las gráficas, la serie que apa-
rece en la parte superior corresponde al componente familiar y la 
inferior al laboral; los seis tipos de trayectorias aparecen en orden 
de izquierda a derecha.
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Tipo 1. Formación familiar temprana y orientación  
al trabajo no asalariado (232 casos, 13% del total)

En el dominio familiar, los rasgos principales de este tipo de tra-
yectorias son la unión marital, una temprana formación de la des-
cendencia y más de 12 años en promedio con hijos pequeños de 0 
a 5 años de edad. Como el inicio de la fecundidad es tan tempra-
no, las personas tienen también tiempo para convivir con hijos de 
edades mayores (de 6 a 11 años y de 12 y más años).8

La vida laboral está caracterizada por un ingreso temprano 
al mercado de trabajo asociado a una baja permanencia en la es-
cuela. El rasgo principal que distingue a este tipo es la inserción 
en el mercado laboral como trabajadores no asalariados (casi 18 
años en promedio), aunque con frecuencia se dedican los prime-
ros años de la vida laboral a trabajos asalariados (algo más de 7 
años en promedio). Los trabajos son casi siempre de tiempo com-
pleto, en especial, después de los 20 años de edad.

Tipo 2. Orientación al trabajo asalariado (503 casos, 29% del total)

Es la trayectoria más común. En ella, las personas permanecen sol-
teras sin hijos más tiempo que en el tipo anterior, pero la duración 
de la convivencia con hijos pequeños es semejante, algo más de 12 
años. Como hay un leve retraso del inicio de la formación familiar, 
conviven en menor medida con hijos de más edad que en el tipo 
anterior, aunque las diferencias son pequeñas.

Aunado al mayor periodo en soltería, en este tipo de trayec-
torias las personas permanecen más en el sistema educativo e in-
gresan un poco más tarde al mercado laboral. Sin embargo, lo que 
más distingue a este tipo de trayectorias respecto del anterior es la 
participación en trabajos asalariados de tiempo completo (casi 22 
años en promedio). 

8  En este tipo de trayectorias, el índice de anchura silhouette tiene un va-
lor de 0.18, muy cercano al de la tipología (0.20), que revela una ubicación 
razonable de las trayectorias en el grupo.
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Después de dejar la escuela, algunas personas posponen su 
ingreso al mercado laboral. La participación en trabajos no asa-
lariados ocurre esporádicamente en lapsos cortos a lo largo de la 
vida laboral. Los trabajos de tiempo parcial son poco comunes y 
se concentran en las edades muy tempranas.9

Tipo 3. Orientación a la familia (449 casos, 26% del total)

Este tipo es también muy frecuente, el segundo más numeroso. En 
él, el componente familiar se caracteriza por el tiempo más corto 
en soltería sin hijos, el mayor tiempo con hijos pequeños (más de 
13 años en promedio) y, como inician tan temprano la formación 
de sus descendencias, con frecuencia conviven con hijos de 6 a 11 
años y de 12 años o más. 

La permanencia en la escuela es tan breve como en el primer 
tipo. No obstante, lo que en este caso distingue al componente 
laboral son los lapsos prolongados después de dejar la escuela 
en los que las personas no desempeñan trabajo extradoméstico: en 
promedio, pasan alrededor de 21 años sin asistir a la escuela ni 
participar en el mercado laboral. Con frecuencia, este estado ocu-
rre después de lapsos cortos de participación como trabajadores 
asalariados. A partir de los 25 años de edad, se observan casos de 
regreso al mercado laboral, principalmente en trabajos asalariados 
de tiempo completo. Los trabajos de tiempo parcial son muy esca-
sos a lo largo de estas trayectorias.10

9  En este tipo, el índice de anchura silhouette es 0.25, que refleja mejor una 
ubicación de las trayectorias que en el tipo anterior. 

10  El índice de anchura silhouette es 0.32, el valor más alto observado. Las 
trayectorias en este tipo se encuentran mejor ubicadas: más cercanas entre 
ellas y más distantes de las de los otros tipos.
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Tipo 4. Formación familiar tardía y orientación  
al trabajo asalariado (248 casos, 14% del total)

Las personas posponen el inicio de la unión conyugal, ya que a 
partir de los 12 años de edad, pasan más de 20 años en promedio 
como solteros sin hijos; una vez unidos, con frecuencia posponen 
la llegada de los hijos: en promedio casi cinco años. El tiempo que 
pasan con hijos pequeños es breve. Llama la atención que, hasta 
los 41 años de edad, en promedio pasan el mismo número de años 
en unión sin hijos que con hijos pequeños. Por supuesto, después 
de los 41 años, que es la edad última de observación, todavía es 
posible tener otros años de convivencia con hijos pequeños, en 
particular los hombres que pueden estar unidos con mujeres más 
jóvenes.

El componente laboral de este tipo de trayectoria se caracte-
riza por una mayor permanencia en la escuela y un ingreso más 
tardío al mercado de trabajo, como trabajadores asalariados de 
tiempo completo. El aspecto laboral de este tipo se asemeja al del 
segundo tipo, sólo que en edades levemente más tardías en la 
transición de la escuela al trabajo. Los pocos lapsos de trabajos de 
tiempo parcial ocurren en edades tempranas, mientras que los es-
casos trabajos no asalariados de tiempo completo ocurren, ya sea 
en edades tempranas o hacia el final de la observación.11

Tipo 5. Formación familiar tardía y orientación  
al trabajo de tiempo parcial (196 casos, 11% del total)

En lo familiar, este tipo de trayectoria se caracteriza por ser una 
situación intermedia entre las tres primeras trayectorias con for-
maciones tempranas y la cuarta con formación tardía. La perma-
nencia prolongada como solteros sin hijos es una característica de 
este tipo con formación familiar tardía y trabajo de tiempo parcial; 
el estado de soltería antes de iniciar la formación de sus descen-

11  En este tipo, el índice de anchura silhouette es 0.18, igual al del tipo 1, y 
cercano al del conjunto de la tipología.
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dencias dura 14 años en promedio, menos que en la trayectoria 
4, pero notablemente más que en las tres primeras trayectorias. 
El tiempo que la pareja retrasa la llegada del primer hijo también 
es algo menor que en la trayectoria anterior pero mayor que en 
las tres primeras. Esta situación intermedia ocurre también con el 
tiempo que pasan con hijos de distintas edades.

La permanencia en la escuela es relativamente prolongada, 
como en el caso anterior. Lo que caracteriza a este tipo es una gran 
heterogeneidad y la presencia de trabajos de tiempo parcial, en es-
pecial no asalariados; su frecuencia aumenta con la edad, al igual 
que la frecuencia de los trabajos no asalariados de tiempo com-
pleto. Hacia los 25 años de edad, el estado de trabajo asalariado 
de tiempo completo tiende a reducirse y surgen lapsos fuera del 
mercado laboral.12

Tipo 6. Retraso de la formación familiar (111 casos, 6% del total)

Es el grupo menos numeroso. En estas trayectorias hay un franco 
retraso de la entrada en unión y del nacimiento de los hijos. No 
son pocos los casos en que las personas permanecen solteras sin 
hijos al final de la observación, a los 41 años de edad. En promedio 
pasan casi 24 años como solteros sin hijos. Quienes inician una 
unión, también tienden a posponer la llegada de los hijos (alre-
dedor de 4 años en promedio). El inicio de la formación de su 
descendencia es tan tardío que conviven poco tiempo con hijos pe-
queños menores de 6 años y no conviven con hijos de mayor edad. 

La permanencia en la escuela es heterogénea pero general-
mente muy corta. Algunos con muy poca escolaridad permane-
cen dedicados a las labores del hogar todo el periodo observado o 
gran parte de él. Al igual que en las trayectorias del tipo 1, la parti-
cipación en trabajos no asalariados es frecuente, en especial en las 

12  En este tipo, el valor del índice de anchura silhouette es el más bajo, 
es negativo (-0.11), lo que refleja que son trayectorias que no se diferencian 
claramente de las de los otros tipos ni se asemejan tanto entre sí. Podría con-
siderarse un grupo residual.
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edades no muy jóvenes. El poco trabajo asalariado que se lleva a 
cabo es más común en las edades jóvenes. Los trabajos de tiempo 
parcial son pocos y, entre ellos, los no asalariados se concentran en 
edades muy jóvenes.13

Una vez que conocemos los principales rasgos de los seis tipos 
de trayectorias de la tipología, nos interesa saber quiénes siguen a 
lo largo de su vida los distintos senderos. 

Composición de la población de los tipos de trayectorias

La primera pregunta que nos planteamos sobre la composición 
de los tipos es si el sexo define en gran medida la trayectoria que 
siguen las personas. En los resultados se observa que el rol de gé-
nero sí influye en las trayectorias por las que se opta, pero con 
muchos matices (cuadro 10.1). El tipo 3 orientado a la familia está 
conformado casi en su totalidad por mujeres; los varones consti-
tuyen sólo 2% de los casos (cuadro 10.1). Sin embargo, solamente 
la mitad de las mujeres se encuentra en este tipo de trayectoria y la 
otra mitad se distribuye en los demás tipos. En mayor o menor 
medida, las mujeres están presentes en los otros cinco tipos de 
trayectorias con participación en el mercado laboral. En el tipo 5, 
en el que la formación familiar es relativamente tardía, hay una 
orientación al trabajo de tiempo parcial; más de la mitad (57%) 
son mujeres. En los demás tipos, alrededor de una tercera parte de 
los integrantes son mujeres. De esta manera, sí hay un tipo de tra-
yectoria femenina en la que se encuentran la mitad de las mujeres, 
pero no hay el espacio equivalente en los varones, esto es, de un 
tipo de trayectoria totalmente masculina. Las mujeres constituyen 
cerca de una tercera parte en los tipos de trayectorias predominan-
temente masculinos (tipos 1, 2, 4 y 6).

13  El índice de anchura en este tipo es bajo, pero positivo (0.07), lo que 
refleja que las trayectorias de tipo 6 son más cercanas entre ellas que de las de 
los otros tipos de trayectorias.



Cuadro 10.1. Porcentaje de mujeres y varones de distintos estratos y cohortes en cada tipo de trayectoria

Mujeres (%) Varones (%)

Total 

(%)

Bajo Medio Alto

Subtotal

Bajo Medio Alto

SubtotalTipo

1951-

1953

1966-

1968

1951-

1953

1966-

1968

1951-

1953

1966-

1968

1951-

1953

1966-

1968

1951-

1953

1966-

1968

1951-

1953

1966-

1968

1 4.3 6.0 6.0 3.0 5.6 3.9 28.9 12.5 16.8  9.5 13.8   8.2 10.3 71.1 100

2 2.8 5.6 2.2 5.8 8.2 5.6 30.0 12.7 11.1 13.1 10.7 11.9 10.3 70.0 100

3 21.8 19.4 17.8 15.6 13.1 10.0 97.8 0.4   0.2  0.2   0.2   0.7   0.4   2.2 100

4 4.4 4.0 2.0 6.9 5.2 11.3 33.9 8.5 12.1 10.9   8.9 12.1 13.7 66.1 100

5 7.7 5.1 4.6 13.3 12.2 14.3 57.1 8.2   4.1 11.7   5.1   7.1   6.6 42.9 100

6 9.9 2.7 4.5 3.6 3.6 7.2 31.5 11.7 16.2   6.3   8.1   8.1 18.0 68.5 100

Nota: Tipos: 1) formación familiar temprana y orientación al trabajo no asalariado; 2) orientación al trabajo asalariado; 
3) orientación a la familia; 4) formación familiar tardía y orientación al trabajo asalariado; 5) formación familiar tardía y 
orientación al trabajo de tiempo parcial; 6) retraso de la formación familiar. La proporción del total de casos es: 13% en el 
tipo 1, 29% en el 2, 26% en el 3, 14% en el 4, 11% en el 5, y 6% en el 6.

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).
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También nos preguntamos si algunos tipos de trayectorias re-
flejan principalmente los patrones de la cohorte más antigua (1951-
1953) y otros los de la cohorte más reciente (1966-1968). Aquí la 
respuesta es negativa porque cada una de las cohortes constituye 
al menos 40% en cada grupo. Por supuesto, el tipo 4, “formación 
familiar tardía y orientación al trabajo asalariado”, es menos tradi-
cional y en ella la presencia de la cohorte más joven es más común. 
También los varones tienen una presencia creciente en el tiempo 
en los tipos de trayectorias 1 y 6, caracterizados por el predomi-
nio del trabajo no asalariado. Como se dijo antes, la cohorte más 
joven inicia su vida laboral en momentos de estancamiento de la 
economía con escasas oportunidades de inserción en empleos asa-
lariados. Nuestros resultados sugieren que las limitaciones en el 
mercado de trabajo afectaron mayormente a los varones.

El origen social también está asociado, en cierta medida, con 
las distintas trayectorias, pero es de resaltar que cada uno de los 
tres estratos está representado por al menos 24% de los casos en 
cada uno de los tipos. El estrato bajo tiene mayor presencia en los 
tipos 1, 3 y 6; los tipos 1 y 6, caracterizados por el trabajo no asa-
lariado y el tipo 3 por la escasa participación en el mercado la-
boral. Por el contrario, en los tipos 4 y 5, en los que la formación 
familiar es tardía, ya sea que realice trabajo asalariado de tiempo 
completo o se tengan tipos variados de inserción laboral, la pre-
sencia del estrato alto es más común: 42 y 40%, respectivamente 
(cuadro 10.2).

Resultados de los modelos multivariados

Con el objeto de lograr un acercamiento más fino a la manera en 
que interactúan las desigualdades de género y estrato, y su cam-
bio en el tiempo, así como para definir los tipos de trayectorias 
familiares y laborales, estimamos una regresión logística sobre la 
probabilidad de estar ubicado en cada uno de los seis tipos. Las va-
riables explicativas son el género, el estrato y la cohorte, así como 
las interacciones de orden dos y tres entre ellas (cuadro 10.3).
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Cuadro 10.2. Distribución porcentual de mujeres y varones de distintos 
estratos según el tipo de trayectoria y la cohorte de nacimiento

Tipo

1951-1953 (%)

Mujeres Varones

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

1 6.3 11.3 8.4 20.0 15.1 14.1

2 8.8 8.9 26.6 44.1 45.2 44.4

3 61.6 64.5 38.3 1.4 0.7 2.2

4 6.9 4.0 8.4 14.5 18.5 22.2

5 9.4 7.3 15.6 11.0 15.8 10.4

6 6.9 4.0 2.6 9.0 4.8 6.7

Total 100 100 100 100 100 100

Tipo

1966-1968 (%)

Mujeres Varones

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

1 9.2 4.6 6.2 25.7 25.0 16.6

2 18.4 19.0 19.2 36.8 42.2 35.9

3 57.2 45.8 30.8 0.7 0.8 1.4

4 6.6 11.1 19.2 19.7 17.2 23.4

5 6.6 17.0 19.2 5.3 7.8 9.0

6 2.0 2.6 5.5 11.8 7.0 13.8

Total 100 100 100 100 100 100

Nota: Tipos: 1) formación familiar temprana y orientación al trabajo no 
asalariado; 2) orientación al trabajo asalariado; 3) orientación a la familia; 4) 
formación familiar tardía y orientación al trabajo asalariado; 5) formación fa-
miliar tardía y orientación al trabajo de tiempo parcial; 6) retraso de la forma-
ción familiar. La proporción del total de casos es 13% en el tipo 1, 29% en el 2, 
26% en el 3, 14% en el 4, 11% en el 5, y 6% en el 6.

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).



Cuadro 10.3. Resultados de regresiones logísticas estimadas para modelar  
la probabilidad de los individuos de pertenecer a cada tipo de trayectoria

Tipo de trayectorias

1 2 3 4 5 6

Exp. 

Estim.

p 

value

Exp. 

Estim.

p 

value

Exp. 

Estim.

p 

value

Exp. 

Estim.

p 

value

Exp. 

Estim.

p 

value

Exp. 

Estim.

p 

value

(Intercept) 0.250 0.000 0.790 0.159 0.014 0.000 0.169 0.000 0.124 0.000 0.098 0.000

Mujer 0.268 0.001 0.122 0.000 114.869 0.000 0.439 0.035 0.840 0.645 0.755 0.51

Estrato medio 0.710 0.27 1.044 0.855 0.493 0.566 1.34 0.358 1.508 0.24 0.511 0.166

Estrato alto 0.655 0.191 1.013 0.959 1.625 0.598 1.687 0.096 0.933 0.858 0.725 0.476

Cohorte 1966-1968 1.381 0.247 0.738 0.201 0.474 0.543 1.452 0.232 0.448 0.074 1.364 0.419

Estr_Medio *Coh_1966-1968 1.361 0.458 1.198 0.596 2.411 0.639 0.630 0.299 1.012 0.984 1.101 0.881

Estr_Alto *Coh_1966-1968 0.877 0.763 0.947 0.872 1.300 0.865 0.738 0.473 1.900 0.289 1.642 0.384

Mujer *Coh_1966-1968 1.095 0.86 3.168 0.006 1.759 0.652 0.653 0.437 1.509 0.506 0.199 0.035

Mujer *Estr_Medio 2.672 0.065 0.966 0.942 2.295 0.508 0.422 0.176 0.498 0.215 1.106 0.891

Mujer *Estr_Alto 2.097 0.173 3.712 0.001 0.238 0.131 0.735 0.561 1.900 0.219 0.495 0.346

Mujer *Estr_Medio *Coh_1966-1968 0.183 0.027 0.857 0.803 0.231 0.443 4.984 0.051 3.824 0.111 2.142 0.507

Mujer *Estr_Alto *Coh_1966-1968 0.537 0.413 0.295 0.03 0.663 0.794 3.679 0.069 1.000 1.000 4.886 0.139

Nota 1: En gris y negritas los valores significativos al p < 0.1.
Nota 2: Tipos: (1) formación familiar temprana y orientación al trabajo no asalariado; (2) orientación al trabajo asala-

riado; (3) orientación a la familia; (4) formación familiar tardía y orientación al trabajo asalariado; (5) formación familiar 
tardía y orientación al trabajo de tiempo parcial; (6) retraso de la formación familiar. La proporción del total de casos es 
13% en el tipo 1, 29% en el 2, 26% en el 3, 14% en el 4, 11% en el 5 y 6% en el 6.

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).
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Tipo 1: formación familiar temprana y orientación al trabajo no asa-
lariado. Las mujeres en su conjunto tienen probabilidades mucho 
menores que los hombres de encontrarse en este tipo de trayec-
toria; 8% de las mujeres y 19% de los varones se encuentran en 
este grupo. Las interacciones en el modelo muestran que las po-
cas mujeres en este tipo pertenecen sobre todo al estrato medio y 
la cohorte más antigua. Ellas pudieron conciliar una formación 
familiar temprana con un inicio de la vida laboral también tem-
prano en trabajos de tiempo completo; probablemente la opción 
de los trabajos no asalariados facilitó la conciliación del papel de 
la maternidad con el trabajo extradoméstico a partir de edades 
tempranas.

Tipo 2: orientación al trabajo asalariado. La probabilidad del con-
junto de las mujeres de estar en este tipo de trayectoria respecto de 
los hombres es muy baja, la más baja de todos los tipos, en parte 
porque en los varones es el tipo más frecuente: 41% de ellos y 17% 
de ellas se ubican aquí. Las mujeres que tienen acceso a estas tra-
yectorias, caracterizadas por una formación familiar relativamen-
te temprana y una participación en el mercado laboral en trabajos 
asalariados son, en general, de la cohorte más reciente o bien el 
estrato alto. No obstante, la interacción de las tres variables sugie-
re que también algunas mujeres del estrato alto de la cohorte más 
antigua y de los estratos bajo y medio de la cohorte más reciente 
tienen mayores probabilidades de ubicarse en este tipo de trayec-
torias que quienes se encuentran en la categoría de referencia.

En el Tipo 3: orientación a la familia, la variable “sexo” atrapa 
casi todo el efecto de las variables explicativas en estas trayectorias 
orientadas a la familia, por las que opta una de cada dos mujeres. 
No obstante, las mujeres del estrato alto parecen tener menores pro-
babilidades de seguir estas trayectorias; el coeficiente no es estadís-
ticamente significativo, pero su magnitud apunta en ese sentido. 

Tipo 4: formación familiar tardía y orientación al trabajo asalariado. 
La probabilidad del conjunto de las mujeres de estar en este tipo 
de trayectorias es menor que la de los hombres, pero la brecha no 
es tan acentuada como en el caso de los primeros dos tipos; 9% de 
las mujeres y 19% de los varones se ubican en ese tipo. Las perso-
nas del estrato alto tienen mayores probabilidades de encontrar-
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se aquí, en comparación con las personas de los demás estratos. 
Además, las mujeres de los estratos medios y altos de las cohortes 
más jóvenes tienen las mayores probabilidades de seguir este tipo 
de trayectoria, lo que sugiere un aumento en el tiempo en la par-
ticipación laboral de las mujeres de estos estratos.14 Estas mujeres 
tienen acceso a una vida laboral continua en trabajos asalariados, 
que logran, al igual que los hombres de este tipo de trayectorias, 
con una formación familiar en la que se pospone tanto el inicio 
de la unión como, después, la llegada de los hijos. Cabe señalar 
que los costos de posponer la vida familiar son muy distintos en 
hombres y mujeres.

Tipo 5: formación familiar tardía y orientación al trabajo de tiempo 
parcial. En este modelo, la única variable significativa, además del 
intercepto, es la cohorte. Las personas de las cohortes más jóvenes, 
tanto hombres como mujeres, tienen menores probabilidades de 
encontrarse en esta trayectoria en la que se pospone la formación 
de la unión y la vida laboral se caracteriza por una gran varia-
bilidad a lo largo de la vida de los individuos y entre ellos. La 
magnitud del coeficiente sugiere que esta combinación de vidas 
familiares y laborales es más común en las mujeres del estrato me-
dio y de la cohorte más reciente. 

Es interesante resaltar que éste es el tercer grupo de trayecto-
rias con mayor presencia de mujeres, sólo después de los tipos 2 y 
3; 13% de las mujeres y 10% de los varones se encuentran en este 
tipo, lo que sugiere una configuración particular de trayectorias 
familiares y laborales. El calendario de formación familiar es más 
tardío que en los tipos 2 y 3, y la participación en el mercado labo-
ral es muy diferente a la observada en los otros tipos orientados 
al trabajo e integrados en su mayoría por varones; en el tipo 5, la 
participación laboral de tiempo parcial es mucho más común. Se 
trata de un grupo heterogéneo, como se mencionó ya, pero que 
refleja las trayectorias de algunas mujeres que optaron por la com-
binación de cierto retraso en la formación de sus familias con una 
vida laboral caracterizada por una gran inestabilidad.

14  Se deduce de la interacción estadísticamente significativa de los estra-
tos medio y alto con mujer y la cohorte 1966-1968.
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Tipo 6: retraso de la formación familiar. Además del intercepto, 
el único coeficiente estadísticamente significativo en el modelo de 
este tipo de trayectorias es la interacción del sexo con la cohorte; 
de manera que las mujeres de la cohorte más joven tienen una 
probabilidad mucho menor de encontrarse en esta trayectoria que 
los hombres de la cohorte más antigua. Sólo 4% de las mujeres y 
9% de los varones optan por estas trayectorias. Pareciera un gru-
po residual de los solteros con poca escolaridad y vidas laborales 
variadas en las que predominan el trabajo no asalariado y el per-
manecer fuera del mercado matrimonial. 

Conclusiones

A lo largo de su vida, las personas se enfrentan a estructuras de 
oportunidades diversas, permeadas por las desigualdades de gé-
nero y origen social que prevalecen en nuestro país. En este traba-
jo, la agrupación y caracterización de las secuencias nos permitió 
acercarnos al entrelazamiento entre la vida familiar y laboral a lo 
largo del curso de vida.

Uno de nuestros principales hallazgos es haber identificado 
que, en el entrelazamiento de la vida familiar y la laboral en eta-
pas tempranas, las trayectorias laborales son más heterogéneas 
que las familiares y que, en algunos casos, se entrelazan a tipos de 
trayectorias familiares muy específicas. En el dominio laboral, las 
distancias entre las trayectorias de vida de las mujeres y los varo-
nes son mayores. El componente de la formación familiar tiende a 
homogeneizar las trayectorias de hombres y mujeres, ya que ante 
trayectorias familiares similares, los caminos por los que se opta 
en la vida laboral son distintos en mujeres y varones.

En la tipología, el grupo más numeroso es el de “orientación 
al trabajo asalariado”, que congrega principalmente a varones, 
aunque también se encuentran en éste mujeres del estrato alto, así 
como de los estratos bajo y medio de la cohorte más reciente; estas 
últimas se incorporaron al mercado laboral en situaciones adver-
sas y de coyuntura. La mayor permanencia en el sistema educati-
vo y un periodo de soltería más largo propician un ligero retraso 
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en la formación familiar. La entrada al mercado laboral también 
es aplazada y la incorporación es como asalariados en trabajos de 
tiempo completo.

El conjunto de trayectorias con “orientación a la familia” es el 
segundo más numeroso y está formado casi exclusivamente por 
mujeres que se dedican a las actividades domésticas y la crianza de 
los hijos. La salida del sistema educativo así como la formación 
de las descendencias son tempranas, y el periodo de convivencia 
con hijos pequeños es largo, lo que sugiere proles numerosas. Al-
gunas mujeres se incorporan en trabajos asalariados por lapsos 
breves antes de iniciar la formación de sus familias y, una vez que 
los hijos han crecido, se incorporan al mercado laboral en traba-
jos asalariados, ya sea de tiempo completo o tiempo parcial. Las 
mujeres del estrato alto tienen una menor probabilidad de estar 
incluidas en este grupo, seguramente porque cuentan con mayor 
escolaridad y pueden acceder a mejores empleos que no interrum-
pen por sus responsabilidades vinculadas con la reproducción so-
cial, algunas de las cuales pueden delegar a otras personas. 

El tipo de trayectorias caracterizado por la “formación familiar 
tardía y la orientación al trabajo asalariado” se conforma principal-
mente por varones y personas del estrato alto, también por mujeres 
de los estratos medio y alto de la cohorte joven, cuyas secuencias 
se caracterizan por la mayor permanencia en el sistema educativo, 
una vida laboral continua en trabajos asalariados de tiempo com-
pleto y un retraso en la formación conyugal y de las descendencias. 
Las mujeres de este grupo optan por patrones menos tradicionales: 
tienen una trayectoria laboral ininterrumpida, posponen su entrada 
en unión y, una vez unidas, retrasan la llegada del primer hijo, y 
seguramente tienen un menor número de hijos. 

Una situación distinta se encuentra en el grupo de trayectorias 
con una “formación familiar temprana y orientación al trabajo no 
asalariado”. Entre las mujeres de este grupo, sobresalen las del 
estrato medio, en especial de la cohorte más antigua, quienes se 
incorporaron al trabajo asalariado de tiempo completo tras una 
estancia corta en el sistema educativo. Más tarde, cuando inician 
la formación de sus descendencias, participan en trabajos no asa-
lariados de tiempo completo. La mayor flexibilidad de este tipo de 
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trabajo hizo posible la compatibilidad con una formación familiar 
temprana.

Respecto a los cambios en el tiempo, cabe señalar que ninguno 
de los seis tipos representa la experiencia preponderante de algu-
na de las dos cohortes. Sin embargo, en cada grupo observamos 
cambios en la composición por sexo y estrato entre las cohortes de 
nacimiento, lo que sugiere que el tiempo histórico actúa de mane-
ra diferenciada en las experiencias individuales según el sexo y el 
estrato de origen de las personas. 

Las mujeres de la cohorte más joven tienen mayor presencia 
en los tipos de las trayectorias con predominio de varones que las 
de la cohorte anterior. Los caminos o trayectorias que se tornan 
posibles para mujeres en la cohorte más joven están mediados por 
el estrato de origen. 

Las desigualdades de género son un factor fundamental para 
estructurar las trayectorias de vida. Si bien existe un canal que es 
exclusivamente femenino, no sucede lo mismo para los varones. 
El dominio laboral estructura la vida de los varones, y las trayec-
torias con participación en trabajos asalariados están asociadas 
con calendarios más tardíos en las trayectorias familiares. 

En la estructuración de las trayectorias de vida, el sexo actúa 
como un primer y principal canal de diferenciación, y en su inte-
rior actúan las desigualdades por estrato de origen; es decir, las 
desigualdades entre estratos sociales inciden en una población ya 
segmentada por sexo. Además, esta segmentación por sexo y desi
gualdad por estrato se modifican en el tiempo histórico.

En suma, este trabajo corrobora gran parte de lo que se ha in-
vestigado sobre la relación entre la vida laboral y familiar de las 
mujeres en México, a partir de análisis transversales o longitudi-
nales de corto aliento. Sin embargo, en este capítulo se logra una 
visión más completa, nítida y contundente de esta relación com-
pleja, gracias a la aproximación longitudinal simultánea de las 
secuencias familiares y laborales, la inclusión de las experiencias 
de los varones, y la posibilidad de discernir las diferencias entre 
estratos sociales, su evolución en el contexto de la transición de la 
fecundidad y la creciente incorporación de la mujer al mercado de 
trabajo.
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11. DEJAR LA ESCUELA EN PERSPECTIVA  
LONGITUDINAL MICRO-MACRO:  

MARCAS BIOGRÁFICAS Y CONTEXTUALES*

Nicolás Brunet**

Introducción: salida de la escuela  
en contexto micro-macro

La salida de la escuela es un proceso de transición socialmente 
condicionado; como tal, se produce en un marco de restricciones 
materiales y simbólicas que aceleran o disminuyen el riesgo de 
su ocurrencia. Dichas condiciones sociales se configuran históri-
camente en tramas espaciales y temporales que regulan e insti-
tucionalizan las trayectorias escolares individuales, a las cuales 
podemos denominar contextos de macronivel. Particularmente, di-
chos contextos proveen o recortan oportunidades que se articulan 
con el impacto de capacidades individuales y herencias familiares. 
Esta articulación se denominará micro-macro vínculo. Pero, ¿cómo 
entender el micro-macro vínculo en el riesgo de salida de la escue-
la? El impacto de un macro nivel se apoya en los principios bási-
cos de la perspectiva de curso de vida. Mediante el principio de 
“tiempo y espacio” (Mortimer y Shanahan, 2002) se ha indicado 
que el curso de vida de personas y cohortes estaría incrustado y 
configurado en los tiempos históricos y lugares que le han servi-
do de escenario: las localidades geográficas urbanas o rurales, las 
condiciones políticas e institucionales y las oportunidades de vida 

* Agradezco a Patricio Solís, Silvia Giorguli, Fernando Cortés y Julieta 
Pérez Amador por sus valiosas aportaciones a este trabajo.

** ces, El Colegio de México.
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disponibles en el mercado de trabajo. Justamente, el calendario de 
las transiciones educativas marca patrones de dependencia vincu-
lados al contexto educativo, ocupacional y a pautas culturales que 
pueden variar paulatinamente en periodos normales, incluso, de 
forma radical en periodos de crisis (Courgeau, 2003: 12). La subs-
tancial diversidad social y regional de México permite asumir la 
hipótesis según la cual la salida de la escuela no se produce en el 
“vacío”.

Evidentemente, tras el debate de las conexiones “micro-ma-
cro” se despliega una larga tradición sociológica derivada de la 
dicotomía entre constreñimientos sociales, por un lado, y racio-
nalidad y motivaciones individuales, por otro (Alexander et al., 
1987). Una guerra entre paradigmas holista e individualista (Cour-
geau, 2003: 9) complejizó más el debate, tiñéndolo de disputa por 
el método. Del lado “micro”, se hizo énfasis en la interpretación de 
la acción en el marco de las motivaciones e intenciones de los acto-
res mediante sus interacciones con significado. Del lado “macro”, 
en cambio, se propuso que el objetivo no debe ser explicar el com-
portamiento individual, “sino cómo el contexto social influye en 
las chances de vida” (Blau, 1997: 20). Con énfasis en las estructuras 
sociales, podrían destacarse los condicionamientos materiales del 
proceso de salida de la escuela (a lo Marx) versus las intenciones 
y motivaciones como regularidades de la acción social coligadas 
a dicha transición (a lo Weber). Una posible articulación podría 
acentuar la internalización de pautas de asistencia escolar como 
resultado de la socialización familiar y la institucionalización de 
los individuos (a lo Parsons) (Alexander et al., 1987).

También se ha sugerido que, antes que individual, el logro 
escolar es un proceso institucionalizado (Elman y O’Rand, 2007: 
1 278). Desde la “teoría de la industrialización” (Treiman, 1970) 
se ha postulado que, por la vía de la valorización de la educa-
ción y de la reducción del peso de los orígenes sociales sobre el 
logro escolar, la “modernización” de las estructuras económicas 
facilita una distribución más equitativa de los recursos sociales. 
A pesar de las críticas sobre su carácter de generalización empíri-
ca e insuficiencia explicativa (Müller y Karle, 1993; Mont’Alvão, 
2011), estos enfoques han encontrado que el grado de “desarrollo 
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social” tiene efectos sobre las oportunidades de permanencia en la 
escuela. Desde este punto de vista, la calificación del mercado de 
trabajo y la reducción del peso de las ocupaciones tradicionales, 
como la agricultura y la pesca, estimulan una mayor demanda de 
educación y aumentan las probabilidades de asistencia escolar 
de los niños, minimizando los requerimientos de participación en 
trabajos familiares (Treiman, Ganzeboom y Rijken, 2003). En esta 
línea, se creó un índice de calificación ocupacional que permitirá 
resumir el impacto del tipo de contexto sobre la salida de la escue-
la. El detalle de la construcción de este indicador se presenta más 
adelante en la sección Variables.

En suma, múltiples perspectivas son posibles. Evidentemente, 
la Encuesta Demográfica Retrospectiva, 2011 (eder-2011) no ad-
mite una interpretación de la salida de la escuela en términos de 
intenciones o motivaciones, pero permite identificar la biografía y 
el contexto macrosocial donde ésta se desarrolla. Allende al gran 
debate, debe tenerse en cuenta que los términos micro y macro 
asociados a los niveles son siempre “relativos” a la estrategia es-
cogida (Courgeau, 2003: 19).

Dinámica biográfica con perspectiva de género

La salida de la escuela está subordinada a la dinámica temporal 
de cada biografía. Con desiguales márgenes de libertad y opción, 
cada persona “toma” decisiones vitales a edades diferentes, esta-
bleciendo calendarios anticipados o postergados (dejar la escuela, 
comenzar a trabajar, casarse o tener hijos); por ello, las biografías 
son dinámicas. Los acontecimientos que ocurren en dominios 
del curso de vida diversos como el escolar, laboral o familiar es-
tán “entrelazados” (De Sandre, 2004) y son interactivos. Por una 
parte, se ha considerado especialmente el costo de oportunidad 
asociado a la pérdida de salarios o la disponibilidad de empleos 
que compiten con la permanencia en la escuela (Rosenbaum et al., 
1990; Raftery y Hout, 1993). Por otra parte, la adquisición de roles 
familiares, conyugales y reproductivos, en ciertos puntos del cur-
so de vida, suele generar tensiones que pueden resolverse con el 
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abandono de la escuela y la entrada al empleo, dadas las urgencias 
del sustento económico del hogar.

La utilización de variables móviles sobre los eventos de pri-
mer empleo y primera unión conyugal permitirá ajustar coefi-
cientes de entrelazamiento con el evento de salida de la escuela. 
Dichos coeficientes permiten obtener una medida longitudinal y 
dinámica de los entrelazamientos en el curso de vida. Se distingui-
rá entre “efectos transicionales” y “efectos acumulativos” (Danne-
fer, 2003; DiPrete y Eirich, 2006; Hillmert, 2010; Bask y Bask, 2010; 
Solís y Brunet, 2013). Los primeros representan impactos de otros 
dominios de la vida que pueden considerarse limitados al periodo 
coyuntural entorno a la transición (mismo año que ocurrió y año 
siguiente); los segundos, en cambio, señalan impactos durables 
sobre los años de vida posteriores.

A pesar de la paulatina participación de las mujeres en el 
mercado de trabajo mexicano, el género es uno de los principa-
les determinantes del grado de acceso a la educación y al empleo. 
Los “guiones culturales” tradicionales definen la adscripción de las 
mujeres al trabajo doméstico, o minimizan la importancia de los 
estudios en el horizonte de aspiraciones reducido al matrimonio 
(Silas Casillas, 2008). Lo cierto es que, aun cuando se controlan 
múltiples factores, las mujeres suelen tener más riesgos de aban-
donar la escuela. Para el caso de México se ha mostrado que, entre 
otros factores, las diferencias en las tasas de participación laboral 
de mujeres y hombres están muy asociadas con la interrupción de 
las carreras laborales de aquéllas, con frecuencia, luego de unirse o 
tener hijos (Ariza y De Oliveira, 2005 citado por Solís, 2012).

Por otra parte, la cohorte 1966-1968 se beneficia de las prime-
ras mutaciones en las pautas de asistencia escolar expandida. Al 
calor de este particular entramado micro-macro, maduró el clivaje 
entre tiempo histórico y tiempo individual, que está en la base 
de los patrones de edades de salida de la escuela que se observan 
hoy en día.1 Esto sugiere un segundo resultado decisivo en la ma-

1  La sola excepción a esta regla está dada por la gran postergación que 
experimentó la cohorte joven de mujeres (1978-1980) entre las edades de 18 y 
22 años. Dicha postergación se asocia al aprovechamiento de la expansión de 
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triz micro-macro: la etapa de “consolidación” del sistema escolar 
permitió un giro hacia la igualación de oportunidades escolares 
entre hombres y mujeres. Una vez más, aunque la mayor parte de 
este vuelco histórico se ha producido en el periodo intercohorte 
1951-1953 y 1966-1968, las mujeres siguieron mejorando sus opor-
tunidades escolares a buen paso. 

Metodología: construcción  
de macrocontextos e integración de datos

Existen múltiples formas de modelar una relación de dependencia 
tan compleja como la salida de la escuela, cuando además de las 
características individuales se considera el macrocontexto de expo-
sición durante todo el curso de vida conocido.

El primer paso fue definir los “macrocontextos”. Consideran-
do la Entidad Federativa (32) y el tipo de localidad (rural o urbana) 
correspondiente a cada año-persona registrado en la eder-2011, se 
construyeron 64 contextos, excluyendo un posible contexto “65” 
referido a la residencia en el exterior de México. Sobre los con-
textos definidos, se calcularon los macroindicadores utilizando 
datos censales del proyecto Integrated Public Use Microdata Se-
ries-International (ipums).2 Para asignar tamaños históricos a las 
localidades en el tiempo, se utilizaron los libros con la información 
censal por municipio y localidad de cada entidad publicados por 
Inegi. Debido al gran número de localidades existentes en México 
en las últimas décadas (Unikel, 1968), la dinámica geográfica de la 
población y la evolución del registro poblacional, el procedimien-
to enfrentó al menos tres tipos de dificultades. Primero, la creación 
de nuevos municipios (como en el caso del estado de Quintana 
Roo en la década de 1970); segundo, la existencia de localidades 

la preparatoria, de las mujeres que en la actualidad tienen aproximadamente 
35 años de edad. Sin duda, se trata de una sustantiva ampliación de sus opor-
tunidades respecto a sus predecesoras de la cohorte 1966-1968. 

2  [https://international.ipums.org/international/sample_designs/sam-
ple_designs_mx.shtml].
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censadas “sin población”, o localidades “censadas en otras”; ter-
cero, localidades que estaban registradas pero fueron dadas de 
baja en censos de población posteriores. Para localidades que no 
pudieron ser identificadas, se utilizaron promedios específicos, 
buscando confiabilidad sobre el criterio urbano-rural. 

Cuadro 11.1. Construcción de macrocontextos: tipo de localidad

Entidad Federativa Rural Urbana Total

1 11 12  

2 21 22  

3 31 32  

… … …

32 321 322 64

El segundo paso requirió crear un cuadro tomando las locali-
dades de residencia declaradas por los encuestados a lo largo de 
su vida y adicionar el ámbito (urbano-rural), según la información 
provista por cada censo.

Una vez definidos los macrocontextos, el siguiente paso su-
puso elaborar un proceso de asignación de información del ma-
croindicador grado de calificación ocupacional a cada año-persona. 
Se estipuló la asignación del “mejor dato posible”, con un criterio 
de proximidad temporal.3 Los periodos intercensales se dividie-
ron en tres y se asignaron los promedios más próximos. Consi-
derando 64 contextos con t = 5 (censos), se logró un total de 576 
escenarios espacio-temporales diferentes. De los más de 60 años 
calendario que cubre la eder-2011, 50 años (75%) se asignaron con 
datos censales puntuales, mientras que para los restantes 16 años 
(25%) se utilizaron promedios. En el cuadro 11.2 se consignan cri-
terios y resultados de dicha asignación. 

3  Por problemas metodológicos públicos y conocidos, los datos corres-
pondientes al censo de 1980 no fueron utilizados (tampoco están integrados 
al proyecto ipums-Internacional). 
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Cuadro 11.2. Integración de datos censales por año calendario 

Periodo eder Dato censal asignado Cobertura (en años)

Menor a 1963 1960 17

1964 a 1966 1960-1970* 3

1967 a 1980 1970 14

1981 a 1984 1970-1990* 4

1985 a 1993 1990 9

1994 a 1996 1990-2000* 3

1997 a 2003 2000 6

2004 a 2006 2000-2010* 3

2007 a 2011 2010 5
* Dato promedio.
Fuente: eder (2011).

Análisis de historia de eventos con interceptos aleatorios

El análisis de historia de eventos provee un conjunto de técnicas 
de regresión multivariadas que permiten estimar una “función de 
riesgo” (Allison, 1984; Steele, 2005) de experimentar un evento a lo 
largo del tiempo. En los modelos logísticos de historia de eventos 
de tiempo discreto, la variable respuesta es binaria e indica la ocu-
rrencia de un evento yj (t), en este caso la salida de la escuela. Para 
realizar una interpretación en términos de razones de momios, los 
modelos serán especificados en su forma exponenciada:

P(q) / 1 – P(q) = eαt * eβt1 * eβt2 * … * eβtn

donde: P(q) indica la probabilidad de experimentar un evento; 
1 – P(q) indica la probabilidad de no experimentarlo; y los coefi-
cientes exponenciados eαt y eβtn indican el intercepto y la razón de 
cambio en los momios de experimentar el evento para cada edad 
t (1, 2, …, n) respecto a la edad de referencia, respectivamente. La 
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utilización de modelos multivariados permite adicionar variables 
explicativas x(t), tanto fijas como cambiantes en el tiempo (Jen-
kins, 2005: 2).

Los años-persona aportados por cada individuo representan 
el tiempo de exposición al riesgo de experimentar la salida o el 
truncamiento (cuando no se hubiese registrado). Los sujetos han 
estado expuestos a las características de cada contexto de macroni-
vel. Para representar dichos efectos, se permitió la incorporación 
de “interceptos aleatorios”4 (Goldstein, 2007) y coeficientes de co-
rrelación intraclase (cci) que indican el porcentaje de la varianza 
de la propensión de salir de la escuela, lo cual puede atribuirse al 
“contexto”. Además de corregir las estimaciones de acuerdo con 
la estructura jerárquica anidada,5 esto permitió abrir el juego a 
efectos contextuales de nivel 2. 

Variables

Variable resultado

•	 Salida de la escuela: representa la salida de la escuela que duró al 
menos dos años consecutivos a partir de los 6 años de edad: Sa-
lió (1), No salió (0). Esta definición permitió que cada individuo 
tuviera interrupciones “cortas” (un año) las cuales, conceptual-
mente, no fueron consideradas salidas escolares definitivas.

4  El término “aleatorios” supone que las diferencias del intercepto gene-
ral del modelo, respecto a los interceptos de cada contexto, están determina-
das por los residuos asociadas a cada unidad de nivel 1 en el nivel 2.

5  Es decir, los años-persona poseen una estructura anidada a individuos, 
que por migración pudieron haber residido en distintas localidades de 
México. Si esta no es tomada en cuenta, pueden presentarse problemas en 
las estimaciones (Rabe-Hesketh y Skrondal, 2012; Rabe-Hesketh, Skrondal 
y Pickles, 2004; Grilli y Rampichini, 2005), pero también problemas en la 
interpretación sustantiva del fenómeno (Goldstein, 2007: 134). Cuando no se 
considera la estructura jerárquica de las observaciones, se afecta la prueba 
de hipótesis de significación de los coeficientes de los modelos, produciendo 
errores estándar (se) más pequeños y, por tanto, valores z mayores.
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Variables explicativas

•	 Grupos de edad: 6 a 11 años (referencia); 12 a 14 años; 15 a 18 
años; 19 a 22 años; 23 y más.

•	 Índice de Orígenes Sociales (ios): medida resumen de los antece-
dentes socioeconómicos de la familia de origen.6

•	 Orden de nacimiento: ego respecto al total de hermanos.
•	 Cohorte: (1), 1951-1953; (2), 1966-1968, y (3), 1978-1980.
•	 Pubpriv: define el tipo de escuela donde se cursó cada año de 

asistencia escolar: “pública” (0, categoría de referencia) o “pri-
vada” (1) (cambiante en el tiempo).

•	 Trabajo móvil: divide cada biografía en tres periodos laborales: 
(0) “Antes” de empezar a trabajar (referencia); (1) “Durante” 
los 2 años que empezó a trabajar (año calendario de inicio del 
primer empleo y año posterior); (2) “Después” de empezar a 
trabajar (todo el periodo de vida posterior).

•	 Unión móvil: divide cada biografía en tres periodos conyuga-
les: (0) “Antes” de empezar la primera unión conyugal en co-
rresidencia (referencia); (1) “Durante” los 2 años que empezó 
la unión (año calendario de inicio de la unión y año posterior); 
(2) “Después” de entrar en unión (años posteriores).

•	 Índice de calificación ocupacional (z): medida estandarizada del 
grado de calificación de la estructura ocupacional de cada con-
texto. Construido por el método de componentes principales 
utilizando dos indicadores: 1) puntaje promedio del prestigio 
ocupacional medido por la escala International Socio-Economic 
Index of Occupational Status (isei); y 2) Porcentaje de trabajado-
res en ocupaciones “No manuales” (ambas cambiantes en el 
tiempo).

6  El ios incluye el logro ocupacional y educativo de ambos padres y una 
medida de recursos económicos disponibles en el hogar de los entrevistados 
a sus 15 años de edad.
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Resultados: postergación de la salida de la escuela

El calendario de salida de la escuela permite encuadrar el cambio 
histórico en la temporalidad de esta transición. Como se observa 
en las curvas de supervivencia de la gráfica 11.1, la expansión del 
tiempo de permanencia escolar es notoria en ambos casos, y espec-
tacular en el caso de las mujeres. Mientras 50% de los hombres de 
la generación 1951-1953 ya había abandonado la escuela a la edad 
de 15 años, en las generaciones posteriores la mediana de edad se 
ubicó en los 16 años. En el mismo periodo, las mujeres postergaron 
su edad mediana de 14 a 17 años en las generaciones más jóvenes.

Cuando, en lugar de limitarnos a ciertas medidas de inten-
sidad de calendario, observamos todo el comportamiento de las 
curvas, se evidenció el crecimiento espectacular de los niveles 
históricos de cobertura escolar registrado en las últimas cinco dé-
cadas en México. La distancia entre las curvas correspondientes 
a las cohortes intermedia y joven sugiere que los nacidos entre 
1966-1968 experimentaron un periodo revolucionario en materia 
de expansión escolar respecto a la cohorte de referencia de los 
modelos (1951-1953). Como ya mencionamos, fue explosivo en el 
caso de las mujeres.

Modelos

Por medio de los modelos estimados para hombres y mujeres por 
separado, se sigue la misma lógica. En primer lugar, se ajusta un 
“modelo básico” para identificar los efectos de las edades agrupa-
das, que representan la duración como factor explicativo elemen-
tal. En este modelo básico también se incorporan las características 
básicas de la familia de origen (ios y orden de nacimiento). En 
segundo lugar, se estima un “modelo con cohorte”. En un tercer 
modelo, que llamaremos de “efectos biográficos”, se incorporan 
las variables que permiten asociar la trayectoria escolar con la ca-
rrera laboral (“Durante” y “Después” entrada primer empleo) y 
conyugal (“Durante” y “Después” primera unión). 
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Gráfica 11.1. Calendario primera salida escolar  
que duró al menos 2 años. Cohortes por sexo

Fuente: eder (2011).



Cuadro 11.3. Matriz de correlaciones variables independientes

Sexo Cohorte ios

Orden  
nacimiento Pubpriv

Trabajo 
móvil 

Unión 
móvil

Índice 
calificación 
ocupacional

Sexo  1.00              

Cohorte 0.06  1.00            

ios -0.01 -0.04  1.00          

Orden nacimiento 0.04 -0.13 -0.21  1.00        

Pubpriv 0.04 -0.02 0.26 -0.05 1.00      

Trabajo móvil -0.14 -0.05 -0.01 -0.01 0.03 1.00    

Unión móvil 0.02 -0.02 0.06 -0.01 0.02 0.21 1.00  

Índice calificación 
ocupacional

0.02 0.33 0.25 -0.11 0.09 0.01 0.04
1.0

Fuente: eder (2011).
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La categoría de referencia corresponde al contraste con los 
años de vida que precedieron ambos eventos (“Antes”). Al mis-
mo tiempo, se identifica el tipo de institución escolar a la que ha 
asistido (“Pubpriv”), pues permite capturar efectos institucionales 
y refleja la capacidad de financiamiento asociada a la asistencia y 
permanencia a instituciones privadas versus públicas. Finalmente, 
en el “modelo completo” se incorpora el efecto de la “estructura 
ocupacional” (Índice calificación ocupacional).

Los modelos i a iv están anidados. Esto permite observar el 
efecto de adicionar variables que representan bloques teóricos es-
peciales y que, además, siguen el ordenamiento original de los 
modelos de estratificación social, desde los orígenes sociales y 
los efectos de tiempo históricos hasta la incorporación de factores 
que representan la dinámica demográfica posterior y las oportu-
nidades del contexto.

En el cuadro 11.4 se presentan los resultados de los modelos 
de historia de eventos ajustados para el riesgo de dejar la escuela de 
los hombres.

El ajuste de modelo i expresa los efectos asociados a las edades 
agrupadas (12 a 14, 15 a 18, 19 a 22, 23 años y más) y las caracte-
rísticas adscriptivas. Por efectos del propio ciclo escolar, a medida 
que aumenta la edad se incrementan los riesgos de salir. Las es-
timaciones para las sucesivas duraciones señalan que, a medida 
que aumenta la edad, los momios se incrementan notablemen-
te, en comparación con la duración de referencia (6 a 11 años); 
se mantienen constantes los demás factores. El principal salto de 
riesgos se produce a partir de los 15 a 18 años, aproximadamente 
entre la finalización de la secundaria y el comienzo de la prepara-
toria, y las edades aproximadas de ingreso a estudios superiores. 
A partir de los 19 a 22 años, el riesgo se reduce en todos los modelos, 
lo que refleja la disminución del flujo de salidas con posterioridad 
a la secundaria. A pesar del histórico aumento del tiempo de per-
manencia en la escuela, tarde o temprano, todos deben egresar a 
medida que progresan en su calendario de vida. Es por ello que 
las razones de momios se disparan definitivamente a partir de los 
23 años y más.
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Cuadro 11.4. Riesgo de salida de la escuela. Modelos de historia  
de eventos (años-persona) con intercepto aleatorio “contexto”: hombres

Variables independientes i ii iii iv

12 a 14 años (ref. 6 a 11) 5.777*** 5.796*** 5.405*** 5.501***

15 a 18 años 17.418*** 17.533*** 15.082*** 15.648***

19 a 22 años 16.193*** 16.244*** 12.299*** 12.862***

23 y más 94.967*** 96.454*** 61.214*** 64.181***

ios (z) 0.561*** 0.561*** 0.579*** 0.586***

Orden_Nac. 0.961* 0.959* 0.966* 0.966*

Cohorte 1966-1968 
(ref. 1951-1953)

  0.940 0.954 0.985

Cohorte 1978-1980   1.082 1.130 1.198

Pubpriv (ref. pública)     0.719** 0.719**

“Durante” entrada primer 
trabajo (ref. “Antes”)

   
2.140*** 2.13***

“Después” entrada  
primer trabajo 

   
1.363*** 1.35***

“Durante” primera unión 
(ref. Antes)

   
1.986*** 1.997***

“Después” primera unión     2.223** 2.215**

Índice calificación  
ocupacional (z) 

   
  0.919

n 14 240 14 240 14 240 14 240

bic 6 794.095 6 810.239 6 768.805 6 774.889

cci (a) 1.11 1.14 0.96 1.06

Chibar2 (b) 0.015 0.016 0.033 0.02

Coeficientes exponenciados: * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001
a) cci indica el porcentaje de la varianza de la propensión de salir de 

la escuela que puede ser atribuido al “contexto” (rural-urbano por entidad 
federativa).

b) Chilbar2: Likelihood-ratio test of rho = 0
Fuente: eder (2011).
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Se destaca el efecto asociado al ios: por incremento en una uni-
dad estándar del índice, los momios de salida se reducen casi a la 
mitad (0.561***). El peso del ios sobre el riesgo de salida se mantie-
ne a niveles muy similares en la secuencia de modelos, incluso con 
la introducción de las variables biográficas y el índice de califica-
ción ocupacional. Por otra parte, el orden de nacimiento muestra li-
geros pero significativos efectos de reducción (0.96*) a medida que 
se ocupa un lugar posterior en la fratría. Probablemente, esto se 
explique en relación con el orden de disponibilidad de hermanos 
que irían dejando la escuela por turnos de edad, e ingresarían al 
mercado laboral a medida que la economía familiar lo requiriese.

El “modelo con cohorte” contiene la hipótesis según la cual el 
riesgo de abandonar la escuela sería una experiencia generacio-
nal. Sin embargo, su ajuste para los hombres ayuda a constatar 
que no podemos capturar efectos de tiempo histórico precisos: ni 
la reducción de riesgos registrada entre la cohorte de referencia 
(1951-1953) y la cohorte intermedia (1966-1968), ni su posterior 
incremento para la cohorte más joven (1978-1980) resultaron sig-
nificativos. Como analizaremos más adelante, se trata de una ca-
racterística histórica asociada con el género. 

En los modelos iii y iv, se muestra qué sucede cuando se van in-
corporando los factores asociados con la biografía y las condiciones 
institucionales de la escuela a la que se asiste. Analicemos primero 
los efectos biográficos. El modelo iii muestra que la supervivencia 
escolar y la vida laboral presentan enérgicos entrelazamientos. La 
categoría “Durante” entrada al primer empleo (ref. “Antes”) indi-
ca que, durante el periodo de dos años de haber experimentado 
su inserción al mercado laboral, los hombres duplican sus momios 
de salida de la escuela (2.140***), y hasta 36% en años posteriores 
(“Después”); es decir, para el conjunto de los hombres, el entrela-
zamiento escolar y laboral es intenso y tiene un fuerte componente 
transicional asociado a la tensión y la competencia entre papeles y 
estatus sociales (laborales, educativos y familiares).

En el entrelazamiento de vida escolar y conyugal se observan 
efectos del mismo signo. La categoría “Durante” primera unión 
(ref. “Antes”) indica que los hombres que entraron en unión casi 
duplican sus momios de salida de la escuela durante el periodo de 
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dos años de haber formado su primera unión conyugal (1.986***), 
y más aún en el curso de vida posterior (2.223**). Esta evidencia 
refuerza la idea de efectos durables sobre el papel de los varones, 
que con posterioridad, al comienzo de sus vidas conyugales, ven 
muy reducidas sus oportunidades de mantenerse en el sistema 
educativo, siempre en comparación con la categoría de base de no 
haber entrado a trabajar o haberse unido en dicho periodo.

Finalmente, en ambos modelos (iii y iv), asistir a una escuela 
privada reduce cerca de 30% los momios de salida de los hom-
bres, respecto a concurrir a una institución pública. A pesar de la 
irrealidad del supuesto, según el cual todas las escuelas privadas 
son de mayor calidad que las públicas, en términos agregados, 
quienes asisten a ese tipo de escuelas presenta una ventaja pro-
medio en sus oportunidades de seguir estudiando. Podría plan-
tearse que la explicación está más allá de la calidad objetiva de 
ambos tipos de instituciones: el solo hecho de pagar una colegia-
tura, cuando a priori no sería necesario (al menos en los niveles 
básicos), implica un mayor compromiso con mantenerse dentro 
de la escuela. Además, solemos suponer que son los padres quie-
nes pagan en el grueso de los casos. Sin embargo, como se trata 
de modelos que no diferencian el grado escolar, bien podríamos 
estar capturando parte del efecto de que los propios estudiantes 
pagaran sus estudios.

Finalmente, en el modelo iv, se introduce el índice de cali-
ficación ocupacional. El resultado indica que a mayor grado de 
calificación promedio, disminuyen significativamente las oportu-
nidades de dejar de estudiar en el sistema formal. El coeficiente no 
resultó significativo (0.90) lo que podría sugerir que los hombres 
son menos sensibles a este macrofactor de retención escolar. Es 
probable que esto se explique por dos factores coligados. Por un 
lado, la mayor oferta de empleos para hombres que no requieren 
grandes niveles de formación, incluso con bajos niveles de califi-
cación de la estructura ocupacional del contexto local y, por otra 
parte, es posible que los retornos ocupacionales (como un empleo 
“mejor” pagado, o simplemente “mejor”) de la educación sean 
menores y, por ende, la motivación a mantenerse dentro del siste-
ma escolar sea también inferior.
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El ajuste del modelo i de las mujeres (cuadro 11.5) muestra evi-
dencias de efectos de duración muy parecidos a los hallados para 
los hombres. La excepción a esta regla se encuentra en el modelo 
II con “cohorte”, donde el salto de riesgo posterior a los 23 años 
es mucho mayor al de los hombres. Los riesgos se estabilizan al 
nivel de los hombres en los modelos iii y iv. La lección en este caso 
subraya la importancia vital de controlar efectos de curso de vida 
de las mujeres.

En cuanto a las características adscriptivas del “modelo bási-
co” aparecen las primeras diferencias con los hombres. De inicio, 
se destaca que el efecto del IOS es muy similar al encontrado para 
los hombres: los momios de salida de la escuela también se redu-
cen a poco menos de la mitad, tampoco se producen modificacio-
nes sensibles con la introducción de las variables biográficas y los 
efectos macrocontextuales. El orden de nacimiento muestra resul-
tados más consolidados respecto a los hombres: a medida que las 
mujeres ocupan un orden de hermanos superior, se reducen de 
forma marcada los riesgos de dejar de estudiar (0.935***, 0.952**). 
En relación con la hipótesis de orden de disponibilidad laboral 
por razones de necesidad económicas, tanto hombres como muje-
res con hermanos mayores parecen estar ligeramente protegidos 
contra este riesgo. 

Como veíamos al inicio, el modelo con cohorte disparaba los 
riesgos de salida de la escuela luego de los 23 años de edad. Al 
parecer, aquí está la explicación: el impacto del tiempo histórico 
de la expansión educativa mexicana resulta de gran trascendencia 
para comprender las trayectorias escolares de las mujeres. Perte-
necer a la cohorte de nacidas entre 1966-1968 reduce 55% el riesgo 
de abandono escolar, es decir, la cohorte de las escolarizadas en 
la década de 1970 comienza a beneficiarse radicalmente de la ex-
pansión escolar, fundamentalmente en los niveles básicos. La co-
horte de nacidas a finales de la década de 1970 y principios de la 
de 1980 mantienen esta tendencia de retención escolar que habían 
emprendido las generaciones inmediatamente anteriores, alcan-
zando reducciones superiores: 0.399***; 0.421***.
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Cuadro 11.5. Riesgo de salida de la escuela. Modelos de historia  
de eventos (años-persona) con intercepto aleatorio “contexto”: mujeres

Variables independientes i ii iii iv

12 a 14 años (ref. 6 a 11) 5.477*** 5.795*** 5.45*** 5.820***

15 a 18 años 17.186*** 19.082*** 15.463*** 16.715***

19 a 22 años 19.064*** 22.032*** 13.255*** 13.898***

23 y más 91.696*** 109.436*** 65.124*** 67.158***

ios (z) 0.607*** 0.561*** 0.574*** 0.585***

Orden nacimiento 0.935*** 0.952** 0.947*** 0.948***

Cohorte 1966-1968  
(ref. 1951-1953)

  0.461*** 0.459*** 0.462***

Cohorte 1978-1980   0.413*** 0.421*** 0.399***

Pubpriv (ref. pública)     0.949 0.959

“Durante” entrada primer 
trabajo (ref. “Antes”)

    3.320*** 3.349***

“Después” entrada primer 
trabajo 

    1.38** 1.416**

“Durante” primera unión 
(ref. “Antes”)

    3.152*** 3.15***

“Después” primera unión     1.460 1.460

Índice calificación  
ocupacional (z)

      0.772***

n 14 320 14 320 14 320 14 320

bic 7 031.272 6 943.471 6 806.932 6 802.621

cci (a) 2.58 2.31 2.19 2.84

Chibar2 (b) 0.000 0.000 0.000 0.000

Coeficientes exponenciados: * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001.
a) cci indica el porcentaje de la varianza de la propensión de salir de 

la escuela que puede ser atribuido al “contexto” (rural-urbano por entidad 
federativa).

b) Chilbar2: Likelihood-ratio test of rho = 0
Fuente: eder (2011).
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El modelo biográfico muestra la significancia social y las con-
secuencias diversas que la salida de la escuela trae para hombres y 
mujeres: el componente de género es muy marcado tanto en el en-
trelazamiento laboral como en el conyugal. El resultado asociado 
con la categoría “Durante” entrada primer empleo (Ref. “Antes”) 
del modelo iii sugiere que los efectos de entrelazamiento coyun-
tural entre la salida de la escuela y el ingreso al primer trabajo 
son muy intensos en el caso de las mujeres (3.320***); después de 
este momento crítico, vuelven a descender al nivel “masculino” 
(1.363***). Sin embargo, es esta diferencia entre los coeficientes la 
que refuerza la hipótesis de “coyuntura de vida crítica” para las 
mujeres: considerando como base las razones de momios de la 
categoría “Durante”, es evidente que luego de esta coyuntura se 
produce una distensión del riesgo aproximada de 60 por ciento.

Como era de esperarse, la entrada en la primera unión con-
yugal también tiene consecuencias “coyunturales” severas sobre 
los riesgos de las mujeres de abandonar la escuela (3.152***). Es 
más, podríamos suponer que las “consecuencias” de la formación 
de la pareja son fundamentalmente “consecuencias coyuntura-
les” y no durables: los impactos “acumulativos” no resultaron 
significativos (1 46). Esto significa que, si bien luego de formar la 
unión los riesgos de dejar de estudiar se mantienen altos, es más 
probable que ellas puedan mantenerse en el sistema educativo en 
comparación con ellos. Estos últimos parecen exhibir riesgos más 
sostenidos y constantes: tanto “durante” (donde fueron inferiores 
respecto a las mujeres) como “después” (con resultados superio-
res respecto a éstas), pero siempre significativos.

En síntesis, a pesar de que los hombres son vulnerables al en-
trelazamiento coyuntural entre escolaridad y laboralidad, parecen 
serlo menos que las mujeres. En cambio, los hombres parecen ser 
casi “inmunes” al entrelazamiento crítico entre conyugalidad y es-
colaridad, pero más sensibles a experimentar un giro hacia afuera 
de la escuela con posterioridad al comienzo de la vida en pareja.

A continuación, se comentan los resultados del “modelo com-
pleto” para las mujeres. El índice de calificación ocupacional del 
contexto (0.772***) reduce de forma significativa las razones de 
momios de salir de la escuela por unidad adicional. Recordemos 
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que en el modelo completo de los hombres, el índice tenía el mis-
mo efecto pero no resultaba significativo (0.92).

Micro-macro vínculo

Hasta el momento, se ha asumido que los efectos de las variables 
independientes son “constantes” a lo largo de las edades y en rela-
ción con los restantes factores explicativos. Sin embargo, una larga 
tradición de estudios de sociología de la educación ha señalado 
que, por efectos de la mayor selectividad de los estudiantes, el 
efecto de los orígenes sociales se modifica entre niveles escolares 
(Mare, 1980; Lucas, 2001). En el segundo caso, la introducción de 
interacciones permitirá identificar efectos combinados: por ejem-
plo, ser mujer y experimentar la salida de la escuela a mayor nivel 
histórico de calificación ocupacional. Si las interacciones resultan 
significativas, se pueden obtener al menos dos mejoras en las esti-
maciones. Una es el mejor ajuste; la otra, en cambio, supone agre-
gar información sustantiva: las interacciones entre variables de 
distintos niveles (“individual” y “contextual”) permiten postular 
hipótesis asociadas a las modulaciones “micro-macro” derivadas 
de la perspectiva del curso de vida.

En el cuadro 11.6 se presentan los resultados del ajuste de las 
combinaciones seleccionadas para los hombres. En primer lugar, 
se observa que los efectos del ios no son homogéneos para todas 
las edades especificadas. Si bien en los modelos habíamos obser-
vado que la edad incrementa el riesgo de abandonar la escuela, 
estábamos considerando sólo el efecto asociado a la duración, 
independientemente de los demás factores. Como vemos en los 
resultados de los hombres, en la medida que los estudiantes pro-
vienen de niveles más elevados de orígenes sociales, las probabi-
lidades de dejar la escuela sufren una reducción de los riesgos de 
abandonarla cercana a la mitad (0.411*** y 0.586***) para los dos 
primeros tramos de edad (12-14 y 15-17 años) respecto a la edad 
de referencia (6-11 años). Los resultados de la combinación de 
efectos del ios con las edades 18-22 años no resultó significativa. 
Sin embargo, a partir de los 23 años y más se triplican las razones 
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de momios de abandonar el sistema educativo, por unidad adi-
cional del índice, y en comparación con las edades de referencia 
(3.001***).

Cuadro 11.6. Combinaciones de efectos  
“micro-macro” sobre salida de la escuela: hombres

Variables Tipo efecto
Combinación  

de efectos
Razones  

de momios

ios y edad micro-micro ios + 12-14 
años#ios 

0.411***

    ios + 15-17 
años#ios 

0.586***

    ios + 18-22 
años#ios 

1.015

    ios + 23 años  
y más#ios 

3.001***

ios y cohorte micro-micro ios + cohorte  
(1966-1968)#ios

0.268***

    ios + cohorte  
(1978-1980)#ios

0.285***

ios e índice 
de calificación 
ocupacional 

micro-macro ios + ios #índice 
calif. ocup. 0.273***

Coeficientes exponenciados: * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001
Fuente: eder (2011).

En segundo lugar, se estima que por unidad adicional de ven-
taja en los orígenes sociales, los riesgos de dejar de estudiar se 
reducen más de 70%, tanto para la cohorte intermedia (1966-1968) 
como para la más joven (1978-1980). Para tener una idea de la dife-
rencia, puede observarse el coeficiente estimado individualmente 
en los modelos y notar que éstos no habían resultado significati-
vos. Puede observarse que si bien el efecto principal del tiempo 
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histórico era ya considerable, la interacción y su combinación con 
el ios indica ventajas crecientes para quienes provienen de fami-
lias más acomodadas.

Por otra parte, interesa estudiar el efecto “micro-macro” de 
combinar el puntaje familiar del ios del estudiante con el grado 
de calificación del contexto ocupacional donde asistía a la escuela. 
Los resultados señalan que la interacción por unidad extra de cada 
índice y el efecto principal del ios combinados reducen de modo 
significativo el riesgo de abandonar los estudios (0.273***).

En el cuadro 11.7 se visualizan los resultados obtenidos para 
las mujeres. En primer término, se observa que las combinaciones 
de efectos edades-ios no tienen el mismo resultado que para los 
hombres. Si bien se capta una disminución de las oportunidades 
de salir de la escuela entre las edades de 12-14 años, probable-
mente por la expansión de la educación media, los efectos se re-
vierten definitivamente a partir del grupo de edades de 18 a 22 
años (siempre respecto a la categoría de referencia y por unidad 
adicional del ios).

En segundo lugar, a grandes rasgos, la combinación de ios y 
cohorte tiene efectos similares en mujeres y hombres. Sin embar-
go, mientras el efecto de disminución de riesgos comienza a “ago-
tarse” entre las cohortes de hombres, para las mujeres el proceso 
de expansión educativa parecería haber estado todavía en curso 
entre la cohortes de nacidas entre 1966-1968 y 1978-1980. Este he-
cho se constata observando que las razones de momios siguen 
mejorando las oportunidades de quedarse en la escuela para la 
cohorte más joven, no sólo respecto a la cohorte de referencia, sino 
también respecto a la cohorte intermedia.

En tercer lugar, la interacción entre ios y grado de calificación 
ocupacional del contexto tiene un efecto de reducción, que po-
dría ser algo menor en su papel protector respecto a los hombres 
(0.393***).

En la parte inferior de los cuadros se muestran los resultados 
del ajuste de los coeficientes rho de cada modelo. Según el test Chi-
bar2 que compara el modelo con y sin intercepto aleatorio, todos 
los cci han resultado significativos y, por tanto, representan una 
ganancia en el ajuste. A pesar de ello, el porcentaje de varianza 
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de la propensión de salir de la escuela, que puede ser atribuido 
al contexto, no resulta relativamente “pequeña”. Asimismo, los 
coeficientes tienden a reducirse en la medida en que se van incor-
porando nuevos factores de nivel 1, a causa de la mayor heteroge-
neidad entre los individuos (modelo iii) y a recuperarse cuando se 
introducen los macroindicadores de contexto. Se destaca que los 
cci de las mujeres resultaron siempre más elevados que los corres-
pondientes a los hombres (2.8% versus 1.1%).

Cuadro 11.7. Combinaciones lineales de efectos “micro-ma-
cro” sobre salida de la escuela: mujeres

Variables Tipo efecto
Combinación de 

efectos
Razones  

de momios

ios y edad micro-micro ios + (12-14 años)#ios 0.528***

    ios + (15-17 años)#ios 0.844

    ios + (18-22 años)#ios 1.46**

    ios + (23 años  
y más)#ios 

3.14***

ios y cohorte micro-micro ios + cohorte  
(1966-68)#ios

0.279***

    ios + cohorte  
(1978-80)#ios

0.233***

ios e índice 
de calificación 
ocupacional 

micro-macro ios + ios#índice calif. 
ocup. 0.393***

Coeficientes exponenciados: * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001.
Fuente: eder (2011).

Conclusiones

A lo largo de este capítulo se han discutido las implicaciones 
biográficas y “micro-macro” de la transición fuera de la escuela 
utilizando una perspectiva longitudinal. Como se observó, los re-
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sultados se enmarcan en una profunda postergación de calenda-
rios de salida a partir de la cohorte de 1966-1968 (espectacular en 
el caso de las mujeres).

Por efectos del ciclo escolar, a medida que aumenta la edad 
se incrementan los riesgos de salir. Para los hombres, el principal 
brinco de riesgos se produce entre la finalización de la secundaria, 
el inicio de la preparatoria y el umbral de ingreso a estudios supe-
riores (15 a 18 años). A partir de los 19-22 años, el riesgo se redujo, 
lo que refleja la contracción del flujo de salidas con posterioridad a 
la secundaria. Los modelos de mujeres mostraron evidencias muy 
similares, aunque el salto de riesgo posterior a los 23 años resultó 
mayor al de los hombres.

Se destacó la robustez de los efectos de orígenes sociales y del 
orden de nacimiento en la reducción del riesgo de salida de la es-
cuela para hombres y mujeres.

Asistir a una escuela privada redujo los momios de salir de la 
escuela respecto a las escuelas públicas (Pereyra, 2008). Esto no 
significa que las escuelas privadas sean homogéneamente de ma-
yor calidad que las escuelas públicas. Una parte del efecto puede 
ser atribuido a la dotación de recursos escolares de las institucio-
nes privadas. Sin embargo, el hecho de pagar una colegiatura po-
dría representar un impacto motivacional sobre la propensión a 
permanecer estudiando.

La trayectoria escolar mostró estar entrelazada con otras ca-
rreras del curso de vida: abandonarla se asocia fuertemente con 
la entrada al primer empleo y a la primera unión conyugal. Con 
todo, los entrelazamientos laborales y conyugales tienen un efecto 
gatillo de distinta clase según el género. Si bien los hombres son 
más vulnerables al entrelazamiento coyuntural entre escolaridad 
y trabajo que las mujeres, ellas parecen más “inmunes” al entrela-
zamiento “coyuntural” entre conyugalidad y escolaridad.

Los modelos con cohorte revelaron que la membrecía a las 
generaciones de 1966-1968 y 1978-1980 reduce las oportunidades 
de salida de la escuela respecto a aquellas que experimentaron el 
periodo de auge económico (1951-1953). No obstante, los modelos 
por sexo expusieron fuertemente este efecto para las mujeres pero 
no para los hombres.
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El ajuste del modelo completo para hombres y mujeres mostró 
que la calificación estructural de los mercados de trabajo tienen 
una influencia significativa en las transiciones fuera de la escuela 
a nivel individual: el índice de calificación ocupacional redujo de 
manera significativa las razones de momios de salirse de la escue-
la por unidad adicional estandarizada.

Los resultados de las combinaciones lineales de efectos “mi-
cro-micro” permitieron especificar mejor los resultados y respon-
der algunas cuestiones de “vínculo”. La combinación de ios y 
cohorte sugirió que no es posible afirmar que se haya registrado 
una modificación del peso de los orígenes sociales en las cohortes 
más recientes, respecto a la más antigua. Mientras los riesgos de 
los hombres se han estabilizado por unidad adicional del índice 
de orígenes sociales, la cohorte más joven de mujeres todavía se 
sigue beneficiando de las ventajas de estatus. 

Discusión

La utilización de una perspectiva biográfica dinámica y ligada 
con los macrocontextos habilitó un modelo explicativo amplio y 
completo de la salida de la escuela. Sin duda, no hay razón para 
“reducir” si podemos “vincular”. Sin embargo, aunque tal modelo 
constituye el sello de la perspectiva de curso de vida, no siempre 
resulta efectivamente empleado y factible. De los resultados se de-
prenden cuatro puntos centrales.

Primero, la salida de la escuela podría considerarse una au-
téntica política del curso de vida. Nadie podría dudarlo: edad es 
más que cumplir años (Riley, 1987); constituye un clivaje sociobio-
lógico muy efectivo de institucionalización de los cursos de vida 
colectivos (Kohli, 2007; Mayer, 1997; Brückner y Mayer, 2005). Las 
edades estructuran y permiten predecir la salida de la escuela: 
quienes ingresan a la escuela tendrán que salir, no importa cuán 
“ricas” o “privilegiadas” sean sus familias de origen, cuán ven-
tajoso sea el trazo de su curso de vida o favorables las oportuni-
dades del contexto; pero no todas las edades tienen un sentido 
equivalente, porque los efectos de la edad sobre la salida de la 
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escuela no son lineales: existen “escalones de riesgo” asociados a 
la supervivencia en niveles educativos de terminación de la pre-
paratoria (Solís, Rodríguez, y Brunet, 2013) y comienzo de la edu-
cación superior. Ingresar y terminar la preparatoria debe formar 
parte de un plan “intencionado”, de un programa de vida.7

Segundo, la herencia mantiene su peso como constante histó-
rica en la explicación de la salida de la escuela y, por ende, de la re-
producción de la desigualdad social. Se ha afirmado que triunfar 
en la escuela “es la mejor manera de superar los condicionamien-
tos asociados a los orígenes sociales” (Treiman et al., 2003: 1). La 
triste paradoja es que, en México, la dependencia entre permanen-
cia escolar y orígenes sociales es persistente y feroz. Difícilmente 
se puede triunfar en la escuela cuando se está fuera de ella.

Tercero, los hallazgos se encuadran en la gran postergación 
de calendarios escolares a partir de la década de 1970. Sin em-
bargo, cuando la expansión escolar se examina en clave regional 
surge aún un panorama de intensa desigualdad. Según el censo de 
población de 1960, en la mayoría de las localidades rurales, 90% 
de los mayores de 24 años apenas alcanzaba niveles de “prima-
ria incompleta o menos”. Para aquellos años, las localidades del 
Distrito Federal (con 1 de cada 2) y de algunos estados del norte 
(1 de cada 3) representaron verdaderas excepciones de expansión 
temprana de la cobertura de primaria en México. En cambio, en 
entidades como Guerrero y Oaxaca, incluso en sus localidades ur-
banas, las dificultades de progresión escolar persisten hasta nues-
tros días. Según los censos de población de 1970, 1990, 2000 y 2010, 
durante las décadas posteriores México experimentó avances en la 
cobertura de la enseñanza secundaria, aunque con relativo y res-
tringido éxito en la preparatoria y los estudios superiores. Asimis-
mo, cuando se considera un periodo de 50 años, la polarización 
geográfica no debe considerarse una variable lineal. El censo de 
1970 sugirió un comportamiento regresivo de la distribución de las 
oportunidades educativas en la capital del país (tanto en analfa-

7  Sin embargo, no debe olvidarse que existen diferentes formas de salir 
de la escuela. Evidentemente, el drop-out no es equivalente al egreso luego de 
la finalización de un nivel.



DEJAR LA ESCUELA EN PERSPECTIVA LONGITUDINAL  365

betismo como en logro educativo); probablemente por los efectos 
del proceso de la expansión urbana del Distrito Federal y de los 
intensos flujos de migración interna que tuvieron lugar durante 
esa década.

Cuarto, las evidencias recogidas en el presente trabajo indi-
can que la salida de la escuela también es una cuestión de géne-
ro y de responsabilidades familiares asumidas por unos y otras. 
Nada novedoso (Jelin, 1968; Ariza y De Oliveira, 2005) es que las 
mujeres están expuestas a mayores riesgos de salida de la escue-
la respecto a los hombres. Las profundas disparidades asociadas 
con el acceso a la educación se observan desde las mayores y per-
sistentes tasas históricas de analfabetismo (con independencia 
del tamaño de la localidad, o del estado donde ésta se ubique). 
Cuando, además, se consideran enclaves geográficos de afanosa 
desigualdad, la situación presente es preocupante: el censo de po-
blación de 2010 indica porcentajes entre 20 y 30% para Chiapas, 
Guerrero, Oaxaca o Veracruz. En varios estados de la República 
Mexicana, las mujeres no han equiparado sus niveles de logro 
escolar respecto a los hombres. Según el censo de 2010, esta bre-
cha se hace más patente en el acceso a la universidad incluso en 
el Distrito Federal (25% de hombres, versus 18% de las mujeres, 
tenían universidad completa).
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12. TRAYECTORIAS MIGRATORIAS  
Y SU INTERACCIÓN  

CON LOS PROCESOS EDUCATIVOS

Silvia E. Giorguli*
María Adela Angoa** 

Introducción

Durante las últimas cuatro décadas, México ha vivido una expan-
sión impresionante en la cobertura de educación. De manera que 
la educación primaria es casi universal, la cobertura de secundaria 
abarca ya más de 80% de jóvenes en edad de cursarla y la asis-
tencia a la media superior y superior también ha seguido incre-
mentando (inee, 2014; Giorguli y Hernández, 2015). Estos grandes 
avances en la cobertura han estado acompañados de problemas 
emergentes, como las diferencias en la calidad educativa (Rei-
mers, 2006; Giorguli et al., 2010; Gil-Antón, 2009; Solís, 2010; Cár-
denas, 2010; Mier y Terán y Pederzini, 2010; Parker y Pederzini, 
2000), en especial entre los contextos rural y urbano; las elevadas 
tasas de abandono en la secundaria y media superior, y una eleva-
da incidencia de repeticiones de grado durante los años escolares 
(Mier y Terán y Rabell, 2014; Solís, 2014; Blanco, 2014; Tuirán, 2011; 
Giorguli, 2005; Mier y Terán y Rabell, 2002 y 2003). Éstos se en-
cuentran entre los retos educativos más importantes en el diseño 
de las políticas hacia el futuro inmediato.

Podríamos decir que una de las problemáticas en la planea-
ción educativa en México es su falta de flexibilidad para acomodar 
e integrar a la escuela a niños y jóvenes en trayectorias diferentes, 

* cedua, El Colegio de México.
** cedua, El Colegio de México.
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por ejemplo, aquellos que durante los años escolares migraron. 
Cuando ocurre en la etapa escolar, la migración —la mayoría de 
las veces por decisión de los padres o adultos responsables del 
menor— implica un rompimiento con las redes en el lugar de ori-
gen. El niño o joven tiene entonces que desarrollar habilidades 
y estrategias para integrarse al nuevo entorno, comenzando por 
la escuela cuando permanece en ella. En México, la migración de 
menores a nivel internacional es un fenómeno en aumento y cada 
vez más visible (Giorguli y Gutiérrez, 2011; Aguilar, 2014); ade-
más, los menores migran internamente con sus padres. Según las 
estadísticas del censo de 2010, había cerca de 1.7 millones de me-
nores que cambiaron su estado de residencia, a los que se suman 
los cerca de 500 000 que vivían en Estados Unidos y llegaron a 
México.1 Aunque la migración se asocia con la movilidad de los 
adultos, que son quienes toman la decisión, los menores partici-
pan de la movilidad geográfica.

El objetivo de este capítulo es analizar en qué medida la movili-
dad que se experimenta durante los años en que los niños y jóvenes 
asisten a la escuela (definidos aquí de 6 a 24 años) se vincula con 
interrupciones en la trayectoria educativa. Suponemos que existen 
diferentes fuerzas en tensión. En algunos casos —como el de la mi-
gración rural-urbana—, la migración puede estar asociada con la 
llegada a un contexto con mayores oportunidades educativas, in-
cluso es posible que éstas fueran la razón para migrar, especialmen-
te durante la educación media superior y superior. La migración 
puede también traer consigo mejoras en la situación económica de 
la familia y permitir un retraso en la salida de la escuela (Sawyer, 
2012). Por otro lado, como se mencionó en el párrafo anterior, el 
niño o joven tiene que adaptarse al nuevo contexto, a los cambios 
en la situación familiar, a un sistema escolar que puede ser diferente 
al lugar de origen, a un entorno hostil con pocas opciones de redes 
sociales a las cuales recurrir, y esto puede tener efectos negativos al 
corto o mediano plazo sobre su permanencia en la escuela y, en el 
largo plazo, sobre su nivel de escolaridad.

1  Estimaciones de las autoras con datos del Censo de Población y Vivien-
da, 2010.
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A la par del cambio en la escolaridad, cabe mencionar que esta 
investigación cubre tres generaciones que vivieron un cambio im-
portante en los patrones de movilidad en México. A la generación 
de mayor edad le tocó vivir todavía el periodo caracterizado por 
las migraciones de las zonas rurales a la ciudad que acompañaron 
el proceso de modernización y urbanización en el país (Peinador, 
2005). Las dos generaciones más recientes crecieron y fueron a la 
escuela en una etapa en la que la migración rural comenzaba a 
disminuir y, en su lugar, emergía una tendencia a traslados ha-
cia ciudades pequeñas y medianas, preludio de los movimien-
tos intra e interurbanos que predominan a partir de la década de 
1980 (Sebille, 2014; Peinador, 2005). En migración internacional, 
también se da un cambio notable en los patrones que se sintetiza 
principalmente en el acelerado aumento de los movimientos entre 
México y Estados Unidos a partir de la segunda mitad de la déca-
da de 1980 y que llega a un pico a mediados de la primera década 
de 2000 (Zenteno, 2012). Junto al aumento en los flujos también 
se da una mayor heterogeneidad en éstos y la incorporación de 
nuevos actores —migrantes más jóvenes y mujeres.

La información detallada de la asistencia escolar y las migra-
ciones durante la niñez y adolescencia que incluye la Encuesta De-
mográfica Retrospectiva 2011 (eder-2011) nos da una oportunidad 
única para aproximarnos a la posible interacción entre migración 
y la trayectoria educativa de tres cohortes en México. Suponemos, 
además, que los efectos pueden ser diferentes si se trata de una 
movilidad interna o internacional, entre hombres y mujeres, en qué 
momento de la vida ocurre (durante los años de formación básica 
o durante la adolescencia-juventud), de qué forma se reacomoda 
la familia respecto a la presencia o ausencia de los padres después 
de la migración y según el contexto de residencia (rural o urbano).

Para analizar estas preguntas de investigación, el capítulo se 
encuentra organizado en tres secciones. En la primera, propone-
mos un marco analítico para entender la posible relación de la 
movilidad geográfica de los menores con sus trayectorias educa-
tivas. Posteriormente, a partir de la información de la eder-2011, 
analizamos la magnitud de la migración de los menores y cómo se 
modifican algunos aspectos, por ejemplo, la corresidencia de los 
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padres. Para ello, presentamos brevemente la metodología utiliza-
da —en especial, lo relativo a las variables sobre migración— para 
presentar enseguida algunas tendencias en la movilidad durante 
las edades escolares. En la segunda sección evaluamos la vincula-
ción entre educación y migración a corto y largo plazo. En un pri-
mer momento, mediante la estimación de modelos logísticos de 
tiempo discreto, evaluamos si las probabilidades de asistir a la es-
cuela son modificadas de manera positiva o negativa por las expe-
riencias migratorias durante la niñez o juventud. Posteriormente, 
analizamos el efecto acumulado de la movilidad geográfica sobre 
la escolaridad alcanzada a partir de la experiencia migratoria hasta 
los 24 años de edad. Finalmente, en las conclusiones se retoma la 
discusión a partir de los resultados presentados para dar un pa-
norama general de la posible influencia de la migración interna 
e internacional sobre la educación. Se incluye una reflexión sobre 
cómo continuar explorando este tema de investigación, el cual con-
sideramos relevante para la política educativa pero tratado de for-
ma insuficiente hasta ahora.

El vínculo entre experiencias migratorias  
y trayectorias educativas: hacia  

la construcción de una propuesta analítica

Independientemente de la edad a la que ocurra la migración, im-
plica un rompimiento en el curso de vida de una persona. Al cam-
biar el entorno inmediato se modifican —en un sentido positivo o 
negativo— los recursos disponibles, las redes sociales, la dinámica 
familiar, las oportunidades económicas, el acceso a servicios, por 
ejemplo. Todos estos son aspectos que, cuando la movilidad geo-
gráfica ocurre durante la etapa de formación escolar, modifican 
condiciones asociadas con el ambiente de aprendizaje en casa, los 
amigos y el entorno educativo (Reese, 2013) y, por lo tanto, podrían 
influir en la asistencia a la escuela, el desempeño escolar de los ni-
ños o jóvenes y, en el largo plazo, el logro educativo (Hofferth, Bois-
joly y Duncan, 1998; Haveman, Wolfe y Spaulding, 1991; Peinador, 
2005; Giorguli y Serratos, 2009; Giorguli et al., en prensa).
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Puesto de una manera sistemática, la migración modifica las 
condiciones en que se da la experiencia escolar de la siguiente ma-
nera (figura 12.1):

Figura 12.1. Posibles mecanismos que median  
el impacto de la migración sobre la educación

Fuente: Elaboración de las autoras. La propuesta de mecanismos es una 
adaptación de un estudio sobre la importancia de la estructura familiar en la 
salida de la escuela y el ingreso al mercado de trabajo durante la adolescencia 
(Giorguli, 2004).

•	 Cambios en la estructura y dinámica familiar: derivado de la mi-
gración, se da un reacomodo en la dinámica familiar y posible-
mente se modifica la estructura de los hogares. Si la migración 
está asociada con un cambio en la situación de corresidencia 
con los padres —por ejemplo, la separación de uno de ellos o 
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de ambos—, podría implicar una menor supervisión adulta. 
Asimismo, si implica un cambio en la estructura de los ho-
gares o una reasignación de papeles y responsabilidades de 
los miembros del hogar, también podría implicar una mayor o 
menor participación de los hijos, especialmente los adolescen-
tes, en tareas de cuidado y trabajo doméstico.

•	 Cambios en los recursos económicos del hogar: una de las explica-
ciones más comunes del abandono escolar se refiere a la nece-
sidad económica, ya sea porque no se cuenta con los recursos 
suficientes para sufragar los gastos que se derivan de la com-
pra de uniformes, útiles escolares y el transporte a la escue-
la, o porque los menores —especialmente los adolescentes y 
jóvenes— interrumpen su trayectoria educativa para ingresar 
al mercado de trabajo y contribuir de alguna manera a la repro-
ducción económica del hogar. Si la migración se asocia con un 
aumento en los recursos económicos del hogar, habría mayores 
probabilidades de seguir en la escuela y retrasar la entrada al 
mercado de trabajo.

•	 Expectativas educativas e interés en la escuela: si la migración im-
plica un cambio de residencia a un lugar con mejores opor-
tunidades educativas y laborales, podría haber un incentivo 
para que los padres decidan invertir por más tiempo en la 
educación de los hijos y, por parte de los menores, podría ha-
ber un mayor interés y motivación para estudiar y permane-
cer en la escuela.

•	 Capital social en el entorno de la comunidad: en la mayoría de los 
casos, con la migración se pierden redes de apoyo especial-
mente importantes para tareas de cuidado y supervisión de 
los hijos. Así, por ejemplo, observaríamos también un efecto 
negativo de la migración sobre la educación si del cambio de 
residencia resulta un rompimiento con redes o recursos fami-
liares (por ejemplo, de la familia extendida, abuelos, amigos) 
que apoyen en la supervisión de los hijos o influyan en la mo-
tivación e interés de los estudiantes en esta tarea.

•	 Oportunidades educativas en el nuevo contexto: como ya se men-
cionó, la migración puede implicar acceso a una educación de 
mayor calidad (especialmente importante, dado el diferencial 
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en la calidad de la educación en contextos rurales y urbanos en 
México) y a modalidades educativas no disponibles en las co-
munidades de origen. En la actualidad, esto sería especialmente 
relevante para la continuación hacia niveles de educación me-
dia superior y superior. Para las generaciones en la eder-2011, 
dada la cobertura en educación en la época en la que llegaron a 
la edad de cursar la secundaria, posiblemente también defina el 
acceso a este nivel educativo.

•	 Integración al nuevo contexto escolar y comunitario: necesaria-
mente el impacto de la migración sobre la educación está 
definido por el contexto institucional, en específico por las 
características y la dinámica de la escuela. En la medida en 
que la escuela esté preparada para atender a menores con 
necesidades concretas en el proceso de aprendizaje, dada su 
movilidad geográfica, y que acompañe su integración al nue-
vo entorno, el niño o joven contará con mayores herramientas 
para permanecer en ella.

De los mecanismos planteados hasta aquí se derivan dos 
puntos a considerar para el estudio de la pregunta de interés en 
este trabajo. Por un lado, el efecto posible de los cambios que se 
generan por la migración sobre la trayectoria educativa pueden 
ser diferentes al corto, mediano y largo plazo. Así, por ejemplo, 
la migración puede implicar una interrupción temporal de la tra-
yectoria escolar (como demuestra Aguilar, 2014 para el caso de los 
menores nacidos en Estados Unidos que llegaron a México entre 
2005 y 2010) o la necesidad de repetir un grado por razones acadé-
micas o administrativas; sin embargo, al mejorar las condiciones y 
el conocimiento del entorno, con el tiempo podría haber una recu-
peración y podríamos no encontrar efecto alguno de la migración 
a largo plazo sobre la escolaridad alcanzada o, incluso, un efecto 
positivo. Este punto se retoma en la estrategia metodológica que 
se utiliza en este trabajo.

Por otro lado, este trabajo estudia el efecto de la migración a lo 
largo de la vida escolar de los individuos. Tomamos a la población 
que asiste a la escuela entre los 7 y 24 años de edad y analizamos 
cómo se modifica la asistencia escolar al corto o largo plazo si ocu-
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rre un cambio de residencia. Sin embargo, es necesario notar que 
el impacto de los posibles cambios que se generan a raíz de la mi-
gración será distinto dependiendo de la etapa del curso de vida. 
Durante la niñez y hasta la secundaria, aspectos como la supervi-
sión adulta, la pérdida de capital social y la disrupción de la vida 
familiar en lo cotidiano pueden tener un mayor efecto sobre las 
probabilidades de seguir en la escuela y, eventualmente, sobre el 
nivel de la escolaridad.

Durante la adolescencia y juventud temprana (entre los 16 y 
24 años), otros aspectos pueden tener mayor peso. Por ejemplo, el 
acceso a mayores recursos económicos o las necesidades de cui-
dado de otros menores de edad tienen mayor peso en la decisión 
de seguir o no en la escuela para este grupo etario. De hecho, la 
migración en este caso se coordina con otros eventos del curso de 
vida, como la entrada al mercado de trabajo, la salida del hogar 
paterno y el inicio en la formación de una familia propia (Zenteno, 
Giorguli y Gutiérrez, 2013). Asimismo, las condiciones y oportu-
nidades en el mercado de trabajo y el acceso a la educación media 
superior o superior en los lugares de destino tendrán un papel 
más importante en la permanencia o no en la escuela, comparado 
con el mismo efecto entre la población más joven. A partir de lo 
anterior, se decidió mantener por separado el análisis de la rela-
ción entre educación y migración para dos grupos etarios (7-15 
años y 16-24 años).

Finalmente, suponemos que el efecto será diferente según se 
trate de una migración interna o internacional. Dado que la segun-
da implica adaptarse a un país nuevo, con un idioma distinto —en 
muchos casos—, un sistema escolar diferente y mayor lejanía del 
entorno de origen, es probable que al corto plazo el impacto de 
la migración internacional sea mayor. Sin embargo, en este caso 
también es posible que el efecto final sobre el logro educativo sea 
positivo en la medida en que la migración implique una mejora en 
el nivel de ingresos, dado que en Estados Unidos hay un mayor 
incentivo para invertir en la educación de los hijos hasta la con-
clusión de bachillerato y que los jóvenes en dicho país —indepen-
dientemente de su estatus de documentación— tienen acceso a la 
educación pública hasta la media superior.



TRAYECTORIAS MIGRATORIAS Y SU INTERACCIÓN  377

Estrategia metodológica: propuesta para el estudio  
de la influencia de la migración durante la niñez  

y juventud sobre la trayectoria y los resultados educativos

El diseño metodológico de la eder-2011, el cual capta la informa-
ción sobre asistencia a la escuela, lugar de residencia e historia mi-
gratoria para cada año, nos permite analizar de manera detallada 
la manera en que la movilidad geográfica tiene un efecto al corto 
plazo sobre la permanencia en la escuela. Asimismo, el análisis de 
la experiencia migratoria acumulada durante la niñez y la adoles-
cencia hace posible observar los efectos a largo plazo. En este traba-
jo utilizamos dos variables dependientes. Para evaluar el impacto 
al corto plazo de la migración entre los 7 y 24 años, analizamos 
la permanencia o salida de la escuela durante un año-persona t, 
considerando que el individuo estaba en la escuela durante el año 
anterior (t – 1) y si experimentó o no un cambio de residencia en 
t – 1. La salida de la escuela puede durar uno o más años o resul-
tar en el abandono definitivo. Para estimar si en el largo plazo el 
niño o joven compensan la posible interrupción de la escuela o 
la repetición de grados por el cambio de residencia, observamos la 
escolaridad terminada (años de escolaridad) a los 24 años. Estas 
dos —asistencia y escolaridad terminada— son las variables de-
pendientes utilizadas en este trabajo y combinan el análisis longi-
tudinal (asistencia) con un análisis transversal (logro educativo a 
los 24 años).2

Para el seguimiento de las trayectorias migratorias, la encues-
ta permite captar los cambios de localidad de residencia con una 
duración mínima de un año.3 Identificamos dos posibles tipos de 

2  Otra posible línea de investigación es el análisis de la repetición de gra-
dos, la cual permanece en nuestra agenda de futuras investigaciones.

3  Dado que la eder-2011 sólo registra los eventos con duración de al menos 
un año, debemos alertar al lector que, en el caso de las migraciones, probable-
mente están subestimadas, puesto que la encuesta no capta cambios de residen-
cia cuya estancia fue inferior al año. Así, la encuesta no necesariamente estaría 
registrando el primer movimiento vinculado a un cambio de residencia, sino 
la primera migración con duración de un año. Un caso similar ocurre con la 
salida de la escuela, pues, como señalan Pérez Amador y Giorguli (2014), acon-
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eventos migratorios: una migración interna (cambio de residencia 
de una localidad rural o urbana a otra rural o urbana en México) 
o migración internacional (migración a otro país, que en casi la 
totalidad de los casos, fue a Estados Unidos).4 Tomamos todos los 
cambios de localidad de residencia a partir de los 6 y hasta los 23 
años.5

De acuerdo con la estructura propuesta para este trabajo, en 
una primera etapa de análisis de los datos utilizamos curvas de 
sobrevivencia para estudiar la ocurrencia de la primera migra-
ción y modelos logísticos de tiempo discreto para la probabilidad 
de migrar interna o internacionalmente en un año persona dado 
(t), con el fin de hacer una caracterización inicial por sexo, edad, 
cohorte, lugar de residencia en t – 1, escolaridad de la madre y 
condición de asistencia en el año previo (t – 1) de la movilidad du-
rante la niñez, adolescencia y juventud temprana.6 Para analizar 
si efectivamente hay un cambio en la estructura familiar cuando 
ocurre un movimiento migratorio, en especial en lo que respecta 
a la corresidencia de los padres, incluimos en el análisis una com-
paración de dicha variable entre el año anterior a la migración y el 
año en que ocurre.

tece comúnmente a mitad del año, y la encuesta la capta hasta el siguiente año 
calendario, por lo que se puede dar el caso de que la edad a la ocurrencia esté 
sobreestimada.

4  Del total de la muestra, tenemos 134 viajes a Estados Unidos y 452 
años-persona en dicho país. Se trata de individuos que migraron a ese país 
y permanecieron en él durante cierto número de años. En nuestro trabajo no 
diferenciamos la migración de retorno cuando medimos la movilidad inter-
nacional.

5  Observamos la asistencia escolar desde los 7 hasta los 24 años, pero la 
movilidad geográfica desde los 6 hasta los 23 años, de manera que al menos 
tiene que haber transcurrido un año desde la migración para estimar los efec-
tos sobre las variables educativas.

6  Dado el escaso número de personas que experimentaron al menos una 
migración internacional, como ya se señaló, el análisis de sobrevivencia refleja 
básicamente las tendencias en la migración interna. En los modelos de tiempo 
discreto multinominales para observar la probabilidad de que ocurra un cam-
bio de residencia dentro del país o fuera del país se excluyen 401 años-persona 
que corresponden a los vividos en Estados Unidos.
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La segunda parte del análisis estadístico se concentra en la 
vinculación entre migración y trayectoria educativa. Se estimaron 
modelos de regresión de tiempo discreto para analizar la proba-
bilidad de dejar la escuela. El modelo incluye las variables que 
la literatura tradicionalmente ha definido como factores asocia-
dos conla asistencia escolar (Giorguli, 2004; Mier y Terán y Rabell, 
2003). Las variables migratorias captan si ocurrió un cambio de 
residencia dentro del país (migración interna) o fuera del país (mi-
gración internacional) en el año anterior (t – 1). Como suponemos 
diferencias según la etapa del ciclo de vida y por sexo, los modelos 
se estimaron para dos grupos de edad: 7 a 15 años y 16 a 24 años, 
y para hombres y mujeres por separado. A estos modelos se agre-
gan al final otras variables que captan la migración acumulada 
hasta un año-persona en dos formas: número de viajes entre los 
6 años y la edad en el año-persona, y la duración en el lugar de 
residencia desde la última migración (bajo el supuesto de que el 
efecto en la escolaridad puede ser al corto plazo —en los prime-
ros años— pero desaparecer posteriormente). Para la estimación 
se utilizaron 48 024 años-persona que corresponden a un total de 
2 668 individuos. El cuadro 12.1 incluye la definición y las estadís-
ticas descriptivas para cada una de las variables en el modelo en 
años-persona vividos. Las variables independientes que varían 
en el tiempo se toman en el año t – 1 para observar su efecto en la 
asistencia escolar un año después.

Para la evaluación del efecto de la migración a largo plazo, se 
estimaron modelos de regresión continua utilizando como varia-
ble dependiente la escolaridad acumulada a los 24 años. En estos 
modelos se incluyen variables a nivel individual (cohorte y esco-
laridad de la madre), del lugar de residencia —rural o urbano— al 
inicio del periodo observado (a los 7 años), sobre las interrupcio-
nes en la trayectoria escolar y el número de años de residencia en 
la localidad actual (que puede ir de 0 hasta los 17 años, los cuales 
corresponderían al periodo observado —de 7 a 24 años— cuando 
no hubo ninguna migración) y el número de viajes en las edades 
observadas. El cuadro 12.2 incluye la distribución de las varia-
bles utilizadas para este modelo a los 24 años de edad.
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Cuadro 12.1. Definición y estadísticas descriptivas asociadas  
a las variables utilizadas en los modelos de asistencia escolar

Variable Descripción

Estadísticas  

descriptivas  

(media o 

porcentaje)

Salida de la 
escuela

Identifica si en el año-persona no asistió  
a la escuela. Dicotómica.

0. Asiste a la escuela 53.4

1. No asiste 46.6

Edad Es la edad de la persona en el año-persona 
actual. Continua.

15.5

Sexo Sexo de la persona. Dicotómica.

Hombre 48.9

Mujer (categoría de referencia) 51.1

Cohorte Cohorte de pertenencia de la persona.  
Categórica.

Cohorte 1951-1953 29.8

Cohorte 1966-1968 31.7

Cohorte 1978-1980 (categoría de referencia) 38.5

Lugar de 
residencia*

Lugar de residencia en el año t – 1. Categórica.

Urbana (categoría de referencia) 84.2

Rural 14.8

Otro país 1.0

Una salida de 
la escuela o 
más

Experiencias de interrupción escolar previas al 
año t. Dicotómica.

Nunca salió de la escuela  
(categoría de referencia

96.2

Al menos una salida previa de la escuela 3.8

Corresidencia 
con los padres

Estatus de corresidencia con los padres  
en el año t – 1. Categórica.
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Ninguno (si no corresidió en el año-persona 
con padre o madre)

24.5

Con ambos padres (categoría de referencia) 60.3

Sólo con la madre 13.0

Sólo con el padre 2.2

Escolaridad 
de la madre**

Escolaridad de la madre. Categórica.

Sin estudios (categoría de referencia) 24.4

Con primaria (incompleta o completa) 53.9

Con secundaria o más (completa e incompleta) 21.7

Migración 
nacional el 
año previo

Ocurrencia de una migración de una localidad 
urbana o rural a otra localidad urbana o rural 
dentro del país o en el año t – 1. Dicotómica.

No migró (categoría de referencia) 96.9

Sí migró 3.1

Migración 
internacional 
el año previo

Ocurrencia de una migración de una locali-
dad urbana o rural a otro país en el año t – 1. 
Dicotómica.

No migró (categoría de referencia) 99.9

Sí migró 0.1

Número de 
viajes

Número de migraciones internas e internacio-
nales acumuladas al año t – 1. Continua.

1.4

Años de du-
ración desde 
la última 
migración

Años de residencia en el lugar actual desde los 
6 años o desde la última migración. Continua.

4.3

Notas: Número de años-persona vividos (6 a 24 años de edad) = 48 024.
* Se imputó el lugar de residencia del año-persona previo cuando éste no 

estaba especificado (1 197 años-persona) en el año-persona actual.
** Se imputó la escolaridad del padre cuando la de la madre no está espe-

cificada (1 152 años-persona); y se eliminaron los casos para los cuales no se 
identificó la escolaridad de alguno de los padres (1 602 años-persona).

Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).
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Cuadro 12.2. Definición y estadísticas descriptivas asociadas  
a las variables utilizadas en los modelos de logro educativo.  

Valores a los 24 años de edad

Variable Descripción

Estadísticas 

descriptivas 

(media o 

porcentaje)

Logro  
educativo

Número de años de escolaridad aprobados 10.6

Sexo Sexo de la persona. Dicotómica
Hombre 48.9
Mujer (categoría de referencia) 51.1

Cohorte Cohorte de pertenencia de la persona. 
Categórica.
Cohorte 1951-1953 29.8
Cohorte 1966-1968 31.7
Cohorte 1978-1980 (categoría de referencia) 38.5

Escolaridad 
de la madre**

Escolaridad de la madre. Categórica
Sin estudios (categoría de referencia) 24.4
Con primaria (incompleta o completa) 53.9
Con secundaria o más (completo e incompleto) 21.7

Experiencia 
migratoria

Número de migraciones internas e internacio-
nales acumuladas a los 24 años. Continua

1.6

Experiencia 
migratoria 
internacional

Si hubo al menos una migración hacia Estados 
Unidos. Dicotómica.
No migró (categoría de referencia) 95.2
Sí migró 4.8

Años de 
residencia 
urbana

Número de años de residencia en un área 
urbana. Cuando vivió siempre en zona urbana 
es igual a 17. Cuando vivió en localidades 
rurales, se resta el número de años vividos en 
dichas localidades

14.7

Notas: Número de años-persona vividos (6 a 24 años de edad) = 48 024.
** Se imputó la escolaridad del padre cuando la de la madre no está espe-

cificada (1 152 años-persona); y se eliminaron los casos para los cuales no se 
identificó la escolaridad de alguno de los padres (1 602 años-persona).

Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).
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Para probar si hay diferencias en los efectos de la migración 
sobre la asistencia escolar, se realizaron interacciones con las va-
riables de sexo, lugar de residencia y corresidencia de los padres. 
Para el logro educativo se probaron interacciones entre sexo y 
número de viajes, sexo y si hubo alguna migración internacional, 
tiempo de residencia urbana y número de viajes, tiempo de resi-
dencia urbana y experiencia migratoria internacional.

La movilidad interna e internacional en los años escolares

¿Qué tan frecuente es la migración durante las edades escolares? 
Un primer análisis de las curvas de sobrevivencia que muestran 
la transición a la primera migración entre los 6 y los 24 años de 
edad muestra, tanto para hombres como para mujeres, una ele-
vada movilidad, de manera que, aun para la generación más jo-
ven que es la de menor migración, al menos una tercera parte de 
la población de ambos sexos habrá experimentado mínimo un 
cambio de residencia hasta los 24 años de edad.7 Coincidente con 
investigaciones anteriores (Sebille, 2014), las generaciones más jó-
venes migran menos en esta etapa de la vida (gráfica 12.1), es decir, 
la movilidad durante la niñez y juventud fue más frecuente para la 
generación que experimentó la transición urbana en México (la más 
antigua) y, conforme avanza el proceso de urbanización, la migra-
ción en estas etapas tiende a disminuir.

Por otro lado, los datos sugieren un patrón similar de movili-
dad entre hombres y mujeres —con excepción de la cohorte más 
antigua, la nacida en la década de 1950, para la cual los hombres 
experimentaron mayor movilidad que las mujeres—. En gene-
ral, se observa que para los hombres aumenta la probabilidad de 

7  En una primera etapa de esta investigación se estimaron los datos por 
separado para migración interna e internacional. Sin embargo, dada la baja 
incidencia de la migración internacional en esta etapa de la vida y en la mues-
tra, las estimaciones no eran confiables. Asimismo, al predominar por mucho 
la migración interna sobre el otro tipo de movilidad, el patrón de la primera 
migración está definido básicamente por ésta.
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migrar de forma más rápida durante los años de la adolescencia; 
sin embargo, al final del periodo observado (hasta los 24 años), 
los niveles de hombres y mujeres son parecidos. Finalmente, las 
primeras migraciones ocurren con mayor frecuencia durante la 
adolescencia, entre los 14 y 19 años —muy probablemente coor-
dinadas con otras transiciones en el curso de vida que transcurren 
durante esta etapa—. De hecho, los datos sugieren que podemos 
diferenciar las experiencias de migración antes y después de la 
adolescencia. Por ejemplo, antes de los 15 años la migración in-
ternacional es prácticamente nula y sólo una cuarta parte de los 
entrevistados había migrado internamente (cuadro 12.3). En con-
traste, a los 24 años, cerca de 70% de los hombres y 60% de las 
mujeres había experimentado al menos un cambio de residencia al 
interior del país. En cuanto a la migración internacional, de la casi 
nula participación a los 15 años, los porcentajes se mueven a 7.1% 
para los hombres y 2.6% para las mujeres a los 24 años. Resalta en 
los datos que las experiencias de migración internacional, cuando 
se ven desde la perspectiva de flujos (viajes), tienen un carácter 
mayoritariamente masculino.8

En cuanto al número de migraciones, hay quienes experimen-
taron hasta siete cambios de residencia entre los 6 y 24 años de 
edad, aunque la mayor parte de los casos se concentran entre una 
(63%) y dos migraciones (25%) (cuadro 12.3). La variable de nú-
mero de viajes será importante en el análisis posterior, dado que 
es posible que aquellos con mayor número de movilidades ten-
gan también más prolongadas interrupciones en sus trayectorias 
escolares.

8  Este resultado coincide con mediciones de flujo como las de la Encuesta 
de Migración de la Frontera Norte (El Colef, upm-Segob, Conapo, stps y sre, 
2013). En los estudios de la migración mexicana hacia Estados Unidos destaca 
que, visto desde la perspectiva de los stocks, hay un equilibrio en la participa-
ción de hombres y mujeres. Sin embargo, si se observan los flujos, se mantiene 
la mayor participación de los hombres.
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Gráfica 12.1. Transición a la primera migración según sexo.  
Función de sobrevivencia por cohorte

Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).
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Cuadro 12.3. Incidencia de la migración a los 15 y a 24 años,  
por sexo y número de viajes

Hombres Mujeres

15 años 24 años 15 años 24 años

Al menos una migración 
nacional

27.2 68.4 24.3 59.7

Al menos una migración 
internacional

0.7 7.1 0.4 2.6

Número de viajes promedio 1.3 1.7 1.3 1.6

Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).

A fin de explorar con mayor detalle el perfil de quienes mi-
graron durante la etapa escolar, se estimaron modelos logísticos 
multinomiales para la probabilidad de migrar interna o interna-
cionalmente, usando la información de años-persona entre los 6 
y 24 años de edad. Los resultados de los modelos (cuadro 12.4) 
corroboran alguna de la información presentada hasta ahora para 
migración interna. Por ejemplo, no hay diferencias significativas 
en las probabilidades de movilidad dentro del país entre hombres 
y mujeres, mientras que en la internacional los hombres tienen 2.7 
veces más probabilidad de migrar. En cuanto a las diferencias ge-
neracionales, una vez introducidos los controles sólo se observa 
una menor probabilidad de migrar internamente para los hom-
bres en la generación más antigua.

El patrón de diferencias entre grupos de edad al que se hizo 
mención en el análisis de las curvas de sobrevivencia no se sostie-
ne para la migración interna, dado que no hay diferencias signi-
ficativas en las probabilidades de ocurrencia entre nuestros dos 
grupos de estudio (7 a 15 y 16 a 24); en el caso de la migración 
internacional —la cual podría estar mayormente asociada con una 
migración autónoma con fines laborales— sí se observa claramen-
te una mayor probabilidad de ocurrencia después de los 15 años. 
Finalmente, en lo relativo al perfil sociodemográfico, la escolari-
dad de la madre y el lugar de residencia (rural o urbano) parecie-
ran no tener un peso en la explicación de por qué se migra durante 
la niñez y juventud.
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Cuadro 12.4. Razones de momio asociadas a la probabilidad  
de migrar interna o internacionalmente. Modelos de regresión  

logística multinomial de tiempo discreto

Variables

No migró 

(base)

Migración 

nacional

Migración 

internacional

Sexo
Hombre 1.078 2.685***
Mujer (ref.)

Cohorte
Cohorte 1951-1953 1.734*** 0.511
Cohorte 1966-1968 1.180** 0.691
Cohorte 1978-1980 (ref.)

Edad
7 a 15 años (ref.)

16 a 24 años 1.092 3.968**
Escolaridad de la madre
Sin estudios (ref.)

Primaria 0.913 0.847
Secundaria o más 1.108 1.349
Lugar de residencia*
Urbano (ref.)

Rural 0.856 0.183
Salió de la escuela el año previo 1.605*** 2.531**
Constante 0.020 0.000***
Observaciones
Number of obs 47 649
Wald chi 2(15) 241.77
Prob > chi2 0.0000
Log pseudolikelihood -37924262
Pseudo R2 0.0218

Notas: *** significativo al p < 0.001; ** significativo al p < 0.05; * significa-
tivo al p < 0.01.

Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).
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La variable con mayor efecto sobre las probabilidades de mi-
grar es la de asistencia a la escuela. Como era de esperarse, cuando 
se ha dejado la escuela en un año dado, las probabilidades de mi-
grar interna e internacionalmente se incrementan de forma nota-
ble, de manera que pareciera existir cierta sincronización entre la 
salida de la escuela y la ocurrencia de una primera migración fue-
ra de la localidad de residencia. En un segundo grupo de modelos 
se incluyeron dos variables vinculadas con la migración para co-
rroborar el efecto de la experiencia previa y la del tiempo de resi-
dencia en el lugar de destino sobre las probabilidades de volver a 
migrar interna o internacionalmente.9 Para ambos tipos de movi-
lidades hay un proceso de autosostenimiento en la medida en que 
haber experimentado un primer viaje tiene un fuerte impacto en 
las probabilidades de seguir migrando (razones de momios mayo-
res de 5 en los coeficientes de número de migraciones para ambos 
tipos de movilidades). Por otro lado, conforme pasa el tiempo des-
de la migración y aumenta el arraigo en el nuevo lugar de destino, 
la movilidad de cualquier tipo tiende a descender.

Para concluir este análisis de la migración durante las edades 
escolares, observamos si haber experimentado algún tipo de mo-
vilidad estaba asociado con cambios en los arreglos familiares 
—medidos con el estatus de corresidencia con los padres—. En el 
cuadro 12.5, la diagonal representa los casos sin cambio (es decir, 
que no se modificó su situación de corresidencia con los padres en 
el año en que ocurrió la migración). Se analizan dos grupos eta-
rios: 7 a 15 años, donde los individuos aún dependen de los padres, 
y entre los 16 y 24 años, donde una proporción de ellos comienza 
a dejar el hogar paterno.

Como sería de esperarse, para los menores de 16 años, la situa-
ción de corresidencia con los padres no se modifica. Aun así, hay 
un número importante de casos en los que la migración está aso-
ciada con la llegada a un nuevo hogar donde ambos padres están 
ausentes. Esto es así para 23% de quienes vivían con ambos padres 

9  Por razones de espacio no se muestran los resultados de estos mode-
los. En caso de existir interés, se pueden solicitar directamente a las autoras: 
[sgiorguli@colmex.mx] y [aangoa@colmex.mx].
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antes de migrar, 16% sólo con la madre y 18% sólo con su padre. En 
contraste, entre los 16 y 24 años la migración está asociada con dejar 
el hogar paterno-materno de manera tal que en la mayoría de los 
casos quienes migran cambian su estatus de corresidencia de vivir 
con alguno de los padres antes de migrar a ninguno en el año de la 
migración. En el único caso en que se mantiene el mismo estatus de 
corresidencia en la mayoría de los casos (58%) es para aquellos que 
vivían sólo con la madre. Como se planteó en secciones anteriores, 
suponemos que el cambio en la situación de corresidencia con los 
padres —especialmente antes de los 15 años— puede ser uno de 
los mecanismos que medien en los potenciales efectos positivos o 
negativos de la migración sobre la escolaridad.

Cuadro 12.5. Estatus de corresidencia con los padres  
un año antes y en el año de la migración según grupo etario  

(7 a 15 años y 16 a 24 años de edad)

Año t – 1

Año t

nNinguno
Ambos 
padres

Sólo con 
la madre

Sólo con 
el padre Total

7-15 años

Ninguno 94.6 3.3 0.7 1.3 100 308 870.0

Ambos padres 22.7 74.9 2.2 0.2 100 1 804 869

Sólo con la madre 16.2 1.1 82.8 – 100 312 121

Sólo con el padre 18.3 – – 81.7 100 63 008

Total 30.7 54.9 12.1 2.3 100 2 488 868

16 a 24 años

Ninguno 99.2 0.5 0.3 – 100 1 160 514

Ambos padres 61.7 33.4 3.3 1.6 100 1 128 128

Sólo con la madre 41.6 – 57.6 0.7 100 33 113

Sólo con el padre 68.8 – 6.6 24.6 100 73 177

Total 75.6 14.2 8.8 1.4 100 2 691 932

Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).
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¿Migrar o estudiar? ¿Migrar para estudiar?  
El efecto de la migración sobre la permanencia  

en la escuela y el logro educativo

Como ya se mencionó, en este trabajo analizamos la forma en que 
dejar de asistir a la escuela y el logro educativo se vinculan con 
diferentes variables que miden el posible impacto de la migración 
interna e internacional durante la niñez, la adolescencia y la juven-
tud. Los modelos de tiempo discreto que recuperan la información 
sobre migraciones y asistencia escolar año por año sugieren que, 
efectivamente, hay diferencias en la forma en que los cambios de 
residencia influyen en la trayectoria educativa de los menores 
dependiendo de la edad a la que ocurre la migración (cuadro 12.6).

En general, haber experimentado una migración interna en 
el año previo incrementa las probabilidades de no asistir al año 
siguiente de la migración en 80% entre los menores de 16 años. 
Para la migración internacional el efecto es todavía mayor, aunque 
debemos recordar que hay pocos casos en la muestra que cambien 
de país de residencia, en especial entre los menores del primer 
grupo de edad (7 a 15 años). Los efectos negativos de las migra-
ciones sobre la permanencia en la escuela son claros en el modelo 
sin controles por características sociodemográficas y familiares 
(modelo 1 en el cuadro 12.6), pero se mantienen incluso cuando se 
agregan variables del capital cultural, estatus del hogar —medido 
en este caso con la escolaridad de la madre y el lugar de residencia 
(modelo 2)—, lo que sugiere que efectivamente la movilidad —in-
terna o internacional— durante la etapa de la educación básica 
(primaria y secundaria) resulta en interrupciones en la trayectoria 
escolar. El efecto para el caso de la migración internacional sólo 
deja de ser significativo cuando se agregan las variables de estatus 
de corresidencia de los padres, lo cual indicaría una posible me-
diación del contexto familiar en que se da esta migración en las 
edades escolares más jóvenes (modelo 3).

El efecto de la migración interna sobre la permanencia en la 
escuela desaparece para las edades posteriores —posiblemente en 
los niveles de educación media superior y superior— y disminuye 
notablemente, aunque se mantiene significativo, en el caso de la 
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migración internacional (modelo 1 para el grupo de 16 a 24 años). 
Cuando se agregan las variables de control (modelo 2) el efecto 
de ambas variables de movilidad (interna e internacional) pierde 
significancia. Los cambios que se observan en el efecto de la mi-
gración internacional conforme se agregan las variables proxy de 
capital social, nivel socioeconómico del hogar (escolaridad de la 
madre) y del entorno educativo (contexto rural o urbano) sugie-
ren que el efecto inicial (modelo 1) está mediado justamente por 
éstas.10

Finalmente, en lo que se refiere a la permanencia en la escue-
la, evaluamos si el número de viajes y el tiempo en el lugar de 
residencia (desde la última migración o desde los 6 años cuando 
no ha habido migraciones) también tienen implicaciones sobre las 
interrupciones en la trayectoria escolar (modelo 4). En las edades 
más jóvenes, conforme el tiempo de residencia en el lugar de des-
tino aumenta, la probabilidad de salir de la escuela disminuye. 
Asimismo, el número de viajes tiene un efecto negativo sobre la 
permanencia escolar; por cada viaje adicional, la probabilidad de 
dejar la escuela aumenta en 76%. El hecho de que estos efectos y 
el de las otras variables de migración no influyan ni de manera 
positiva ni negativa en la permanencia en la escuela entre los 16 
y 24 años de edad puede estar reflejando dos tendencias que aca-
ban por compensar el efecto final. Es posible que en este grupo 
de edad tengamos a algunos jóvenes que migran justamente para 
mantener sus estudios; la experiencia opuesta sería la de jóvenes 
que migran por razones laborales y dejan la escuela después de 
migrar para poder participar de tiempo completo en el mercado 
de trabajo.

10  Se estimaron también modelos con interacciones entre las variables 
de migración interna e internacional y lugar de residencia, sexo y estatus de 
corresidencia con los padres. En ningún caso las interacciones fueron signifi-
cativas. No se presentan los resultados pero, en caso de estar interesados, se 
pueden solicitar directamente a las autoras.



Cuadro 12.6. Resultados de los modelos logísticos de tiempo  
discreto para estimar la probabilidad de dejar la escuela en un año dado. Razones de momios

Variables

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4

7 a 15 años 16 a 24 años 7 a 15 años 16 a 24 años 7 a 15 años 16 a 24 años 7 a 15 años 16 a 24 años

Sexo

Hombre 0.948 0.872 0.897 0.869 0.917 0.909 0.07 0.872

Mujer (ref.)

Cohorte

Cohorte 1951-1953 2.163*** 0.975 2.100*** 0.913 2.104*** 0.990

Cohorte 1966-1968 1.007 0.899 1.010 0.884 1.011 0.912

Cohorte 1978-1980 (ref.)

Escolaridad de la madrea

Sin estudios (ref.)

Primaria 0.331*** 0.374*** 0.348*** 0.400*** 0.337*** 0.369**

Secundaria o más 0.105** 0.108*** 0.112*** 0.118*** 0.104** 0.107***

Corresidencia con los padres

Ninguno 2.044*** 2.006***

Ambos padres (ref.)

Sólo con la madre 1.352** 1.256*

Sólo con el padre 3.363*** 3.025***



Lugar de residenciab

Urbano (ref.)

Rural 1.737*** 1.641*** 1.790*** 1.670*** 1.801*** 1.647**

Otro país 0.672 2.174** 0.572 1.684 0.651 2.328**

Una salida de la escuela o más 7.503** 2.187***

Migración nacional  
el año previo

1.812*** 1.083 1.823*** 1.034 1.520*** 0.823* 0.941 1.153

Migración internacional el 
año previo

9.221** 4.099** 39.357** 2.291 33.457* 2.057 21.994* 2.579

Número de viajes 1.762*** 0.897

Años de duración desde la 
última migración

0.924** 1.015

Constante 0.000*** 0.010*** 0.000*** 0.015*** 0.000*** 0.021*** 0.000*** 0.017***

Observaciones

Wald chi2(15) 1 099.460 1 010.41 1 325.21 966.95 1 371.68 1 022.85 1 316 949.73

Log pseudolikelihood –44294888 –62245026 –38973521 –56441326 –38427887 –55565950 –38670252 –56174952

Prob > chi2 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000

Pseudo R2 0.155 0.088 0.256 0.173 0.267 0.186 0.262 0.177

Notas: a Se imputó el lugar de residencia del año-persona previo cuando éste no estaba especificado (1 197 años-persona) 
en el año-persona actual. / b Se imputó la escolaridad del padre cuando la de la madre no está especificada (1 152 años-per-
sona); y se eliminaron los casos para los cuales no se identificó la escolaridad de alguno de los padres (1 602 años-persona).

*** Significativo al p < 0.001; ** significativo al p < 0.05; * significativo al p < 0.1.
Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).



394  SILVIA E. GIORGULI Y MARÍA ADELA ANGOA

Cuadro 12.7. Resultados de los modelos lineales multivariados  
para estimar el potencial efecto de la migración internacional  

sobre el logro educativo a los 24 años. Coeficientes

Variables Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3

Sexo

Hombre –0.102 –0.098 –0.109

Mujer (ref.)

Cohorte

Cohorte 1951-1953 –0.875*** –0.819*** –0.726***

Cohorte 1966-1968 0.272 0.315 0.338

Cohorte 1978-1980 (ref.)

Escolaridad de la madrea

Sin estudios (ref.)

Primaria 3.125*** 3.056*** 2.966***

Secundaria o más 6.467*** 6.448*** 6.265***

Experiencia migratoria –0.086 0.043

Experiencia migratoria 
internacional

–0.403 0.339

Años de residencia urbana 0.057***

Constante 7.631*** 7.631*** 6.800***

Observaciones

F 189.63 170.11 118.48

Prob > F 0.000 0.000 0.000

R-squared 0.249 0.265 0.270
Notas: a Se imputó el lugar de residencia del año-persona previo cuando 

éste no estaba especificado (1 197 años-persona) en el año-persona actual.
*** Significativo al p < 0.001; ** p < 0.05.
Fuente: Estimaciones propias con base en la eder (2011).
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Mediante los modelos de regresión lineal que miden la esco-
laridad completa (cuadro 12.7) buscamos evaluar en qué medida 
las interrupciones en la trayectoria educativa que experimentan 
los migrantes se traducen en desventajas al largo plazo cuando se 
asocian con un menor logro educativo. Nuestras estimaciones su-
gieren que el número de viajes y haber tenido experiencias migra-
torias hacia otros países no resultan en diferencias significativas. 
Sin embargo, sí hay un efecto claro del tiempo de residencia en 
lugares urbanos. Como sería de esperarse, cuanto más tiempo en 
entornos urbanos, la escolaridad alcanzada es mayor. Para quie-
nes siempre han vivido en zonas urbanas, el tiempo de residencia 
será igual a la edad; en el caso de quienes vivieron en zonas rura-
les, este dato sugeriría que llegar a edades más tempranas favo-
recería un mayor logro educativo comparado con los jóvenes que 
a los 24 años habían vivido por menos tiempo en áreas urbanas. 
En general, podemos decir que, a pesar de la migración a un en-
torno con mayores oportunidades educativas, ésta no sirve para 
compensar las desventajas en el origen para quienes residieron 
en zonas rurales, comparados con migrantes que se movieron en-
tre zonas urbanas o los residentes urbanos que nunca migraron. Es 
de destacar que esta diferencia se sostiene aun después de haber 
controlado por la escolaridad de la madre, que suele ser el deter-
minante principal del logro educativo, y podríamos esperar que 
fuera notablemente menor entre quienes nacieron y residieron en 
zonas rurales.

Conclusiones

Cuando pensamos en migración, generalmente la vinculamos a 
razones laborales e imaginamos a adultos que, en el mejor de los 
casos, van acompañados por sus familias —incluyendo a los me-
nores de edad—. Los datos que se derivan de la eder-2011 su-
gieren que la movilidad geográfica durante la infancia y primera 
juventud es más común de lo que tendemos a imaginar, en es-
pecial la migración interna. Sorprende entonces la poca investi
gación que hay en México sobre las implicaciones de la migración 



396  SILVIA E. GIORGULI Y MARÍA ADELA ANGOA

interna durante la niñez y adolescencia en dimensiones como la 
salud, la educación, la dinámica familiar, la entrada al mercado 
de trabajo, el bienestar en general, entre otras. En contraste, existe 
una vasta literatura que estudia a los menores que migran interna-
cionalmente y que analizan algunas de estas dimensiones (Gior-
guli y Serratos, 2009, Sánchez-Soto, 2011; McKenzie y Rapoport, 
2006; Kandel, 1998; Kandel y Massey, 2002; Ramírez, 2013; Meza y 
Pederzini, 2009; Pederzini y Meza, 2008).

En este trabajo aprovechamos la información longitudinal de 
la eder para observar el efecto inmediato de las migraciones en la 
asistencia escolar y, a largo plazo, sobre el logro educativo. Ade-
más analizamos en paralelo la movilidad interna e internacional. 
Los resultados sugieren que, entre los niños y adolescentes más 
jóvenes (7 a 15 años), la migración sí representa una disrupción 
en la trayectoria de vida de los menores —se asocia con la salida 
de la escuela, al menos en el corto plazo—. En la etapa posterior del 
curso de vida la migración tendría otro significado. Está asociada 
con transiciones a la adultez, como dejar el hogar paterno, y es po-
sible que en estas edades exista un contrapeso entre un grupo que 
migra para seguir estudiando y otro que deja de estudiar y migra 
en busca de mejores oportunidades laborales. 

Este tema no se agota con los resultados presentados hasta aquí. 
El cambio en los patrones de movilidad en México, actualmente ca-
racterizado por una migración interna de carácter principalmente 
interurbano y por una disminución en la emigración hacia Estados 
Unidos, así como por una persistente participación de los menores 
de edad en las migraciones, abre espacio para indagar en qué medi-
da los resultados aquí encontrados se sostienen en el nuevo contex-
to de movilidad y frente a un sistema educativo que enfrenta el reto 
de adaptarse mejor a la situación particular de poblaciones especí-
ficas, como lo son los menores migrantes. Quedan abiertas nuevas 
interrogantes, como explorar si la salida de la escuela cuando hay 
una migración en las edades más jóvenes resulta en abandono o si 
los menores logran reincorporarse al sistema escolar, y si los niños 
y jóvenes que migran internamente enfrentan o no los problemas 
de integración al sistema escolar que la evidencia sugiere para el 
caso reciente de los menores retornados.
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13. TRABAJO Y MASCULINIDAD: EL ROL  
DE PROVEEDOR EN EL MÉXICO METROPOLITANO

Mario Martínez Salgado* 
Sabrina A. Ferraris**

Introducción

El tránsito a la vida adulta es un proceso complejo mediante el 
cual los individuos adquieren las condiciones para direccionar su 
propio flujo vital. Dicho proceso se materializa en las posibilida-
des de elegir y actuar dentro de un complejo marco, una mezcla de 
intereses propios y familiares, y restricciones sociales. Una parte 
sustantiva de esta transición acontece cuando el individuo asu-
me un mosaico de responsabilidades, algunas de ellas ligadas a 
la unidad familiar. El abastecimiento de las necesidades de con-
sumo y para la producción y reproducción en el hogar, el cuidado 
del hogar y la crianza de los hijos, por ejemplo, son parte de esta 
empresa. 

En relación con estas tareas, la perspectiva de género señala 
que tradicionalmente las actividades vinculadas con el cuidado y 
la crianza de los hijos, y con la reproducción doméstica, son ras-
gos definitorios de la identidad femenina, mientras que las de ma-
nutención del hogar con la identidad masculina. En particular, los 
estudios sobre masculinidad destacan el rol de proveedor por su 
carácter estructurador de la identidad masculina.

En este sentido, algunos elementos que contribuirían a cues-
tionar la identidad masculina basada en la proveeduría son la pér-
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dida del empleo, el subempleo y la inestabilidad en el empleo, 
rasgos de los mercados laborales latinoamericanos contemporá-
neos. En América Latina, por ejemplo, la permanencia en el em-
pleo es menor que en los países miembros de la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde). También, en la 
región latinoamericana el sector informal ha crecido sostenida-
mente desde la década de 1980 y no menguó durante la de 1990.

El propósito de este trabajo es determinar el momento en el 
cual los hombres mexicanos se convierten en el principal sostén 
económico del hogar. Es de nuestro interés valorar cuánto ha va-
riado este calendario en el tiempo y cuánto difiere entre los distin-
tos orígenes sociales, y si ciertas condiciones relacionadas con el 
proceso de transición a la vida adulta afectan la temporalidad de 
la asunción del rol de proveedor.

Con esta intención, dada la perspectiva longitudinal del estu-
dio, en las siguientes secciones se enmarca el contexto económico 
y social de México durante la segunda mitad del siglo xx, se de-
tallan los aspectos metodológicos de este trabajo, se presentan y 
discuten los resultados y, por último, se expresan algunos apuntes 
a manera de conclusión. Antes de ello, se discute a continuación el 
mandato del rol de proveedor.

El mandato de masculinidad del rol de proveedor

El rol asignado al género puede pensarse como un conjunto de 
prescripciones que la cultura va marcando acerca del comporta-
miento femenino y masculino (Furlong, 2006). Las diferencias que 
esto produce se manifiestan en diferentes ámbitos de la vida y se 
acentúan más, quizá, en la división del trabajo. Tradicionalmente, 
las actividades relacionadas con los hijos (cuidado y crianza) y con 
la reproducción doméstica son rasgos definitorios de la identidad 
femenina, mientras que la manutención del hogar (proveeduría) de 
la masculina.

En el caso particular de los hombres, los atributos que los dis-
tinguen están sostenidos y reforzados por una serie de mandatos 
sociales. Entre estas exigencias, los estudios sobre masculinidad 
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destacan el mandato del rol de proveedor por su carácter estructu-
rador, particularmente entre los hombres que son padres. La figu-
ra de hombre proveedor puede verse como un complejo sistema de 
valores que juzga la importancia de un hombre en función del es-
tatus y de los beneficios financieros de su trabajo (Rosas, 2006). El 
trabajo por el que se gana dinero es un componente esencial de la 
masculinidad. De acuerdo con Burin y Meler (2000), la masculini-
dad se acredita por la autosuficiencia económica y, en consecuen-
cia, se puede medir en gran parte por el dinero; su acumulación se 
relaciona con un aumento del prestigio. Además, el cumplimiento 
del rol de proveedor está asociado con ser la autoridad en el hogar, 
con el ejercicio del poder. El proveedor puede manejar y controlar 
el dinero obtenido, y decidir su destino (Burin y Meler, 2000; Ola-
varría, Benavente y Mellado, 1998).

En contraste, los hombres que no pueden cumplir cabalmente 
con su papel de proveedores son susceptibles de ser humillados, 
pues arriesgan su calidad de hombre (Olavarría, Benavente y Me-
llado, 1998; Olavarría, 2006). En este sentido, Rosas (2006) señala 
que la masculinidad se define tanto por lo que es como por lo que 
no se es: un hombre no sólo tiene que buscar ser un buen pro-
veedor, sino tratar de no depender económicamente de la mujer, 
porque depender de una mujer puede ser peor que no ser un pro-
veedor suficientemente eficiente.

Por otra parte, en las últimas décadas, la figura del hombre 
proveedor se ha ido debilitando, en parte, por el proceso de de-
terioro de la economía mundial y de los mercados laborales. Al-
gunas investigaciones destacan que la pérdida del empleo o el 
subempleo son elementos que han contribuido a cuestionar la 
identidad masculina, especialmente en sectores urbanos popula-
res (Kaztman citado en Rojas, 2008). Aunado a esto, desde hace 
tiempo se advierte la aparición de nuevos patrones de autoridad 
en los hogares donde la aportación y distribución del ingreso no 
descansan únicamente en el hombre. Cada vez es más común 
que dentro de las familias las cónyuges o las hijas aporten ingre-
sos económicos derivados de su trabajo (Gonzalbo y Rabell, 2004). 
Como resultado, en las familias donde el hombre ya no es el único, 
y a veces ni siquiera el principal proveedor, los papeles tradicio-
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nales se trastocan y se cuestionan, en buena medida, porque el 
trabajo extradoméstico apoya el empoderamiento de las cónyuges y 
de las hijas (Gonzalbo y Rabell, 2004).

En síntesis, de la mano de las desavenencias económicas y 
laborales de las últimas décadas, que las mujeres también sean 
proveedoras económicas de los hogares confronta a los hombres 
con su propia identidad masculina. La emergencia de la jefatura 
de familia compartida y la femenina, como opciones distintas a la 
tradicional, reclama que los hombres se comprometan, dediquen 
tiempo, compartan, se comuniquen y establezcan formas de rela-
cionarse distintas (Olavarría, Benavente y Mellado, 1998; Rojas, 
2008).

México contemporáneo: el último tercio del siglo xx

Posterior al “desarrollo estabilizador” (1940-1970), caracteriza-
do por la industrialización vía sustitución de importaciones, se 
distinguen claramente otras dos etapas. La etapa de “desarrollo 
compartido” (1970-1982) se caracteriza por el comienzo de una 
desaceleración de la economía y la etapa de “ajuste y libre mer-
cado” (1982 en adelante) por el ajuste al modelo económico que 
sienta las bases para que el país participe de la economía de libre 
mercado.

Durante el “desarrollo compartido”, el crecimiento de la eco-
nomía mexicana comenzó a reducirse. El Estado mexicano realizó 
con poco éxito varios esfuerzos para revertir esta tendencia. Las 
medidas que tomó la clase gobernante tuvieron como consecuen-
cia un aumento de la inflación y del déficit de cuenta corriente de 
la balanza de pagos, y un incremento de la deuda externa (Ruiz, 
1999). Además, en esta etapa continuó el incremento en el ritmo 
de crecimiento de la población económicamente activa y el rápido 
aumento en la incorporación de la población femenina al merca-
do de trabajo (González y Monterrubio, 1993). La estructura y las 
características de la ocupación experimentaron varios cambios. 
Pese a que buena parte de la población se dedicaba a activida-
des relacionadas con el campo, y los que se desempeñaban como 
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oficinistas, técnicos y profesionales mantuvieron su volumen, 
quienes realizaban alguna actividad manual calificada o semica-
lificada fueron cada vez más visibles (Coubès y Zenteno, 2005). 
En algunas ciudades, la estructura ocupacional evolucionó hacia 
un incremento del sector terciario. A inicios de la década de 1980 
fueron cada vez más notables las ocupaciones no manuales que 
generaban las cadenas de supermercados, la red bancaria, los res-
taurantes y los hoteles (De Oliveira y García, 1988).

La quiebra de la economía mexicana en 1982 propició la sali-
da de grandes cantidades de dólares, con la consecuente devalua-
ción del peso frente al dólar y el aumento de la inflación (Aboites, 
2008; Ramírez, 1992). En este marco, las actividades industriales 
y agropecuarias entraron en recesión, hubo un aumento de la 
migración y el desempleo, y se empobrecieron amplios estratos 
de la población (González y Monterrubio, 1993). La alta inflación 
y la aplicación de las políticas de ajuste, estabilización y reforma 
estructural produjeron una marcada escasez de oportunidades 
laborales asalariadas y un acelerado deterioro del poder adqui-
sitivo de los ingresos de los trabajadores (Tuirán, 1993). Además, 
durante la década de 1980 la población resintió el debilitamiento 
del papel del Estado en materia de suministro de servicios bási-
cos, lo que dio lugar a marcados retrocesos en las áreas que afectan 
de manera directa el bienestar social (Tuirán, 1993). Los hogares 
tuvieron que destacar su capacidad de amparo para asegurar la 
sobrevivencia de sus integrantes. Las familias movilizaron sus re-
cursos para paliar los efectos de las crisis, ya sea aumentando el 
número de perceptores, cambiando los patrones de consumo y 
de distribución de recursos, o bien, insertando a alguno de sus 
miembros en el mercado laboral mediante sus redes de parentes-
co (Gonzalbo y Rabell, 2004; Rendón y Salas, 1993). Otras salidas 
fueron la migración laboral a Estados Unidos y el autoempleo. El 
mercado laboral nacional en esa década se caracterizó por una 
pérdida de la capacidad para generar nuevas ocupaciones y para 
crear fuerza de trabajo asalariada, un crecimiento de las activida-
des económicas a pequeña escala, un proceso de terciarización 
cada vez mayor y un evidente aumento de la fuerza de trabajo fe-
menina (Rendón y Salas, 1993). En algunas ciudades los hombres, 
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no así las mujeres, encontraron mejores opciones de empleo en el 
trabajo no asalariado, esto en pequeños establecimientos relacio-
nados con la manufactura y los servicios (Pacheco, 1994).

Frente a las graves dificultades económicas, en 1985 comenzó 
el proceso de reestructuración industrial que básicamente con-
sistió en eliminar subsidios y abrir la economía a la competencia 
externa. En los años subsiguientes, el país sufrió una serie de pro-
fundas transformaciones en varios ámbitos. Con la reprivatización 
de los bancos en 1990 y el afianzamiento de la apertura comercial 
se entró en un acelerado proceso de integración a los mercados 
mundiales y de cambio en sus estructuras productivas (Ramírez, 
1998; Aboites, 2008). No obstante estas acciones, la informalidad 
en el empleo no retrocedió. Durante la década de 1990, aproxima-
damente uno de cada seis trabajadores lo hacía por cuenta propia, 
en parte porque en algunos casos el sector informal otorgaba ma-
yores remuneraciones a los trabajadores en dicha condición que a 
aquellos enrolados en ocupaciones formales (Huesca, 2008). Otro 
rasgo del mercado laboral mexicano, compartido también por 
otros países de la región latinoamericana, es la baja permanen-
cia en los empleos y la alta rotación de los trabajadores (Tokman, 
2007). De esta forma, se destaca que las condiciones económicas 
han delineado un mercado laboral caracterizado por la inestabili-
dad y precariedad en el empleo, así como por la pérdida del em-
pleo asalariado y el aumento del subempleo. Estas condiciones 
contribuyen, como ya se mencionó, a cuestionar la identidad mas-
culina basada en el mandato del rol de proveedor.

Metodología

El objetivo de esta investigación es determinar si el momento en 
que los hombres mexicanos se convierten en el principal sostén 
económico del hogar cambió durante el último tercio del siglo xx, 
y si esta condición difiere entre los distintos estratos sociales. Ade-
más de la evolución histórica y las posibles diferencias por origen 
social, nos interesa examinar el efecto de ciertas condiciones rela-
cionadas con el ingreso al mercado laboral y la estructura familiar 
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de corresidencia sobre la temporalidad de la asunción del rol de 
proveedor. 

El análisis de historia de eventos es el medio seleccionado para 
desplazarse por este trayecto. Los instrumentos que utilizamos 
son el cuadro de sobrevivencia y el modelo logístico de tiempo 
discreto. El cálculo de cuadros de sobrevivencia permite conocer, 
por un lado, el tiempo que transcurre para que cierta proporción 
de una población experimente un evento determinado (calendario) 
y, por otro, la fracción de la población que experimenta el evento 
en dos momentos específicos (intensidad). A su vez, los modelos 
logísticos de tiempo discreto permiten cuantificar el efecto de cier-
tas condiciones sobre la probabilidad de experimentar el evento. 
En este capítulo el evento de interés es convertirse en el principal 
sostén económico del hogar y la población objetivo es la masculi-
na. Sobre esto, la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2011 (eder-
2011) permite conocer los periodos de al menos un año durante los 
cuales los entrevistados fueron el principal sostén económico del 
hogar, por ello se considera que el rol de proveedor comienza con 
el primero de dichos periodos. Asimismo, la población objetivo 
son los hombres de las tres cohortes de nacimiento consideradas 
por la eder-2011 y el lapso de observación (periodo de exposición 
al riesgo de experimentar el evento) es hasta los 30 años de edad.

Además de la información sobre la proveeduría, la eder-2011 
ofrece datos sobre la edad de entrada en el mercado laboral, las 
características de los empleos desempeñados, la historia de corre-
sidencia con la familia de origen, con la familia política y con los 
hijos. A partir de esto, se considera que la “transición laboral” y la 
“transición laboral en economía formal” (variables que cambian 
con el tiempo) son situaciones que inciden sobre el calendario del 
inicio del rol de proveedor. Con la inclusión de la “transición la-
boral” se busca estimar cuánto de la temporalidad del evento se 
explica por el hecho de conseguir un primer empleo. Respecto a 
la “transición laboral en economía formal”, esta variable se cons-
truyó con la información sobre la posición en el trabajo y el tama-
ño de la unidad económica. Este indicador combina dos enfoques 
teóricos sobre informalidad: el primero define la informalidad 
atendiendo a las características del establecimiento, y el segun-
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do destaca el carácter irregular del puesto de trabajo (Beccaria y 
Groisman, 2008). Bajo estas consideraciones, se toman en cuenta 
las categorías “empleo en la economía formal” (no asalariado —pa-
trón y cuenta propia— formal y asalariado en el sector formal) 
y “empleo en la economía informal” (no asalariados —patrón y 
cuenta propia— informales, asalariado en sector informal, traba-
jador a destajo en sector informal, trabajador a destajo en sector 
formal y trabajador sin pago).1 El objetivo de la variable “transi-
ción laboral en economía formal” es, entonces, destacar el efecto 
de la transición al primer empleo en la economía formal y exponer 
si dicho efecto es “transicional” (primeros dos años a partir de 
que comienza un empleo en la economía formal), al largo plazo o 
“postransicional” (después de dos años).

Otra arista del rol de proveedor se asocia con el hogar y la 
familia. En este capítulo se asume que el tipo de arreglo resi-
dencial en el que se encuentran los hombres es un regulador del 
tiempo en que se convierten en proveedores. La variable sobre 
el “arreglo residencial” (variable que cambia con el tiempo) se 
construyó considerando la información sobre la corresidencia con 
la familia de origen (padres, hermanos y otros familiares), con la 
familia política (cónyuge y suegros) y con los hijos. La categoría 
“con ambos padres” incluye los arreglos en donde la madre y el 
padre de ego están presentes en el hogar, también pueden estar 
presentes (o no) los hermanos y otros familiares. De manera simi-
lar se conformó la categoría “sólo con la madre”, en este arreglo, 
además de la madre, pueden estar presentes (o no) los hermanos y 
otros familiares. En la categoría “familia propia nuclear” se inclu-
yen los arreglos con cónyuge o al menos un hijo; en “familia pro-
pia extensa”, además de la cónyuge o un hijo, está presente otro 
familiar (madre, padre, hermanos u otro familiar). En la catego-

1  La subestimación de la informalidad, reconocemos, podría darse dentro 
de la categoría de los “asalariados en el sector formal” que carezcan de com-
pensación y prestaciones laborales conforme a la ley, lo cual es una limitación 
de la fuente de información. No obstante, es importante destacar que dicha 
condición del asalariado suele darse mayoritariamente en el sector informal, 
factor que sí está contemplado en dicha variable construida.
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ría “con familia política” se destaca la presencia de al menos uno 
de los suegros, ello sin importar quien más integre la familia. En 
“otro arreglo familiar” se encuentran aquellos que viven sólo con 
el padre; con el padre, los hermanos y otro familiar; o sólo con los 
hermanos y otro familiar. Por último, en “otro arreglo no familiar” 
se incluye a quienes viven solos, o bien, viven con otra persona 
que no es de la familia de origen o de la familia política.

Además de estas condiciones, en los modelos de regresión se 
incluyen como variables explicativas la cohorte de nacimiento y el 
origen social (fijos en el tiempo).2 Con la cohorte de nacimiento 
se busca dar cuenta de los efectos del contexto sociohistórico sobre 
el calendario del evento, y la inclusión del origen social responde a 
que en este capítulo se considera que las desigualdades sociales y 
económicas condicionan las posibilidades de elección de las per-
sonas en distintos ámbitos de la vida, al tiempo que los proyectan 
hacia un desigual acceso a las oportunidades económicas y de as-
censo social.

Resultados

De los 1 358 hombres considerados en este estudio,3 31.4% perte-
necen a la cohorte más antigua (1951-1953), 31.3% a la intermedia 
(1966-1968), y 37.3% a la más joven (1978-1980). De acuerdo con el 
origen social, 33.4% tienen un origen social bajo, 32.5% provienen 
de uno medio y 34.2% del alto. Además, del total de hombres, 82% 
se convirtieron en el principal sostén económico antes de cumplir 
31 años de edad. El cuadro 13.1 muestra la proporción de provee-
dores por cohorte de nacimiento y origen social, de donde se des-

2  El Índice de Orígenes Sociales (ios) toma en cuenta la estratificación 
económica (activos del hogar a los 15 años de edad), la estratificación educati-
va (escolaridad combinada de ambos padres) y la estratificación ocupacional 
(estatus ocupacional del jefe económico del hogar o del padre). Para más de-
talles sobre su construcción, por el doctor Patricio Solis, véase la introducción 
de este libro.

3  La eder-2011 entrevistó a 1 387 hombres, pero para fines de este trabajo 
sólo se tiene información completa de 1 358 hombres.
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taca que la fracción de hombres proveedores disminuye conforme 
transcurre el tiempo. En la cohorte de nacimiento más antigua, 
87.1% de los hombres se convirtieron en proveedores antes de 
cumplir 31 años de edad, mientras que en la cohorte más reciente 
esta fracción es de 75.9 por ciento.

Al considerar también el origen social, se observa un descenso 
pronunciado de la proporción de proveedores en los tres estratos, 
un tanto más acentuado en el estrato alto, al pasar de 84.4% en la 
cohorte 1951-1953 a 71.2% en la cohorte 1978-1980. Con estos re-
sultados es factible esperar un retraso general del calendario del 
momento en que los hombres mexicanos se convierten en el princi-
pal sostén económico de sus hogares, el cual será particularmente 
mayor entre los hombres jóvenes con un origen social alto. Además, 
cabe la posibilidad de que esta disminución de la proporción de 
proveedores esté relacionada con cambios en la distribución de las 
actividades en los hogares y de la participación económica de sus 
integrantes. Es factible suponer que en los grupos sociales medios 
y altos las cónyuges contribuyan al sostén del hogar, bien en un 
esquema donde no es posible identificar un proveedor principal 
(doble proveeduría o proveeduría compartida) o en uno donde la 
mujer es el principal sostén (económico-proveeduría femenina).

Cuándo los hombres se convierten en proveedores

En la gráfica 13.1 se observa el calendario e intensidad del inicio de la 
proveeduría por cohorte de nacimiento; en ésta se destaca lo simi-
lar de los calendarios de la cohorte más antigua y de la intermedia, 
en ambos casos la edad mediana es 23.2 años, y lo disímil de éstos 
respecto a la cohorte más joven, donde la edad mediana es 24.1 
años. Al contrastar las edades asociadas con el tercer cuartil, se ob-
serva que las diferencias se amplifican. Esto es, tres cuartas partes 
de los hombres de la cohorte de nacimiento 1951-1953 comenzaron 
su rol como proveedores a los 27 años, en tanto que los de la cohor-
te 1966-1968 lo hicieron a los 27.9 años y los de la cohorte 1978-1980 
a los 30.6 años.
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Cuadro 13.1. Distribución de proveedores  
por cohorte de nacimiento y origen social

Cohorte de 
nacimiento Porcentaje Origen social Porcentaje

1951-1953 87.1 Bajo 90.3

Medio 86.3

Alto 84.4

1966-1968 84.0 Bajo 86.2

Medio 85.2

Alto 80.7

1978-1980 75.9 Bajo 80.8

Medio 76.6

Alto 71.2
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).

En suma, es en la última cohorte donde se presenta un cambio 
en el calendario, lo que probablemente esté relacionado con una 
entrada al mercado laboral más tardía, producto de una estancia 
más prolongada en el sistema escolar y un contexto económico ad-
verso. Es posible que la primera inserción en el mercado laboral de 
los más jóvenes haya ocurrido a mediados de la década de 1990, 
época adversa en el plano económico y laboral, lo que seguramen-
te les dificultó conseguir un empleo.

Ahora bien, con el objeto de ahondar en las diferencias por co-
horte y estratos sociales, en el cuadro 13.2 se presenta el resumen 
del calendario e intensidad del evento por cohorte de nacimiento 
y origen social. Los resultados muestran que las principales di-
ferencias entre generaciones se dan, fundamentalmente, entre la 
cohorte antigua y la más joven. Los principales protagonistas de 
estos cambios son, al parecer, los hombres de los estratos medio y 
alto. Tomando como referencia la edad mediana, los hombres de 
la cohorte 1951-1953 de los estratos medio y alto se convirtieron en 
el principal sostén económico de sus hogares a los 23.2 y 24 años, 
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respectivamente, en tanto que en la cohorte 1978-1980 los hombres 
con un origen social medio lo hicieron a los 23.7 años, y a los 25.9 
años los hombres con un origen social alto. Esto muestra una dife-
rencia entre cohortes en el estrato alto de casi dos años de retraso. 

Gráfica 13.1. Calendario e intensidad del inicio del rol  
de proveedor por cohorte de nacimiento: hombres

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).

Otro rasgo a destacar es que los hombres con un origen social 
bajo, sin importar la cohorte de nacimiento, son los que se con-
vierten en proveedores de forma más temprana. La edad mediana 
entre los hombres de este estrato es próxima a los 22 años en las 
tres cohortes.

Asimismo, dentro de las cohortes podemos observar diferen-
cias por origen social. Los varones del estrato social medio y sobre 
todo los del estrato alto, son los que se convierten en proveedores 
más tarde. En las dos cohortes más recientes la brecha aumenta en 
el calendario entre los hombres con un origen social bajo y alto. 
Considerando la edad mediana, la diferencia entre el estrato bajo 
y alto en la cohorte 1951-1953 es 1.9 años, mientras que para las 
cohortes 1966-1968 y 1978-1980 es 3.2 y 3.4 años, respectivamente.
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Cuadro 13.2. Resumen del calendario e intensidad del inicio del rol  
de proveedor por cohorte de nacimiento y origen social: hombres

Origen social

Cohorte de nacimiento

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto Bajo Medio Alto

Primer cuartil 19.0 19.7 21.4 19.1 19.0 20.6 19.9 20.1 22.7

Mediana 22.1 23.2 24.0 21.9 23.2 25.1 22.5 23.7 25.9

Tercer cuartil 25.7 27.7 27.7 25.7 28.0 29.2 27.3 29.9 ---

Rango intercuartil 6.7 8.0 6.3 6.5 9.0 8.6 7.4 9.8 ---

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).

¿Qué factores inciden sobre  
el calendario de la proveeduría?

Con el objeto de retratar el impacto de los cambios económicos 
y laborales sobre el calendario del inicio del rol de proveedor, el 
cuadro 13.3 muestra las condiciones de informalidad en el empleo 
al momento en que los hombres de las tres cohortes de nacimiento 
se convirtieron en el principal sostén del hogar. Antes de analizar 
los resultados, es pertinente recordar el contexto histórico en ma-
teria económica en que se desarrollaron estos hombres. En gene-
ral, podemos decir que buena parte de los hombres de la cohorte 
1951-1953 comenzaron a trabajar al final de la etapa del “desarro-
llo estabilizador” e inicio de la etapa de “desarrollo compartido”; 
en esta coyuntura, la economía mexicana muestra claros signos de 
desaceleración, además de una creciente inflación y un incesante 
incremento de la participación femenina en el mercado de traba-
jo. En tanto, los hombres de las cohortes 1966-1968 y 1978-1980 
se desarrollaron como trabajadores durante la etapa de “ajuste 
y libre mercado”, la cual se caracterizó por un bajo crecimiento 
de la fuerza de trabajo asalariada, un crecimiento de las activida-
des económicas a pequeña escala y un proceso de terciarización 
cada vez mayor; eso sin mencionar las crisis económicas de 1982 
y 1994-1995.
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Cuadro 13.3. Condiciones de informalidad en el empleo  
al inicio del rol de proveedor por cohorte de nacimiento, hombres: 

México, 2011

Informalidad

Cohorte de nacimiento

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Empleo en la economía informal 

Asalariado en sector informal 18.7 17.4 16.1

No asalariado en sector informal 9.0 15.5 9.5

Trabajador a destajo en sector 
informal

0.8 4.3 1.8

Trabajador a destajo en sector 
formal

1.6 3.0 2.6

Trabajador sin pago 2.8 2.1 0.9

Subtotal 32.9 42.3 30.9

Empleo en la economía formal 

Asalariado en sector formal 66.6 57.0 67.9

No asalariado en sector formal 0.5 0.8 1.1

Subtotal 67.1 57.8 69.0

Total 100 100 100

Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).

Estos acontecimientos se ven reflejados en el indicador sobre 
el empleo en la economía informal. La fracción de la población 
masculina con un empleo en la economía informal pasó de 32.9% 
para la cohorte más antigua a 42.2% para la cohorte intermedia. 
Más aún, si se observa la información desagregada, se aprecia que 
este crecimiento se debió principalmente al aumento de los traba-
jadores informales por cuenta propia, en disminución de la masa 
asalariada. Los resultados también permiten observar una dismi-
nución de la proporción de trabajadores en la economía informal 
para la cohorte más joven, llegando a niveles similares a los de la 
cohorte 1951-1953, lo cual concuerda con lo observado en otros 
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países de la región latinoamericana, donde la informalidad labo-
ral a finales del siglo xx no ha crecido o lo ha hecho poco (Tokman, 
2007).

A pesar de que aproximadamente tres quintas partes de los 
hombres de las tres cohortes tenían un empleo en la economía 
formal, al momento en que se convirtieron en el principal sostén 
del hogar, es preciso destacar que entre tres y cuatro hombres 
de cada diez, sin importar la cohorte de nacimiento, se iniciaron 
como proveedores en un contexto de informalidad. Esto es rele-
vante toda vez que la informalidad y la introducción de contratos 
de trabajo atípicos, junto con un mayor número de trabajadores 
sin contrato o del tipo “temporales”, conllevan a una menor pro-
tección y seguridad. Asimismo, los que trabajan en condiciones 
informales en actividades por cuenta propia y en microempresas, 
incluso familiares, además de generar ingresos insuficientes, que-
dan fuera de los sistemas de protección. Estas condiciones resul-
tan en incertidumbre, la cual seguramente marca el calendario de 
su participación como proveedores.

Otro aspecto a destacar es el arreglo residencial en que se en-
cuentran los hombres al momento de convertirse en el principal 
sostén económico del hogar. El cuadro 13.4 muestra la distribu-
ción de la población masculina por tipo de arreglo residencial y 
cohorte de nacimiento. Con estos resultados se observa que la 
mayoría de los hombres se convierten en proveedores, fundamen-
talmente, cuando se encuentran en una “familia propia extensa”, 
en una “familia propia nuclear” y, aunque en menor medida, 
cuando corresiden con “ambos padres” (sin considerar la cohorte 
de nacimiento los valores son 32.7, 27.5 y 15%, respectivamente). 
También se debe resaltar la poca variabilidad del peso de estos 
arreglos a lo largo del tiempo. Entre estos ligeros cambios se des-
tacan los ocurridos en los arreglos “sólo con la madre”, “familia 
propia extensa” y “familia propia nuclear”. La fracción de hom-
bres que viven sólo con su madre aumentó de 4.5% en la cohorte 
1966-1968 a 9.6% en la cohorte 1978-1980. También aumenta entre 
cohortes la proporción que se convierte en sostén al convivir con 
su propia familia nuclear más otros familiares, pasando de 30.2% 
en la cohorte más antigua a 34% en la más joven. Por el contrario, 
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el porcentaje de hombres que viven con su cónyuge o al menos un 
hijo disminuyó de 30% en la cohorte intermedia a 25.2% en la más 
joven. Consideramos que estos cambios en las proporciones para 
la última cohorte pueden estar relacionados con un contexto ad-
verso como el que hemos descrito, que lleva al joven a convertirse 
en sostén del hogar cuando correside con su madre, o bien, habita 
en un hogar numeroso (de familia extensa).

Ahora bien, ajustamos una serie de modelos de regresión lo-
gística de tiempo discreto para saber si las diferencias en el ca-
lendario por cohorte de nacimiento y origen social, expuestas 
anteriormente, no esconden detrás las variaciones de otros facto-
res, como las condiciones del mercado laboral y las estructuras re-
sidenciales. Este ejercicio está compuesto por 5 modelos anidados 
y los resultados aparecen en el cuadro 13.5.

Cuadro 13.4. Tipo de arreglo residencial al inicio  
del rol de proveedor por cohorte de nacimiento: hombres 

Arreglo residencial

Cohorte de nacimiento

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Con ambos padres 14.0 17.1 14.0

Sólo con la madre 6.7 4.5 9.6

Familia propia nuclear 27.5 30.0 25.2

Familia propia extensa 30.2 32.5 34.0

Con familia política 6.5 5.3 8.1

Otro arreglo familiar 4.6 3.4 2.1

Otro arreglo no familiar 10.5 7.3 7.0

Total 100 100 100
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).

En el modelo 1 encontramos el comportamiento esperado por 
tramos de edad, acorde con lo reflejado en las curvas de sobreviven-
cia: a medida que aumenta la edad los momios de convertirse en 
proveedor crecen. Respecto del tramo de edad 10-14 años (grupo 
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de referencia), los momios más altos se encuentran en el tramo 24-
25 años. En cuanto al transcurso del tiempo histórico, también en 
concordancia con lo descrito anteriormente, no se encuentra una 
diferencia estadísticamente significativa entre la cohorte interme-
dia y la más antigua (grupo de referencia), pero sí hay una discre-
pancia considerable entre los hombres de la cohorte 1951-1953 y los 
de la cohorte 1978-1980. Al mantener constante el resto de los fac-
tores, los momios de convertirse en el principal sostén económico 
del hogar de la cohorte más joven son 23% menores que los de la 
cohorte más antigua. Esto podría relacionarse con la extensión del 
periodo educativo de los jóvenes así como el retraso de las tran-
siciones a la vida adulta por parte de los hombres en las últimas 
décadas, como lo han descrito algunos investigadores (Martínez, 
2010).

Al incorporar en el modelo 2 el efecto del origen social obser-
vamos, por un lado, que las diferencias entre las generaciones 
1951-1953 y 1978-1980 se mantienen. Al tiempo, el modelo en su 
conjunto nos reporta también un calendario más tardío de rol de 
proveedor para los grupos sociales medios y, sobre todo, los altos. 
Respecto de los hombres con un origen social bajo, los momios de 
convertirse en proveedor son 28% menores en el estrato social me-
dio y 42% menores en el estrato alto, lo cual se asocia, suponemos, 
con un calendario más tardío de la formación familiar (entrada en 
unión e inicio de la paternidad) en estos estratos.

En el modelo 3, además de los tramos de edad, la cohorte de na-
cimiento y el origen social, incluimos la temporalidad de la primera 
inserción laboral. El efecto de la transición laboral es acorde con lo 
esperado: el inicio de la vida laboral multiplica varias veces los 
momios de convertirse en el principal sostén económico del hogar. 
Otro rasgo a resaltar es que al incorporar este factor se pierde el 
efecto generacional, lo que podemos interpretar como que buena 
parte de la discrepancia entre las cohortes más antigua y más re-
ciente se explica por el disímil calendario del ingreso al mercado 
laboral. Además, si tomamos en cuenta las condiciones laborales 
de este primer trabajo (modelo 4), encontramos que los momios de 
convertirse en el principal sostén del hogar siguen siendo altos 
al iniciarse en el mercado de trabajo, independientemente si esta 



Cuadro 13.5. Razones de momios de modelos logísticos de tiempo  
discreto sobre el calendario del inicio del rol de proveedor: hombres

Modelos

1 2 3 4 5

Tramos de edad (ref. 10-14 años) 

15-16 10.24*** 10.28*** 5.56*** 5.02*** 4.06***

17-18 32.24*** 32.60*** 12.63*** 10.68*** 5.72***

19-20 43.34*** 44.03*** 14.04*** 12.50*** 4.64***

21-23 63.14*** 65.57*** 19.21*** 18.88*** 5.04***

24-25 83.44*** 87.98*** 23.32*** 24.17*** 5.81***

26-28 62.92*** 67.57*** 17.26*** 18.47*** 3.78***

29-30 69.56*** 74.95*** 18.98*** 21.02*** 3.60***

Cohorte de nacimiento (ref. 1951-1953)

1966-1968 0.88 0.89 0.98 1.00 1.01

1978-1980 0.77** 0.79** 0.86 0.84 0.84

Origen social (ref. bajo)

Medio 0.72*** 0.79* 0.75** 0.64***

Alto 0.58*** 0.74**  0.67*** 1.01



Transición laboral (ref. sin trabajar) 28.87*** 21.65*** 19.49***

Transición laboral en economía formal
(ref. sin trabajar en economía formal)

Transicional (hasta 2 años) 2.59*** 2.81***

Postransicional (después de 2 años) 1.12 0.84

Arreglo residencial  
(ref. con ambos padres)

Sólo con la madre 2.48***

Familia propia nuclear 25.94***

Familia propia extensa 34.79***

Con familia política 49.36***

Otro arreglo familiar 1.99**

Otro arreglo no familiar 2.52***

Pseudolikelihood –3 660.59 –3 635.23 –3 384.84 –3 327.59 –2 536.82

Pseudo R2 0.14 0.14 0.20 0.21 0.40

Años-persona 19 568 19 568 19 568 19 568 19 568

* p < .05; ** p < .01; *** p <. 001.
Fuente: Elaboración propia con base en datos de la eder (2011).



422  MARIO MARTÍNEZ SALGADO Y SABRINA A. FERRARIS

experiencia se da, o no, en un contexto de informalidad. Más aún, 
observamos que ingresar al mercado de trabajo en la economía 
formal aumenta los momios de iniciarse como proveedor, sobre 
todo los primeros dos años, pues luego deja de ser significativo.

Por último, en el modelo 5 se observa que al incorporar el arre-
glo residencial pierde significancia estadística la diferencia entre 
los estratos sociales bajo y alto, no así entre el estrato bajo y el me-
dio, donde la discrepancia incluso se acentúa. Los momios de con-
vertirse en proveedor de los hombres con un origen social medio, 
respecto a los hombres con un origen social bajo, son 36% menores. 
Estos resultados nos hacen suponer que en los estratos bajo y alto 
es común encontrar esquemas de aportación tradicionales, donde 
el hombre es el principal proveedor; en cambio, pensamos que en 
los estratos medios tienen mayor presencia esquemas distintos al 
tradicional, con proveeduría compartida o femenina.

Los resultados de este último modelo muestran que pertene-
cer a un hogar monoparental con jefatura femenina o tener una 
familia propia, aumentan los momios de convertirse en el prin-
cipal sostén económico del hogar. Respecto de los hombres que 
viven con ambos padres, los momios de convertirse en el principal 
proveedor para los hombres que cohabitan sólo con su madre se 
multiplican casi 2.5 veces. Es posible que en este tipo de hogares, 
donde no se encuentra el padre, las familias requieran aumentar 
el número de efectivos en el mercado laboral para así poder cubrir 
las necesidades económicas. Por otro lado, los momios de conver-
tirse en proveedor son casi 26 veces si se vive sólo con la cónyuge 
o con hijos, y sube casi 35 veces si además de la propia familia se 
cohabita con otros familiares, esto respecto de aquellos que viven 
con ambos padres. Consideramos que en ello puede incidir el hecho 
de “contar con más bocas para alimentar”, y se termine, en conse-
cuencia, adelantando la asunción del rol de proveedor.

Más aún, estos resultados nos indican que una vez controlada 
la edad, la cohorte de nacimiento, el origen social y la primera in-
serción al mercado laboral, los momios de iniciarse como provee-
dor de los hombres que viven con la familia política son 49 veces 
las de los hombres que viven con ambos padres. Cabe señalar que 
una característica de la nupcialidad en México es que el tipo de 
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residencia neolocal, luego de la unión, no es la norma, como se ha 
documentado en estudios etnográficos contemporáneos (Echarri, 
2005), aunque esto puede funcionar como una fase hacia la confor-
mación del hogar propio.

En suma, estos hallazgos nos hacen suponer —sin descartar 
otras explicaciones— que el cumplimiento del mandato del rol de 
proveedor para los hombres mexicanos sigue estando en buena 
parte vigente a la hora de formar la propia familia, sobre todo cuan-
do el hogar se vuelve numeroso al convivir con otros familiares.

Apuntes finales

A partir del análisis por cohorte de nacimiento y origen social, 
observamos que en las cohortes más recientes y en los grupos so-
ciales más altos los hombres se convierten en el principal sostén 
económico de sus hogares más tarde. No obstante, estas diferen-
cias en general pierden relevancia cuando consideramos otros fac-
tores, por ejemplo, el momento de la primera inserción al mercado 
laboral, en tanto es la que posibilita un ingreso monetario, la in-
dependencia económica y, por ende, los recursos para convertirse 
en proveedores. Los resultados de los modelos logísticos de tiem-
po discreto nos permitieron confirmar la estrecha relación entre el 
inicio de la vida laboral y convertirse en proveedor; al incorporar 
la información de la primera inserción en el mercado laboral las 
diferencias generacionales dejaron de ser significativas. Así, pode-
mos concluir que las discrepancias por cohorte de nacimiento en 
el calendario de la proveeduría se debían a las posibilidades de in-
gresar al mercado de trabajo. Esto cobra sentido teniendo en cuen-
ta el contexto en el que se desarrollaron estos hombres, sobre todo 
de las cohortes más recientes, en tanto el aumento del desempleo, 
subempleo y que una buena parte de ellos ingresa en condiciones 
de informalidad laboral.

En la actualidad es bastante aceptada la afirmación de que la 
mayor gravedad de los problemas de empleo, pobreza y desi
gualdad social en América Latina tienen como escenario la crisis 
fiscal y el endeudamiento de los Estado nacionales, junto con las 
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derivaciones negativas generadas por los procesos de integración 
y apertura de las economías nacionales al mercado mundial, así 
como las consecuencias económicas y sociales impuestas por las 
políticas de ajuste y cambio estructural en la región (Salvia, 2007). 
Estas situaciones resultarían en cierta incertidumbre, asociada 
fundamentalmente con la menor permanencia en el puesto de tra-
bajo y a la mayor rotación laboral. Consideramos, pues, que dicha 
incertidumbre puede afectar a la hora de convertirse o no en sos-
tén del hogar. En relación con esto, decidimos analizar también el 
papel que pudiesen estar jugando las condiciones laborales a la 
hora de convertirse en proveedores. La transición al primer em-
pleo formal nos permitió confirmar que obtener un empleo en 
la economía formal alienta las posibilidades de convertirse en el 
principal sostén económico del hogar, independientemente del 
efecto que puede generar el ingresar al mercado de trabajo, so-
bre todo, durante los primeros dos años de haber conseguido ese 
empleo. De esta manera, pensamos que la seguridad que genera 
un empleo de dicha característica influye a la hora de convertirse 
en proveedores.

Asimismo, no queremos dejar de señalar, como lo hemos men-
cionado en varias ocasiones, que las diferencias en el calendario 
de la proveeduría también podrían estar dando cuenta de la ex-
tensión de la educación en las últimas décadas del siglo xx, sobre 
todo si se tiene presente la estrecha relación que suele haber entre 
las transiciones escolares y las referidas a la inserción al mercado 
laboral.4

Por último, un aspecto que nos pareció interesante incorporar 
fue la conformación de los hogares, asociada con las transiciones 
familiares en el marco del pasaje a la vida adulta. Como era de 
esperar, tener una familia propia aumenta de manera contundente 
los momios de convertirse en el principal proveedor, esto respecto 
de quienes viven con ambos padres. Y aumentan los momios si 
además de la familia propia se convive con otros familiares, sobre 

4  Se tuvo que excluir de los modelos la variable escolarización debido a 
que presenta una fuerte colinealidad con las variables referidas al inicio de la 
vida laboral.
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todo si se trata de la familia política. Lo mismo sucede si el joven 
se encuentra viviendo con su madre (padre finado o ausente). En 
consecuencia, cualquiera que sea el arreglo familiar en el que se 
encuentren, estar viviendo con ambos padres reduce los momios 
de convertirse en sostén del hogar, lo que reporta en definitiva 
calendarios más tardíos de los jóvenes en dicha conformación de 
convivencia. Asimismo, uno de los hallazgos más importantes en 
este estudio es que, más allá de cuáles sean los arreglos familia-
res en que se encuentran estos jóvenes y sus calendarios (y con-
diciones laborales), los hombres de los estratos sociales medios se 
inician como proveedores más tarde. Al respecto, consideramos 
que este resultado se podría relacionar —sin descartar otras po-
sibilidades— con un cambio en la distribución de tareas en el seno 
familiar y con que, posiblemente, las cónyuges de los hombres con 
un origen social medio son corresponsables de la manutención eco-
nómica del hogar y la familia (esquema de proveeduría compar-
tida), o bien que sean ellas las principales proveedoras del hogar 
(proveeduría femenina).
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14. DEBUT OCUPACIONAL DE LOS HIJOS  
VARONES SEGÚN EL EMPLEO DE SUS PADRES 

Edith Pacheco*
Lina Cuevas**

Julieta Pérez Amador***

Introducción

Tanto en México como en muchos otros países, el proceso de in-
dustrialización de las décadas de 1950 y 1960, el cambio de modelo 
económico a partir de 1982, así como los cambios en la fecundi-
dad, la escolaridad y en algunos aspectos culturales han confor-
mado una inserción en el mercado de trabajo que ha transformado 
sustancialmente las estructuras ocupacionales. Bajo este contexto 
sociohistórico y económico nos interesa conocer cómo diferentes 
generaciones se han insertado en la dinámica laboral y en qué me-
dida estas generaciones han conservado o no la condición ocupa-
cional de sus padres.

El objetivo de este trabajo es explorar las formas en que las 
diferentes condiciones iniciales de los individuos (aproximado 
por su estatus socioeconómico) estructuran inserciones al merca-
do de trabajo diferenciadas durante la transición de la juventud a 
la edad adulta. Nos aproximamos a esta discusión estudiando la 
movilidad en el estatus ocupacional al primer empleo de los hijos 
frente a la situación que presentaban los padres. Para ello, parti-
mos de la idea de que en varios momentos de la vida, las personas 
experimentan eventos que involucran importantes cambios en la 

* cedua-El Colegio de México.
** cedua-El Colegio de México.
*** cedua-El Colegio de México.
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estructura de sus vidas. De acuerdo con la perspectiva del cur-
so de vida, esos eventos o transiciones en la vida, no ocurren de 
manera aislada o aleatoria, sino que tienen cierta estructura con-
dicionada por los tiempos biográficos, históricos y sociales de las 
personas. En particular, la noción de vidas interconectadas denota 
los efectos de otros individuos en la propia vida de las personas 
(e.g. Wissen y Dystra, 1999).

Así, para identificar la influencia de la categoría ocupacional 
del padre sobre la forma en que transitan los hijos al primer em-
pleo, utilizamos herramientas del análisis de historia de eventos 
a partir del uso de un modelo multinomial de riesgos en com-
petencia de la primera inserción laboral por categorías ocupacio-
nales. En suma, buscamos precisar la relación existente entre las 
ocupaciones de padres e hijos y, específicamente, la influencia de 
variables individuales (educación) y contextuales (cohorte de na-
cimiento) sobre el estatus ocupacional de los hijos varones al pri-
mer empleo.1

El trabajo está estructurado como sigue. En la primera sección 
se sintetizan los principales antecedentes teóricos y de investiga-
ción existentes sobre el objeto de estudio de este trabajo. Después, 
se presenta un apartado referente a los aspectos metodológicos 
considerados en este capítulo. En el apartado de resultados, pri-
mero se presentan las características de la estructura ocupacional 
de padres e hijos y se discuten brevemente los patrones de parti-
cipación al primer empleo; después se analizan los resultados del 
modelo utilizado a la luz de los antecedentes existentes. En una 
última sección se resumen los hallazgos más relevantes de este 
ejercicio indicando la pertinencia para el campo de estudio.

1  Hemos decidido presentar los hallazgos sobre la movilidad ocupacio-
nal intergeneracional de los varones por varias razones. La mayoría de los 
estudios sobre el tema han atendido la movilidad masculina, en consecuencia, 
queremos hacer un seguimiento de la discusión considerando una fuente de 
información que involucra una cohorte de nacimiento más reciente. Por otro 
lado, estamos convencidas de que el papel de las mujeres en la dinámica fami-
liar implica que la discusión teórico-analítica involucren aspectos diferentes 
para la población femenina, lo que requiere un tratamiento diferenciado que 
por razones de espacio no podemos atender en este capítulo.
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Marco teórico de referencia  
y antecedentes de investigación 

En términos generales se pueden identificar cuatro aproximacio-
nes de estudio en relación con la movilidad ocupacional de los 
individuos (Pacheco, 2005). Tanto la teoría de la adquisición de 
estatus como la teoría del capital humano (Becker, 1975; Mincer, 
1974) dieron prioridad a las características personales al explicar 
los patrones de movilidad; así la educación adquirida, la expe-
riencia en el trabajo y la participación en la fuerza de trabajo fue-
ron variables cruciales en estas perspectivas (Allmendinger, 1989; 
Gallart, 1992).2 Sin embargo, la teoría de la adquisición de estatus 
también enfatizó la importancia de las variables de origen familiar 
(Blau y Duncan, 1967).

Asimismo, Blossfeld (1992) indicó que la teoría de la compe-
tencia (Sorensen, 1977) tenía el mérito de considerar la estructura 
de los puestos de trabajo en el análisis de la movilidad, especial-
mente porque los cambios estructurales de la mano de obra influ-
yen en las posibilidades de ascenso ocupacional; un movimiento a 
un mejor trabajo puede ocurrir sin un incremento en los recursos 
individuales o familiares y un incremento en los recursos indivi-
duales o familiares puede no conducir a un mejor trabajo cuando 
no hay una vacante disponible (Allmendinger, 1989).3

Por otro lado, Blossfeld (1992) argumenta que una aproxima-
ción dinámica al estudio de la movilidad ocupacional necesaria-

2  Cuevas (2014) indica que a partir de la década de 1950 con la industria-
lización se impulsó el estudio de movilidad ocupacional en Estados Unidos 
de América. Tomando en cuenta que la mayoría de los ingresos, además del 
estatus, proviene del trabajo que realizan las personas, la variable “ocupación“ 
se tomó como referente al elaborar una escala social (Blau y Duncan, 1967).

3  Blossfeld (1992) indica que los estudios pioneros que comparaban la po-
sición ocupacional del padre y los hijos representaban esfuerzos por aislar los 
efectos de movilidad propios de un cambio en la estructura social (Rogoff, 1953; 
Glass y Berent, 1954; Hauser, 1978; Erikson y Goldthorpe, 1985), sin embargo, no 
se tomaba en cuenta que las posiciones de origen no reflejaban necesariamente 
las estructuras sociales de un momento, porque los padres tenían diferentes 
edades y se encontraban en diferentes etapas del ciclo de vida profesional.
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mente debe considerar las condiciones de entrada al mercado de 
trabajo y la movilidad intrageneracional. En esta línea, Solís y Bi-
llari (2002 y 2003) señalan que el desarrollo paralelo de la inves-
tigación sobre el curso de vida y el análisis de historia de eventos 
ha producido un cambio en el énfasis del estudio de la movilidad 
de largo plazo, centrando la investigación en el análisis de eventos 
individuales con trayectorias ocupacionales.

Así, bajo alguna de estas corrientes, la movilidad ocupacional 
intergeneracional ha sido ampliamente analizada en las socieda-
des europeas con la intención de identificar patrones de movili-
dad, similitudes y diferencias en la región y a lo largo del tiempo. 
Uno de los estudios más notables es el de Erikson y Goldthorpe 
(1992), el cual compara 12 países europeos; destacan las catego-
rías ocupacionales utilizadas y el carácter multidimensional del 
análisis al considerar aspectos como la herencia, la jerarquía y 
el sector de ocupación. Por otro lado, también con amplia cober-
tura de países europeos, está el de Breen y Luijikx (2007), que al 
analizar el periodo 1970-2000 observa cierta convergencia de los 
flujos intergeneracionales de los hombres en términos de movili-
dad absoluta.4

Los estudios en América Latina se han orientado principal-
mente en los efectos de los cambios estructurales sobre la mo-
vilidad social. Por ejemplo, el estudio de Jorrat (1997) sobre la 
población urbana de Argentina destaca la importancia de la mi-
gración interna ligada a la transformación de la estructura ocu-
pacional, y en especial se visibiliza la escolaridad como un factor 
crucial para la evaluación de la movilidad. Por su parte, Benavides 
(2002) en Perú, Torche (2005) y Espinoza, González y Uribe (2009) 

4  Cuevas (2014) señala que después de los estudios pioneros de movi-
lidad intergeneracional se incorporaron nuevas herramientas estadísticas 
permitiendo análisis más complejos. Por ejemplo, utilizando el modelo de 
movilidad cuasiperfecta. Featherman y Hauser (2001) concluyen que se ob-
servan barreras en los extremos de las jerarquías: en la cima debido a que los 
padres transmiten ciertos recursos por medio del acceso a la educación así 
como la posibilidad de socializar en el mismo ámbito, y en la parte inferior 
representada por los trabajadores agrícolas debido al aislamiento espacial así 
como a la transmisión de habilidades propias de estos trabajos.
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en Chile, y Ribeiro (2012) en Brasil concluyen que, a pesar de los 
procesos de modernización y cambio estructural, la tendencia a la 
polarización persiste en los extremos de la jerarquía y la fluidez 
se mantiene entre los estratos medios y bajos donde existe una 
reducida diferenciación de clase.

En el caso particular de México, el estudio de la movilidad in-
tergeneracional se remonta tiempo atrás. Reyna (1968) y Contreras 
(1978), usando la hipótesis sobre permanencia de Lipset, Bendex y 
Zettenberg,5 mostraron una tendencia a la movilidad intergenera-
cional ascendente reflejada a través del tránsito de las ocupaciones 
manuales a las no manuales, en el marco del proceso de urbaniza-
ción, la expansión educativa y la tendencia a la terciarización de 
las ocupaciones. Concerniente al ámbito agrícola se mostraba una 
tendencia a la rigidez en su estructura teniendo por tanto muy 
poca movilidad ocupacional.6

A principios de este siglo, Zenteno (2002) abordó el proble-
ma de la polarización de la movilidad social. Bajo un contexto 
de transformaciones económicas y crisis, el autor se propone dar 
cuenta de la movilidad social intergeneracional e intrageneracio-
nal en México. En primer lugar, se pone acento en el hecho de 
que el trabajo agrícola constituyó la principal fuente de empleo 
de los padres de tres cohortes de varones (1936-1938, 1951-1953 y 
1966-1968), lo que representó amplias posibilidades de movilidad 
intergeneracional ascendente, siendo más significativa la movili-
dad de la cohorte intermedia. En segundo lugar, se señala que a 

5  Hablando del caso específico de los países de Europa occidental junto 
con Estados Unidos, Lipset, Bendex y Zettenberg (2001) parten de la hipótesis 
de que los patrones de movilidad deberían tener el mismo comportamiento, 
dado que todos estos países habían atravesado por un proceso de industriali-
zación similar; sin embargo, recurren a una clasificación menos desagregada 
para la comparación, considerando el paso de actividades manuales a las no 
manuales como movilidad ascendente.

6  Cabe aclarar que ya en la década de 1970 hay dos estudios pioneros 
basados en datos sobre historias biográficas (Balán, Browning y Jelin, 1973; 
Muñoz, De Oliveira y Stern, 1977), su interés se enfoca en el proceso de mi-
gración, especialmente en el caso de los varones, y buscan comprender los 
procesos de movilidad ocupacional intrageneracional.
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pesar de su mayor escolaridad, la movilidad intergeneracional de 
la cohorte más joven no fue tan notoria; de hecho, menos de una 
quinta parte experimentó una movilidad descendente.7

Por su parte, Pacheco (2005) también analiza la movilidad in-
tergeneracional para las tres cohortes de nacimiento arriba citadas, 
haciendo uso de modelos log-lineales.8 Así, se observa un proceso 
de resistencia para la movilidad descendente en el caso de padres 
con actividades no manuales calificadas, pero también los resulta-
dos de este estudio coinciden con el trabajo de Reyna (1968), quien 
usó datos de la década de 1960, en cuanto a la rígida estructura en 
el sector agrícola. En general, se aprecian barreras de ascenso en las 
actividades de tipo manual para moverse a las no manuales. Así, 
coincidiendo con el resto de autores, se indica que la expansión 
educativa continúa siendo un factor relevante en el ámbito urbano.

Parrado (2005) fue el primero en examinar la movilidad in-
tergeneracional a la entrada al primer empleo; utilizando la pers-
pectiva de curso de vida y las técnicas de análisis de historia de 
eventos, coincide con la evidencia señalada por otros en cuanto a 
que los nacidos entre 1966 y 1968 se enfrentan a condiciones del 
mercado más complicadas, que limitan sus posibilidades de expe-
rimentar movilidad ascendente. Asimismo, encuentra que tanto 
el origen social como la escolaridad siguen siendo centrales para 
explicar la categoría ocupacional de entrada al mercado laboral.

7  Zenteno usa dos indicadores de estatus ocupacional: la estructura ocu-
pacional de Erikson y Goldthorpe (egp) y el Índice Socioeconómico Interna-
cional de Estatus Ocupacional (isei) (las siglas se refieren a sus acrónimos en 
inglés). Para la construcción de ambos indicadores se tomó la propuesta de 
Ganzeboom y Treiman (1996). Zenteno argumenta que debido a las particula-
ridades de empleo en México y a las limitaciones de los datos de la encuesta 
eder, la estructura ocupacional de egp se redujo a sólo seis categorías.

8  Cuevas (2014) señala que los modelos log-lineales se convierten en una 
herramienta útil, porque es posible identificar patrones de movilidad más allá 
de la distribución de origen y destino. Por ejemplo, Featherman y Hauser 
(2001), al utilizar dicha técnica para la sociedad estadounidense, observan 
claras barreras en los extremos de la jerarquía ocupacional, dejando a las ocu-
paciones medias con una alta movilidad sin encontrar un patrón específico 
hacia arriba o abajo.
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Zenteno y Solís (2007) extienden los resultados obtenidos 
por Solís (2002) para Monterrey al resto del país, encontrando 
similitudes. Al limitarse al sector urbano, encuentran que la edu-
cación es un factor importante en el logro ocupacional de los in-
dividuos, pero también lo es la ocupación de los padres; es decir, 
la herencia sigue siendo importante en la sociedad mexicana. No 
obstante, constatan que, efectivamente, el importante dinamis-
mo de la economía regiomontana brinda mejores oportunidades 
de ascenso a los hijos que el resto del país. También encuentran 
evidencia de que si bien la movilidad ascendente prevalece so-
bre la descendente, en la cohorte nacida en la segunda mitad de 
la década de 1960 esta tendencia se ve reducida, siendo los más 
jóvenes menos propensos a superar el origen ocupacional de sus 
padres.

Solís y Cortés (2009) analizan los ingresos percibidos por tra-
bajo y argumentan que la jerarquía ocupacional utilizada refleja 
un acceso diferencial a satisfactores económicos. Ellos construyen 
el origen social de los individuos a partir de la ocupación del pa-
dre, tanto para hombres como para mujeres, y lo complementan 
con un índice construido a partir de los activos de los que dispo-
nía el hogar del individuo.9 Los autores concluyen —al igual que 
los trabajos antes mencionados— acerca del comportamiento de 
la movilidad ascendente sobre la descendente y también logran 
establecer una regionalización como respuesta a la heterogenei-
dad en el acceso a distintas ocupaciones en las diversas zonas del 
país.

Por su parte, Cuevas (2014) analiza la movilidad ocupacional 
intergeneracional del primer empleo de hombres y mujeres de 
tres cohortes de nacimiento (1951-1953, 1966-1968 y 1978-1980). 

9  Utilizan tres modelos log-lineales: el de la diagonal principal, el de mo-
vilidad cuasiperfecta y el modelo básico de Erikson y Goldthorpe. Apoyan la 
discusión en las cuatro dimensiones, que desde la perspectiva de Erikson y 
Goldthorpe se involucran en la asociación entre orígenes y destinos ocupa
cionales: jerarquía (dificultad de la movilidad), herencia (reproducción en 
posiciones de origen y destino), sector (dificultad de cruzar barreras entre 
ocupaciones agrícolas y no agrícolas) y afinidad (cercanía versus lejanía que 
existe en las relaciones sociales de trabajo).
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Primero, da cuenta de cómo jóvenes de distintos orígenes sociales 
experimentan transiciones diferenciadas al primer empleo, siendo 
los que provienen de orígenes más favorecidos los que retrasan el 
evento. Después se pregunta de qué manera la ocupación paterna 
influye en el tipo de empleo en el que se insertan por primera vez 
hombres y mujeres. Por medio del análisis de sobrevivencia, se 
resalta el factor herencia de los padres empleados en actividades 
menos calificadas, lo cual representa una barrera al ascenso tanto 
para hombres como mujeres, mientras que en la cima de la jerar-
quía destaca la importancia de la escolaridad.

Al concluir esta sección, nos importa señalar que todavía son 
pocos los estudios que se aproximan bajo la perspectiva de curso 
de vida y con metodologías longitudinales, y más escasos aún son 
los que enfocan su estudio durante la transición de la juventud 
a la edad adulta. Dentro de éstos destacan los trabajos de Parra-
do (2005 y 2006) y Cuevas (2014), donde se analiza la movilidad 
ocupacional intrageneracional o intergeneracional con una visión 
longitudinal enfocándose en la transición al primer empleo.10 De 
acuerdo con Parrado (2006: 317), al considerar el efecto de la ocu-
pación (la clase) del padre sobre la ocupación de entrada de los hi-
jos, uno se acerca al estudio del proceso de movilidad ocupacional 
intergeneracional.

En este sentido, la aproximación de curso de vida ha sido re-
conocida como un avance en los estudios de movilidad social. 
Treiman y Ganzeboom (2000) recopilan de forma cronológica 
los estudios de movilidad social y logran establecer generaciones 
de estudio de acuerdo con la aproximación y estrategia o técnica 
estadística utilizada. Los autores establecen cuatro generaciones, 
ubicando en la más reciente aquellos estudios de movilidad bajo 
el enfoque de curso de vida y utilizando las técnicas estadísticas 
correspondientes.

En este capítulo, nosotras abordamos el estudio de movili-
dad ocupacional intergeneracional en el marco teórico del curso 

10  Previamente, los trabajos de Balán, Browing y Jelin (1973) y Solís y 
Billari (2002 y 2003), ambos citados en Parrado (2005 y 2006) utilizaron pers-
pectivas similares.
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de vida. En especial, consideramos que este acercamiento nos re-
mite al principio de vidas interconectadas (Elder, 2002) dado que 
en él se “afirma que las vidas humanas siempre se viven en in-
terdependencia, o sea, en redes de relaciones compartidas, y es 
precisamente en estas redes donde se expresan las influencias his-
tórico-sociales” (Blanco y Pacheco, 2003: 161). Además, situamos 
el primer empleo y su tipo en el marco de las transiciones de la 
juventud a la edad adulta.

Aspectos metodológicos

Como fuente de información utilizamos la Encuesta Demográfi-
ca Retrospectiva 2011 (eder-2011), la cual es representativa de la 
población residente en zonas urbanas del país, nacida entre 1951-
1953, 1966-1968 y 1978-1980. La muestra cuenta con un total de 
2 840 personas; entre ellas 1 387 hombres a quienes seleccionamos 
para el análisis. El cuestionario de la eder-2011 sigue la metodo-
logía de historia de vida; los individuos proporcionan informa-
ción sobre diferentes características sociodemográficas para cada 
año de su vida. Esto permite seguir las trayectorias en el curso de 
vida y ubicar transiciones o eventos. Nosotras nos enfocamos en 
uno de los eventos que han tipificado la transición de la juven-
tud a la edad adulta desde la perspectiva sociodemográfica: el 
primer empleo.11 Sobre éste, estudiaremos el tipo de ocupación a 
la que se ingresa. Nuestro interés específico consiste en observar 
los efectos de la ocupación del padre sobre la ocupación a la que 
se insertan sus hijos (individuos en la muestra); entendiendo este 

11  Dado el diseño del cuestionario, algunos de los eventos captados de-
ben tener una duración de al menos un año para poder ser considerados y 
registrados. Así, el primer empleo captado por la eder-2011 es en realidad el 
primer empleo con duración mínima de un año, y por este motivo es posible 
que éste no represente necesariamente la primera inserción de los jóvenes al 
mercado laboral. Esto probablemente resulta en una edad al primer empleo 
más elevada que la reportada en otras fuentes, principalmente las encuestas 
nacionales de juventud de 2000, 2005 y 2010. Este aspecto debe ser tomado en 
cuenta al interpretar nuestros resultados.
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análisis como una aproximación a la movilidad ocupacional in-
tergeneracional.12

Como estrategia metodológica, comenzamos con un análisis 
descriptivo de la estructura ocupacional al momento del primer 
empleo de los jóvenes de las tres cohortes investigadas y la de sus 
respectivos padres cuando ellos tenían 15 años. Utilizamos cua-
tro categorías ocupacionales que se ilustran en la figura 14.1. Des-
pués, para analizar la movilidad ocupacional entre padres e hijos 
utilizamos modelos de análisis de historia de eventos en tiempo 
discreto, los cuales nos permiten estimar la probabilidad condi-
cional de ocurrencia del evento “primer empleo” en el tiempo t, 
dado que no ha ocurrido hasta el tiempo t-1, y dados ciertos co-
rrelatos de interés. Ya que nos interesa el tipo de ocupación al que 
ingresan los jóvenes, optamos por el esquema de riesgos en com-
petencia usando la regresión logística multinomial. Así, estaremos 
estimando simultáneamente las razones de momios o riesgo re-
lativo de (0) no experimentar o sobrevivir al evento “primer em-
pleo” (categoría de referencia), o la ocurrencia de éste en una de 
las siguientes cuatro categorías ocupacionales: (1) profesionistas y 
técnicos, (2) trabajadores no-manuales no-calificados, (3) manua-
les calificados, y (4) manuales no-calificados. Bajo este esquema 
analítico, una vez que un individuo entra a su primer empleo en 
una de las categorías ocupacionales, ya no se encuentra expuesto 
al riesgo de hacerlo en ninguna de las otras categorías. La herra-
mienta también nos permite identificar si los correlatos sociode-
mográficos seleccionados operan en direcciones similares, o bien, 
opuestas sobre la ocurrencia de los eventos en competencia.

12  La mayoría de los estudios sobre movilidad inter o intrageneracional 
utilizan información de corte transversal y modelos log-lineales para analizar 
tablas de contingencia entre las ocupaciones de origen y destino. Nosotras 
preferimos la perspectiva de curso de vida y el análisis de historia de eventos 
porque nos permite acercarnos al estudio de la movilidad desde su naturaleza 
dinámica y como parte del proceso del paso de la juventud a la edad adulta. 
Dado que este tipo de aproximación permite incorporar dentro del análisis el 
tiempo o calendario del evento (primer empleo), así como a los individuos que 
no habían experimentado el evento al momento de la encuesta.
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Figura 14.1. Categorías ocupacionales

Nuestra unidad de tiempo es la edad en años cumplidos, por 
lo que estaremos estimando simultáneamente las razones de mo-
mios de ocurrencia de los eventos en competencia a cada edad, 
definiendo el inicio de exposición al riesgo a los 6 años de edad 
(donde se observan los eventos más tempranos). La forma de las 
funciones de riesgo (hazard) es aproximada con un polinomio de 
tercer grado que introducimos en los modelos para controlar por 
la duración de la exposición al riesgo (es decir, incluimos las varia-
bles edad, edad al cuadrado y edad al cubo en el modelo). Dado 
nuestro enfoque en el primer empleo dentro de la etapa de transi-
ción de la juventud a la edad adulta, observamos a los individuos 
hasta la edad de 29, para un total de 15 278 años-persona vividos 
y 1 267 eventos.

Nuestra variable explicativa principal es la ocupación del pa-
dre cuando el entrevistado tenía 15 años, utilizamos las mismas 
cuatro categorías ocupacionales arriba descritas y la categoría de 
referencia es la ocupación manual no calificada. Además, inclui-
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mos como variables de control la cohorte de nacimiento (1951-1953, 
1966-1968, 1978-1980); el nivel educativo (primaria o menos, secun-
daria, preparatoria o técnica, universidad), y la asistencia escolar 
(asiste, no asiste). Las dos últimas variables se utilizan cambiantes 
en el tiempo y se rezagan un periodo (t-1) para aminorar proble-
mas de endogeneidad.

Resultados

En la gráfica 14.1 presentamos la distribución porcentual de la ca-
tegoría ocupacional de los padres (a los 15 años de edad de los 
hijos) y la correspondiente a la primera ocupación de los jóvenes 
de las tres cohortes de estudio. En primer lugar observamos que la 
distribución ocupacional de los padres ha cambiado hacia un ma-
yor peso en las ocupaciones de tipo manual calificado, no manual 
no-calificado y profesionistas y técnicos; y menor peso de las ocu-
paciones de tipo manual no-calificadas. Lo que refleja el cambio 
en la estructura misma del mercado de trabajo y de los procesos 
de calificación de este tipo de mano de obra. En segundo lugar, 
encontramos que la ocupación al primer empleo de los jóvenes 
entrevistados se concentra en actividades manuales no-califica-
das, aunque éstas están perdiendo peso a través de las cohortes 
a favor de una mayor presencia en ocupaciones manuales califi-
cadas y no-manuales no-calificadas. Estos dos grupos combina-
dos representan casi la mitad en la cohorte más joven. En la cima 
de la jerarquía ocupacional, observamos un ligero descenso en la 
entrada como profesionistas y técnicos entre los jóvenes de la co-
horte avanzada y las cohortes intermedia y joven. Estos resultados 
muestran la ya mencionada degradación de las oportunidades 
ocupacionales de estos jóvenes, quienes contradictoriamente tie-
nen mayores niveles educativos que la avanzada.

Cuevas (2014) argumenta que es probable que la migración del 
campo a la ciudad se encuentre reflejada en la distribución ocupa-
cional de los hijos, dado que los varones de la cohorte más antigua 
pudieron entrar al mercado laboral en el contexto rural, donde 
prevalecen las ocupaciones manuales no-calificadas, mientras que 
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los miembros de la cohorte más joven en su mayoría ya ingresaron 
en el contexto urbano caracterizado por actividades no manua-
les, dada la prevalencia del sector terciario. No obstante, la autora 
reconoce que existen múltiples factores que pudieron modificar 
la distribución, como la edad, las motivaciones y las condiciones 
de entrada al mercado laboral de los jóvenes. Muchos se ven en 
la necesidad de entrar a corta edad, aun estando en la escuela, 
para poder aportar al ingreso familiar, sin que esto signifique que 
la ocupación de entrada permanecerá a lo largo de su trayectoria 
(Camarena, 2004).

Por lo anterior, las distribuciones mostradas no son precisa-
mente indicio de que los hijos se concentran en ocupaciones me-
nos calificadas respecto de sus padres, teniendo en cuenta, de 
igual forma que se está tomando como referente la ocupación del 
primer empleo y la ocupación del padre cuando su hijo tenía 15 
años, pudiendo encontrarse éste en una etapa distinta de su tra-
yectoria laboral, alejada de su primer empleo.

Como ejercicio previo a la estimación del modelo, se obser-
va el calendario de entrada al primer empleo a fin de identificar 
cambios y continuidades entre las cohortes. La edad mediana y el 
rango intercuartil al evento resumen las tendencias (véase gráfica 
14.2). Respecto a la edad mediana, ésta permaneció constante en-
tre las dos primeras cohortes y aumentó sólo en un año en la más 
joven; de modo que la mitad de los jóvenes nacidos a finales de 
la década de 1970 ya había experimentado el primer empleo a los 
17 años de edad. Observamos mayores retrasos en la ocurrencia 
del evento si nos situamos en la edad a la que 25% de los jóvenes 
experimenta el primer empleo, la cual pasó de 12 a 15 años entre 
las cohortes maduras y la joven. De este modo, se aprecia que ha 
disminuido la proporción de jóvenes que inicia su vida laboral a 
edades tempranas, aun cuando la mediana al evento se ha man-
tenido relativamente constante. Así, el tiempo que le toma a la co-
horte más joven hacer esta transición (i.e. el intervalo intercuartil) 
es dos años más reducido. Sin embargo, en términos globales, las 
curvas de sobrevivencia no son estadísticamente diferentes en-
tre cohortes, lo que sugiere más bien cambios moderados en esta 
transición. El retraso entre generaciones en el primer cuartil (de 
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12 a 15 años) es compensado más adelante debido a que la cohor-
te más joven ingresa más tarde, pero con mayor velocidad y por 
ello la mediana sólo se retrasa un año (de 16 a 17 años) y el tercer 
cuartil es el mismo en la cohorte intermedia y la joven (19 años).

Gráfica 14.2. Transición al primer empleo:  
función de sobrevivencia por cohorte

Fuente: eder (2011). Varones (n = 1 292).

Iniciamos el análisis multivariado utilizando la herramienta 
de historia de eventos. En el cuadro 14.1 se presentan los riesgos 
relativos (razones de momios) estimados de los modelos logístico 
multinomiales que predicen las probabilidades condicionales (o 
tasas de riesgo al evento) de entrar al primer empleo en las catego-
rías ocupacionales señaladas versus no entrar al primer empleo. 
Un riesgo relativo mayor que 1 nos indica un efecto positivo, 
mientras un valor menor que 1 nos indica un efecto negativo so-
bre la transición o evento en cuestión. En nuestro primer mode-
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lo, los efectos de la ocupación del padre, como aproximación a la 
movilidad ocupacional intergeneracional, sugieren que los hijos 
de padres profesionistas y técnicos tienen riesgos relativos mayo-
res de entrar al primer empleo como profesionistas y técnicos, y 
riesgos relativos menores de entrar como trabajadores manuales 
(calificados o no-calificados) que los hijos de padres manuales no 
calificados. Asimismo, los hijos de padres que se ocupaban como 
trabajadores no-manuales no-calificados son menos propensos a 
entrar al mercado laboral en ocupaciones manuales.

Estos resultados, aunados al efecto sistemáticamente más 
negativo de entrar al mercado laboral como trabajador manual 
no-calificado conforme la jerarquía ocupacional del padre es más 
alta (véase última columna del cuadro 14.1), sugieren que, en 
general, con esta herramienta analítica no se observa movilidad 
ocupacional descendente entre padres e hijos. Así, por ejemplo, 
los hijos de padres profesionistas y técnicos tienen razones de 
momios de entrar al primer empleo como profesionistas y técni-
cos 6.4 veces mayores que de entrar como trabajadores manuales 
calificados (i.e. 2.5106/0.3929 = 6.3894). También, los hijos de pa-
dres no manuales no-calificados son dos veces menos propensos 
a descender más de una categoría ocupacional (i.e. 0.6525/0.3299 
= 1.9778). La única posible excepción se da en el riesgo de entrada 
en ocupaciones no-manuales no-calificadas de los hijos de padres 
profesionistas y técnicos: aunque las razones de momios van en la 
dirección esperada (i.e., menor riesgo relativo) no existe suficiente 
evidencia estadística para descartar que su propensión a entrar en 
este tipo de ocupación es la misma que la de los hijos de padres 
manuales.

Al incorporar la cohorte de nacimiento en el modelo 2, los 
efectos del tipo de ocupación del padre sobre la ocupación del 
hijo al inicio de su carrera laboral permanecen similares, es decir, 
los patrones de movilidad ocupacional que hemos descrito con 
el modelo 1 ocurren independientemente de la cohorte de naci-
miento de los entrevistados. Respecto al efecto de ésta, el riesgo 
relativo de entrar al primer empleo como profesionista y técnicos 
ha disminuido significativamente entre la cohorte avanzada y las 
dos más jóvenes, independientemente de la ocupación de sus pa-
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dres. Al otro extremo de la jerarquía, observamos que los nacidos 
a finales de la década de 1970 son menos propensos a entrar en 
ocupaciones manuales no-calificadas que los individuos nacidos a 
principios de la de 1950.

Cuadro 14.1. Razón de momios estimados  
de los efectos de variables seleccionadas sobre  

la categoría ocupacional de entrada al primer empleo

Modelo 1

Variables

Profesionistas 

y técnicos

No-manuales 

no-calificados

Manuales 

calificados

Manuales 

no-calificados

Ocupación del padre

Categoría de referencia (manuales: no calificados)

Profesionistas 
y técnicos

2.5106*** 0.8246  0.3929*** 0.1796***

No-manuales 
no-calificados

1.5922 1.3869 0.6525** 0.3299***

Manuales 
calificados

1.3399 1.0562 0.8592 0.6778***

Exposición al riesgo

Edad 1.3934 0.8102 5.4928** 1.8680

Edad2 1.0291   1.0404*   0.9418*** 0.9774***

Edad3 0.9991    0.9990**   1.0006*** 1.0002**

Constante 0.0000**     0.0015***   0.0000*** 0.0008***

Años- 
persona 
vividos

15288

Eventos 166 243 263 595

gl 28

ll 10 727

bic 10 657

Nivel de significancia: * p < 0.05, ** p < 0.010, *** p < 0.001.
Fuente: eder (2011) Varones (n = 1 292).
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Cuadro 14.2. Razones de momios estimados  
de los efectos de variables seleccionadas sobre  

la categoría ocupacional de entrada al primer empleo

Modelo 2

Variables

Profesionistas 

y técnicos

No-manuales 

no-calificados

Manuales 

calificados

Manuales 

no-calificados

Ocupación del padre

Categoría de referencia (manuales no-calificados)

Profesionistas 
y técnicos

    2.8407*** 0.7876      0.3869*** 0.1899***

No-manuales 
no-calificados

1.7418 1.3444    0.6434** 0.3451***

Manuales 
calificados

1.4828 1.0222 0.8484 0.7073***

Cohorte de nacimiento

Categoría de referencia (1951-1953)

1966-1968  0.6637* 0.9018 1.1071 0.8852

1978-1980     0.4903*** 1.1966 1.1373 0.6843***

Exposición al riesgo

Edad 1.3508 0.8108      5.4940*** 1.8756***

Edad2 1.0310   1.0403*      0.9418*** 0.9773***

Edad3 0.9990    0.9990**      1.0006*** 1.0002**

Constante   0.0000**      0.0015***      0.0000*** 0.0009***

Años- 
persona 
vividos

15 288

Eventos 166 243 263 595

gl 36

ll –5 212

bic 10 638

Nivel de significancia: * p < 0.05, ** p < 0.010, *** p < 0.001.
Fuente: eder (2011) Varones (n = 1 292).
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Cuadro 14.3. Razones de momios estimados  
de los efectos de variables seleccionadas sobre  

la categoría ocupacional de entrada al primer empleo

Modelo 3

Variables

Profesionistas  

y técnicos

No-manuales 

no-calificados

Manuales  

calificados

Manuales  

no-calificados

Ocupación del padre

Categoría de referencia (manuales no-calificados)

Profesionistas y técnicos 1.5388 0.7342 0.6096* 0.3077***

No-manuales no-calificados 0.9891 1.2273 0.8742 0.4796***

Manuales calificados 1.1297 0.9784 0.9321 0.8029*

Cohorte de nacimiento

Categoría de referencia (1951-1953)

1966-1968 0.6883 0.8619 1.1506 1.0042

1978-1980 0.4735*** 1.1171 1.2021 0.7921*

Nivel educativo

Categoría de referencia (secundaria)

Primaria 0.1727*** 0.5061** 0.7496 0.9430

Preparatoria y técnica 1.8358* 1.5327* 0.8460 0.8078

Licenciatura y más 3.8978*** 1.7112* 0.5064* 0.2479***

Asistencia escolar 0.6368* 0.5118*** 0.3358*** 0.3223***

Exposición al riesgo

Edad 0.8871 1.0013 4.882*** 2.1379***

Edad2 1.0314 1.0187 0.9444*** 0.9700***

Edad3 0.9993 0.9995 1.0006*** 1.0003***

Constante 0.0009 0.0031*** 0.000*** 0.0008***

Años-persona vividos 15 288

Eventos 166 243 263 595

gl 52

ll –5 044.2191

bic 10 461

Nivel de significancia: * p < 0.05, ** p < 0.010, *** p < 0.001.
Fuente: eder (2011) Varones (n = 1 292).
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Respecto a las características educativas, las cuales incluimos 
en el modelo 3, observamos que el riesgo relativo de entrada al 
primer empleo en cualquier tipo de ocupación es menor para los 
jóvenes que asisten a la escuela en comparación con los que ya 
no asisten. Asimismo, controlando por la asistencia escolar, los jó-
venes con escolaridad primaria son menos propensos a entrar al 
mercado laboral como profesionistas y técnicos, o como trabaja-
dores no-manuales calificados, que sus similares con secundaria.

Por el contrario, como es de esperarse, los jóvenes con prepa-
ratoria o universidad tienen mayor riesgo relativo de ocuparse 
en esas dos categorías (profesionistas y técnicos o como trabaja-
dores no-manuales no-calificados) de mayor jerarquía en com-
paración con los que tienen secundaria. En el extremo bajo de 
la escala ocupacional se observa claramente la menor propen-
sión que tienen los universitarios de entrar al primer empleo en 
ocupaciones de tipo manual en comparación con los jóvenes que 
sólo cuentan con estudios de secundaria. Así, tenemos que un 
joven con educación universitaria tiene razones de momios 2.3 
veces mayores de entrar al primer empleo como profesionista y 
técnico que de hacerlo como trabajador no-manual no-calificado 
(i.e. 3.8978/1.7112 = 2.2777), y 7.7 mayores que de entrar como 
trabajador manual calificado (i.e. 3.8978/0.5064 = 7.6975).

Un aspecto interesante que observamos en el modelo 3 es la asi-
metría entre el efecto negativo que tiene la mayor jerarquía ocupa-
cional del padre sobre la entrada al primer empleo en ocupaciones 
manuales y el efecto positivo que tiene la mayor jerarquía educacio
nal del joven sobre la entrada en ocupaciones no-manuales. Esto nos 
sugiere que independientemente del nivel educativo alcanzado por 
los jóvenes, la ocupación de sus padres —cuando ésta es en ocupa-
ciones no-manuales— posiblemente actúa como un factor protector 
del descenso intergeneracional hacía ocupaciones de tipo manual.13

13  Cabe mencionar que los riesgos relativos mayores de entrar a ocupa-
ciones de tipo profesionista cuando el padre es profesionista, encontrado en 
el modelo 1, pierden significancia al introducir la escolaridad, lo que nos está 
indicando que el efecto opera mediante esta última variable, siempre y cuan-
do los hijos alcancen una escolaridad de preparatoria o más.
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Cuadro 14.4. Razones de momios estimados  
de los efectos de variables seleccionadas sobre  

la categoría ocupacional de entrada al primer empleo

Modelo 4

Variables Profesionistas 

y técnicos

No-manuales 

no-calificados

Manuales 

calificados

Manuales 

no-calificados

Ocupación del padre

Categoría de referencia (manuales no-calificados)

Profesionistas y técnicos 1.3633 0.7105 0.4502* 0.1875***

No-manuales no-calificados 1.1019 0.9119 0.4914 0.6391***

Manuales calificados 1.2606 1.1036 0.7434 0.7686*

Cohorte de nacimiento

Categoría de referencia (1951-1953)

1966-1968 0.5651 0.7448 0.7568 0.9746*

1978-1980 0.7323 1.2168 1.0224 0.7922*

Nivel educativo

Categoría de referencia (secundaria)

Primaria 0.1683*** 0.5055** 0.7377 0.9367

Preparatoria y técnica 1.8648* 1.5351* 0.8040 0.8107

Licenciatura y más 3.9511*** 1.7343* 0.5171* 0.2488***

Asistencia escolar 0.6244* 0.5173*** 0.2280*** 0.3222***

Origen* cohorte

Profesionistas 1966-1968 1.5912 1.1231 1.2008 2.2295

Profesionistas 1978-1980 0.7765 0.9474 1.5722 1.6326

No manuales 1966-1968 0.9021 1.6779 2.3329 0.7078

No manuales 1978-1980 0.6286 1.2807 1.9284 0.6005

Manuales 1966-1968 1.2565 1.0301 1.8864 1.0627

Manuales 1978-1980 0.4904 0.7338 1.1040 1.0660

Exposición al riesgo

Edad 0.8860 0.9977 4.9394*** 2.1374***

Edad2 1.0312 1.0189 0.9440*** 0.9700***

Edad3 0.9993 0.9995 1.0006*** 1.0003***
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Modelo 4

Variables Profesionistas 

y técnicos

No-manuales 

no-calificados

Manuales 

calificados

Manuales 

no-calificados

Constante 0.0009 0.0032*** 0.000*** 0.0009***

Años-persona vividos 15 288

Eventos 166 243 263 595

gl 76

ll –5 036

bic 10 616

Nivel de significancia: * p < 0.05, ** p < 0.010, *** p < 0.001.
Fuente: eder (2011) Varones (n = 1 292).

Debido a los importantes cambios, tanto en la estructura edu-
cacional como en la ocupacional, ocurridos entre las cohortes que 
estamos estudiando, nos preguntamos si el efecto de la ocupación 
del padre (como proxy de la movilidad ocupacional) ha variado 
entre las cohortes; es decir, si su efecto se ha vuelto más fuerte o 
más débil a través del tiempo. Esto lo analizamos en el modelo 4 
donde incluimos una interacción entre la ocupación del padre y 
la cohorte de nacimiento del hijo. Ninguna de las interacciones 
resultaron estadísticamente significativas y su inclusión no mejora 
el ajuste del modelo, por lo que concluimos que no existe suficien-
te evidencia estadística que nos indique que el efecto de la ocu-
pación del padre sobre la categoría ocupacional del hijo al primer 
empleo ha cambiado a través de las cohortes aquí analizadas. En 
otras palabras, el patrón de movilidad ocupacional intergenera-
cional al primer empleo de los jóvenes se mantuvo constante entre 
los nacidos en las tres cohortes que venimos comparando.

Reflexiones finales

En este trabajo hemos observado que los efectos de cohorte no son 
tan importantes como los efectos de la educación y del origen so-
cioeconómico en el tipo de ocupación al primer empleo. Estos re-
sultados son análogos a los obtenidos por otros estudios similares 
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—con la misma metodología— que analizaron una cohorte más 
antigua pero no la más reciente aquí estudiada (véanse resultados 
de Parrado 2005 y 2006). Aun así, los jóvenes nacidos a finales de 
las décadas de 1960 y 1970 tienen menor probabilidad de ingresar 
en ocupaciones manuales no-calificadas que los nacidos a princi-
pios de la de 1950, lo que puede estar añadiendo evidencia sobre 
los cambios estructurales de la producción. Como esperábamos, 
el nivel educativo es un importante correlato de la categoría ocu-
pacional al primer empleo, mientras más alto es éste, más alta es 
la ocupación en la que entran los jóvenes. Pero también se aprecia 
que el efecto protector se presenta siempre y cuando los hijos al-
cancen una escolaridad de preparatoria o más; aspecto que ya se 
había observado en otros estudios.

Finalmente, se resumen los resultados obtenidos en relación 
con el objetivo principal de este capítulo. Respecto a la movilidad 
ocupacional, observamos barreras al descenso, sobre todo en la 
cima de la jerarquía ocupacional de los padres, donde distingui-
mos que, independientemente del nivel educativo alcanzado por 
los hijos de padres profesionistas y técnicos, éstos tienen menos 
riesgo de insertarse al mercado laboral en ocupaciones de tipo ma-
nual, manteniendo así (posiblemente) su posición socioeconómi-
ca. Este último efecto también se aprecia, pero con mucha menor 
intensidad, en el caso de que los padres sean no manuales no-ca-
lificados o manuales calificados, lo cual apoya los hallazgos de 
diversos trabajos en torno al efecto protector que puede presentar 
cierto tipo de ocupación de los padres.
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15. MOVILIDAD INDIVIDUAL  
Y CAMBIO SOCIAL: TRANSICIONES LABORALES  

EN TRES GENERACIONES DE VARONES

Fiorella Mancini*

Introducción

Si bien desde la perspectiva sociológica la investigación sobre mo-
vilidad social tiene una larga tradición en México (Balán, Brow-
ning y Jelin, 1977; Muñoz, De Oliveira y Stern, 1977; Zenteno, 
2002; Pacheco, 2005; Cortés, Escobar y Solís, 2007; Solís 2007), son 
escasos los estudios que se preocupan por analizar, desde el en-
foque de los mercados de trabajo, la movilidad individual de los 
trabajadores a lo largo de su trayectoria laboral (Salas, 2003; Cou-
bès, 2007). El capítulo que aquí se presenta intenta contribuir a 
dichas explicaciones a partir del análisis de diferentes transiciones 
laborales que pueden experimentar varones de tres generaciones, 
desde su primer empleo hasta los 30 años de edad. Las generacio-
nes observadas por la Encuesta Demográfica Retrospectiva 2011 
(eder-2011) permiten dar cuenta de diferentes momentos históri
cos del desarrollo económico del país y, con ello, desentramar 
posibilidades de explicación referidas al cambio social. Al mismo 
tiempo, la observación longitudinal posibilita identificar transi-
ciones en la biografía individual dentro de los diferentes periodos 
históricos. Bajo esa premisa, el capítulo tiene el doble objetivo de 
analizar hasta dónde es factible observar procesos de informali-
zación, descalificación y terciarización del mercado de trabajo en 
los últimos años y, en segundo lugar, en qué medida estos procesos 
se manifiestan o reproducen en la movilidad individual de una 
trayectoria laboral; es decir, hasta qué punto los procesos relacio-

* iis, unam.
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nados con la precarización del trabajo se traducen (o no) en la pre-
carización de una trayectoria determinada.1

Para ello, el análisis se basa en el estudio del primer empleo 
con el fin de explorar las condiciones de entrada al mercado de 
trabajo y su relación con la movilidad individual de las trayecto-
rias laborales (Blossfeld, 1992). La hipótesis que está detrás es que 
las condiciones bajo las cuales un recién llegado ingresa al merca-
do laboral modulan profundamente las posibilidades futuras de 
su trayectoria (Castel, 2010). Este análisis está basado en tablas 
de movilidad entre el primer empleo y los 30 años de edad con 
respecto a las transiciones ocurridas en el sector de actividad, en 
el estatus ocupacional del trabajador y en la rama de actividad. En 
segundo lugar, se analiza el peso asociado a los condicionantes de 
cada una de estas transiciones a partir de modelos de regresión 
multivariados. Con ambas técnicas se pretende someter a prueba 
una hipótesis de cambio social que dé cuenta de procesos estruc-
turales de precarización de la fuerza laboral a edades tempranas. 
Bajo esta hipótesis se admitiría que el nuevo modelo de acumula-
ción, sostenido en la globalización e internalización de la econo-
mía, habilita y exige no sólo una profundización de la precariedad 
en la vida de los trabajadores, sino también una mayor heteroge-
neidad en ciertas transiciones ocupacionales y un aumento en la 
diversidad de las trayectorias laborales juveniles.

Transiciones laborales desde el primer empleo:  
la dificultad de ser un recién llegado al mercado laboral

El universo de estudio está conformado por las personas entre-
vistadas que trabajaron, al menos, durante un año a lo largo de su 
vida y el periodo de observación va desde el primer empleo2 hasta 
los 31 años de edad.  

1  Son numerosos los estudios que, en los últimos años, han dado cuenta 
de estos procesos de precarización del mundo del trabajo en México. Para una 
síntesis, véase Pacheco, De la Garza y Reygadas (2011).

2  Se trata del primer empleo que ocurrió antes de los 30 años de edad de 
los individuos (de 7 a 29 años).
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Cuadro 15.1. Edad al primer empleo por generación y sexo

1951-1953 1966-1968 1978-1980

Varones Mujeres Varones Mujeres Varones Mujeres

Hasta 17 años 62.9 47.0 58.2 35.0 51.3 38.4

De 18 a 29 años 36.1 40.0 39.7 52.8 48.1 58.3

30 años o más 0.9 12.9 1.9 12.1 0.0 3.2

Media 15.7 20.0 16.3 20.2 17.2 19.0

Mediana 16.0 18.0 16.0 18.0 17.0 18.0

Fuente: Elaborado con base en eder (2011).

El cuadro 15.1 indica el rango de edades en que ocurre el pri-
mer trabajo en nuestro país; lo que muestra es un retraso esperado 
en el ingreso al mercado laboral a medida que las cohortes3 son 
más jóvenes. No obstante, más de la mitad de los varones de la ter-
cera generación ingresa al mercado de trabajo antes de los 18 años 
de edad. Este valor es bastante menor en el caso de las mujeres 
que trabajan, ya que, históricamente, han presentado un ingreso 
más tardío y, como se sabe, en una mucho menor proporción que 
los varones. En términos generales, este retraso en el calendario 
al primer empleo se puede explicar por el aumento en el nivel 
educativo de los trabajadores en los últimos años y el consiguiente 
retraso en la salida de la escuela. Además de que los promedios y 
las medianas de edad al primer trabajo siguen siendo sumamente 
bajos, es de notar que casi nadie ingresa al mercado laboral des-
pués de los 30 años de edad. En ese sentido, el retraso en la edad 
al primer trabajo pudiera estar más relacionado con factores secu
lares del desarrollo del país (urbanización, expansión educativa, 
modernización) que con las características de un determinado mo-
delo económico. 

Dado que varones y mujeres presentan patrones diferenciados 
de participación laboral (gráfica 15.1), donde los determinantes de 

3  A lo largo del capítulo, los concepto de cohorte y generación se utilizan de 
manera intercambiable aunque, en sentido estricto, se trata exclusivamente 
de generaciones, o sea, de cohortes de nacimiento.
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la inserción laboral pueden ser divergentes entre ambos sexos (lo 
cual implicaría considerar explicaciones teóricas alternativas para 
analizar las transiciones laborales en cada caso), se privilegió la 
observación de los hombres de la muestra.4

Gráfica 15.1. Tasas específicas de participación laboral,  
varones y mujeres trabajadoras, por generación

Fuente: Elaborado con base en eder (2011).

4  Entre otras cosas, debido a que el comportamiento de las mujeres en el 
mercado de trabajo en México es mucho más errático, intermitente y selectivo.
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Transiciones en el sector de actividad

Para analizar el sector de actividad y, a partir de ello, la posibili-
dad de observación de procesos de informalidad en el mercado 
de trabajo, se tomaron los criterios de Coubès (2005): 1) el empleo 
agrícola que incluye cualquier ocupación en la agricultura, pesca 
o silvicultura; 2) el empleo no agrícola de micro y pequeña empre-
sas, conformadas por empresas de cinco personas o menos en el 
comercio y los servicios, y empresas de quince personas o menos 
en la industria; 3) el empleo no agrícola de mediana y gran empre-
sa, integrado por aquellas que tienen un número de empleados 
superior a estos rangos (más de cinco en el terciario, más de quin-
ce en la industria), y 4) el empleo público, que incluye a los tra-
bajadores empleados por los tres niveles de gobierno en las áreas 
de administración pública, sector educativo y sector salud. Como 
bien lo indica Coubès (2005), esta categorización combina una di-
ferenciación por sector económico (agricultura y no agricultura), 
una distinción por sectores institucionales (sector privado y sector 
público) y una variación por tamaño de empresa.

Los datos del cuadro 15.2 revelan un doble proceso para es-
tos trabajadores. Por un lado, aumentan los primeros empleos 
en las grandes empresas en la generación más joven: la mitad de 
los jóvenes, en la actualidad, ingresa por primera vez al mercado 
de trabajo en empresas medianas o grandes y, en cuanto tal, se-
ría un ingreso revestido de cierta formalidad. Sin embargo, esta 
estructura más formalizada del primer empleo se complementa 
con un aumento sostenido de la participación en empresas micro 
o pequeñas a medida que las generaciones son más jóvenes (de 
30% en la primera generación a 43% en la segunda y en la última). 
Aquellos varones que en la generación más vieja comenzaban a 
trabajar en el sector agrícola, posiblemente, hoy son absorbidos por 
la informalidad del microestablecimiento. En conjunto, estos datos 
indican que si se observara un proceso de formalización del pri-
mer empleo, ello no ocurriría en detrimento de la informalidad 
sino de manera complementaria.
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Cuadro 15.2. Tabla de movilidad por sector de actividad  
entre el primer empleo y los 30 años, varones por generación

Primer empleo

30 años

Agricultura

Micro y 
pequeña  
empresa

Mediana 
y gran 

empresa
Sector 

público
No  

trabaja Total

1951- 1953

Agricultura 12.4 36.3 39.2 8.2 4.0 20.9

Micro y pequeña 
empresa

1.1 42.6 42.9 8.9 4.5 30.3

Mediana y gran 
empresa

0.0 17.0 76.0 4.8 2.3 43.8

Sector público 0.0 8.3 32.4 59.4 0.0  5.0

Total 2.9 28.4 56.1 9.5 3.2 100.0

1966- 1968

Agricultura 9.1 58.0 23.9 7.4 1.5 11.8

Micro y pequeña 
empresa

1.3 54.8 37.7 4.7 1.6 43.3

Mediana y gran 
empresa

0.9 24.7 65.6 4.3 4.4 41.1

Sector público 0.0 13.8 11.0 75.2 0.0  3.9

Total 2.0 41.2 46.5 7.6 2.7 100.0

1978- 1980

Agricultura 4.9 24.1 52.0 14.7 4.3 3.9

Micro y pequeña 
empresa

1.5 58.2 31.9 6.3 2.1 42.9

Mediana y gran 
empresa

0.0 24.5 62.6 6.7 6.2 49.8

Sector público 2.0 40.8 7.6 46.7 2.9  3.5

Total 0.9 39.5 47.1 8.2 4.2 100.0

Nota: El cuadro se lee por fila, salvo para la última columna que repre-
senta el total marginal del primer empleo.

Fuente: Elaborado con base en la eder (2011).
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Además del temprano ingreso, cuando los varones inician su 
trayectoria laboral es poco probable que interrumpan su recorrido. 
En las diferentes generaciones, la probabilidad de no trabajar a los 
30 años es bajísima aunque un poco mayor en la tercera cohorte, lo 
que podría indicar que, en la actualidad, un grupo minoritario 
de varones puede abandonar (transitoriamente o no) el mercado de 
trabajo a los 30 años, ya sea por razones educativas o de curso 
de vida (abandono por problemas de salud, incapacidad para 
trabajar, etcétera), pero, en general, la discontinuidad del empleo 
masculino es un fenómeno ciertamente escaso. 

Con excepción de la agricultura, la mayoría de los hombres 
no cambia de sector de actividad entre el primer empleo y los 30 
años.5 No obstante esta generalidad, cabe hacer algunas precisio-
nes. En primer lugar, la inmovilidad no es la misma para cada 
generación. En la primera cohorte, 78% de los varones tiene, a los 
30 años, un empleo en el mismo sector que en el primer trabajo; 
esta proporción aumenta hasta 81% para la cohorte intermedia y 
desciende hasta 74% en la cohorte más joven, siendo ésta la que 
presenta los mayores niveles de movilidad. Este dato abona a la 
hipótesis sobre el aumento en la diversidad y heterogeneidad de 
las trayectorias individuales en la actualidad y, al mismo tiempo, 
de una mayor flexibilidad estructural del mercado de trabajo para 
admitir movilidades laborales verticales.

El sector informal es el que menos retiene a los trabajadores 
en la primera y en la segunda cohorte de análisis, lo cual indica, en 
principio, cierta movilidad hacia el sector formal entre las décadas 
de 1980 y 1990. En el caso de la cohorte más joven, en cambio, el 
sector que menos retiene a los trabajadores entre el primer em-
pleo y los 30 años es el sector público. Ello daría cuenta, por un 
lado, de un proceso temprano de informalización laboral: casi la 

5  Las tablas de movilidad analizan el estado de la trayectoria en un mo-
mento determinado del tiempo y, por ende, no tienen en cuenta los empleos 
sucesivos. Así, puede haber ocurrido uno o más cambios de sector después 
del primer empleo seguidos por uno o más retornos al sector del primer em-
pleo y ello no es observado en este tipo de información. Este tipo de sesgo se 
espera controlar en el estudio de las transiciones mediante los modelos de 
regresión de la siguiente sección.
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mitad de los varones de la cohorte joven que se inserta en el sector 
público en su primer empleo cambia de sector de actividad a los 
30 años, y, por otro lado, de la escasa capacidad de este sector para 
generar estabilidad a lo largo de las trayectorias individuales. De 
hecho, en la cohorte más joven, 41% de los que iniciaron su trayec-
toria en el sector público se encuentra, a los 30 años, en la pequeña 
o micro empresa.

A medida que las cohortes son más tardías disminuye la pro-
babilidad de retención de la mediana o gran empresa; es decir, 
es cada vez más difícil mantenerse en el sector formal una vez 
que se inicia en él la trayectoria laboral. La misma tendencia se 
encuentra al observar la transición desde la micro y pequeña em-
presa a la mediana y grande. A medida que las generaciones son 
más jóvenes, la probabilidad de transitar del sector informal al 
formal entre el primer empleo y los 30 años son menores (de 43% 
en la primera cohorte a 32% en la última cohorte). Parecería que, 
efectivamente, las cohortes más jóvenes se encuentran sometidas a 
mayores procesos de informalización laboral en las trayectorias 
individuales: desciende la probabilidad de mantenerse en el sec-
tor público, de mantenerse en la gran empresa y de transitar desde 
el sector informal al formal (en consecuencia, aumenta la proba-
bilidad de mantenerse en el sector informal durante este periodo 
de las trayectorias); en términos estructurales, el flujo de mano de 
obra hacia las empresas formales se estaría reduciendo durante el 
periodo actual.

La transición desde la gran empresa hacia el sector informal 
aumenta en la segunda generación y se mantiene en la tercera. 
No sólo es cada vez más difícil mantenerse en la formalidad de la 
gran empresa o salir de la informalidad, sino que también son ma-
yores las probabilidades de caer en la informalidad a los 30 años, 
luego de un primer empleo formal. Los varones de las últimas ge-
neraciones se encuentran ante una gran encrucijada al inicio de su 
trayectoria laboral: es bastante arduo mantenerse o transitar hacia 
el sector formal y, al mismo tiempo, es relativamente fácil “descen-
der” desde allí al sector informal. Eso indicaría que, además de un 
proceso de informalización, lo que se observa en el transcurso de 
los últimos años es una dificultad estructural del mercado de tra-
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bajo mexicano para hacer de la formalidad una condición estable 
o duradera a lo largo de una trayectoria individual.

Al comparar entre generaciones, la proporción de trabajadores 
de 30 años que se encuentra en las grandes empresas también dis-
minuye, especialmente entre la primera y la segunda cohorte. Por 
lo tanto, además de que los varones de la generación joven tienen 
una probabilidad menor de tránsito hacia la formalidad en su tra-
yectoria entre el primer empleo y los 30 años, también tienen una 
menor participación estructural en ese sector (de 56% en la primera 
cohorte a 47% en la segunda y en la tercera, respectivamente). Así, 
esta informalización de la economía se corresponde con un proce-
so de informalización del curso de vida, especialmente entre la 
primera cohorte y el resto, donde la segunda generación expresa 
la bisagra histórica del cambio en el modelo de acumulación. Esto 
se manifiesta en la incapacidad de permanecer en la formalidad, en 
la expulsión creciente del sector formal hacia la informalidad y 
en la imposibilidad de transitar, desde la informalidad, hacia el 
sector formal entre el primer empleo y los 30 años de edad.

Transiciones ocupacionales

¿En qué tipo de ocupaciones se insertan los jóvenes por primera 
vez en México? El cuadro 15.3 muestra que la estructura del esta-
tus ocupacional del primer trabajo en nuestro país es relativamen-
te estable para los varones. En las tres generaciones, la mayoría 
de los jóvenes se inserta por primera vez en el mercado laboral 
en ocupaciones manuales de baja calificación, aunque se observa 
una disminución en la cohorte más joven. Ser un recién llegado 
al mercado implica, para estos varones, trabajar como operadores 
manuales en los diferentes periodos históricos.

Las estructuras de las ocupaciones a los 30 años se modifican 
ligeramente según la cohorte de nacimiento, con excepción de los 
comerciantes: las ocupaciones no manuales se mantienen estables 
y las actividades manuales disminuyen de 56% entre los sobrevi-
vientes de la primera cohorte a 47% en la última. 
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Cuadro 15.3. Tabla de movilidad por estatus ocupacional  
entre el primer empleo y los 30 años, varones por generación

Primer 
empleo

30 años

nma nmb c ma mb nt Total

1951-1953

nma 65.3 34.7 0.0 0.0 0.0 0.0 2.7
nmb 19.8 54.2 3.0 11.6 7.1 4.3 20.7
c 3.0 31.9 36.8 14.2 8.8 5.3 8.3
ma 6.1 9.7 7.6 69.1 3.3 4.2 13.9
mb 3.1 17.0 4.5 37.9 35.3 2.3 54.4
Total 8.6 25.4 7.2 33.8 21.8 3.2 100.0
1966-1968
nma 100.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 2.1
nmb 9.4 62.9 4.0 9.1 11.8 2.8 18.8
c 16.0 6.4 36.8 17.5 16.1 7.3 6.9
ma 2.9 17.3 4.6 59.3 8.4 7.4 18.1
mb 3.8 14.1 7.6 44.4 29.2 0.9 54.0
Total 7.6 23.0 8.3 37.7 20.6 2.7 100.0
1978-1980
nma 63.8 18.5 2.5 0.0 0.0 15.2 3.5
nmb 16.2 55.8 4.8 10.9 8.4 4.0 16.9
c 5.8 16.3 42.7 14.2 18.6 2.5 15.8
ma 5.3 15.8 10.0 47.5 13.9 7.5 19.5
mb 2.9 16.8 11.5 38.4 27.8 2.7 44.4
Total 8.2 23.2 14.7 30.4 19.4 4.2 100.0

nma: no-manual alta; nmb: no-manual baja; c: comerciantes; ma: manual 
alta; mb: manual baja; nt: no trabaja.

Nota: El cuadro se lee por fila, salvo para la última columna que repre-
senta el total marginal del primer empleo.

Fuente: Elaborado con base en la eder (2011).
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Como en el caso del sector de actividad, también es la terce-
ra generación de varones la que menos inmovilidad presenta en 
términos del estatus ocupacional entre el primer empleo y los 30 
años, dando cuenta de una estructura ocupacional cada vez más 
flexible o “porosa” frente a las transformaciones del mercado de 
trabajo.

En la primera cohorte, el estatus ocupacional que más retiene 
trabajadores en los inicios de la trayectoria laboral es el de manual 
de alta calificación. En cambio, en las cohortes subsiguientes son 
los trabajadores no manuales más calificados los que más se man-
tienen durante el periodo de observación. Esto implica, en primer 
lugar, que nuevamente es la segunda cohorte la que marca una 
verdadera diferencia generacional (o cambio social) entre los va-
rones jóvenes. En segundo lugar, a medida que las generaciones 
son más jóvenes, las posibilidades de estabilidad en el estatus ocu-
pacional están dadas por la pertenencia a ocupaciones calificadas, 
indicando un relativo proceso de calificación laboral en los últimos 
años. Entre los trabajadores menos calificados es donde se obser-
van las mayores posibilidades de movilidad y, por ende, de diver-
sificación de las trayectorias individuales: alrededor de 70% de los 
trabajadores manuales de baja calificación en su primer empleo se 
encuentran trabajando en otras ocupaciones a los 30 años de edad 
en la segunda y tercera generación. Esto podría dar cuenta de un 
mercado de trabajo que, a pesar de sus condicionantes estructura-
les (segmentación, polarización, etcétera) permite, cada vez más, 
la movilidad individual hacia ocupaciones de mayor estatus para 
los trabajadores manuales. En cambio, la situación para los tra-
bajadores no manuales es diferente lo cual demuestra la enorme 
heterogeneidad interna del comportamiento de la estructura ocu-
pacional en nuestro país. Transitar de ocupaciones no manuales 
de baja calificación a ocupaciones no manuales calificadas entre el 
primer empleo y los 30 años es cada vez más difícil (de 20% en la 
primera cohorte a 9% en la segunda, con una recuperación a 16% 
en la tercera). El mismo patrón se observa para los que tuvieron 
su primer empleo como comerciantes: cada vez transitan en menor 
proporción hacia otras ocupaciones no manuales (de 35% en la pri
mera cohorte a 22% en la tercera). Se trata de un mercado laboral 
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que, al mismo tiempo que admite mayores posibilidades de mo-
vilidad para los trabajadores menos calificados y retiene cada vez 
más mano de obra calificada, se presenta como un techo de cristal 
para generar movilidades ascendentes entre quienes tuvieron un 
mejor inicio en su trayectoria laboral.

Esta observación exige una hipótesis alternativa a la luz de los 
resultados sobre el sector de actividad: la informalización observa-
da entre los varones de las generaciones más recientes puede re-
sultar relativamente independiente de la movilidad individual en 
términos de estatus ocupacional. A pesar de las dificultades para 
mantenerse o transitar hacia un empleo formal a los 30 años, se pue-
den encontrar, al mismo tiempo, transiciones individuales de califi-
cación laboral. En un contexto generalizado de informalización de 
la fuerza de trabajo joven y masculina, se admiten posibilidades 
de movilidad ocupacional individual. Esta hipótesis alude, además, 
al incremento en la heterogeneidad interna de las trayectorias la-
borales individuales y, en general, al proceso de individualización 
y desestandarización del curso de vida entre los trabajadores más 
jóvenes (Echarri y Pérez Amador, 2007; Mora y De Oliveira, 2009; 
Saraví, 2009; Mancini, 2011; Levy y Wydmer, 2013). En contextos 
más diferenciados socialmente y, por ende, con mayores niveles de 
diversificación ocupacional, el mercado de trabajo se vuelve menos 
rígido para admitir movilidades diferenciadas tanto en su estructu-
ra como en las trayectorias individuales. De allí se podría sugerir, al 
mismo tiempo, mayores posibilidades de desigualdad intracatego-
rial entre los trabajadores en la actualidad.

Finalmente, tomados en conjunto, los datos indicarían tres 
observaciones complementarias: 1) en todas las generaciones, el 
peso de las ocupaciones calificadas es mayor a los 30 años que 
en el primer empleo; es decir, las probabilidades de movilidad 
ocupacional desde el primer trabajo hacia los 30 años son relati-
vamente altas para muchos varones y, además, son estables en el 
tiempo; 2) es fundamental rescatar la importancia y el peso, aun 
en la actualidad, de las ocupaciones manuales de baja califica-
ción en la estructura ocupacional del primer empleo en México. 
La mayoría de los varones que ingresan al mercado de trabajo lo 
siguen haciendo en actividades de escasa calificación y, si bien es 
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probable que muchos de ellos experimenten una movilidad hacia 
un mejor estatus ocupacional a los 30 años (que en la mayoría de 
los casos ocurre sólo hacia la categoría siguiente), durante dicha 
transición las condiciones de trabajo, en general, son profunda-
mente precarias e inestables; 3) la movilidad individual del esta-
tus ocupacional entre los varones parecería ser menos sensible a 
los condicionamientos históricos del mercado que la movilidad en 
el sector de actividad. La estructuración institucional que ejerce el 
mercado laboral sobre el curso de vida de los trabajadores tendría 
más fuerza sobre los procesos de informalización que sobre los de 
calificación de las trayectorias laborales.

Transiciones en la rama de actividad

En la siguiente tabla de movilidad sólo se observa la rama econó-
mica en la que se insertan los trabajadores (y no una combinación 
más compleja de sectores) con el objeto de desentramar el proce-
so de terciarización de la fuerza de trabajo en los últimos años y 
analizar el dinamismo de cada una de las ramas económicas para 
absorber mano de obra joven.

Si bien las tendencias generales indican un aumento del pri-
mer empleo en los sectores terciarios de la economía, es notoria 
no sólo la proporción de trabajadores que tiene su primer trabajo 
en la industria y en la construcción, sino que ésta va aumentan-
do en las generaciones recientes (esto se evidencia especialmente 
en la segunda cohorte que comienza a resentir la disminución del 
primer empleo agrícola). Casi la mitad de los varones inicia su tra-
yectoria laboral en actividades en la industria y en la construcción. 
En otros términos, el proceso general de terciarización que afecta 
a la estructura ocupacional en su conjunto no se traduce automá-
ticamente en una desindustrialización del mercado laboral. Es-
pecialmente entre los varones, la industria continúa siendo (más 
que en las generaciones pasadas) un sector fundamental para  
la absorción de mano de obra juvenil durante el primer trabajo. La 
capacidad de retención de mano de obra del sector industrial se 
mantiene relativamente estable en las tres generaciones y, de he-
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cho, en la cohorte más joven es el sector que más inmovilidad pre-
senta entre el primer empleo y los 30 años de edad.

Cuadro 15.4. Tabla de movilidad por rama económica  
entre el primer empleo y los 30 años, varones por generación

Primer empleo

30 años

Agrícola

Industria y 

construcción

Comercio y 

transporte Servicios No trabaja Total

1951-1953

Agrícola 12.4 42.1 17.6 24.0 4.0 20.9

Industria y 
construcción

0.0 63.2 12.1 21.9 2.8 36.2

Comercio y 
transporte

0.4 25.9 50.2 16.3 7.3 18.0

Servicios 1.0 19.7 15.6 63.6 0.0 24.9

Total 2.9 41.2 21.0 31.7 3.2 100.0

1966-1968

Agrícola 9.1 44 15.1 30.2 1.5 11.8

Industria y 
construcción

1.8 57.4 17.6 21.6 1.6 43.4

Comercio y 
transporte

1.1 15.2 48.2 29.9 5.6 15.2

Servicios 0.0 16.3 24.2 56.7 2.8 29.6

Total 2.0 37.3 24.0 34.3 2.7 100.0

1978-1980

Agrícola 4.9 22.8 15.3 52.7 4.3 3.9

Industria y 
construcción

1.0 61.1 21.2 12.3 4.4 42.9

Comercio y 
transporte

0.6 21.4 43.1 33.5 1.5 26.5

Servicios 0.5 17.9 22.8 52.1 6.7 26.7

Total 0.9 37.5 27.2 30.1 4.2 100.0

Nota: El cuadro se lee por fila, salvo para la última columna que repre-
senta el total marginal del primer empleo.

Fuente: Elaborado con base en la eder (2011).
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La terciarización de la fuerza de trabajo se observa con la mi-
rada estructural de la movilidad ocupacional donde es más evi-
dente la pérdida relativa del peso del sector industrial a los 30 
años. Sin embargo, desde la perspectiva de las trayectorias indivi-
duales, este proceso se experimenta de manera mucho más difusa. 
En general, quienes entran a la industria allí se quedan (antes y 
ahora) y quienes ingresan a otros sectores, alrededor de 20% de 
ellos, también transita hacia allí a los 30 años, lo cual, claro está, va 
acompañado de un crecimiento evidente del comercio en la terce-
ra cohorte y una mayor movilidad (e intercambio) entre este sector 
y los servicios.

Transiciones laborales y cambio social en México

De la sección anterior pueden desprenderse dos consideraciones 
complementarias: las transiciones individuales presentan com-
portamientos relativamente independientes entre sí y, además, las 
movilidades estructurales no se corresponden, punto por punto, 
con las movilidades individuales. Dada la complejidad para com-
prender cómo se relacionan estas transiciones, tanto a nivel es-
tructural como individual, en esta sección se analizan los factores 
asociados a la movilidad de los trabajadores entre el primer em-
pleo y los 30 años de edad con respecto a cada una de ellas, pero 
con especial énfasis en el estudio de la informalidad. Para ello se 
procede bajo dos modalidades de estudio: 1) la probabilidad de 
pertenecer al sector informal a los 30 años de edad, y 2) la proba-
bilidad de ocurrencia de tres condiciones laborales en la trayecto-
ria individual de los jóvenes: el primer evento de informalidad, el 
primer empleo como trabajador manual y el primer empleo en 
el sector terciario de la economía. El primero de los ejercicios se 
justifica porque se intenta conocer qué características del primer 
empleo pueden estar condicionando la situación laboral de los jó-
venes a los 30 años. El segundo ejercicio exige una observación 
longitudinal de las trayectorias laborales que permita indagar, 
independientemente del primer empleo, bajo qué condiciones se 
llega a una determinada transición durante la trayectoria laboral.
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La informalidad a los 30 años de edad

La población de estudio son todos los varones que se encontraban 
trabajando a los 30 años de edad. Se excluyó del análisis a los indi-
viduos que, a esa edad, tenían un trabajo en el sector agrícola. La 
variable dependiente se construyó a partir de la partición del sec-
tor de actividad en dos categorías: formal (trabajadores en media-
nas y grandes empresa y empleo público) e informal (trabajadores 
en micro y pequeños establecimientos).

El cuadro 15.5 muestra los resultados del modelo de regresión 
logística para evaluar la probabilidad, entre los varones, de tener 
un trabajo informal a los 30 años de edad. Se presentan las razones 
de momios asociadas con cada una de las variables explicativas y 
en la última columna del cuadro se muestran las probabilidades 
estimadas.

En todos los modelos la cohorte de nacimiento es estadística-
mente significativa: en las generaciones más jóvenes, la probabili-
dad de pertenecer al sector informal de la economía a los 30 años 
de edad es mayor que en el pasado. Formar parte de la tercera 
generación casi duplica el riesgo de ser un trabajador informal, 
comparado con los trabajadores de la primera cohorte. Ello indi-
caría que, efectivamente, estamos ante un proceso de informaliza-
ción de la fuerza de trabajo a través de los años, al menos entre los 
varones jóvenes.

Cuando sólo se contempla la cohorte y la edad al primer em-
pleo, el origen social (como efecto directo, medido a partir de la 
variable ios) resulta significativo y en la dirección esperada: los 
jóvenes que provienen de hogares con mayores niveles de bienes-
tar socioeconómico tienen menores probabilidades de insertarse 
en la informalidad a los 30 años (una especie de reproducción ge-
neracional de la formalidad). Sin embargo, al incorporar el nivel 
educativo de los trabajadores, el origen socioeconómico deja de 
explicar las probabilidades de informalidad. Por lo tanto, este es-
timador importa siempre y cuando no se tenga en cuenta la esco-
laridad de los entrevistados, pero luego sus efectos se canalizan 
por medio del nivel educativo de los individuos (efecto indirecto). 
En el cuarto modelo se quitó esta variable y se incorporó sólo el 
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origen educativo del entrevistado, la escolaridad promedio de los 
padres, lo cual explica parte de las probabilidades de informali-
dad que tiene un varón a los 30 años: ésta aumenta a medida que 
el nivel educativo del hogar de origen disminuye. Los efectos es-
tructurales que impone la clase social siguen teniendo una capa-
cidad explicativa fundamental para comprender el devenir de las 
trayectorias laborales en el país.

Un comportamiento similar se observa con la edad al primer 
trabajo. En principio, cuanto más temprana es la edad de inicio 
de la trayectoria laboral, más probable es pertenecer al sector in-
formal a los 30 años. Sin embargo, cuando se agregan otras carac-
terísticas del primer empleo, la edad de entrada al mercado de 
trabajo deja de ser explicativa. En otros términos, si el ingreso al 
mercado laboral se realizara bajo ciertas condiciones de protección 
y seguridad, no sería determinante en qué momento del curso de 
vida ocurre dicha transición. Los jóvenes representan la mayoría 
de los recién llegados al mercado de trabajo y, en cuanto tal, la 
variable “edad” oculta una determinación más profunda que re-
mite a las características del primer empleo: más que ser joven, el 
verdadero obstáculo para la formalidad es ser un recién llegado al 
mercado de trabajo.

Con respecto a la educación, sólo la categoría de universitarios 
o más resulta significativa; el nivel medio o el medio superior ya 
no son suficientes para garantizar un empleo formal a los 30 años. 
Un trabajador universitario tiene casi tres veces menos probabili-
dades de trabajar en el sector informal que alguien que no tiene 
instrucción.

Otro dato interesante es que haber tenido un número mayor 
de empleos en el pasado disminuye la probabilidad de informa-
lidad a los 30 años, es decir, la experiencia acumulada cuenta y, 
contrariamente a lo que indican otros estudios (bid, 2004), un 
mayor número de empleos a lo largo de la vida no es un indica-
tivo directo de inestabilidad laboral. Nuevamente, parecería que 
lo importante es comenzar el inicio de la trayectoria laboral con 
las mayores condiciones de seguridad posibles para disminuir las 
probabilidades de informalidad en el futuro. Esto se refuerza con el 
comportamiento de las dos variables restantes. Comenzar la tra-



Cuadro 15.5. Modelo de regresión logística sobre el sector de actividad de ego a los 30 años de edad, varones

Variables

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Prob. 
Est.Rm. Sig. Rm Sig. Rm Sig. Rm Sig.

Cohorte

1951-1953 0.35

1966-1968 1.72 0.00 1.85 0.00 1.92 0.00 1.91 0.00 0.51

1978-1980 1.85 0.00 1.97 0.00 2.19 0.00 2.25 0.00 0.57

Origen social 0.99 0.00 1.00 0.47 1.00 0.36

Origen escolar 0.96 0.04

Edad primer empleo

De 7 a 13 0.52

De 14 a 16 0.75 0.16 0.74 0.14 0.95 0.81 0.88 0.58 0.49

De 17 a 18 0.46 0.00 0.47 0.00 0.59 0.03 0.80 0.36 0.46

19 o más 0.45 0.00 0.59 0.02 0.67 0.11 0.93 0.79 0.50

Escolaridad

Sin instrucción 0.60

Hasta primaria 0.67 0.51 0.92 0.89 0.86 0.80 0.56

Hasta secundaria 0.45 0.21 0.61 0.44 0.56 0.35 0.45



Hasta media superior 0.28 0.05 0.39 0.15 0.39 0.15 0.36

Universitaria o más 0.26 0.03 0.35 0.10 0.35 0.05 0.34

Características laborales

Número de empleos 0.84 0.00 0.83 0.00

Posición primer empleo

Asalariado 0.44

No asalariado 2.96 0.00 2.28 0.00 0.64

Sector primer empleo

Agrícola 0.44

Micro y pequeña empresa 1.90 0.02 0.60

Mediana y grande 0.62 0.15 0.33

Sector público 0.56 0.30 0.31

n 1249 1249 1249 1249

Pseudo R2 0.04   0.06 0.10 0.14  

Fuente: Elaborado con base en eder (2011).
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yectoria laboral como un trabajador no asalariado aumenta casi 
tres veces la probabilidad de estar en el sector informal a los 30 
años. De la misma manera, cuando el primer trabajo es en la micro 
o pequeña empresa, la probabilidad de ser informal a los 30 años 
es de 60%, comparado con 30% de los trabajadores formales en el 
primer empleo. Tal como se observó en las tablas de movilidad, es 
cada vez más difícil transitar hacia la formalidad cuando el punto 
de partida de la trayectoria es en el empleo informal. En ese sen-
tido, el capital laboral del primer trabajo deviene una especie de 
herencia ocupacional para determinar las condiciones futuras del 
empleo.

Condicionantes de las primeras transiciones laborales

Para el estudio de la primera transición de interés en la trayectoria 
laboral, se utilizan modelos en tiempo discreto donde la unidad 
de análisis son los años-persona: se analizan todos los años de 
vida de los individuos desde el primer empleo hasta la ocurren-
cia del evento de interés o hasta el año final de observación (31 años 
de edad).6

El cuadro 15.6 muestra los resultados de tres modelos de tiem-
po discreto: 1) la primera transición del sector formal al informal 
antes de los 31 años, 2) la transición desde el empleo no manual a 
ocupaciones manuales y 3) el primer cambio desde el sector se-
cundario al sector terciario de la economía.

Para el primer modelo (empleo informal), la variable genera-
ción es significativa y positiva: la probabilidad de transitar hacia 
un empleo informal desde la formalidad antes de los 31 años es 
de 60% para la tercera cohorte comparado con 55% de la primera, 
lo que confirma la tendencia del proceso de informalización del 
mercado de trabajo en los últimos años (controlado por las demás 
variables) en los inicios de las trayectorias laborales.

6  El análisis de la ocurrencia del primer evento de interés en la trayectoria 
laboral intenta evitar el sesgo de selectividad que, en cada transición, se pudiera 
presentar en los individuos por haber pasado ya por una transición específica.



Cuadro 15.6. Modelos de regresión logística en tiempo discreto para transiciones laborales y probabilidades estimadas

Variables

Transición de la formalidad  
hacia la informalidad

Transición de ocupación  
no manual a manual

Transición del sector  
secundario a terciario

rm Sig. Prob. Est. rm Sig. Prob. Est. rm Sig. Prob. Est.

Duración en el empleo
0 a 2 años 0.63 0.16 0.21
3 a 6 años 0.666 0.000 0.59 0.507 0.000 0.09 0.570 0.000 0.14
7 a 10 años 0.414 0.000 0.55 0.136 0.000 0.03 0.239 0.000 0.06
11 años o más 0.419 0.000 0.54 0.043 0.000 0.009 0.089 0.000 0.03
Duración2 0.998 0.000 0.996 0.000 1.001 0.004
Cohorte
1951-1953 0.55 0.09 0.15
1966-1968 0.747 0.001 0.59 1.405 0.078 0.12 0.995 0.968 0.15
1978-1980 0.530 0.000 0.60 1.577 0.013 0.13 1.126 0.311 0.16
Sexo
Varón 0.58 0.15 0.12
Mujer 0.965 0.83 0.60 0.375 0.000 0.07 1.889 0.000 0.20
Origen social
Cuartil 1 0.59 0.11 0.15
Cuartil 2 0.729 0.005 0.56 1.035 0.877 0.11 0.970 0.811 0.15
Cuartil 3 0.910 0.606 0.58 1.420 0.115 0.14 0.926 0.585 0.15
Cuartil 4 0.972 0.909 0.59 0.970 0.905 0.11 1.088 0.585 0.16



Edad primer empleo
De 7 a 13 0.63 0.19 0.2
De 14 a 16 0.458 0.000 0.55 0.654 0.053 0.14 0.745 0.036 0.16
De 17 a 18 0.331 0.000 0.51 0.382 0.000 0.09 0.631 0.005 0.15
19 o más 0.324 0.000 0.51 0.232 0.000 0.06 0.508 0.000 0.12
Escolaridad al evento
Sin instrucción 0.69 0.04 0.11
Hasta primaria 0.406 0.000 0.60 4.447 0.064 0.15 0.970 0.915 0.12
Hasta secundaria 0.221 0.000 0.54 4.474 0.068 0.15 1.647 0.097 0.18
Hasta media superior 0.268 0.000 0.56 2.383 0.298 0.09 1.506 0.186 0.16
Universitaria o más 0.202 0.000 0.53 0.512 0.449 0.02 1.317 0.415 0.15
Asistencia escolar
No asiste 0.58 0.13 0.15
Asiste 1.209 0.127 0.60 0.665 0.152 0.09 1.011 0.942 0.15
Características del primer empleo
Ocupación no manual 0.49 0.22
Ocupación manual 3.036 0.000 0.60 0.297 0.000 0.08
Asalariado 0.22 0.13 0.15
No asalariado 58.378 0.000 0.87 0.593 0.017 0.08 1.088 0.534 0.16

Variables

Transición de la formalidad  
hacia la informalidad

Transición de ocupación  
no manual a manual

Transición del sector  
secundario a terciario

rm Sig. Prob. Est. rm Sig. Prob. Est. rm Sig. Prob. Est.



Desempleos acumulados
0 0.57 0.12 0.1
1 2.621 0.000 0.67 0.566 0.047 0.08 10.884 0.000 0.49
2 1.235 0.693 0.60 0.173 0.012 0.03 4.994 0.003 0.33
3 1.825 0.353 0.63 7.683 0.108 0.43 10.618 0.029 0.48
Interacción sexo cohorte
varón cohorte 1 0.61
varón cohorte 2 0.58
varón cohorte 3 0.54
mujer cohorte 1 0.60
mujer cohorte 2 1.612 0.014 0.62
mujer cohorte 3 1.473 0.049 0.58
Interacción origen 
social sexo

0.990 0.000

Sector de actividad
Agrícola 0.19
Micro y pequeña 
empresa

0.737 0.521 0.15

Mediana y gran 
empresa

0.444 0.081 0.1

Sector público 0.484 0.161 0.1
n 18 614 12 093 12 336
Pseudo R2 0.48     0.20     0.23  

Fuente: Elaboración propia con base en la eder (2011).
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Si bien las mujeres tienen mayores probabilidades que los va-
rones de tener un primer cambio hacia la informalidad, esta varia-
ble no resulta estadísticamente significativa. Sin embargo, se han 
encontrado efectos de interacción que llevan a matizar estos re-
sultados. El origen social y la cohorte de nacimiento no impactan 
de la misma manera en varones y mujeres. Entre los varones, el 
cambio en las probabilidades de transición hacia la informalidad 
es más pronunciado entre la primera y las demás generaciones. 
En las mujeres, el cambio generacional más abrupto es entre las 
dos primeras y la última generación.7 Este resultado muestra que 
los periodos históricos afectan de diferentes maneras a los indi-
viduos de una misma generación dada la propia heterogeneidad 
de la cohorte (el llamado efecto composición).

El nivel educativo al momento del evento es fundamental 
para determinar la probabilidad de una transición hacia el empleo 
informal en las trayectorias individuales: entre quienes no tienen 
educación, la probabilidad de este cambio es de 70%. Este valor 
desciende hasta 50% para quienes tienen estudios universitarios 
(probabilidad extremadamente alta, de todas maneras).

El efecto del tiempo, es decir, de la duración en el empleo, tam-
bién es significativo. A mayor duración de la trayectoria laboral 
es menos probable que la informalidad ocurra; en otras palabras, 
quienes logran mantenerse durante más tiempo en el mercado la-
boral sin sufrir los avatares del empleo informal, menos probable 
es que lo padezcan posteriormente. De allí la insistente impor-
tancia de un “buen comienzo” en la trayectoria individual de los 
trabajadores. La misma tendencia se observa en la edad al primer 
empleo: cuanto más temprana es la entrada al mercado laboral, 
más oportunidades de sufrir un transición hacia la informalidad 
antes de los 31 años.

Finalmente, las características del primer empleo también de-
vienen determinantes para experimentar una primera transición 
hacia la informalidad; un trabajador manual en su primer trabajo 
tiene tres veces más riesgos que un trabajador no manual y, en el 

7  Lo mismo sucede con el origen social: su impacto es diferencial entre 
mujeres y varones, siendo más pronunciado en el caso de ellas.
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caso de los trabajadores no asalariados, la probabilidad es de 87%, 
comparado con 22% de los trabajadores asalariados.8

En el segundo modelo (estatus ocupacional), la principal di-
ferencia está dada entre la primera y la segunda generación: es 
a partir de la segunda cohorte que aumenta la probabilidad de 
una transición hacia ocupaciones menos calificadas. En este caso 
son los varones, como era de esperarse, los que tienen mayores 
probabilidades de insertarse en ocupaciones manuales desde una 
ocupación no manual y, por ende, de sufrir mayores procesos de 
descalificación laboral durante su curso de vida. En dicho proce-
so, no obstante, el origen social no tiene efectos estadísticamente 
significativos lo cual puede estar relacionado con que los procesos 
de descalificación de la mano de obra no dependen tanto del ni-
vel de bienestar de los hogares de origen de los trabajadores sino 
de las características estructurales del mercado de trabajo en un 
momento determinado. De allí también que el nivel educativo de 
los trabajadores, al momento de la transición, tampoco resulte sig-
nificativo.

En cambio, lo que importa en este tipo de movilidad ocupa-
cional es, nuevamente, la duración del empleo y las características 
del primer trabajo. Cuanto más tiempo un individuo logre man-
tenerse en ocupaciones de mayor estatus, las probabilidades de 
transitar hacia un empleo manual disminuyen. Además, quienes 
más sufren las posibilidades de esta transición son los trabajado-
res asalariados, los informales y los que han acumulado más pe-
riodos de desempleo antes de los 31 años de edad.

El último modelo muestra, en primer lugar, que la cohorte de 
nacimiento no resulta estadísticamente significativa en la proba-
bilidad de transitar hacia el sector terciario de la economía. En 
segundo lugar, que son las mujeres las que más experimentan esta 
transición, confirmando la tendencia a la feminización del proce-
so de terciarización en nuestro país. En cuanto tal, el traslado in-

8  Dado que la mayoría de estas transiciones ocurren entre el primer y 
el segundo empleo, no se incorporó en este modelo el sector de actividad del 
primer trabajo como variable explicativa por la profunda colinealidad que pre-
senta esta variable con la variable dependiente.
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dividual del sector secundario al sector terciario es la transición 
laboral que presenta la mayor resistencia generacional al cambio, 
bajo una hipótesis dual de segmentación estructural del mercado 
de trabajo (por ende, de cierta rigidez hacia la movilidad) y de una 
temprana terciarización de la estructura productiva del país que 
antecede estas diferencias generacionales. En este caso, además, 
son los trabajadores más calificados lo que han logrado transitar 
hacia el sector terciario antes de los 31 años, aunque también los 
trabajadores que menos tiempo han permanecido en el mercado 
de trabajo, posiblemente debido a un retraso en la inserción la-
boral producto de un mayor tiempo de escolaridad y, por ende, 
de una mejor calificación. El sector terciario no deja de ser una 
agrupación muy heterogénea con empresas de alta tecnología y 
otras más atrasadas lo que puede explicar los diferentes perfiles 
observados en cuanto a calificación de los trabajadores.

En general, destaca el hecho de que el peso de los factores que 
pudieran explicar la probabilidad de experimentar cada una de 
estas transiciones laborales difiere en cada una de ellas. Parecería 
que el efecto generacional (o de cambio social) es más importante 
en la determinación de la informalidad y del estatus ocupacional 
que en la inserción por rama de actividad; dicho de otra manera, 
los cambios en el mercado de trabajo de los últimos años afec-
taron, especialmente, la movilidad ocupacional y económica de 
estos trabajadores, mientras que la movilidad sectorial presenta 
una estructura más rígida o menos flexible ante estas transforma-
ciones. Al mismo tiempo, el papel de la educación y del origen 
social se vuelve especialmente determinante en la transición hacia 
la informalidad, comparado con las demás transiciones donde los 
riesgos relativos entre las diferentes categorías educativas y so-
ciales son mucho menores y donde devienen más importantes las 
características productivas y estructurales del mercado de trabajo. 
En este sentido, el denominador común más importante en las tres 
transiciones analizadas son las características del primer empleo y 
la manera en que los jóvenes se insertan por primera vez al mun-
do laboral.



MOVILIDAD INDIVIDUAL Y CAMBIO SOCIAL  483

Consideraciones finales

En este capítulo se analizaron transiciones individuales entre dos 
momentos importantes de la trayectoria laboral de los trabajado-
res (el primer empleo y los 30 años de edad) para identificar qué 
tanto estas movilidades han cambiado en el tiempo y con qué fac-
tores están asociadas estas transformaciones.

Los cambios generacionales asociados a las transiciones labo-
rales entre el sector de actividad, el estatus ocupacional y la rama 
de la economía no son procesos intercambiables o que van, punto 
por punto, de la mano. Las transformaciones económicas y so-
ciales de las últimas décadas, tomadas en conjunto, se canalizan 
mediante una enorme diversidad y heterogeneidad de resultados 
posibles en las trayectorias laborales. Estos cambios en las diver-
sas estructuras laborales tampoco ocurren en un mismo periodo: 
algunas se aprecian con mayor contundencia entre la primera y 
la segunda cohorte; otras son más nítidas entre la segunda y la 
tercera generación y, en ciertos casos, el cambio es paulatino entre 
la primera y la última generación.

En segundo lugar, los flujos de movilidad individual en las 
generaciones más jóvenes son cada vez más heterogéneos y di-
versos. Ello implicaría nuevos procesos estructurales de diversi-
ficación de las trayectorias laborales que estarían dando cuenta 
de una mayor porosidad de las estructuras laborales para resistir 
las transformaciones del mercado de trabajo en los últimos años, 
cuyo nexo debería observarse con mayor profundidad.

En tercer lugar, se evidenció la afectación de la crisis económi-
ca a la segunda cohorte de nacimiento. El efecto que el contexto 
económico del periodo ha tenido sobre estos trabajadores parece-
ría ser difícil de remontar en las generaciones siguientes, inhibien-
do seriamente la creación de empleos formales o en ocupaciones no 
manuales. La generación intermedia muestra, en general, una me-
nor capacidad para sostener los niveles ocupacionales favorables 
de la generación anterior, ya sea en términos de formalidad o de 
estatus ocupacional. En cuanto a la informalidad, se profundiza la 
tendencia con la tercera cohorte, asociado, al contexto de un mer-
cado laboral mexicano crecientemente informal en la actualidad.
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Finalmente, los resultados del análisis longitudinal indican 
que las condiciones bajo las cuales un recién llegado ingresa al 
mercado laboral modulan profundamente las posibilidades futu-
ras de su trayectoria. Los datos aquí presentados dan cuenta de 
la importancia del primer empleo. Un buen trabajo en el inicio 
puede determinar las posibilidades futuras de la trayectoria la-
boral, con relativa independencia de su momento de ocurrencia 
o de cuántas transiciones se experimenten durante el curso de 
vida de los trabajadores. Esto indicaría, entre otras cosas, que es 
fundamental considerar la experiencia, la temporalidad y las he-
rencias sociales y económicas del primer empleo para analizar las 
desigualdades sociales en las condiciones de trabajo de los jóvenes 
en la actualidad.
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dios de población, ambos por El Colegio de México. Es miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores como candidato. En 2010 
obtuvo el segundo lugar en el Premio Gustavo Cabrera en la cate-
goría “Mejor trabajo de investigación” en el campo de demografía 
y población. Sus intereses de investigación son transición a la vida 
adulta; familia y curso de vida, y trabajo y masculinidad. Ha im-
partido diversos cursos sobre distintos tópicos de estadística en 
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los posgrados de El Colegio de México, la unam y la Universidad 
Anáhuac.

Mier y Terán Rocha, Marta

Investigadora del Instituto de Investigaciones Sociales de la unam 
y miembro del Sistema Nacional de Investigadores (sni). Obtuvo 
su doctorado en Demografía en la Universidad de Montreal. Cuen-
ta con trabajos publicados en libros y revistas nacionales y del ex-
tranjero. Ha impartido cursos y dirigido tesis en la unam y otras 
instituciones de educación superior. Sus líneas de investigación 
son estimación y factores explicativos de la fecundidad, transicio-
nes a la vida adulta: escuela, trabajo y formación de familias entre 
los jóvenes, y métodos cuantitativos en los estudios de población.

Murillo López, Sandra C.
Maestra en Población por la Facultad Latinoamericana de Cien-
cias Sociales (Flacso-México) y doctora en Economía por la unam. 
En los últimos años ha participado en grupos de investigación 
sobre grupos vulnerables: población indígena, niños y jóvenes, 
mujeres rurales y adultos mayores. Es autora y coautora de artí-
culos que han sido publicados en revistas y libros. Ha impartido 
talleres de estadística en la Flacso y actualmente es docente de la 
Especialidad en Desarrollo Social del posgrado en Economía y 
del posgrado de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la 
unam. Coordina la Unidad de Investigación Social Aplicada y de 
Estudios de Opinión del Instituto de Investigaciones Sociales (iis) 
de la unam.

Novak, Beatriz 
Maestra en Sociología por la Universidad de Wisconsin-Madison 
y doctora en Sociología con especialidad en Demografía y subes-
pecialidad en Población y salud también por la Universidad de 
Wisconsin-Madison. Actualmente es profesora-investigadora en 
el Centro de Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales 
(cedua) en El Colegio de México. Sus líneas de investigación in-
cluyen el efecto de conductas de riesgo, como obesidad y taba-
quismo sobre la mortalidad, las experiencias adversas a edades 
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tempranas y la salud a edad adulta, y la salud y el envejecimiento. 
Las investigaciones llevadas a cabo recientemente incluyen el es-
tudio del exceso de mortalidad entre adultos mayores en relación 
con la obesidad en México y las posibles pérdidas en esperanza de 
vida por efectos del tabaquismo en América Latina.

Ojeda de la Peña, Norma

Doctora en Sociología por la Universidad de Texas en Austin, 
maestra en Demografía por El Colegio de México y licenciada en 
Sociología por la unam. Es miembro del Sistema Nacional de In-
vestigadores (sni) desde 1988. Ha recibido varios reconocimientos 
académicos entre los que se encuentran las distinciones Fulbri-
ght-García Robles y Fulbright Border Scholar. Ha realizado inves-
tigaciones financiadas por prestigiosas fundaciones mexicanas y 
extranjeras como son Conacyt, Fundación John D. and Catherine 
MacArthur, Fundación Ford, cuyos resultados han sido presenta-
das en múltiples foros académicos. Tiene más de sesenta publica-
ciones como libros, artículos en revistas especializadas y capítulos 
de libros arbitrados en los temas de formación y disolución fami-
liar, salud reproductiva de las mujeres y género en la sociodemo-
grafía. Imparte clases en las áreas de sociología y demografía de 
la familia en México y estudios comparativos y transculturales de 
familia, así como relaciones transfronterizas y trasnacionales entre 
México y Estados Unidos. Actualmente es profesora del Depar-
tamento de Sociología en San Diego State University e investiga-
dora asociada del Departamento de Estudios de Población en el 
Colegio de la Frontera Norte.

Pacheco Gómez, Edith

Doctora en Ciencias sociales con especialidad en Estudios de po-
blación por El Colegio de México. Actuaria por la Facultad de 
Ciencias de la unam, profesora-investigadora del Centro de Estu-
dios Demográficos, Urbanos y Ambientales (cedua) de El Colegio 
de México desde 1994. Sus líneas de investigación son mercados 
de trabajo y desigualdad, trabajo agropecuario, trabajo y género 
y metodología mixta. Es miembro del Sistema Nacional de Inves-
tigadores (sni), nivel iii. Su última publicación: Uso del tiempo y 
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trabajo no remunerado en México, coordinada con Brígida García 
(2014).

Páez, Olinca

Demógrafa y economista, distinguida con el segundo lugar del 
Premio Nacional de Investigación Social y de Opinión Pública 2012 
que otorga el Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública de 
la Cámara de Diputados. Sus intereses de investigación incluyen 
las transiciones a la adultez, el estudio de la desigualdad en su va-
riedad de expresiones y los cambios y las continuidades transge-
neracionales. Se ha desempeñado como docente e investigadora en 
instituciones de educación superior, enfocándose en la enseñanza 
de la estadística y la economía como modelos de uso de la informa-
ción disponible y de análisis de la realidad. Actualmente es subdi-
rectora de Investigación de Información Econométrica en el Inegi.

Pérez Amador, Julieta

Doctora en sociología con especialidad en Demografía y en So-
ciología de la familia por la Universidad de Wisconsin-Madison; 
maestra en Demografía por el Colegio de México y actuaria por 
la unam. Actualmente es profesora-investigadora del Centro de 
Estudios Demográficos, Urbanos y Ambientales (cedua) de El 
Colegio de México. Sus líneas de investigación giran en torno a la 
demografía de las familias, del curso de vida y de la desigualdad. 
Sus publicaciones recientes se enfocan en los temas de nupciali-
dad, arreglos residenciales de jóvenes y adultos mayores, transi-
ciones de la juventud a la edad adulta, influencias familiares y 
transmisión intergeneracional del comportamiento demográfico.

Pérez Baleón, Fabiola

Licenciada en Trabajo social por la unam, maestra en Demogra-
fía y doctora en Estudios de población por el Colegio de México. 
Es profesora asociada c de tiempo completo interina de la Es-
cuela Nacional de Trabajo Social (ents) de la unam. Desde 2013 
es miembro del Sistema Nacional de Investigadores (sni), nivel 
i. Ha sido lectora de tesis de licenciatura, maestría y doctorado 
sobre temas de educación, salud sexual y reproductiva y géne-
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ro. Sus líneas de investigación son: transiciones y trayectorias a 
la vida adulta de mujeres y varones mexicanos así como trayec-
torias sexuales y reproductivas femeninas y su asociación con la 
morbimortalidad materna, las cesáreas y el embarazo adolescente. 
Actualmente realiza un posdoctorado en la uam-Xochimilco. 

Rabell Romero, Cecilia Andrea

Estudió antropología en la Escuela Nacional de Antropología e 
Historia (enah) y el doctorado en ciencias sociales con especiali-
dad en población en El Colegio de México. Es investigadora titu-
lar en el Instituto de Investigaciones Sociales (iis) de la unam. Es 
miembro del Sistema Nacional de Investigadores (sni), nivel iii. 
Trabaja temas asociados a las condiciones de vida de niños y jóve-
nes; en especial la escolaridad y la actividad laboral, relacionadas 
con las estructuras familiares y la desigualdad socioeconómica; 
además ha trabajado estos mismos temas en poblaciones de jóve-
nes indígenas. Las diferencias de género son un eje que atraviesa 
todas sus investigaciones. Otra línea que ha seguido se refiere a las 
familias en México: su estructura y características socioeconómi-
cas, vinculadas con las redes de apoyo con las que cuentan, inte-
gradas por parientes y allegados.

Rojas, Olga Lorena 
Doctora en Estudios de población por El Colegio de México, ins-
titución donde labora como profesora-investigadora desde hace 
más de diez años. Ha impartido docencia también en la Universi-
dad Autónoma Metropolitana (uam) y El Colegio de la Frontera 
Norte (El Colef). Es miembro del Sistema Nacional de Investiga-
dores (sni), nivel ii. Su labor de investigación aborda la familia, el 
género y la reproducción, temas sobre los que ha publicado diver-
sos artículos y capítulos de libro. Es autora de los libros Paternidad 
y vida familiar en la ciudad de México y Estudios sobre la reproducción 
masculina publicados por El Colegio de México.

Sánchez Bringas, Ángeles

Doctora en Antropología por la unam, es profesora-investigadora 
de la uam-Xochimilco. Ha desarrollado actividades docentes y de 
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investigación en el área de las mujeres y las relaciones, las formas 
culturales y normativas del ejercicio de la maternidad así como 
en las áreas de salud reproductiva y salud materna. Entre sus pu-
blicaciones están los libros Mujeres, maternidad y cambio: prácticas 
reproductivas y experiencias maternas en la ciudad de México (2003), 
La mujer en el refranero mexicano: una compilación temática (2008), 
Desigualdades en la procreación: Trayectorias reproductivas, atención 
obstétrica y morbimortalidad materna en México (2014).

Sebille, Pascal 
Profesor-investigador de Demografía en el departamento de So-
ciología de la Université de Paris Ouest-Nanterre y pertenece al 
laboratorio Género, trabajo, movilidades del Centro de Inves-
tigaciones Sociológicas y Políticas de París (Cresppa-umr 7217). 
Sus investigaciones se enfocan en el estudio de las historias de 
vida en demografía, la transición a la edad adulta y la formación 
de la familia. Las dinámicas familiares y migratorias en Améri-
ca Latina constituyen otro campo de sus trabajos. A través de sus 
investigaciones, el autor participa en el laboratorio de excelencia 
Individuos, poblaciones, sociedades, coordinado por el Instituto 
Nacional de Estudios Demográficos (Labex iPOPs) y en varios 
programas de cooperación internacional (Gdriespejismos-Cemca: 
Mundialización humana; Pics Nacimex-cnrs/Colmex: Nacimien-
tos mexicanos).

Solís, Patricio

Doctor en Sociología por la Universidad de Texas en Austin 
(2002). Fue profesor-investigador de la Facultad Latinoameri-
cana de Ciencias Sociales (Flacso). A partir de 2004 se incorporó 
como profesor-investigador al Centro de Estudios Sociológicos 
(ces) de El Colegio de México, en donde labora actualmente. Es 
director de la revista Estudios Sociológicos. Ha realizado estancias 
de investigación en el Max-Planck-Institut für demografische For-
schung (Rostock, Alemania, 2001-2002), Brown University (Pro-
vidence, Estados Unidos, 2010-2011), la Universidad de Bamberg 
(Bamberg, Alemania, 2012) y la Universidad de la República del 
Uruguay (Montevideo, 2012). Sus intereses de investigación se 
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concentran en dos áreas: la estratificación y movilidad social, con 
énfasis en la movilidad intergeneracional y la desigualdad educa-
tiva, y la dinámica de las trayectorias familiares durante la transi-
ción a la vida adulta. En años recientes, ha comenzado una línea 
de investigación sobre desigualdad educativa, en la que analiza 
los factores asociados a la progresión escolar de los niños y jóve-
nes entre distintos niveles educativos.

Vázquez Sandrin, Germán

Doctor en Estudios de las sociedades latinoamericanas, especia-
lidad en Demografía, por la Université de la Sorbonne Nouvelle 
(Paris III), maestro en población por la Facultad Latinoamericana 
de Ciencias Sociales (Flacso-México) y licenciado en Sociología 
por la enep-Acatlán, unam. Actualmente es profesor-investigador 
de tiempo completo de la Universidad Autónoma del Estado de 
Hidalgo (uaeh) y miembro del Sistema Nacional de Investigado-
res (sni). Entre sus libros publicados se destaca Fecundidad indígena 
(2010).

Videgain Martínez, Karina

Socióloga y demógrafa, ha trabajado desde una perspectiva socio-
demográfica en la que se integran el tiempo histórico, tiempo fa-
miliar y tiempo individual, para comprender las relaciones entre 
el cambio social e histórico y los cambios en las vidas individuales 
(perspectiva teórica y metodológica de curso de vida). Sus líneas 
de investigación son: curso de vida y desigualdad social; cambio 
histórico, cambio institucional y cambios individuales; proceso de 
estructuración por edad del curso de vida y transición a la vida 
adulta.

Zavala, María Eugenia 
Profesora invitada de El Colegio de México y profesora emérita de 
la Université de Paris Ouest-Nanterre La Défense. Fue directora 
del Centre de Recherche et de Documentation sur l’Amérique la-
tine (cnrs-credal-Université Sorbonne nouvelle) en París, Fran-
cia, entre 2000 y 2008. Egresada de la maestría de Demografía de 
El Colegio de México, es doctora de estado ès-lettres et sciences hu-
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maines en Demografía de la Universidad René‑Descartes-Sorbonne 
de París. Tiene 126 publicaciones, entre éstas, quince libros como 
Cambios demográficos y sociales en México del siglo xx: una perspectiva 
de historias de vida (México, 2005, coordinado por M. L. Coubès y R. 
Zenteno); Jóvenes fronterizos, Border Youth, expectativas de vida familiar, 
educación y trabajo hacia la adultez (2011), coordinado junto con Nor-
ma Ojeda de la Peña y Género en movimiento. Familias y migraciones 
(2014), coordinado con Virginie Rozée.
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